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			Sinopsis

		

		
			Mi relación con Ezra fue igual que un cóctel de frutos secos: cuando abres la bolsa, te prometes a ti misma que te comerás únicamente lo que te gusta y tirarás a la basura esos garbanzos tan duros que solo meten para rellenar. Aunque al final te sorprendes, pues acabas con todo, con lo bueno y con lo malo.

			Del mismo modo acepté a Ezra, un hombre que representaba cuanto yo aborrecía y que, además, se jactaba de ello.

			Pasé por alto las señales e hice oídos sordos a sus advertencias de que no era tan solo el típico malote que fumaba a escondidas en el instituto, robaba en los supermercados o falsificaba las notas.

			Ezra hacía mucho daño a quienes él decidía, en especial a las mujeres. No le temblaba el pulso para mantener su posición dentro de ese mundo sórdido en que estaba instalado.

			Yo fui testigo de ello.

			Intenté huir.

			Y a punto estuve de lograrlo.

			Sin embargo, debería haberme alejado antes.

		

	
		
			Y no me importa nada

			Ice Star, 1

			Noe Casado

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			Deja las mujeres 
hermosas 
para hombres
sin imaginación.

		

	
		
			 

		

		
			A quienes buscan siempre el final feliz

		

	


			 

			9.01
Miércoles, 1 de abril de 2015
Oficinas provisionales del Grupo Especial Antimafia (GEAM)
En un lugar indeterminado de la provincia de Soria

			Cris

			—Buenos días a todos. Sentaos, por favor.

			Miro al grupo de desconocidos que, al igual que yo, toman asiento en unas sillas que han visto tiempos mejores.

			Hemos sido convocados de una forma tan extraña y rápida, que yo he estado a punto de no venir. Si he accedido es porque la convocatoria la firmaba el comisario Saravia, mi exmarido.

			Y ahí está, mirándome con disimulo. Yo no voy a contarle a nadie nuestro pasado en común y algo me dice que Jaime tampoco.

			—Os estaréis preguntando qué hacéis aquí —dice, de pie frente a nosotros. Se apoya ligeramente en la mesa y cruza los brazos.

			Llevamos tres años divorciados y aún me parece sexi.

			Quita, quita, mejor me concentro en otros asuntos, no vayamos a tener un disgusto. Aparte de mi ex y de mí, hay cuatro personas más, dos mujeres y dos hombres. Paridad, por lo visto.

			—Para empezar, os diré que se ha creado un grupo especial para combatir nuevas formas de delito que se están imponiendo hoy en día —explica en tono afable, aunque muy profesional.

			Al parecer, los presentes hemos sido seleccionados para el nuevo grupo.

			Escribe en la pizarra blanca las letras GEAM.

			Doy por hecho que es un acrónimo.

			—¿GEAM? —pregunta la chica que se ha sentado a mi izquierda. Una mujer de color, con un pelazo increíble.

			—Grupo Especial Antimafia —aclara Jaime.

			—Qué original —murmuro, solo me oye la chica, que me sonríe y asiente.

			—Me llamo Olga —se presenta en voz baja.

			—Yo Cristina —respondo también en un susurro, y nos ganamos una mirada de advertencia de mi ex.

			Él rara vez alza la voz, es más partidario de fulminarte con la mirada, y con esos ojos grises que se gasta, funciona. Bueno, funciona con la gente que no lo conoce, conmigo hace tiempo que no tanto.

			Me parece muy raro que haya contado conmigo, en especial tras nuestro último encuentro, hace ya casi un año, cuando coincidimos en la notaría para firmar la venta del apartamento, ya que por fin había aparecido una compradora dispuesta a pagar el precio.

			Fue un encuentro frío, sobre todo por mi parte, porque aún seguía resentida con él. Jaime intentó ser amable, me invitó a comer y yo lo mandé a paseo.

			—Empezaré con las presentaciones —dice, sin salirse de su papel de comisario.

			Hoy lleva unos vaqueros negros y una camisa blanca; se conserva muy bien para haber cumplido los cuarenta y cinco. Y por rumores que me llegan, porque a la gente le encanta chismorrear y contarte cosas de tu ex para ver si te pones verde de envidia, compañía femenina no le falta. No las culpo, Jaime es de esos hombres que saben seducir sin que te des cuenta.

			Conmigo, desde luego, así fue. Jaime era uno de los instructores. Yo, psicóloga recién licenciada, con poca o ninguna posibilidad de encontrar trabajo o de montar despacho propio, así que terminé en la Academia de Policía y liándome con un profesor unos años mayor.

			Disimulamos durante un tiempo, pero al final me casé con él. Lo fueron ascendiendo hasta llegar a comisario y yo comencé a ejercer como psicóloga de policías problemáticos, con escaso control de la ira, con los que me desespero. O bien de agentes traumatizados tras una experiencia complicada, los más difíciles. Y lo más aburrido, hacer evaluaciones psiquiátricas para ver el estado de la plantilla.

			Me habría gustado más ejercer con personas ajenas a la Policía; sin embargo, aún no he encontrado el modo de montar mi propia consulta y me tengo que conformar con esto.

			Mi relación con Jaime era buena y estable, o eso creía yo, hasta que lo pillé follándose a una novata en los aseos de un restaurante durante la cena de Navidad. Claro, yo me cogí un cabreo de tres pares y Jaime dijo que iba pedo, que ella se le había echado encima. Lo de siempre y, por supuesto, me largué de casa y pedí el divorcio.

			Él intentó convencerme de que recapacitara y se empleó a fondo. Me repitió que la chica era la responsable, que lo había seducido. ¡Ja! Encima echando balones fuera, algo que odio. Y de ninguna manera caí en la trampa de ir a tirarle de los pelos a una desconocida. El responsable al cien por cien era Jaime. Así que me mantuve en mis trece y no cedí. De forma que, tras seis años de matrimonio y uno de amantes de tapadillo, nos separamos. A él lo trasladaron y yo seguí en mi puesto.

			Una cosa hay que reconocerle a mi ex, vengativo no es. Tampoco es que se aireara mucho el asunto. A pesar de que surgieron todo tipo de especulaciones sobre nuestro divorcio, ambos mantuvimos silencio y al final, como ocurre casi siempre, surge otro cotilleo para entretenerse y listo.

			—Y, por último, ella es Cristina Líster. Psicóloga —dice Jaime señalándome.

			Entonces me doy cuenta de que he estado absorta en mis elucubraciones y no he escuchado nada de lo que han dicho. Genial, comenzamos de puta madre. Sonrío para disimular, porque todos me están mirando, incluido mi ex, que tal vez sospecha que no he prestado mucha atención.

			—Bien, hechas las presentaciones —prosigue—, vamos a lo que importa: nuestro objetivo.

			Un tipo, que aparenta tener veintipocos años, levanta la mano.

			—Esto... una duda...

			—¿Sí? —replica Jaime con tono de ¿cómo te has atrevido a interrumpir?, que evidentemente no capta el chaval, porque prosigue:

			—Yo acabo de salir de la academia, y vaya por delante que agradezco el hecho de que me haya llamado, comisario, pero ¿no sería más lógico contar con personas con experiencia?

			Confirmado, un novato. A ver lo que tarda en aprender la regla número uno: cuando el jefe (comisario) dice «mierda», todos han de responder «¡presente!». Traducido: oír, ver y callar.

			Jaime sonríe compresivo y la otra chica, de la que no sé todavía el nombre ni qué pinta aquí, le pone ojitos. Huy, huy, a ver si la vamos a liar...

			—Mira, Antonio, comprendo tu punto de vista —responde Jaime, y yo, que lo conozco, sé que su tono comprensivo es falso—; no obstante, deberías considerar esto como una oportunidad única. Te vas a ahorrar mucho trabajo desagradable y aburrido. Además, en principio no vas a estar en primera línea. Tu función será de apoyo.

			—Ah, vale —murmura el chico, no sé si muy convencido.

			—Sigamos entonces —indica Jaime—. El subinspector Julio Vega me ayudará en la coordinación de todo el operativo.

			Vale, el tipo de barba se llama Julio. Subinspector. A este tampoco se le replica.

			El aludido se pone de pie, se acerca a él y le entrega una memoria USB, lo que indica que existe confianza entre ellos.

			—Vamos a repasar un informe sobre uno de los tipos a los que vamos a investigar, que se ha afincado en España. Interpol, que ya lleva tiempo tras él, nos lo ha remitido —dice Julio.

			«Genial», pienso y disimulo un bostezo.

			Apagan las luces y la primera imagen que aparece en la pantalla es la de un hombre que...

			—Joder, qué rubio tan chulazo —comenta Olga a mi lado.

			—Y que lo digas —convengo, y me quedo corta.

			Nos ganamos una mirada reprobatoria de los hombres. La otra mujer parece absorta en mi ex, aunque él creo que aún no se ha dado cuenta, está pendiente de mí.

			—¿Noruego? —sugiere Olga, emocionada e interesada, igual que yo.

			Ojo, no en la misión, sino en el maromo.

			Madre del amor hermoso.

			—No —responde Jaime cortante, y entiendo que no quiere entrar en esos detalles, a no ser que lo decida él mismo.

			—¿Finlandés entonces? —insiste Olga.

			—Polaco —aclara Jaime, tras fulminarla con la mirada.

			—Qué interesante —apunto yo.

			—Vamos a centrarnos en lo importante —pide Julio, aclarándose la garganta—. Este tipo es el heredero natural de Olaf Bogdanov.

			En teoría, todos los allí presentes deberíamos saber quién es ese tal Bogdanov, pero yo ni pajolera idea, ya preguntaré más tarde, aunque, teniendo en cuenta las circunstancias, seguro que no se trata de un filántropo del Este.

			Julio pasa la imagen y vemos a un vejestorio.

			—Un mafioso, exmilitar ruso, que hizo fortuna vendiendo secretos y armamento militar tras la caída de la URSS. Digamos que es, bueno, era, el ejemplo perfecto de mafioso. Los negocios típicos.

			—Entonces no lo comprendo, ¿no hay una Unidad para eso? —pregunta la chica de momento sin nombre, solo para que Jaime le preste atención.

			—Eugenia, no interrumpa —le espeta mi ex.

			Vale, ya sabemos cómo se llama y está claro que Jaime no está por la labor de entablar con ella algo diferente a una relación profesional.

			—Como iba diciendo —prosigue Julio—, el tipo en cuestión falleció hace dos años, dejándole todo su imperio mafioso, y les aseguro que no eran cuatro cosillas, a su protegido. Aunque, según nuestros informes, ya hacía tiempo que este llevaba el control de todo.

			Vuelve a aparecer la imagen del chulazo rubio y de nuevo Olga suspira y yo la imito. Hasta creo que me voy a abanicar.

			—Esta misión empieza a gustarme —comenta ella, haciéndome reír.

			—Aún no ha empezado ninguna misión —le suelta mi ex.

			Y nos ganamos otra mirada de advertencia. Sé que, debido a nuestro pasado común, Jaime no me mandará callar como a la otra, pero no sé cuánto tiempo me tolerará este comportamiento.

			—Su protegido, ese que por lo visto levanta pasiones —dice Julio con sarcasmo, y pasa a la siguiente imagen, en la que se ve otra vez al chulazo polaco, ahora con gafas de sol—, heredó todo un imperio ¿y qué creen que hizo?

			Olga y yo nos miramos y nos leemos el pensamiento: Oh my God!

			—No dar un palo al agua y vivir de las rentas —respondo, callándome que lo más probable es que se esté dando la vida padre, rodeado de mujeres y lujos en la costa.

			—Cristina, por favor —me reprende Jaime.

			—Pues no, señorita Líster —me contradice Julio; desconozco si estará al tanto de la relación entre el comisario y yo—. El tipo, en vez de vivir de las rentas o continuar con el legado, se ha modernizado y ya no se dedica al tráfico de armas, ni de drogas, y creemos que tampoco de mujeres. No del modo habitual, en todo caso.

			—Qué raro... —susurra Antonio, el novato, que intenta, creo yo, congraciarse con los jefes.

			—Mucho, porque sus negocios, en apariencia legales, son casi la tapadera perfecta.

			—¿Qué tipo de negocios? —inquiere Eugenia.

			—Dirige empresas que podríamos denominar logísticas, que se dedican a dar servicio a los mafiosos tradicionales. Y no solo eso, se sospecha que está metido de lleno en las apuestas deportivas de internet y ya, para rematar, acaba de inaugurar un club de lujo.

			Siguen pasando imágenes del tipo. Jo...der, en todas se lo ve impresionante. Casi siempre viste camisa gris y pantalón negro. Lleva un corte de pelo moderno y gafas de sol, lo que impide ver sus ojos, y en las fotos en las que no las usa, no se puede saber el color.

			—Así, a ojo, le calculo un metro noventa —pondera Olga, y asiento—. Y es evidente que hace deporte. Joder, cómo está la mafia.

			—Centrémonos, por favor —nos pide Jaime.

			—En estas fotos —prosigue Julio—, vemos el club que acaba de inaugurar, lleva apenas tres meses en funcionamiento, el Ice Star.

			—¿Un club para ricos? —pregunta Eugenia, que parece la más aplicada de la clase, no ha hecho ni un solo comentario sobre el buenorro rubiales.

			—Se podría decir que sí —responde mi ex, y, puesto que no me queda más remedio, me fijo en la pantalla—, pero no es solo un lugar de esparcimiento. Se sospecha que ha instalado ahí su cuartel general de operaciones. También creemos que ese establecimiento no es un club común, donde van los ricos a divertirse, sino un club... —Se detiene y se lo nota indeciso.

			Veo un edificio espectacular, de diseño moderno, con clase, en forma de pirámide. En la parte superior se adivina una gran terraza acristalada. Da la sensación de ser más un hotel de esos en los que te cobran una fortuna por cualquier pijada.

			—¿Un club de emociones fuertes? —apunto, utilizando un eufemismo y mirando a Jaime y él asiente no muy cómodo, pues en una ocasión nos dio por ir a uno de esos lugares de intercambio, para revitalizar nuestro matrimonio, y él fue el primero en decir que aquello no le gustaba. Yo me habría quedado un rato más a explorar; sin embargo, no pude hacerlo.

			—Ostras, vaya misión más cojonuda —comenta por lo bajo Olga.

			—Entre otras cosas —añade mi ex—. El caso es que no nos interesa qué hace en ese club la gente adinerada, la cuestión es que tenemos serias dudas de si las mujeres que allí... «trabajan» —se aclara la garganta— lo hacen libremente. Y, por supuesto, queremos conocer al detalle los negocios que se cierran en ese local.

			Siguen pasando fotos en las que vemos al mafioso macizo en diferentes ambientes, siempre rodeado de lujos y de otros tipos fornidos y con traje, que también parecen haber pasado un casting de cachas.

			No hay mujeres cerca, bueno, a excepción de una que aparece en varias instantáneas con el polaco. Una tan rubia e impresionante como él.

			—Me da la sensación de que está pillado —me dice Olga en voz muy baja, y cubriéndose la boca con la mano.

			Yo asiento.

			—¿Y por qué no organizamos una redada? —propone el novato, y todos sin excepción lo fulminamos con la mirada.

			Julio se rasca la barba antes de responder.

			—A ver, chaval, lección número uno: nadie, ningún juez, nos va a dar una orden de registro.

			—Perdón —murmura avergonzado—. ¿Y qué se puede hacer?

			—Lección dos: escuchar a tu superior —le suelta Julio—. Siempre.

			El chico asiente.

			Me dan ganas de decirle que o aprende rápido o las va a pasar canutas. Todos hemos sido novatos y hemos vivido lo de no saber por dónde te da el aire. Por eso el lema es oír, ver y callar; para no meter la pata.

			—Bien, como iba diciendo antes de las interrupciones —sigue el subinspector Vega—, es evidente que, ahora, el modelo de actividades delictivas ha cambiado y por eso se ha creado esta unidad.

			—Y nuestro objetivo es buscar pruebas sólidas —sentencia Jaime.

			Eugenia, que ha aprendido la lección, levanta la mano para hablar y mi ex le hace un gesto para que lo haga.

			—¿Qué tipo de operativo se va a poner en marcha?

			Olga, a mi lado, susurra algo parecido a «pelota» y también levanta la mano.

			—Hablaremos del operativo enseguida —contesta Jaime, y después señala a Olga para que formule su pregunta—. ¿Sí, señorita Matallana?

			—¿Cómo se llama el chulazo, perdón, el interfecto? —inquiere Olga.

			Yo me río entre dientes.

			 

			11.15
Miércoles, 1 de abril de 2015
Oficinas provisionales del Grupo Especial Antimafia (GEAM)
En un lugar indeterminado de la provincia de Soria

			Cris

			—Menos mal que nos han dejado salir a tomar un café —comento junto a la máquina.

			Me acompañan Olga y el novato.

			—Nos han dado la chapa y pintura —añade Olga, que carece de filtro verbal.

			De reojo, observo que mi ex sigue pendiente de mí. No me gusta. Algo trama.

			Hay unos cuantos psicólogos disponibles y me llama a mí. A saber qué malignas intenciones oculta tras su apariencia de comisario respetable.

			Jaime es de esas personas que sabe esconder bastante bien lo que siente, cuando le interesa, claro. Por eso ha llegado a comisario. Pero mientras duró nuestro matrimonio, llegué a conocerlo bastante bien y conmigo ya no le servían sus expresiones tan políticamente correctas, por eso ahora estoy con la mosca detrás de la oreja.

			—Pues para ser de máquina, este café no es tan malo —afirma el novato.

			—Joder que no, vaya mierda —apunta Olga con cara de asco, aunque se lo bebe.

			—Recuelo y gracias —añado yo, que también me lo tomo; más que nada porque no hay otra cosa.

			—Ya podrían estirarse un poco y sacar un piscolabis —murmura Olga en voz baja, para que no nos oigan los jefes.

			—Habrá que acostumbrarse —dice el novato.

			Olga y yo nos miramos y ella replica:

			—Chaval, no te conformes con esta mierda.

			—Y hablando de todo un poco, ¿por qué pensáis que nos han seleccionado? Yo no me he apuntado a nada —les explico.

			—Porque somos los mejores —responde Olga toda chula, y nos echamos a reír.

			Cada vez me cae mejor. Presiento que este va a ser el inicio de una gran amistad.

			—En serio —insisto sonriendo—, ¿no habéis oído nada por ahí?

			Mis compis de máquina de café/recuelo niegan con la cabeza. Es evidente que solo Jaime y Julio saben qué se cuece. Bueno, tendremos que esperar.

			Podría acercarme a mi ex y preguntarle directamente, pero no quiero aprovecharme de nuestro pasado.

			Nos hacen una seña para que volvamos a la sala de reuniones y nos sentamos de la misma manera que antes de la pausa para el café. Jaime retoma la charla, no sin antes mirarnos serio para que guardemos silencio.

			Cuando se fija en mí, arqueo una ceja con cierto descaro y él sonríe con disimulo.

			¿Está coqueteando conmigo?

			Peor aún, ¿soy yo quien coquetea con él?

			—Como habréis imaginado, vamos a investigar a este tipo. —Señala la pantalla, en donde vemos otra foto de esas que te revolucionan.

			Creo que Olga ha suspirado.

			El interfecto, vestido con el que parece ser su uniforme, camisa gris de esas con leve brillo, que puede parecer de chulo hortera, y pantalón negro de vestir, con pinta de estar hecho a medida, apeándose de un Ranger Rover Sport negro.

			—Aún no sabemos cómo se llama —interviene el novato.

			Pongo los ojos en blanco, este chico no aprende.

			—Dejaremos ese detalle y otros para el final, cuando todos los presentes —mi ex hace una pausa y nos mira a Olga y a mí—, y, en especial, todas, hayan aceptado atender las explicaciones.

			—Ah, perdón... —murmura Antonio, no sé si avergonzado.

			—Bien —retoma Jaime—, queremos infiltrarnos en su club, pero antes de que alguien interrumpa de nuevo, diré que el operativo pretende ir más allá, de ahí la presencia de la señorita Galán, nuestra ingeniera informática.

			Mira qué bien, ya sé a qué se dedica la modosita, porque desde hace un rato, ni mu ha dicho.

			—Lo que el comisario plantea —toma la palabra Julio— es que vamos a combinar un operativo convencional con otro tecnológico. La señorita Matallana —señala a Olga—, entrará a formar parte del servicio de limpieza del club.

			—¡¿Cómo?! —replica ella ofendida, y la comprendo, yo hubiera reaccionado igual.

			—Señorita Matallana, es el puesto idóneo para usted —indica Jaime.

			—Es porque soy negra, ¿verdad?

			—No —responde Julio, y detecto cierta incomodidad, porque a ver cómo sale de esta—, es por su perfil.

			—¿Perfil? ¡Soy subinspectora de policía! —se queja con razón Olga.

			—Lo sé, por eso está aquí, créame. Y si la hemos elegido para este operativo es por su hoja de servicios.

			Olga arruga el morro, las alabanzas siempre ayudan.

			—¿Y qué tendré que hacer exactamente?

			—Como trabajadora de la limpieza, tendrá acceso a la mayor parte del club, así podrá observar cualquier movimiento, horarios y rutinas.

			—No me convence —admite ella.

			—Su labor resultará fundamental —insiste mi ex—. Necesitamos a alguien dentro que pase desapercibido y que pueda moverse libremente. Y esa es usted.

			—¿Y por qué no lo hago yo? —inquiero, solo por el placer de poner a prueba a Jaime.

			—Para ti, perdón, para usted, señorita Líster, hay otro cometido que enseguida le explicaré. Sigamos con la señorita Matallana. Una vez que esté dentro, no hará llamadas ni fotografías ni se llevará ningún documento.

			—Entonces, ¿qué pinto yo allí, limpiando váteres?

			—La información que considere relevante nos la transmitirá de viva voz y en persona —explica Julio—. Bien a mí o bien al comisario Saravia. Sin intermediarios.

			Cuánto secretismo, pienso o puede que no se fíen de nadie, porque, si bien yo no he participado nunca en operativos, sí me han contado que siempre hay un bocazas que, por abrir el pico, lo jode todo.

			—Para ello —tercia Jaime—, contactaremos con usted de forma segura, no se preocupe.

			—Sí, señorita Escarlata —conviene Olga con el tonito servil archiconocido de la criada negra de Lo que el viento se llevó.

			Yo sonrío, aunque a Jaime y a Julio les haya sentado como una patada en los huevos.

			—Tras la pausa cómica —dice mi ex con sorna—, seguimos. Usted —señala al novato—, no podemos enviarle a realizar trabajos de campo, ya que, como bien ha dicho, carece de experiencia; no obstante, apoyará a sus compañeros para facilitarles la tarea, es decir, realizará funciones logísticas. Y además nos servirá de traductor de polaco.

			—Lo de traductor lo pillo, pero ¿qué tipo de trabajos, señor comisario? —pregunta el aludido.

			Ya empezamos a hacer la pelota.

			—Traer el café, vamos, y comerte los marrones —comento por lo bajo, y Olga asiente.

			—Procesará y traducirá la información —explica Julio— y apoyará a la señorita Líster.

			Doy un respingo.

			Aunque no debería hacerlo, levanto la mano, como una buena alumna, para pedir la palabra.

			—Enseguida le explicaré su misión —dice mi ex sin esperar a que haga la pregunta—. La señorita Galán gestionará todo el operativo informático, pues es de vital importancia que todos los dispositivos móviles estén controlados. Estaremos localizados en todo momento, ella leerá nuestros correos, whatsapps, vigilará las ubicaciones y las comunicaciones y lo registrará, además intervendrá de forma remota si es necesario.

			Observo cómo Eugenia se hincha como un pavo, pues en este operativo va a tener una relevancia considerable. No como Olga, que será una fregona/espía.

			—Por último, vamos con usted, señorita Líster.

			—Llámame Cristina, por favor —le pido a mi ex, y él arquea una ceja.

			Creo que todos los presentes ya están especulando sobre por qué lo trato de esa forma. Bueno, tarde o temprano estarán al corriente de todo.

			—Señorita Líster —prosigue Jaime sin hacerme caso, qué puñetero es—, usted, como psicóloga, será quien se acerque más a nuestro objetivo.

			—¡Qué suerte! —exclama Olga.

			—¿En qué consiste eso de «acercarme»?

			 

			12.45
Miércoles, 1 de abril de 2015
Despacho (provisional) del comisario Jaime Saravia (GEAM)
En un lugar indeterminado de la provincia de Soria

			Cris

			—Cálmate, Cristina —me pide por enésima vez desde que ha soltado la bomba delante de los demás.

			—¡No me voy a calmar, joder!

			Jaime ha cerrado la puerta de su despacho (llámalo despacho, llámalo trastero, porque está todo manga por hombro), porque sabe que la vamos a tener morrocotuda y yo, que he sospechado todo el tiempo, he tenido que escuchar cómo me proponía, así, con todo el morro, ser una especie de chica de compañía/espía.

			—No sé qué parte de «entabla relación con él para ganarte su confianza» no has entendido —me recuerda con retintín.

			—¿Y por qué no se acerca Olga y yo limpio los váteres?

			Jaime y yo sabemos por qué, por eso quiero oírselo decir, a ver si tiene huevos. Que seguramente los tenga, aunque me conoce y sabe muy bien cómo reacciono ante determinados comentarios.

			Él se pellizca el puente de la nariz, está buscando las palabras menos ofensivas. Que no existen, pero si ha llegado a comisario es porque ha sabido manejar la mierda para que huela lo menos posible y a él no lo salpique.

			Permanezco de pie, junto a la puerta, y cruzo los brazos.

			—Maldita sea, Cris —masculla, y cuando abrevia mi nombre es que está a puntito de perder la calma o de ponerse cachondo; aunque esto último no es muy probable—. La señorita Matallana es..., mejor dicho, no es una mujer atractiva.

			—Ya...

			—No llega al uno setenta, está algo rellenita y...

			—Es de color —finalizo yo por él, y Jaime asiente.

			—Tiene una hoja de servicios impecable, por ese motivo la quiero en este operativo —añade, y se acerca para quedar frente a frente, manteniendo las distancias—. Joder, no seas tan estrecha de miras.

			—Perdona si me muestro susceptible —replico con ironía—, pero pretendes que me acerque a un mafioso y lo tenga entretenido. Jaime, joder, que a esos tipos no se los entretiene con conversación.

			Silencio. Miradas recíprocas de desafío. Ambos sabemos que la palabra entretener tiene demasiadas connotaciones sexuales y también sabe cómo pienso al respecto.

			—No te estoy pidiendo que folles con él, ¡hostias! —exclama, y da un paso más hasta casi tocarme.

			No lo hace, apoya la mano en la pared por encima de mi cabeza y se inclina hacia mí. Detecto el aroma de su colonia, todavía usa CK One. Fue el primer regalo que le hice antes de casarnos, cuando empezamos a salir en serio.

			—¿Ah no?

			—No, maldita sea, Cris. Eres psicóloga, por eso te he llamado. Piensa un poco.

			—Hay muchas psicólogas en el cuerpo, ¿por qué yo?

			—¿Quieres seguir toda tu vida aguantando a policías problemáticos? ¿A tipos blandengues que ante las primeras adversidades se derrumban? ¿Redactando aburridos informes que nadie lee?

			Nunca le he ocultado que mi trabajo, si bien no lo odio, tampoco me entusiasma. Me limito a cumplir con lo establecido e implicarme lo imprescindible.

			—Vaya, ¿saben tus subordinados que piensas así?

			—Responde, Cris. ¿Es lo que buscas?

			Qué cabrón. Sabe muy bien que nunca quise trabajar para la Policía, sino tener mi propia consulta; no obstante, tropecé de frente con la realidad y no me quedó más remedio que asegurarme un empleo.

			—Ya sabes la respuesta —digo entre dientes, y Jaime sonríe.

			—Por eso mismo. Este operativo será un impulso para tu carrera, sin olvidar que te supondrá un ingreso extra, que, si no estoy mal informado, falta te hace.

			Estoy segura de que ha hecho alguna llamada para asegurarse de que ando mal de fondos. No da puntada sin hilo.

			—No necesito el dinero —alego orgullosa.

			—Procura no mentirme; a mí no. Sé que mantener a tu madre en esa residencia te cuesta una fortuna cada mes y que por eso has vendido tu casa y te has mudado a un pequeño apartamento de alquiler.

			—Vaya, qué bien informado estás.

			—Además, me debes una. Yo moví los hilos para que aceptaran a tu madre en esa residencia.

			—Pensaba que lo habías hecho de forma desinteresada —le espeto, y él se encoge de hombros—. Sobre todo, teniendo en cuenta que mi madre te defendió a ti y no a mí cuando nos separamos.

			—Porque ella no es ni de lejos tan rencorosa como tú —me suelta—. Y entendió que a veces se cometen errores.

			Fue bastante demoledor llegar a casa de mi madre, llorando por haber pillado a mi marido follando con otra, y que, en vez de consolarme y apoyarme, me sugiriera que reconsiderase la idea de divorciarme. Me dijo que a veces los hombres hacen estupideces, por lo que era mejor perdonar y mirar hacia delante.

			Claro que era lógico que pensara de esa forma, pues mi padre, antes de abandonarla definitivamente, la engañó una y otra vez. Solo volvía a casa cuando la amante de turno rompía con él y no tenía dónde ir.

			Se marchó al poco de cumplir yo los quince y nunca más hemos sabido de él. Desde entonces, mi madre se fue apagando, porque aún lo añora y además cree que una mujer no puede estar sola. Para más inri, su depresión derivó en algo aún peor (si eso es posible) y le diagnosticaron alzhéimer, así que, pese a estar separados, recurrí a Jaime y mi ex tiró de sus contactos para conseguir una plaza en una de las mejores residencias especializadas.

			—¿Follarse a una subordinada ahora se le llama error?

			—Vamos a dejar el pasado como está —sugiere, porque no le conviene, ni a mí, volver a aquellos días de recriminaciones.

			Jaime acorta distancias y se acerca más, aprisionándome con su cuerpo. Es evidente que aún reacciona ante mi presencia y se podría decir que el sentimiento es recíproco. Y es de lo más extraño, pues llevamos separados tres años. Como dice Mecano: «hay llamas que ni con el mar», supongo.

			—Sí, vamos a dejarlo —convengo, y él se inclina un poco más.

			¿Va a besarme?

			Pues lo más probable; sin embargo, en el último segundo giro la cara.

			—Por mucho que lo niegues, todavía te pones cachonda cuando estoy cerca. No soy tonto, me he fijado en cómo me mirabas durante la reunión.

			—Hoy estamos un poco arrogantes, ¿no? —pregunto, y él sonríe de medio lado, adoptando la perfecta actitud de seductor seguro de sí mismo.

			Y no le falta razón, porque me afecta, y mucho. Y no solo porque en los últimos seis meses haya encadenado cuatro desastrosos intentos de echar un polvo decente. Qué mal está el patio para una chica en mitad de la treintena y divorciada.

			—Señor comisario, dos puntos, está usted a un centímetro de que le caiga una denuncia por acoso sexual —le informo, y Jaime, lejos de apartarse, más bien hace todo lo contrario, alineando su cuerpo con el mío de tal forma que soy consciente de su erección.

			—¿De verdad sería acoso?

			—Lo es desde el momento en que te estoy pidiendo que te apartes —replico.

			Él, una vez más, se pasa por el forro mis palabras y, además de hacerme partícipe de su erección, baja una mano hasta mi culo y la deja ahí.

			—Si no te pusieras unos vaqueros tan ajustados, quizá te dejaría en paz.

			Acaba de meterse en un charco de tres pares de narices.

			—Ni se te ocurra insinuar que voy provocando —le advierto.

			—Anda que no. Sabías muy bien que yo estaba al mando. Podías haberte presentado con ropa recatada, pero no lo has hecho —afirma todo ufano, y, no contento con soltar semejantes perlas, me manosea el trasero.

			De haber existido una mínima posibilidad de tropezar con esta piedra otra vez, se la acaba de cargar con sus palabras y, por supuesto, con sus gestos.

			—¿Y sabes por qué? —me dice al oído, creyendo que me voy a derretir, como antaño—. Porque ninguno de esos rollos que tienes consiguen satisfacerte. Yo sé lo que te gusta, admítelo y lo tendrás.

			—Además de una demanda por acoso sexual, te vas a ganar otra por espiarme.

			Jaime tiene la desfachatez de reírse.

			—Sabes perfectamente que una denuncia contra mí no prosperaría.

			—Aparta tus garras de mi culo. Ahora —exijo sin que me tiemble la voz, y algo ha debido de notar, para que, despacio, eso sí, se retire.

			Nos miramos durante unos segundos, ninguno de los dos parpadea. Ha sido un duelo en toda regla. Admitiré que cierta dosis de prepotencia masculina puede excitarme, pero siempre si escojo yo el contexto; sin embargo, mi ex se ha pasado de la raya. Lo sabe, porque hay temas con los que no transijo.

			—Cris, tarde o temprano tendrás que aceptar la realidad.

			—¿Qué realidad? ¿La de que estamos hechos el uno para el otro? —Asiente y añado con desdén—: Estamos hechos el uno contra el otro.

			—Muy graciosa. En fin, veo que hoy te has levantado peleona, así que lo dejaré estar.

			Joder, es que desde que lo nombraron comisario se ha vuelto arrogante hasta decir basta. Alguien tiene que bajarle los humos, aunque hoy no me apetece ser la heroína.

			Como no quiero discutir más, agarro la manija de la puerta, dispuesta a largarme. Entonces, Jaime dice:

			—Cuento contigo para el operativo.

			—Lo pensaré.

			 

			10.00
Viernes, 29 de mayo de 2015
Oficinas del GEAM en la Costa del Sol
Término municipal de Benahavís

			Cris

			Obviamente si estoy aquí es porque he sucumbido al poder del vil metal. Vamos, que mi ex tenía razón y ya está bien de estar a la cuarta pregunta para cuadrar las cuentas cada mes. El incentivo económico ha sido determinante, porque ya ni me acuerdo de lo que es tener saldo suficiente en el banco por si se te estropea la lavadora y hay que comprar otra. Y ya ni hablemos de una avería en la caldera de gas.

			—Buenos días a todos —nos saluda Jaime y nos hace un gesto para que tomemos asiento—. La reunión de hoy es la última antes de iniciar el operativo. Podríamos decir que es el ensayo general antes de levantar el telón.

			—La señorita Matallana lleva ya una semana trabajando en el Ice Star Club y nos ha informado de los horarios del dueño —nos dice Julio.

			—Mira cómo tengo las manos de la puta lejía —se queja Olga, mostrándomelas—. Espero que al final me den una medalla al mérito policial, y de las buenas.

			—Señorita Matallana, ¿podría hablarnos del interfecto? —le pide Julio.

			Olga se pone en pie.

			Nos explica que, si bien le ha sido imposible verlo en persona, porque es un tipo muy reservado y accede al club por puertas diferentes a las de los empleados, e incluso disfruta de un ascensor privado, tiene el despacho en la tercera planta del edificio y vive en la cuarta, desde donde lo controla todo. Ha podido averiguar que el próximo domingo, es decir dentro de dos días, tiene una reunión en el club de golf y que será una buena oportunidad para entrar en acción.

			Eso significa que yo tengo que entrar en acción.

			—Gracias, señorita Matallana. Y no se preocupe, la propondré para esa medalla —comenta Jaime con su fina ironía.

			Desde nuestro encontronazo en abril, solo lo he visto dos veces y en ambas se ha comportado con respeto, eso quiere decir que está con alguna. Miro de reojo a Eugenia y la veo muy suelta y sonriente. Una de dos, o el código binario la excita, o se lo está montando (o está a punto) con mi ex. O las dos cosas.

			Jaime señala al novato y este, con una tableta en la mano, dice:

			—El despacho de la señorita Líster ya está casi acondicionado. Lo hemos alquilado y hemos puesto anuncios, para que todo sea más creíble. Respecto a la actividad, no hay problema, pues agentes de absoluta confianza se harán pasar por clientes.

			A ver, expliquemos esto. Han alquilado un adosado en las afueras, en el que nos encontramos ahora, que me servirá de vivienda, consulta y, de paso, de cuartel general del GEAM. Tampoco es para tirar cohetes.

			Vaya con Antonio, qué eficiente en su labor logística y eso que parecía un poco paradillo el chaval. Al final va a resultar que mi ex tiene buen ojo para elegir colaboradores.

			—La señorita Galán, bajo su tapadera de secretaria, tendrá su puesto de trabajo en la consulta. A nadie le extrañará y de ese modo podrá controlar todos nuestros dispositivos.

			—¿Secretaria de quién? —pregunta Eugenia, y mi ex, disimulando una sonrisa, me señala.

			Genial, pienso, su nuevo ligue es mi secretaria.

			—Eso no es lo que habíamos hablado —protesta la informática.

			—Huy, a saber qué trato tenían estos dos —murmura Olga a mi lado; se ha coscado de que entre Jaime y la informática hay algo.

			—Señorita Galán —responde Jaime, con su tono seco de ordeno y mando—, se ha decidido así. Antonio, continúa.

			—La vivienda unifamiliar de la señorita Líster, al estar ubicada en las afueras, en una urbanización de clase media-alta, dará sensación de respetabilidad.

			Eso habría que demostrarlo, teniendo en cuenta cuál es mi misión.

			—De esa forma queremos transmitir que es una profesional con ingresos altos —prosigue Antonio—. Ya tenemos a nuestra disposición el Jaguar procedente del parque de vehículos requisados, al que, por supuesto, le han cambiado la matrícula.

			Jaime me había explicado que para este operativo dispondríamos de recursos suficientes, pero todo esto me parece una pasada.

			—Y, desde luego, la nueva documentación —añade el novato, y Julio se me acerca con un sobre, del que extraigo mi nuevo DNI, carnet de conducir, tarjeta sanitaria...—. A partir de ahora serás Milena Arregui.

			—¿Milena? —repito.

			—Lo eligió el comisario —dice el novato, señalando a mi ex.

			A saber por qué ha escogido ese nombre. ¿Será una antigua amante?

			—Surgió sin más —explica Jaime, y ha sonado a excusa.

			Después, si me acuerdo, se lo preguntaré en privado.

			—Te hemos preparado una historia familiar convincente —prosigue Antonio, mientras leo por encima mi «pasado».

			Por lo visto, soy hija única y me he criado en un ambiente familiar de esos de película, aunque perdí a mi padre cuando era una adolescente. Desde luego, han idealizado a base de bien mi verdadera historia. Veamos qué más han escrito...

			—Joder, ¿me detuvieron por hurto? ¿Tres veces?

			—A ver, debemos empatizar con el objetivo, no puedes ser la mujer perfecta. Con un pasado delictivo, serás más atractiva a los ojos de un mafioso —explica mi ex.

			—¿Y no podía ser como todo el mundo y tener multas de aparcamiento? —arguyo molesta.

			—También coqueteaste con las drogas —añade Antonio en voz baja.

			—¿Y no atraqué un banco?

			—No, solo delitos menores —contesta Julio.

			Yo, por si acaso, sigo leyendo.

			Si lo de mis antecedentes tiene tela, lo de mi historial sentimental hace que me entre dolor de estómago.

			—¿Viuda? —pregunto, mirando directamente a mi ex.

			—De un policía, sí —me confirma el novato, que por lo visto aún no sabe que Jaime es mi ex.

			—Huy, chica, qué pasada —murmura Olga—. Yo fregando váteres y tú delinquiendo. Te odio.

			—Por lo visto me he reformado —comento, y pongo los ojos en blanco—. A todo esto, ¿y por qué soy viuda?

			—Porque... —Jaime, en vez de responder, mira a Julio en busca de ayuda.

			—Estoy esperando.

			—Porque de esa forma se sentirá atraído hacia ti —contesta Eugenia, que por lo visto tiene más información de la que yo pensaba—. Para los tipos como este, resulta irresistible acercarse a la viuda de un poli. Ya deberías saberlo, eres psicóloga.

			—Señorita Galán, por favor —la reprende mi ex.

			Es evidente que la informática me la tiene jurada. Va a ser mi secretaria y, aunque todo sea un montaje, eso, por lo visto, la joroba.

			Pues que se joda, que yo no he organizado el operativo.

			Y si quiere ligar con mi ex, enterito para ella.

			—¿Algo más que deba saber sobre mí misma?

			 

			20.10
Domingo, 31 de mayo de 2015
Salida trasera (garaje) Ice Star Club
Término municipal de Benahavís

			Cris

			—Todo listo —anuncia el novato a través del pinganillo.

			Me lo quito de la oreja, compruebo en el retrovisor que mi maquillaje sigue bien e inspiro hondo. Comienza la función.

			Misión (nombre oficial): Entretener a un mafioso.

			Misión (nombre real): Mujer objeto, como siempre.

			El Jaguar F-Type azul cobalto está obstaculizando la entrada del garaje privado del Club Ice Star. La que se supone que solo usa el dueño. Hemos pinchado una rueda, previa comprobación de que la de repuesto no está y, además, Eugenia ha toqueteado el sistema electrónico para que no arranque.

			Mi compañera sabe lo que hace, todo hay que decirlo.

			Llevo un vestido clásico, gris oscuro, el típico atuendo de una mujer profesional, con clase, que no desea llamar la atención con ropa extravagante, pero que lo hace por su elegancia.

			Esto último me ha rayado un poco y he protestado ante Jaime, pues no estoy para nada de acuerdo. Ya está bien de decir que algunas se visten para provocar. Y como el sujeto está rodeado de mujeres ligeras de ropa que se lo muestran todo, pues yo debo ser diferente.

			En fin, tendré que soportarlo.

			Como si no supiera cambiar una rueda, me quedo en la parte de atrás del Jaguar, con el móvil en la mano, fingiendo llamar a la grúa. En realidad, hablo con Antonio, que me cuenta un chiste bastante malo para que me relaje.

			Oigo el ruido del mecanismo de una puerta de garaje, seguido del chirrido de unas ruedas. Con disimulo, miro por encima del hombro y veo los focos de un mastodóntico Range Rover negro con los cristales tintados.

			Se detiene a escasos centímetros del Jaguar.

			La función ha comenzado.

			—Disculpe, señorita, ¿es usted la dueña del vehículo? —me pregunta un tipo vestido con un impoluto traje azul marino, corbata, con gafas de sol y cara de «no me vaciles, que te rompo una mano sin pestañear».

			La idea es comportarme con altivez, como si él fuera un lacayo, pues en teoría es a otro al que debo impresionar. Doy por hecho que permanece en el Range Rover, oculto tras los cristales tintados y ajeno a lo que ocurre.

			—¿Señorita? —insiste el hombre, y, lo mismo que en su primera frase, detecto cierto acento, aunque habla castellano bastante bien. Lo he reconocido, claro, es la mano derecha del mafioso.

			—¿Perdón? —murmuro distraída con el móvil, sin mirarlo directamente.

			—Su vehículo, obstaculiza la salida.

			Como si me costara una barbaridad, le presto atención. Oh, oh, oh, qué morenazo. Quizá demasiado cachas, pero nadie es perfecto.

			—Lo sé —admito con arrogancia, y le señalo la rueda desinflada, antes de ignorarlo de nuevo, para centrar mi atención en el móvil.

			—Aparte el vehículo, por favor —me espeta algo más brusco.

			Inspiro como si me armara de paciencia y, para que la representación sea más efectiva, me sitúo de tal forma que, si ya he llamado la atención de quien se oculta en el Range Rover, me vea bien.

			Ese, por desgracia, es mi primer cometido: llamar la atención de un mafioso con mi aspecto físico.

			De puta madre, conservando estereotipos.

			—Tengo una rueda pinchada, no puedo circular —le suelto con aire impertinente.

			—Abra el maletero, yo me ocupo —me dice el morenazo.

			—Ya he llamado a asistencia en carretera, no hace falta —lo informo sin perder el tono altivo e insoportable que debo mantener a toda costa.

			—Ábralo —ordena.

			Obedezco de mala gana y me las ingenio para alejarme un poco del Jaguar, como si estar cerca de un subalterno me diera alergia y, de paso, contonearme, sí, contonearme, más cerca del todoterreno negro.

			—¿Puede apartar las bolsas, por favor?

			En el maletero, para dar imagen de mujer con recursos económicos suficientes, hay varias bolsas de tiendas de firmas de moda de esas en las que no me atrevería a poner un pie. Claro que las prendas que han colocado dentro mis compañeros son de mercadillo.

			—Hágalo usted —le suelto, y marco de nuevo el supuesto teléfono de la grúa, para echarles la bronca por tardar tanto.

			Antonio me sigue el juego al otro lado de la línea. Yo me comporto como una perra malhumorada, poniendo a parir a toda la compañía aseguradora y amenazando con dar de baja todas las pólizas.

			El morenazo no pierde ripio, mientras busca en el maletero lo que no va a encontrar.

			—Señora, ¿sabe usted que viaja sin rueda de repuesto, ni los accesorios necesarios para cambiarla? —me pregunta con sarcasmo.

			—¿Y? Yo no me ocupo de esas cosas —replico con desdén.

			Antonio me dice por el auricular que la grúa entrará en escena en diez minutos, que intente mantener el tono, a ver si con un poco de suerte el tipo que queremos que se fije en mí sale del Range Rover.

			—¡Kobiety! —exclama el moreno y rápidamente el novato me traduce «¡Mujeres!».

			A ver si me acuerdo de preguntarle cómo es que sabe polaco.

			El tipo pone mala cara y me deja en paz, para volver junto al Range Rover. Veo que se sitúa junto a la ventanilla trasera y que esta baja un poco. Sin duda está informando a su jefe de la situación. Yo me finjo pendiente del teléfono que me han dado, que, por cierto, es una pasada en comparación con la patata que yo tenía.

			—Tiene que apartar el coche de ahí —me dice el tipo al acercarse de nuevo—. Si me da las llaves, me encargaré de moverlo.

			—Ni hablar —me opongo con firmeza—. Nadie va a tocar mi Jaguar. ¿Y si se estropea algo?

			—Señorita, sé lo que hago.

			—He dicho que no —me obstino.

			Él inspira hondo y masculla algo en polaco. No conozco ese idioma; sin embargo, lo traduciría por «joder, qué tía más imbécil», pues es el idioma universal de los hombres ante una situación como esa.

			Justo cuando el morenazo está a punto de perder los nervios, aparece la grúa. Conduce un hombre al que no conozco, aunque doy por hecho que es alguien de confianza.

			—¿Podría remolcar el vehículo cuanto antes? —le espeta el cachas sin ni siquiera saludarlo.

			—Buenas tardes, por lo menos —replica el otro con gracia, y después me mira—. ¿Qué le ha pasado, señorita?

			—Se le ha pinchado una rueda —responde el morenazo por mí—. Y no lleva de repuesto, así que suba el coche a la plataforma y lléveselo de aquí ¡ya!

			—Huy, qué mal genio tiene su marido.

			Estoy a punto de reírme, aunque me contengo. No me puedo salir del papel.

			—No es mi marido —le aclaro, como si contemplar esa posibilidad me diera ardor de estómago.

			—Ah, bueno, entonces, ¿su novio?

			Es evidente que el conductor de la grúa viene aleccionado para el teatrillo.

			—No —le espeta el cachas, enfadado—. Dejemos de perder el tiempo, por favor.

			—Usted no es de por aquí, ¿verdad? —comenta el de la grúa—. En fin, vamos a echarle un ojo al coche de la señorita.

			Me acerco con él al Jaguar, como si tuviera que explicarle la situación, lo que hace que el morenazo se impaciente todavía más y exclame de malas maneras:

			—¡Es una maldita rueda pinchada!

			—Eso parece, sí —confirma el de la grúa.

			—¿Y qué debo hacer? —pregunto yo, como si fuera una imbécil que no distingue una llave de tubo de una inglesa.

			—Pues cambiarla, claro.

			—¡No lleva rueda de repuesto! —añade el otro, perdiendo los nervios.

			—Pues muy mal, señorita —me reprende el de la grúa, con una amabilidad que ha sonado condescendiente—. Bueno, vamos a llevarnos el coche al taller y mañana a primera hora le ponen una nueva.

			—¿A qué taller? —pregunto.

			—Tengo un primo que...

			—Ah, no, no, no, yo quiero ir al concesionario oficial —exijo como buena pijoteras.

			—Le advierto que allí le van a cobrar un huevo y la yema del otro. Usted, decide.

			—Al taller oficial —me obstino.

			—¡No me lo puedo creer! —se lamenta el morenazo.

			—Pues no se hable más...

			 

			20.55
Domingo, 31 de mayo de 2015
Interior Range Rover negro
Autopista A7. Dirección indeterminada

			Ezra

			—¿Tratabas de ligar con la mujer?

			Aniol resopla y yo sonrío entre dientes, porque sé que más bien se contenía para no agredirla, por habernos hecho perder el tiempo. No le juzgo, por culpa de esa rubia desconocida voy a llegar tarde a una reunión de negocios y ser impuntual no entra en mis planes.

			—No me jodas, Ezra. Sabes tan bien como yo que solo tengo ojos para una mujer.

			—Ah, sí, se me olvidaba. Eres uno de esos extraños casos de felicidad conyugal —me burlo, pese a que en el fondo sienta cierta admiración por el que es mi mejor amigo, además de mi mano derecha, y a quien le confiaría mi vida y la de mi hermana. Llevamos juntos en esto desde ya ni me acuerdo.

			No solo es la persona de la que más me fío, aparte de mi hermana, sino también un amigo con el que conversar y que además me lleva la contraria.

			Esta tarde se ha ofrecido a hacer de chófer, pese a que no entra dentro de sus obligaciones, solo porque desconfía del tipo con el que voy a encontrarme. Aniol, como buen paranoico, va armado y no dudará en protegerme si es preciso.

			—No sé por qué vas a hablar con Stoyanov, tiene fama de cabrón oportunista y, según he oído, está de capa caída.

			—Qué hábil eres cambiando de tema, Aniol —murmuro—. Y si he accedido a entrevistarme con él es por deferencia hacia el viejo, no por gusto.

			El viejo es mi mentor, Olaf Bogdanov, que me acogió cuando era un adolescente, criminal en ciernes y con menos juicio que una farola. Me mantuvo a su lado y, cuando murió, a falta de herederos, me lo dejó todo, incluidos unos cuantos enemigos.

			Pero en este caso me veo obligado. Sé que Stoyanov es un impresentable; sin embargo, hacía negocios con Olaf. Además, según he oído, su hijo, Lazar, es ahora quien va a tomar las riendas y seguramente piensa diferente que su padre.

			—Y por si te lo estás preguntando, me parece infinitamente más entretenido hablar de la rubia del Jaguar —comento, y Aniol vuelve a torcer el gesto.

			—Ni me la menciones. Qué mujer más arrogante y estúpida.

			—Tenía buen culo —reflexiono y mi amigo replica:

			—Si tanto te gustaba, deberías haber bajado del coche y lidiado con ella. No te haces una idea de la altivez con la que se ha comportado.

			—Mmmm... —murmuro, y, no sé por qué, siento un pequeño hormigueo en la entrepierna, algo ilógico, pues antes de abandonar el club le he pedido a una de las chicas que me hiciera una mamada.

			Es algo fundamental antes de una reunión de negocios, porque no quiero que nada me distraiga y Stoyanov, como zorro viejo que es, seguro que pone a mi disposición a alguna que otra mujer atractiva, dispuesta y hábil, para que no piense con la cabeza. No al menos con la que tengo sobre los hombros.

			—Y encima debía venir de gastarse el dinero de su marido, porque llevaba el maletero lleno de bolsas de boutiques de lujo.

			—¿Casada? Esas son las mejores, hombre.

			—¿No vas bien servido con las chicas del club?

			—Sí... —contesto distraído, porque si bien todas las que allí trabajan para mí se ocupan de mantenerme satisfecho y hacen cuanto les pido, a veces no supone ningún aliciente eso de chasquear los dedos y que inmediatamente se arrodillen, se abran de piernas, se dejen atar, o lo que me apetezca.

			No me estoy quejando.

			—Ya sé que te importa una mierda mi opinión en temas de mujeres...

			—Porque eres monógamo y los de tu especie tratáis de convencer al resto de los hombres de que follar solo con una es lo mejor —lo interrumpo, y Aniol se ríe.

			—... pero te la repetiré de todos modos. Si de vez en cuando tuvieras que esforzarte por llevar a una mujer a la cama, seducirla y demás, quizá lo pasarías mejor.

			—Ya, sí, lo que tú digas. ¿A tu mujer la seduces cada vez que quieres follar?

			—La mayor parte de las veces, sí.

			—Mmmm... Si ya te has casado con ella, se supone que la tienes a tiro —reflexiono, pero mi amigo niega con la cabeza.

			—Sigues sin entenderlo, Ezra. Y así te va.

			—De momento, yo follo cuanto quiero y cuando quiero. La variedad, amigo mío, se agradece. Bien lo sabes, que antes no dejabas pasar la oportunidad —le recuerdo, porque hubo un tiempo en que ambos nos lo pasábamos en grande con una, con otra, con varias a la vez... lo que se nos antojara. Pero desde que Aniol se casó, se ha vuelto un aburrido.

			—Volviendo a lo importante, ¿vas a hacer negocios con Stoyanov?

			—De momento me limitaré a escucharle, a beber buen champán y a recrearme la vista.

			Aniol tuerce el gesto y añade:

			—Sin embargo, él quiere que te ocupes de su mercancía. No tiene la logística suficiente para moverla, aunque aún mantiene cierta influencia en el mundillo y sus ingresos, pese a haber disminuido, siguen siendo respetables.

			No puedo rebatirle nada, siempre está bien informado. Junto con mi hermana, los tres formamos un buen equipo. Lástima que Jenica y mi mejor amigo no funcionasen como pareja. Y mira que me esforcé por juntarlos, pero por desgracia no hubo forma.

			—Enseguida comprobaremos qué quiere —comento en voz baja, porque a estas alturas es muy difícil que alguien me sorprenda.

			A veces soy demasiado precavido, Jenica dice que me paso, cuando en realidad es ella quien desconfía de todo el mundo. La entiendo, si yo lo he pasado mal, mi hermana mucho peor. Nuestra infancia fue una mierda, la adolescencia una puta película de terror y después tampoco se veía la luz al final del túnel. Solo cuando Bogdanov entró en escena, empezó a mejorar mi vida.

			—Estamos a punto de llegar y lo hacemos tarde. ¿Quieres buscar una excusa o decimos la verdad?

			—¿Que una rubia te ha tomado el pelo? —replico riéndome.

			—Que te jodan —me espeta y solo hay otra persona en el universo que se atreva a soltarme algo así, Jenica. El resto de la humanidad se cuida muy mucho de hablarme en tono irrespetuoso.

			—Mejor no hablemos de mujeres delante de Stoyanov, que le gustan demasiado y nos hace perder el tiempo —le indico—. Así que invéntate una excusa creíble.

			—De acuerdo. ¿Una avería mecánica? —sugiere Aniol.

			—Estupendo, no hay como la verdad para disimular.

			—Tomo nota.

			—Pero no te olvides de la rubia.

			—Joder, Ezra. ¿A qué viene eso ahora?

			—Ya me conoces, puede que solo sea una puta casualidad; no obstante, investígala —ordeno, y mi amigo, sin apartar la vista de la carretera, resopla—. Es muy raro que una mujer de su clase, con un coche caro y su aspecto, pase por delante de Ice Star, ¿no te parece?

			—Está bien —murmura no muy convencido, y le dicto la matrícula del Jaguar de la rubia—. Vaya, pensaba que ni te habías fijado.

			Esto último lo menciona con sarcasmo, claro, pues sabe que el detalle más nimio puede resultar determinante.

			—Llama a tu contacto de la Policía mañana mismo.

			—¿Y si al final es una de esas piradas con mucho dinero, que se ha perdido porque no sabe programar un navegador? —pregunta, mientras aminora la velocidad para salir de la autopista.

			—Bueno, pues mejor; una preocupación menos.

			 

			21.15
Jueves, 4 de junio de 2015
Restaurante
Planta baja del Ice Star Club

			Cris

			Después de analizar los fallos del primer intento, aquí estamos, todo el operativo en marcha. De nuevo yo, la rubia tonta, de gancho. En esta ocasión la excusa es que tengo una cita para cenar y evidentemente me van a dar plantón.

			Conseguir una reserva en el restaurante ha sido complicado; no obstante, al estar Olga entre bastidores informando y Eugenia pirateando, lo hemos logrado.

			Puede que esta sea una petulante de cuidado; de hecho, en la reunión previa de esta mañana me daban ganas de darle con la mano abierta, pero es un as con los ordenadores.

			Mi ex, con tono de cachondeo, nos ha apodado a las tres los «ángeles de Charlie» y yo le he respondo que, si nos dejan solas, la liamos parda. Pero por el momento, Jaime seguirá siendo el comisario y tenemos que obedecerle.

			No negaré que me joroba que esté al mando. No sé, llamadme quisquillosa, pero siempre procuramos no mezclarnos. Ya corrimos suficientes riesgos en la academia, de ahí que después, incluso ya casados, mantuviéramos las distancias en el trabajo, porque imaginad que tenemos una buena bronca por cuestiones laborales, ¿cómo sería la cena?

			Y aquí estoy, sola en la mesa del restaurante, con una copa de vino y la carta en las manos (vaya precios), esperando a mi «cita», que, por supuesto, no va a venir. Represento el archiconocido papel de mujer abandonada y vestida para lo que se suponía una noche «apasionada». Y a lo mejor resulta que sí la voy a tener, aunque no sé yo si «apasionada» sería buena definición.

			Veo acercarse a la camarera, que disimula porque está entrenada para ello, pero seguro que piensa «Pobrecita».

			Llevo un vestido negro recto, en apariencia clásico; sin embargo, toda la espalda es de encaje. Los zapatos, con tacón de aguja metálico, me aprietan un poco y de buena gana me descalzaba. El maquillaje es sutil, recomendación de Eugenia, que además de ser un hacha con los ordenadores, es muy apañada con la cosmética.

			Sigue siendo una estirada y una fanática de seguir las reglas al pie de la letra, aunque va integrándose en el grupo. A Olga y a mí ya no nos parece tan petarda como al principio. Eso sí, continúa mirando a mi ex con ojitos golosones y Jaime, no sé si por prudencia o porque es idiota, no se da por enterado.

			Medio en broma, cuando Jaime me ha dado el visto bueno, le he susurrado al oído:

			—No me he puesto bragas.

			Se ha atragantado, claro, y yo me he reído con ganas.

			—Cris, por Dios —ha rezongado.

			Y sí, las llevo; no obstante, me apetecía poner nervioso al comisario, ya que, como mandamás de este operativo, está un pelín plasta, sin olvidar que ha contado conmigo solo por mi aspecto físico, así que se joda.

			—¿Sabe ya qué va a pedir? —me pregunta la camarera, y yo, metida en mi papel de mujer sofisticada, impertinente y abandonada, replico:

			—Otra copa de vino, por favor.

			Eso de que estoy de servicio y no debería beber alcohol me lo paso por el forro. ¿Quién va a un restaurante caro a beber un agua con gas?

			—Como desee —murmura ella mordiéndose la lengua.

			Compruebo la hora en el móvil una vez más y frunzo (exagerando) el entrecejo. Miro alrededor, como si buscara a mi acompañante, aunque en realidad quiero ver si el dueño hace acto de presencia, como se supone que ha de hacer, según la información que nos ha facilitado Olga.

			Según ella, nuestro objetivo tiene esta noche una cena de negocios y la mesa que ocupo está junto al comedor privado. Por huevos tiene que pasar por delante de mis narices.

			Pero nada, de momento ni rastro del interfecto. De esta forma el operativo no arranca y la pobre Olga limpiando váteres. Joder. Sería injusto que yo me queje de dolor de pies.

			Me sirven la copa que he pedido con elegancia y frialdad. El restaurante está hasta los topes, con todas las mesas ocupadas. Por ahora no soy el blanco de las miradas.

			 

			21.45
Jueves, 4 de junio 2015
Despacho de Ezra
3.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			Observo en el monitor de mi despacho las diferentes imágenes de las cámaras de seguridad. Todo en orden, nada de que preocuparme. En teoría, por supuesto, ya que en el restaurante he visto a una mujer sin acompañante. Eso, a priori no es nada del otro mundo; sin embargo, ayer leí un informe detallado sobre la mujer en cuestión y no creo en las casualidades.

			Milena Arregui, psicóloga. Treinta y cuatro años. Viuda. Hace dos meses que se ha trasladado a Benahavís. Uno setenta y cinco de estatura. Rubia, algo que ya comprobé por mí mismo. Ha alquilado una vivienda unifamiliar en las afueras por la que paga mil setecientos euros al mes. El Jaguar lo heredó de su marido, que, mira por dónde, era policía. Uno corrupto, pienso, ya que con la mierda que cobran, difícilmente se podría pagar un vehículo semejante.

			Recibe una pensión de viudedad, una miseria, y también cobra un seguro de vida que le dejó el difunto. Tiene la cuenta bancaria bastante saneada, pero tampoco como para hacer excesos, así que me ha sorprendido verla en mi restaurante, a no ser que haya quedado con algún caballero.

			Es bastante habitual que hombres adinerados inviten a mujeres atractivas, para después llevarlas a un hotel y follárselas. Y ellas saben a qué van. O también que alquilen una de las salas del sótano para placeres menos convencionales. Pero he revisado el listado de reservas y todos los nombres son clientes habituales. Aunque puede que haya quedado con alguno de ellos... o con alguna, que también tengo damas adineradas deseosas de dar rienda suelta a sus pensamientos más secretos y depravados.

			Dejo de prestar atención al resto de las imágenes, ya que son lo de siempre, y para eso está además el equipo de seguridad, y me fijo en ella. No deja de revisar el móvil y de mirar alrededor, algo me dice que la han dejado plantada.

			—¿Qué haces ahí tan ensimismado? —me pregunta Jenica, entrando sin llamar en mi despacho.

			Ella y Aniol están autorizados a hacerlo, al resto del personal ni se les ocurre.

			—Vigilando —respondo de forma evasiva, porque si bien mi hermana sabe que tengo rollos continuamente con mujeres de todo tipo, no es plan de entrar en detalles.

			—Me parece bien, aunque tenía entendido que esta noche te reunías con un cliente.

			—Sí, ahora enseguida voy.

			—Deduzco que ya estará en el comedor privado y con los entrantes servidos —dice, y asiento.

			Giro la pantalla y le muestro cuanto ocurre en ese comedor privado. Le he enviado a dos de las chicas que trabajan para mí, de ese modo se entretiene y se relaja. Y yo, además de grabarlo todo, por si en un futuro fuera necesario, consigo que después esté más predispuesto a aceptar mis condiciones.

			—Vaya, al consejero delegado le gusta dar y recibir —comenta Jenica, señalando a un tipo entrado en carnes, que embiste sin descanso a Olesia. Esta, bien enseñada, se retuerce y mueve el trasero para alentarle.

			No tengo acceso al audio, pero sé muy bien de lo que es capaz Olesia para hacer que cualquier tío se derrita.

			Y mientras el hombre se la folla, la otra chica, Irenja, situada su espalda, le mete un buen consolador por el culo.

			Mi hermana mira la pantalla y tuerce el gesto.

			—Eso parece —comento apartando la vista, porque no tiene ningún aliciente ver cómo mis chicas juegan con el tipo.

			Sin poder evitarlo, busco con la mirada la pantalla que enfoca el restaurante, esperando a que la cámara que enfoca a la rubia sea la que mande la imagen.

			—¿Por qué has enviado a Irenja?

			—Estaba libre. ¿Algún problema que yo desconozca?

			—Para este trabajo yo hubiera enviado a Marcia.

			—Lo tendré en cuenta.

			—Pues te dejo entonces. Espero que te diviertas —y se da media vuelta, dispuesta a marcharse.

			Entonces me acuerdo de un asunto del que me gustaría saber los detalles.

			—Aún no me has contado qué tal te fue con tu cita del otro día.

			Jenica se encoge de hombros.

			Mi hermana tiene muy mala suerte con los hombres. Sé que es demasiado exigente, algo lógico, teniendo en cuenta su pasado, por eso no la culpo, pero a veces la presiono para que forme una familia. No le cuaja ninguna relación y mira que me gustaría verla feliz, no solo porque se lo merezca más que nadie, después de lo mal que lo pasó, sino porque espero que en algún momento tenga hijos. Me muero de ganas de ser tío y ella lo sabe.

			—Lazar Stoyanov no es mi tipo. No negaré que es guapo, pero sé que si me pidió una cita fue para acercarse a ti, ya que lo mandaste a la mierda, así que busca otro camino para convencerte.

			—Eso ya lo sabía —admito, porque tonto no soy—. En fin, no pasa nada. Hasta me quitas un peso de encima, como cuñado no lo habría soportado ni diez minutos.

			Jenica se ríe y asiente.

			—Y no me busques más novios, Ezra, por favor, que soy mayorcita.

			—No me culpes por ello, sabes que uno de mis deseos es verte casada y con hijos.

			Mi hermana tuerce el gesto.

			—Pues encárgate tú de la siguiente generación de Wozniak —replica, y añade con sarcasmo—: Candidatas no te faltan.

			—Difícilmente alguna de las mujeres con las que me divierto serían unas madres aceptables. Además, ya sabes que no pienso tener hijos.

			—Pues entonces espera sentado, yo tampoco encuentro un donante que me convenza —alega, y nos miramos en silencio.

			Tuvimos la peor y más miserable infancia que uno puede imaginar. Con una salvedad, la de ella fue aún más complicada, por ser chica. Este asunto lo hemos hablado cientos de veces. Como gemelos, no tenemos esa conexión especial que se presupone; sin embargo, nos entendemos.

			—Si te hubieras casado con Aniol...

			—Sabes que lo quiero como a un hermano. Y él a mí. Y déjale, que está feliz y enamorado de Jana.

			—En fin, ya te buscaré a otro.

			—Mira, el tipo ya ha acabado —me dice, señalando la pantalla—. Ya puedes exprimirlo a tu antojo.

			Dicho esto, se acerca, me da un beso en la mejilla y se marcha.

			Yo también tengo asuntos que atender, así que abandono el despacho, me aseguro de dejar bien cerrada la puerta y me dirijo al ascensor privado, para ir directo al restaurante.

			 

			22.20
Jueves, 4 de junio de 2015
Aseos de mujeres
Planta baja del Ice Star Club

			Cris

			Soy oficialmente una mujer a la que han dado plantón y que va a retocarse el maquillaje al aseo. Esta es la versión oficial, la verdadera es que en un instante aparecerá Olga y yo, mientras finjo un ataque de llanto e histeria, porque mi cita no se ha presentado, podré hablar con ella.

			Para poder hacerlo, debemos asegurarnos de que no haya ninguna otra usuaria en los alrededores. Por ese motivo espero en el pasillo, desde el cual puedo vigilar quién se acerca y esperar el momento oportuno.

			Suena el móvil, es Antonio para darme instrucciones, ya que Eugenia y él controlan las ubicaciones, tanto la de Olga como la mía.

			Mientras espero me voy mentalizando para que se me escape alguna lagrimilla. Debí apuntarme a las clases de teatro en la universidad, me habrían venido de perlas ahora.

			—Escucha, han atropellado a tu perrito y el cabrón se ha dado a la fuga —me suelta Antonio para meterme en el papel.

			—¡Oh, Dios mío! —exclamo, y me doy cuenta de que hay una cámara de vigilancia justo encima.

			—Además, el banco te va a embargar el piso por dejar de pagar solo dos cuotas —añade mi compañero.

			—Y se te ha hecho una carrera en las medias —dice Eugenia, aportando su granito de arena.

			A punto estoy de reírme, aunque aguanto el tirón.

			—Cabrones —mascullo, sin apenas despegar los labios y vigilando de reojo la cámara, por si me vigilan. Bueno, seguro que lo hacen, la cuestión es si quien tiene que hacerlo está en ello. Joder, esto parece un trabalenguas.

			—La grúa se ha llevado tu coche y cuando llegas a casa después de una caminata con tacones, al entrar ves que se ha inundado todo el apartamento...

			—Esto es ensañamiento —les digo, y ambos se ríen.

			—Tú llora y déjanos a nosotros —replica el novato—. Por cierto, Olga va a tardar unos minutos, está teniendo problemas en los aseos de la entrada.

			—No me jodas...

			—Tranquila, nosotros te damos conversación.

			Sigo escuchando calamidades a cada cual más surrealista, mientras intento no salirme del papel, algo bastante complicado, porque eso de que el gato del vecino me ha arañado los zapatos nuevos es para descojonarse.

			Suspiro y, como si estuviese sumida en una gran crisis de autoestima, busco un pañuelo en el clutch y, mierda, no llevo ninguno. Puede que las lágrimas sean fingidas, pero el cuerpo se pone en situación y no me apetece sorberme los mocos.

			Entonces, una mano a todas luces masculina, entra en mi campo de visión, tendiéndome un pañuelo.

			Levanto la mirada con la intención de ser cortés, aunque debo deshacerme de quienquiera que sea con educación y firmeza, pero me encuentro con... él.

			—Joder... —se me escapa el taco.

			Así de cerca es impresionante. Si en las fotografías daban ganas de abanicarse, por decirlo de una forma fina, en persona te deja sin aliento, sin palabras.

			—Gracias —susurro como una buena chica afectada.

			—A por él —dice Eugenia al otro lado de la línea, y, por si acaso, guardo el móvil, aunque el jodido clutch es tan pequeño y me siento tan torpe, que al final se me cae al suelo.

			Genial, el iPhone de «empresa» es quien se ha llevado el primer golpe.

			Finalmente, consigo meterlo en el maldito minibolso, espero que no se haya cortado la comunicación.

			—De nada. ¿Problemas? —pregunta.

			Pronunciación aceptable. Acento muy bien disimulado.

			¿Y qué más me da a mí?

			—Eh... —titubeo. ¿Qué me ha preguntado? ¡Ah, sí!—. No, nada importante.

			He procurado sonar altiva, como si las desgracias me importaran un pimiento. Ante este hombre, por mucho que Jaime lo piense, no creo que hacerme la debilucha dé resultado.

			—Pues no lo parece —replica, y me sonríe.

			Mantiene las distancias. Huele bien. Viste como en todas las fotografías, con camisa gris. Lleva los dos botones de arriba desabrochados, lo que deja entrever un pecho sin vello corporal y una fina cadena de oro.

			—Se te ve triste.

			—Han atropellado a mi perro —le informo y sin hacer uso de su pañuelo, se lo devuelvo.

			—Vaya, qué pena —dice, y detecto cierto aire burlón—. Supongo que tu acompañante te consolará.

			—Sí, por supuesto —contesto, mirándolo a los ojos.

			Por favor, qué ejemplar más perfecto de rubio con ojos azules; de manual.

			—Las citas con el hombre invisible deben de ser de lo más emocionantes —añade, y da un paso, acercándose de un modo que podría considerarse peligroso.

			—¿Me estabas vigilando?

			Nada más hacer la pregunta me doy cuenta de la metedura de pata. En teoría no sé quién es él. Para disimular, finjo ofenderme.

			—Sí —afirma, y me deja perpleja, ni siquiera se ha molestado en buscar una excusa, como harían otros.

			—¿Por qué?

			—Porque puedo.

			Hale, arrogancia al por mayor.

			—En fin, gracias otra vez. Y ahora, si me disculpas...

			Mi intención es dar por finalizado el encuentro, de forma que no se aprecie ningún interés mío en él; no obstante, me lo impide, y para ello se vale de su superioridad física, acercándose un poco más.

			—No nos hemos presentado —me recuerda.

			—Teniendo en cuenta de que este ha sido un encuentro fortuito... no le veo ningún sentido.

			Sonríe.

			Yo sé que no ha sido fortuito, la cuestión es: ¿él piensa lo mismo?

			—Eso depende —murmura, inclinándose hacia mí.

			Vaya, ya está desplegando sus armas de seducción, cosa que me parece demasiado precipitada. Sin olvidar que, a este tipo, por muy bueno que esté, no le voy a consentir que se comporte como un arrogante insufrible. La gente así me saca de quicio.

			—Esta noche tengo una cita —afirmo, y él tiene el descaro de sonreír aún más.

			Es verdad que de tan cerca impresiona, pero no lo suficiente como para permitirle que se salga con la suya. No solo porque nunca consiento que los hombres, solo por el hecho de serlo, lleven la voz cantante, sino también porque es mejor para la misión dejarlo intrigado. Por más que mi ex considere que debo ganarme su confianza a la mayor brevedad posible, fingiendo ser débil y/o tonta del culo.

			—Sí, conmigo —responde, y me acabo de convencer de que no tiene abuela.

			—Me parece que no —lo contradigo, y él, lejos de apartarse, coloca una mano en la pared, sobre mi cabeza, y con la otra...—. ¿Me estás tocando el culo?

			—Sí, lo estabas pidiendo a gritos.

			—¿Perdón?

			—Vamos, llevas un vestido que no deja nada a la imaginación. Es evidente que esta noche buscabas diversión y aquí estoy yo para dártela.

			—¿No te parece que esa afirmación, además del tufillo machista que desprende, es un tanto arrogante?

			Ya sé que lo de «tufillo» ha sido quedarme corta, aunque de momento no le voy a dar una lección de respeto a las mujeres.

			—Venga ya, deja de hacerte la estrecha y acompáñame. —La mano con la que me soba el culo se mueve hasta alcanzar el dobladillo del vestido y se cuela por debajo.

			No tengo mucho margen de maniobra, así que no lo pienso dos veces, si él toca, yo toco. Llevo una de mis manos directamente a su entrepierna y agarro lo que pillo, que es bastante, clavándole las uñas hasta oír un gruñido.

			—Vamos a llevarnos bien —le digo, pero él no aparta su mano, por lo que solo me queda apretar un poco más—. O...

			—¿O qué? —me provoca, pese a que le tiene que estar doliendo una barbaridad.

			¿Y si le va el sado y está encantado?

			—O te dejo las pelotas inservibles durante una semana.

			—Jodida perra —masculla, y por haberme llamado así, tardo unos segundos más que él en dejar de tocarle.

			—Jodido chulo —replico, y él me mira de forma muy peligrosa.

			Es evidente que a este rara vez, por no decir ninguna, le llevan la contraria.

			Aflojo la presión despacio hasta apartar la mano. Me dedica otra mirada de advertencia.

			Ni siquiera se despide. Da media vuelta y se larga. Yo inspiro hondo. Qué momentazo, qué tensión.

			Este operativo va a complicarse de tal manera que ya veremos cómo salimos de él.

			 

			09.30
Lunes, 8 de junio de 2015
Consulta de psicología / vivienda de Milena
Tapadera de las oficinas del GEAM
Un adosado en las afueras de Benahavís

			Cris

			—La has jodido, pero bien, además —me regaña Jaime, tras dar un portazo.

			Su cabreo es de proporciones épicas y eso que rara vez pierde los nervios.

			Tras la reunión a primera hora en el que se supone que es mi lugar de trabajo como psicóloga y que, como ya he dicho, vamos a utilizar como tapadera para llevar a cabo el operativo, Jaime me ha pedido que hablemos en privado.

			—¿Tan difícil era comportarse con frivolidad, reírle las gracias, aprovecharte de tu papel de mujer abandonada, conseguir que te invitara a cenar y así entablar conversación?

			Me siento en el sillón megamoderno, desde el que en teoría voy a pasar consulta, y veo que es muy cómodo. Reviso el escritorio, al que no le falta detalle, incluido un modernísimo ordenador portátil, y espero a que Jaime se tranquilice lo suficiente como para replicarle.

			—Pues no, la señorita y sus principios lo han mandado todo a la mierda. ¿Qué más da si el tipo es un pulpo? ¡Que solo te ha tocado el culo, por todos los santos!

			Está entrando en un terreno peligroso, y lo sabe, porque hay temas que ni por trabajo ni por dinero paso por alto.

			—Además, no te quejes tanto, al menos es un guaperas. Que a todas se os cae la baba con él. Si llega a ser un gordo calvo, entendería tus reparos.

			—¡Ya está bien! —grito, y me importa una mierda que nos oiga el resto de la gente.

			A buen seguro, Eugenia, mi «secretaria», está pegando la oreja, aunque no se tendrá que esforzar mucho, con las voces que estamos dando.

			—No te hagas la ofendida —me advierte Jaime acercándose hasta la mesa e inclinándose hacia mí.

			—Cambia de colonia —le espeto, y parpadea ante mis palabras, pues no vienen al caso, pero aún puedo darle la puntilla, por lo que añado—: Si tu nuevo ligue —señalo la puerta, insinuando que es la informática— se entera de que aún usas la que te regalé yo, puede mosquearse. Las mujeres somos muy territoriales y detallistas.

			—¿Me estás vacilando?

			—Pues sí, porque no sé a cuál de todas tus ofensas voy a responder primero.

			—Yo no te he ofendido —se defiende—. Y no tengo nuevo ligue, que lo sepas.

			—¿Se te resiste? —lo provoco, y tuerce el gesto—. Me alegro.

			—La que se me resiste eres tú —masculla—. Que eres incapaz de acatar una puta orden.

			—Lo que no entiendo es por qué no me pones una minifalda y un top y me paseas de noche delante de su club, así quedaría bien claro lo que busco. Y mientras, tú esperas en el coche con el datáfono en la mano.

			—¡Joder!

			Jaime me fulmina con la mirada. Acto seguido, se aparta, va hasta la ventana y, tras comprobar dos veces que abre y cierra bien, se da la vuelta y me dice:

			—Hemos perdido una oportunidad de oro, Cris.

			—Llámame Milena, para acostumbrarme —contesto, y sé que le jode mi actitud. Pero más me jode a mí la suya. Que aprenda.

			—Y todo porque eres incapaz de dejar tu rollito feminazi en el armario. ¡Hostias!, que esto no es el ocho de marzo, sino un operativo policial.

			Me pongo en pie, porque se va a enterar.

			—De feminazi a machista recalcitrante, dos puntos, no voy a permitir que hombres como tú me cosifiquen. Entiendo que es algo serio; sin embargo, tú y tus comentarios de retrógrado os vais a tomar por el culo.

			—Ya empezamos con el discursito... —se queja, adoptando esa actitud indolente que algunos tíos utilizan cuando no quieren oír la verdad, porque escuece y saben que han metido la pata hasta el corvejón, pese a que no lo reconocerían ni hartos de vino.

			O peor, como debe de ser el caso de mi ex, cuando ni siquiera se dan cuenta de lo ofensiva que es su actitud.

			—Para que lo sepa, señor comisario, no voy a dejarme manosear el culo para que tú te lleves las medallas. —Jaime resopla y yo sigo—: Ya me parece denigrante el hecho de que hayas contado conmigo solo por mi físico, como si yo no tuviera dos dedos de frente, para que encima pretendas que tolere ciertos comportamientos.

			—Te estás pasando, Cris. Nadie te ha pedido que folles con él, solo que te muestres receptiva, encantada con sus atenciones, no que acabes llamándole «jodido chulo» y retorciéndole los huevos.

			Joder con Eugenia y su maestría, lo captó todo.

			—Noto cierta envidia, si quieres te los retuerzo a ti y en paz.

			—Deja de hacer bromas con esto de una jodida vez —me advierte cabreado.

			—Pues busca otro modo de llevar adelante este operativo.

			—¡No lo hay! —exclama, sin duda frustrado—. Ezra Wozniak es el clásico tipo, acostumbrado a tener lo que quiere sin ni siquiera tener que pedirlo. Está rodeado de mujeres mucho más atractivas que tú —añade, y arqueo una ceja.

			—Atractivas y dispuestas, se sobrentiende, claro.

			Jaime se pellizca el puente de la nariz.

			Sabe que esta batalla dialéctica no la va a ganar, pero se resiste a aceptar que tengo razón.

			—Llámalo equis, Cris, como te dé la puta gana, pero en el mundo real hay hombres que tienen ese poder, os guste a las feminazis o no.

			—Y si encima tú lo aplaudes...

			Justo va a replicar, cuando llaman a la puerta.

			De malas maneras, abre y fulmina con la mirada a Eugenia, que tiene cara de haber escuchado cada palabra.

			—¿Qué parte de «no quiero interrupciones» le cuesta entender, señorita Galán?

			Creo que mi «secretaria» se ha excitado ante ese tono tan autoritario.

			—Ahí fuera hay un repartidor que pregunta por Milena Arregui y antes de hacerlo pasar he creído prudente, como buena «secretaria» —por cómo lo dice es evidente que sigue escocida—, consultar primero con usted, comisario.

			Casi al noventa y nueve por ciento puedo afirmar que estos dos van a tener un rollete de los buenos, y mira, me alegro.

			—¿Y qué cojones quiere? —pregunta Jaime, gruñón.

			Me colgaría una medalla, porque solo yo soy capaz de sacarlo de quicio.

			—Trae un encargo.

			—Que pase.

			Eugenia se hace a un lado para que un repartidor entre en mi despacho con el ramo de rosas rojas más impresionante y vulgar que he visto en mi vida. Por lo menos hay dos docenas.

			—Déjelo ahí —le dice Jaime al repartidor, que con cierta cautela saca el albarán para que se lo firmen, lo que mi ex hace de malos modos.

			—Hay una tarjeta —indica Eugenia, señalándola—. Y es para ella.

			—Pour moi?

			Jaime se adelanta y, en vez de entregármela, abre el sobre, lee y frunce el cejo.

			—Vaya... —murmura, ¿molesto?, tras leer lo que se supone que es para mí.

			—Trae aquí, anda. —Se la arrebato de malos modos y leo en voz alta: «Próximo asalto: Viernes 12. A las 21.00. En mi club. E.».

			—Por lo visto, su táctica ha dado resultado —comenta Eugenia, ganándose una mirada de advertencia por parte de Jaime y una sonrisa por la mía.

			—Eso parece —admite él a regañadientes.

			—Pues nada, comisario, prepare el operativo —le digo con retintín, y mi ex se larga frunciendo el cejo.

			Eugenia y yo nos miramos aguantando la risa.

			Al final me voy a llevar bien con esta chica.

			—Por cierto, ¿tenemos presupuesto para flores?

			 

			08.30
Martes, 9 de junio de 2015
Apartamento privado de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			—Ya sé que odias que te molesten antes del desayuno, pero creo que esto merece la pena...

			El tonito guasón de Aniol me hace sospechar. En los últimos tiempos, disfruta demasiado tocándome la moral.

			—Me estoy duchando —mascullo de forma innecesaria, ya que es obvio—. ¿No puedes esperar cinco putos minutos?

			—No, tienes que salir ahora mismo.

			Ganas de mandarle a tomar por el culo no me faltan; sin embargo, cierro el grifo y agarro la toalla que me tiende. Como amigo, confío lo suficiente en él como para que tenga acceso a mi apartamento. Hemos compartido habitaciones de hotel cutres, en las que el retrete estaba tras un biombo, así que entre nosotros el pudor es inexistente.

			—Más vale que merezca la pena —murmuro, siguiéndolo hasta el comedor.

			—Júzgalo por ti mismo —dice, y me señala un deprimente ramo de rosas negras marchitas.

			Es la primera vez que me mandan un obsequio semejante, pienso mientras me acerco. Los tipos que quieren hacer negocios conmigo, envían botellas de licor exclusivas, delicatessen, invitaciones a yates, spas y putas, pero nunca flores marchitas.

			—¿Han comprobado que dentro no haya nada sospechoso? —inquiero desconfiando.

			Aniol asiente y cojo el sobrecito. A ver quién es el hijoputa que se atreve a gastarme esta broma.

			Mi cara debe de ser lo suficientemente expresiva, porque mi amigo se ríe entre dientes.

			—¿Qué dice?

			—Me suplica que le dé un correctivo por...

			No dice eso, claro, la muy cabrona me está dando las gracias por la invitación. A su manera, por supuesto. Y tampoco le puedo mencionar a Aniol que esa mujer tuvo el arriesgado placer de retorcerme las pelotas.

			De hecho, exigí a los de seguridad que borrasen la grabación de esa cámara y de esa noche. Pese a que, por regla general, guardamos las imágenes treinta días.

			—¿Por qué?

			—Bah, da igual, si ya la has leído, ¿me equivoco?

			—Lo superviso todo, ya lo sabes —admite, y cada vez disimula peor la risa—. Así que la rubia te está provocando.

			—No, simplemente tengo curiosidad.

			—Ya, curiosidad... —repite con evidente escepticismo—. Lo de segundo asalto me tiene algo confundido. ¿A qué se refiere?

			Al escucharle, siento una especie de tirón en la entrepierna, no sé si de placer anticipado o de precaución, pues la rubia fue bastante osada, seguramente porque aún desconoce quién soy. Sin duda, ahora ya habrá hecho los deberes y se habrá informado.

			—Ah, ya... —murmura Aniol ante mi silencio—. Que folla bien y vas a repetir.

			Arqueo una ceja y niego con la cabeza.

			—¿Y? —replico, sin aclararle que aún no me la he tirado, algo que tengo previsto hacer en cuanto la tenga de nuevo delante.

			—Simplemente me sorprende.

			—¿El qué?

			Sin vestirme aún, voy a la cocina y me siento a desayunar. Tengo trabajo del que ocuparme y aquí estoy, a primera hora de la mañana, hablando de una rubia con mi amigo.

			En teoría, tras hacer mi rutina de ejercicios —los martes practico kick boxing—, debería sentirme menos propenso a cabrearme; no obstante, Aniol sabe muy bien cómo volver a tensarme.

			—Por norma general, cuando te apetece echar un polvo recurres a una de las chicas del club, te alivias y punto. No conciertas citas ni nada que se le parezca con mujeres de fuera.

			Achico la mirada. Hubo un tiempo en que ambos no hacíamos distingos y nos follábamos a toda la que se ponía a tiro. Y también a las que no, qué cojones.

			—Bueno, quizá porque a las chicas las tengo ya muy vistas —alego—. Eso no quiere decir que sea incompatible tirarme a una rubia que ha aparecido.

			Del restaurante me han traído mi desayuno habitual: un bol de fruta de temporada, lavada y cortada. Y copos de avena. Cojo el cuenco y me llevo la primera cucharada a la boca, cuando Aniol me dice con ese tono entre sabiondo y de recochineo:

			—En fin, allá tú. A mí desde luego, me pareció insufrible. No niego que tenga un cuerpazo, sin embargo... —niega con la cabeza.

			—Ah, sí, tu absurda teoría de que, para follar, nada mejor que una mujer atractiva por dentro y por fuera.

			—Búrlate cuanto te dé la gana, Ezra.

			—Es que te has vuelto un blandengue, joder.

			—Ya empezamos. No hay que follarse a todas las que se te cruzan por delante para ser respetado.

			—Yo, por si acaso, no me encadeno. Y tampoco les voy a hacer un test de inteligencia. ¿Y qué más da lo que pienses? ¡Si solo tienen que abrirse de piernas!

			—Joder, Ezra, no te pases.

			—Oye, entre otros negocios, dirijo un club donde la gente no viene a jugar al parchís —mascullo—. Y deja de darme la tabarra, joder, que todavía llevo las pelotas colgando y ya me estás amargando el desayuno. Que tú tampoco eres un angelito.

			—Pero he aprendido a respetar a las mujeres.

			—Ya, bueno, porque Jana te ha atado corto —lo provoco, y dejo sin terminar la avena para comerme la fruta.

			—A ti también puede pasarte —dice, y me río sin ganas.

			Aniol niega con la cabeza y se acerca a la cafetera para servirse un café, antes de murmurar:

			—Yo sé muy bien lo que digo.

			A ver, yo le entiendo, su esposa, Jana, es un encanto de mujer, y bastante guapa, pero lleva una prótesis de titanio que mi amigo le encargó a un especialista deportivo, porque a Jana le falta media pierna, y todo por idiota.

			Intentó escapar de un vehículo en marcha, donde la retenían contra su voluntad para prostituirla y, en vez de asumir su destino, como otras, y sacar partido, va y se rebela. Resumiendo, que acabó tullida y la obligaron a prostituirse igual, hasta que conoció al sensible de mi amigo, que se enamoró de ella.

			Mira que teníamos chicas a nuestra disposición, gratis, mientras trabajábamos para Olaf, pues bien, a este hombre no sé qué le pasó una noche, que se fue a un club de la competencia y conoció a Jana.

			Al principio le tomé el pelo diciéndole que si le habían colocado a la tullida era porque no quedaba otra disponible o porque era la más barata. Sin embargo, después tuve que ayudarle a negociar la libertad de Jana.

			Es que hay que ser idiota, pues en cuanto el dueño de un club intuye que estás interesado en una de las chicas, más allá de echar el polvo de rigor, aunque sea la más fea y la menos rentable, elevará el precio, lo cual es lógico. Yo habría hecho lo mismo, porque ya se sabe que un tipo encoñado hará lo que sea.

			Y Aniol no lo dudó, lo hizo.

			Yo, sin estar de acuerdo, lo apoyé, porque somos como hermanos, pese a que sigo sin entender por qué se arriesgó tanto por una mujer. Como dice el refrán: «Si las esposas fueran buenas, Dios tendría una».

			 

			21.45
Viernes, 12 de junio de 2015
Garaje 
1.er sótano del Ice Star Club

			Cris

			—Llegar tarde da un toque de glamur —susurro, mirándome en el retrovisor del Jaguar, porque, si bien estaba lista para la función a eso de las ocho y media, en contra de la opinión del comisario, he querido retrasarme intencionadamente.

			De esa forma le hago saber al anfitrión que no sirve con chasquear los dedos para tenerme a sus pies. Puede parecer una estupidez; no obstante, resulta excitante marcar los tiempos.

			Ah, y no olvidemos que necesitaba mentalizarme. Comienza el segundo acto.

			Al detenerme junto a las puertas traseras del club, no las que usan los clientes, sino las privadas del dueño, lo cual ya es un indicativo que tener en cuenta, un tipo con cara de cabreo y edad entre los treinta y los cuarenta, con brazos de leñador de esos que a duras penas no revientan las mangas de la americana, me ha indicado que metiera el coche, lo que me ha hecho sospechar que me estaban esperando y que no soy una visitante más.

			No voy a negar que estoy nerviosa, bastante. Llevo, como no podía ser de otro modo para la función, un atuendo sofisticado: pantalón blanco de raso y una camisa negra entallada, con unos taconazos a juego de doce centímetros. Jaime me ha puesto pegas, cómo no, ya que, según él, parezco una ejecutiva, no una mujer... En este punto se ha callado, porque si llega a decir «receptiva», termina con el tacón clavado en los huevos. Además, no necesito que me ponga más histérica, ya voy bien servida, porque el tipo con el que he quedado no es un angelito. Su falsa cortesía es solo una tapadera.

			Porque sí, me he leído el informe completo sobre Ezra Wozniak y menudo angelito.

			Unos golpecitos en el cristal me hacen recordar dónde estoy.

			Apago el contacto, dejo a medias a Sam Smith cantando Stay with Me e inspiro hondo.

			—Vamos allá —me digo, para infundirme valor, que falta me hace.

			Como un empleado servil, aunque sin sonreír, el hombre me abre la puerta. Cojo el bolso. Hoy he sido más espabilada y, sea glamuroso o no, he traído uno un pelín más grande, que luego pasa lo que pasa.

			—Sígame, por favor, señorita Arregui —dice el tipo de cara hostil, en un tono tan áspero que me hace sentir rara, como si en vez de a una, llamémosle cita a falta de un término mejor, me condujera al patíbulo, o yo tuviera la culpa del cambio climático.

			Voy tomando nota de todo. Para empezar, sabe quién soy, o mejor dicho, quién queremos que crea que soy. En segundo lugar, esto no es un garaje, es un concesionario de coches de lujo. Dos todoterrenos negros Range Rover, un Mercedes clase S gris plata, tres BMV de distintos tamaños y colores, de la serie 5 como mínimo, y el que deduzco que es la joya de la corona: un Mustang. La versión americana, en color azul eléctrico, que destaca más que un faro en una noche de tormenta.

			Es un mafioso, me recuerdo, ¿qué va a tener? ¿Un Dacia de segunda mano?

			Nos detenemos junto a un ascensor, nada de botón, con una clave que no me da tiempo a ver, porque el hombre teclea a la velocidad del rayo y con su cuerpo de mastodonte cubre el teclado.

			—El señor Wozniak la espera —me suelta una vez que estoy dentro de la cabina.

			—¿Perdón?

			—Es su ascensor privado, yo no tengo acceso a él —me aclara como si fuera tonta, y, antes de que pueda formularle otra pregunta, da un paso atrás y las puertas se cierran.

			Genial. No tengo claustrofobia; no obstante, podría empezar a tenerla. Esta situación impone y el ascensor, con paneles de cristal negro y accesorios cromados, es un ejemplo de exceso.

			Hasta me da reparo tocar algo, porque brilla tanto que seguro que quedan marcas. Sin olvidar la cámara de vigilancia.

			No sé de qué me sorprendo. Almaceno el detalle, aunque dudo mucho que por aquí pase mucha gente.

			El ascensor se detiene en la cuarta planta y cuando se abren las puertas no veo a nadie. Solo se oye a Sia cantar Elastic Heart. Supongo que pretende crear expectación, vamos, lo que viene siendo el modus operandi mafioso. A ver cuánto tarda en hacer su aparición.

			Le daré un minuto. Nada más.

			Miro el reloj sin apartarme del ascensor.

			Y cuando han pasado los sesenta segundos, me doy media vuelta. Cuando ya he puesto un pie dentro de la cabina, oigo su voz:

			—El ascensor solo funciona con mi clave personal.

			Miro por encima del hombro. Una actitud altiva es lo mejor, o no, yo qué sé.

			Descarto una retirada táctica por razones obvias: no sé dónde está la salida y no me voy a poner a deambular por el apartamento. El vestíbulo, así a ojo, debe de tener cuarenta metros cuadrados y el resto irá en consonancia.

			—¿Una copa de vino? —pregunta de forma innecesaria, pues ya la sostiene en la mano y camina hacia mí ofreciéndomela.

			Niego con la cabeza mientras lo miro. De nuevo viste camisa gris entallada, ligeramente desabrochada, y pantalón negro clásico.

			—No, gracias, solo agua, después tengo que conducir.

			—Cuando acabe la velada... —hace una pausa, y, por cómo me mira, me siento igual que un chuletón de Ávila al punto, lo que quiere decir que da por hecho que voy a visitar su dormitorio y no para admirar la decoración, que supongo que será tan ostentosa y hortera como la del vestíbulo—, me encargaré de que llegues a casa sana y salva.

			Miro el reloj como si mi tiempo fuera oro y estar con él malgastarlo.

			—No voy a quedarme mucho —le informo, y tiene el descaro de sonreír.

			—Prueba el vino —dice, y su tono ha sonado exigente, así que acepto la copa, aunque procuro ni rozarle los dedos.

			Vino blanco no es lo que yo tomaría, pero por no hacerle un feo y sobre todo para que deje de mirarme, lo pruebo, procurando solo mojarme los labios.

			—Muy rico —murmuro, y me hace un gesto para que lo acompañe.

			Coge la copa y la deja sobre una consola de esas recargadas, con patas retorcidas y plateadas.

			Los zapatos de tacón me están machacando los pies, eso sí, el sonido que hacen al caminar es de lo más excitante. Y también poder mirar a placer su retaguardia. «Mmmm, qué culo.»

			«No te despistes...»

			Él, al darse cuenta de que yo camino como una geisha, aminora el paso para acompasarlo al mío.

			Como yo preveía, el apartamento es de grandes dimensiones y accedemos a un enorme, como no podía ser menos, salón. Las paredes son grises, lo que me hace pensar que este hombre tiene una fijación con ese color. Me señala una mesa junto a los ventanales, en la que ya está dispuesta la cena.

			—Por favor —dice, apartándome la silla.

			Me siento y espero a que él lo haga también, enfrente, antes de desdoblar la servilleta (gris, por supuesto) y colocarla sobre mi regazo.

			Siguiendo con su tónica habitual de no preguntar, me llena la copa, esta vez de vino tinto. Delante de nosotros hay varios platos cubiertos con las tapas de acero inoxidable, pero no hace amago de descubrir ninguno.

			—¿Dejamos ya de comportarnos como dos personas civilizadas y vamos al meollo de la cuestión?

			Me atraganto con el vino ante su pregunta tan directa.

			—¿Perdón?

			—No soy amigo de perder el tiempo y me da la sensación de que tú tampoco —aclara.

			Noto que me tiemblan las piernas, menos mal que estoy sentada.

			—¿Y cuál es el meollo de la cuestión? —acierto a preguntar.

			Reconozco que, tras sus impecables modales, esperaba una conversación de esas dando rodeos.

			—Tenemos un asunto pendiente, ¿no crees? —replica, y bebe como si la botella de vino costara tres euros en el supermercado.

			De reojo he visto la etiqueta y ese Ribera del Duero rondará los trescientos.

			—No recuerdo ninguno —murmuro.

			Por Dios, que me dejen de temblar las piernas y que me deje de mirar de esa forma.

			—Te refrescaré la memoria...

			Se pone en pie e intento seguir con la mirada sus movimientos, pero mi cuello tiene un límite y termino tragando saliva cuando se coloca a mi espalda.

			Posa las manos en mis hombros y se inclina hacia mi lado derecho para susurrar:

			—Hacía mucho que nadie me tocaba las pelotas...

			—Vaya, qué pena. ¿Te hice pupita?

			Uf, ya he vuelto a meter la pata.

			—No, me pusiste cachondo —contraataca en un tono ronco, de lo más morboso.

			—¿Y?

			«Cuidado, Cristina, que este tipo no es de los que aceptan una negativa con deportividad», me digo en silencio.

			—Espero que esta noche acabes lo que empezaste —musita, y su tono suave no esconde su aire autoritario.

			—Pues va a ser que no —contesto, e inspiro con disimulo, para que no perciba mi nerviosismo.

			Bueno, no son nervios, es un hormigueo general, que empieza entre los muslos y me está recorriendo todo el cuerpo, contraviniendo todos mis principios. Odio a los tipos que avasallan, que dan por hecho que con cuatro palabras subidas de tono una ha de abrirse de piernas; no obstante, me ha puesto cachonda.

			—No sin antes hablar de negocios —comenta, y detecto cierto aire guasón.

			Se incorpora y vuelve a su sitio, frente a mí.

			Está jugando, lo intuyo. La cuestión es averiguar qué pretende exactamente. Además de follar conmigo, que hasta ahí sí he llegado.

			—¿De negocios?

			—Eso he dicho.

			—¿Pretendes pagarme? —inquiero perpleja, aunque no debería, a este tipo le sobra el dinero, así que no es de extrañar que compre cuanto se le antoje, yo incluida.

			—Por tus servicios, por supuesto —responde, y, lejos de sentirme mejor, achico la mirada.

			Una cosa es que este rubiales me ponga cachonda y que deba acercarme a él y otra muy distinta soportar sus estupideces.

			Me pongo en pie.

			—Llama a tu criado, me voy.

			—¿Tan pronto? —replica sin perder la sonrisa.

			—Hoy podrás dormir tranquilo, no tengo intención de retorcerte los huevos.

			—Qué lástima... —murmura sin mover un dedo.

			A ver cómo me marcho yo de aquí.

			—¿Te parece mal hablar de negocios? —pregunta con guasa.

			—No soy puta.

			Lo de «negocios» es un eufemismo, evidentemente.

			—No, que yo sepa —comenta divertido—. Eres psicóloga.

			—Lo soy. ¿Y qué?

			No voy a preguntar cómo sabe mi profesión, ha hecho su trabajo. Yo he de hacer el mío.

			Él, en vez de responder, saca de debajo de servilleta un sobre que arrastra por la mesa hasta mi lado.

			—Ábrelo. —De nuevo ese tono exigente que no admite réplica.

			—¿Qué es?

			—Una oferta, por tus servicios.

			 

			1.15
Jueves, 18 de junio de 2015
Despacho de Ezra
3.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			—¿Una evaluación psiquiátrica? ¿Estás de broma? —pregunta Jenica cuando le explico la decisión que he tomado.

			—Todas las empresas lo hacen para saber qué ocurre entre sus empleados. No veo la diferencia.

			—O peor aún, ¿has bebido? —insiste mi hermana.

			—Es rubia y tiene nombre —apunta Aniol, que parecía concentrado en su tableta y, pese a ello, no ha perdido ripio de la conversación.

			—Vas a ser de los primeros en someterte a esa evaluación —le advierto a mi amigo, que me sonríe sin ganas. De haber estado solos, también habría hecho algún gesto obsceno.

			—Mejor da ejemplo y ve tú primero, seguro que tienes mucho de que hablar con ella.

			—¿Me puede explicar alguien qué ocurre? —exige ella—. Y, por favor, sed claros.

			—Tu hermano se ha prendado de una psicóloga...

			—¿Prendado? —repito—. No seas idiota.

			Tamborileo con los dedos sobre el escritorio, mientras Aniol le relata los hechos a mi hermana, añadiendo sus opiniones, que, por cierto, me importan una mierda, porque sé que para él Milena Arregui es insufrible, arrogante y estúpida. No sé si en ese orden.

			Permanezco sentado escuchando la perorata de Aniol, porque cuando algo no le gusta, es capaz de buscar los argumentos más retorcidos para afianzar su opinión. Jenica lo escucha frunciendo el cejo y mirándome, pues supongo que, teniendo en cuenta mi forma de proceder con las mujeres, le sorprende que me esfuerce tanto por una.

			—Es raro, sí —comenta.

			—Lo mismo opino yo —dice Aniol—. Total, si ya te la has tirado, ¿por qué nos tienes que someter a los demás a semejante suplicio por un capricho?

			No voy a desmentir su suposición.

			—¿Tienes algo que ocultar? —provoco a mi amigo, y él me levanta el dedo corazón.

			—Estoy con Aniol —lo apoya Jenica—. No hace falta que una psicóloga meta las narices aquí.

			—Solo tendrá acceso a determinadas zonas —les aclaro—. Y las entrevistas se realizarán en uno de los despachos.

			—¿Y vas a dejar que hable con las chicas? —inquiere Aniol con retintín.

			—Sí. Y con el resto del personal, al que, por supuesto, antes instruiremos, para que no tengan dudas de qué deben mostrar y qué no.

			—¿Por qué te tomas tantas molestias por una mujer? —insiste Jenica.

			—Dejando a un lado mis intereses personales —me pongo en pie, porque una cosa es opinar y otra cuestionarme—, conocer ciertos detalles sobre la gente que trabaja para mí puede ser útil.

			—¿Dudas de su lealtad? —pregunta Jenica.

			—Siempre dudo.

			Es algo que aprendí muy bien durante los años que estuve junto a Bogdanov. La traición, bien por ambición o bien por despecho, está a la orden del día. Continúo:

			—Ahora ya no es necesario someter a un tercer grado a los empleados. Existen técnicas modernas para saber qué se cuece.

			—Y así te beneficias a la psicóloga —aduce Aniol con sorna.

			—¿Tan buena está? —se interesa Jenica.

			—No sé para qué le preguntas, ya sabes que él no mira a ninguna mujer —respondo yo, refiriéndome a mi amigo—. Así que ya sabéis, a partir de la próxima semana, todos a colaborar.

			Aniol se marcha refunfuñando. Ya veremos qué pasa cuando tenga que acudir a la entrevista con Milena. En teoría deben ser privadas, aunque ganas no me faltan de escuchar a escondidas.

			Y lo más probable es que lo haga, para saber qué opinan realmente quienes trabajan para mí. Porque me demuestran lealtad, sí, pero ¿lo hacen porque les pago, porque me respetan o porque no tienen una opción mejor?

			Puede que mi primer impulso haya sido buscar una excusa para follarme a la psicóloga; sin embargo, a medida que lo pienso, me doy cuenta de que es una idea cojonuda.

			Y una novedad, porque esto de esforzarme por echar un polvo me resulta tan extraño como estimulante. Solo espero que Milena sea buena en la cama. Apunta maneras, porque me agarró las pelotas de una forma muy prometedora, pero puede que después sea una decepción. No sería la primera vez que una tía de estas que van pidiendo guerra y provocando, después son unas sosas insufribles y unas necesitadas de cuidado, de las que se corren en cinco minutos, porque hace una eternidad que no se la meten bien.

			 

			10.30
Lunes, 22 de junio de 2015
Despacho de Aniol
3.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			El tipo que tengo enfrente se limita a responder con monosílabos y a mirarme como si fuera la culpable de todas las desgracias de la humanidad.

			Es el morenazo con el que tuve el enfrentamiento cuando el pinchazo de la rueda.

			Verlo entrar me ha alegrado la vista, con ese traje gris, de corte impecable, probablemente hecho a medida, algo que siempre ilumina un predecible y aburrido lunes, ahora bien, el hombre es un muro infranqueable.

			Lo primero que he anotado en mi libreta es: «James Bond».

			—Aniol Kovach...

			—Sí.

			—¿Lo he pronunciado bien?

			—No.

			Reconozco que no sé cómo entablar una conversación mínimamente coherente con él. Qué poca empatía muestra y me temo que no se va a esforzar por mostrarla.

			—Esas fotos, ¿de dónde son? —pregunto señalando la pared, a ver si estableciendo una conversación intrascendente se relaja y se le suelta la lengua.

			Ni se molesta en mirarlas para responder:

			—De una ciudad industrial.

			—¿Cuál?

			—No me acuerdo.

			Finjo que anoto algo en la libreta.

			—¿Y la foto del escritorio? —continúo indagando.

			Antes de hablar, coge el pequeño portarretratos y lo guarda en un cajón de la mesa.

			—Nada que te incumba —me espeta cortante.

			—¿Vas a colaborar?

			—No.

			—Estupendo.

			Cierro el cuaderno de golpe, lo dejo sobre la mesa, me lleno un vaso de agua y me lo bebo casi de un trago. Él ni ha arqueado una ceja. Ahí sigue, impasible, con una actitud indiferente.

			—¿Puedo hacerte una pregunta personal?

			—Lo estás haciendo todo el tiempo —me suelta con indolencia.

			—Si no vas a colaborar, ¿por qué estás aquí?

			—¿Quieres la versión oficial o la real?

			—Vaya, si al final no tienes problemas cognitivos y entiendes las preguntas —le espeto y James Bond disimula una sonrisa—. La oficial, por favor.

			—Al jefe le preocupa la salud mental de sus empleados.

			Ya, bueno, he de reconocer que semejante explicación es una majadería como una catedral. Tonta no soy, pero cuando le conté a Jaime la oferta, casi aplaude con las orejas. Era la oportunidad ideal para conocer la organización desde dentro. Que el dueño del Ice Star Club me siga viendo como un chuletón de Ávila al punto, a mi ex le trae sin cuidado.

			De hecho, hoy, antes de venir, hemos tenido otra pelotera, porque yo he elegido un pantalón verde oscuro sencillo, una camiseta burdeos amplia y de cuello discreto y unas sneakers. Comodidad ante todo. Pero Jaime erre que erre para que me presentara con un vestido ajustado y tacones. Que marcase bien el culo.

			—¿Cómo es que hablas tan bien castellano?

			—Fui un estudiante brillante. ¿No quieres saber la versión real?

			—Me la imagino.

			James Bond arquea una ceja.

			—No, no tienes ni idea —responde, dejando implícito algo que ya sé. Soy un chuletón de Ávila y el rubiales quiere hincarme el diente.

			Sin embargo, fingiré que no he adivinado las intenciones del señor Wozniak, primero, porque me conviene, y segundo, porque si bien no responde a mis preguntas, el morenazo poco a poco se va soltando. Voy a provocarlo un poco más.

			—¿Qué quieres decir?

			Se pone en pie. Guau, debe de medir uno ochenta y cinco como mínimo. Impresiona, para qué lo vamos a negar.

			—No sabes dónde te has metido. Y, si no te importa, me gustaría dar esta sesión por finalizada. —Sin esperar a que yo diga nada, se acerca a la puerta y añade con chulería—: ¿Algo más?

			—¿Qué haces el viernes por la noche?

			—¿Perdón?

			Salta a la vista que lo he desconcertado. No me siento orgullosa, porque casi todos los hombres reaccionan igual.

			—Es evidente que contigo la relación cliente-psicóloga no tiene futuro, así que no veo ninguna objeción en que te invite a salir. A no ser, claro, que te intimide el hecho de que una mujer tome la iniciativa.

			Provocación a la máxima potencia. A ver, ¿salir con este tío por ahí? Un esfuerzo podría hacer, pero mucho me temo que tras contemplarlo media hora seguida me aburriría.

			O no.

			—Mira, loquera del tres al cuarto...

			—Psicóloga titulada, por favor —le espeto con altivez.

			Se acerca a mí con la clara intención de intimidarme y, tras fulminarme con la mirada, me suelta:

			—Estoy casado.

			—¿Ah sí? —susurro, y ni parpadeo.

			—Sí.

			—¡Qué pena! —exclamo, y exagero, por supuesto, mi decepción.

			Y para no sentirme inferior, me pongo en pie y pienso que a lo mejor sí debería llevar tacones, para quedar a su altura.

			—Y, por si no fuera suficiente motivo para declinar tu amable invitación —prosigue, y marca cada sílaba con ironía—, nunca, óyeme bien, nunca, me meto a cazar en coto ajeno.

			—¿Eso qué quiere decir?

			Que el jefe del cotarro me considera una pieza de caza mayor y ya ha cargado la escopeta.

			—Haz un maldito análisis. Buenos días.

			Me deja con la palabra en la boca.

			Así que junto a «James Bond» anoto «hostil».

			No sé qué pinto yo en este despacho, lo más lógico es que el moreno me hubiera echado, ya que es el suyo. En fin, tendré que pasar al siguiente de la lista, aunque dudo mucho que se muestre más colaborador.

			Recojo mis cosas y salgo del despacho. He de reconocer que estos pasillos intimidan. De nuevo el gris es el color predominante. Con la luz fría procedente de los plafones incrustados en el techo, se tiene la sensación de caminar por una morgue. A pesar de que la temperatura es agradable, siento un escalofrío.

			El siguiente de la lista es un tal Jankiel, el que se encargó de llevarme hasta el ascensor el primer día que puse un pie aquí. Según me han indicado, es el jefe de seguridad. Nombre en clave: Corleone.

			Ya sé que es una estupidez ponerles alias a estos tipos, pero al menos me divierto, pues si de mí dependiera, a este trabajo le habrían dado por el culo. Y más sabiendo que la oferta solo responde a un objetivo: llevarme al huerto.

			Y si albergaba alguna duda al respecto, la breve, tensa e ineficaz entrevista con James Bond me lo ha confirmado.

			Ya veremos después cómo le explico yo a Jaime que estos tipos no van a decir ni pío sobre lo que aquí se cuece. Aunque me da la sensación de que él eso ya lo sabe y su intención es más bien que yo tenga acceso a las instalaciones, me exhiba y lance el cebo.

			—Te veo un poco perdida.

			La voz de Ezra a mi espalda me sobresalta, pero nada de mostrarme nerviosa, que estos tipos son especialistas en acojonar.

			—Más bien decepcionada —lo corrijo nada más darme la vuelta para mirarlo a la cara.

			Oh, por favor, debe de venir del gimnasio y, cómo no, lleva ropa deportiva gris oscura.

			Qué fijación.

			—¿Y eso?

			—Acabo de reunirme con... —reviso mis notas, no porque no me acuerde de cómo se llama James Bond, sino por fingir que soy algo despistada—, Aniol.

			Ezra sonríe y da un paso más, acortando distancias.

			—¿Puedo hacer algo para ayudarte? —pregunta en voz baja, y sin respetar mi espacio personal. De hecho, lo invade de tal forma que en menos que canta un gallo me acorrala contra la pared.

			—¿Regañar a tus chicos?

			—Qué bien hueles... —musita inclinándose.

			Es evidente que este tipo no pierde un minuto. Me da la impresión de que la noche en que cenamos juntos solo jugó conmigo y que si me dejó «escapar» fue para que después su victoria fuera más sonada.

			Sí, lo sé, tácticas de machito, pero es lo que hay.

			—Me pagas una fortuna por este trabajo, así que me gustaría que tus empleados colaborasen.

			—Olvídate ahora del puto trabajo y ven a mi despacho —ordena—. Puedes evaluarme a mí...

			Este no busca que lo evalúe.

			Me roza el cuello con los labios y, bueno, desagradable no es; sin embargo, según las indicaciones de mi ex, no me lo puedo permitir. Qué narices, lo realmente importante es que yo no se lo voy a permitir. Conmigo esto no funciona.

			—Señor Wozniak, por favor —me quejo con tono firme.

			—La próxima vez que me llames así, será porque te estoy azotando el coño.

			—¿Perdón? —farfullo, y soy consciente de que este tipo y el acoso sexual van de la mano. O que, mucho me temo, lo considera algo normal.

			Bien, tengo que recomponerme y no entrar en su juego.

			—¿Dónde puedo encontrar a Jankiel?

			—Ven. A. Mi. Despacho —repite, marcando cada palabra—. Ahora.

			—No —me reafirmo—. Y aparte, señor Wozniak, tengo cosas que hacer.

			Va listo si piensa intimidarme.

			—Solo una y en mi despacho —insiste, y no menciona que he vuelto a utilizar la fórmula «señor Wozniak» para referirme a él.

			Aunque su tono invita a ceder, por ser lo más erótico que oído en mucho tiempo, se equivoca, y más aún cuando pasa de las palabras a los hechos y me agarra de la cintura.

			Intento apartarlo, sin éxito, claro, pues es todo músculo y me doy cuenta de que por las bravas tengo las de perder, así que finjo cierto interés. Él sube la mano por mi costado y la lleva a mi pecho, que acaricia por encima de la tela y cuando lo oigo inspirar, aprovecho para agarrarle los huevos.

			—¿No te parece esto un déjà vu? —le pregunto con retintín y aprieto con saña, sin miedo.

			Él tiene el descaro de sonreír.

			—No me engañas, psicóloga, estás excitada, tus pezones no mienten. Pero te entiendo, quieres hacerte la difícil. Vale, muy bien, eso hará que cuando te abras de piernas, porque lo harás, sea todavía mejor.

			Me agarra la muñeca y aprieta hasta hacerme mucho daño, dejando implícito que puede ser aún más cruel, por lo que le suelto las pelotas.

			Una advertencia silenciosa de que jugar con él no es buena idea.

			Acojona.

			—La próxima vez que te acerques a mis pelotas, procura estar de rodillas y con la boca bien abierta, para que puedas metértela entera —añade amenazante, mientras me acaricia los labios con el pulgar.

			Trago saliva y me lanzo al vacío sin red al replicar:

			—Doce centímetros nunca han sido un problema.

			Y, no contenta con cuestionar el tamaño de su polla, saco la lengua, le chupo el pulgar y termino mordiéndoselo.

			—Joder... —masculla o amenaza, no me queda claro.

			—Y ahora, si no te importa, me gustaría hablar con tu jefe de seguridad.

			De nuevo me obsequia con esa media sonrisa entre cínica y divertida y, en vez de responderme, se da media vuelta, dejándome confundida en medio del pasillo.

			En cuanto sé que no puede verme, me dejo caer hasta quedarme acuclillada en el suelo. Tanta intensidad un lunes por la mañana me desconcierta, la verdad.

			Y lo que más me repatea es que por un jodido minuto he estado a punto de preguntarle dos cosas.

			La primera, «¿Dónde está tu despacho?». Y la segunda, «¿Tienes condones?».

			 

			11.45
Lunes, 22 de junio de 2015 
Camerinos
1.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			—¿Tú eres la nueva? —me dice una chica rubia, pecosa, con la piel del color de un tubo fluorescente encendido, cuando entro en los camerinos.

			Después del encontronazo con el dueño, he necesitado una infusión y quince minutos de mentalización para no mandarlo todo a la mierda y volver a mi piso barato. Que se joda el operativo, que se joda Jaime y que se joda el señor Wozniak con su chulería.

			Porque si voy a ejercer de chica de compañía, mejor me busco yo el chulo y así me ahorro los disgustos.

			—Eeeh.

			Vale, debería decirle que soy psicóloga y que estoy aquí porque el jefe de seguridad del Ice Star Club es un cobarde y se ha escabullido. Así que las siguientes de la lista son las bailarinas.

			Bueno, bailarinas... Según las informaciones, no solo se mueven al ritmo de la música. Y no las censuro por ello, bastante tendrán ya que aguantar.

			El sobresueldo puede ser una de las razones para seguir aquí, metidas en la boca del lobo.

			La chica pecosa me sonríe. Joder, así, a ojo, igual no tiene ni veinte años. Mierda, y si es menor de edad, ¿qué hago?

			—¿Cómo te llamas? —le pregunto para romper el hielo.

			Las otras bailarinas nos miran mientras se dedican a sus cosas. Unas se están vistiendo, otras hacen estiramientos...

			—Irenja. ¿Y tú?

			—Milena. ¿De dónde eres?

			—De Ucrania.

			Vaya, mosca me estoy quedando con nuestro sistema educativo. Aquí, hablar otro idioma es una odisea y en cambio estas chicas vienen ya con un castellano decente.

			No le puedo preguntar la edad, para no crear tensiones ya el primer día.

			—¿Vas a ensayar así? —inquiere otra de las chicas, y miro mi ropa.

			Mierda, mi coartada se va al garete.

			—Es que me he olvidado la bolsa en casa y, bueno, no quería causar mala impresión el primer día. Si me dejáis algo...

			—Eres un poco mayor para dedicarte a esto, ¿no? —interviene otra que, así, por el tono, debe de ser la que manda.

			—Necesidad pura y dura.

			—Toma, mira a ver si te sirve —me dice Irenja, entregándome unas mallas y un top negros.

			—¿Dónde me cambio?

			Todas se ríen hasta que una comenta:

			—Tranquila, no tienes nada que no hayamos visto antes. ¿O sí? Por cierto, me llamo Aurelia.

			—¿De dónde eres? —le pregunto, aunque por el acento me hago una idea.

			—De Aveiro, Portugal.

			Vale, toca desnudarse.

			Mi conjunto de lencería es básico a más no poder y cuando me pongo la ropa que me han prestado, me doy cuenta de que queda como el culo, porque el talle del pantalón es bajísimo y el top es casi transparente. Así que, nada, a despelotarse otra vez. Menos mal que las sneakers me sirven para mis inicios como bailarina erótica.

			—¿Ya has pasado por el despacho del jefe? —me interroga la líder, y hace un gesto con su puño delante de la boca, imitando lo que creo que es una mamada.

			—¿Perdón?

			Otro coro de risitas.

			—A ver, si hoy es tu primer día, no lo acabarás sin antes pasar por el despacho del señor Wozniak.

			—¿A firmar el contrato? —replico por hacerme la tonta, aunque sé qué insinúan, pero quiero oírselo decir.

			Más risas.

			—Ay, pobre. Ya puedes mentalizarte o comprar lubricante —se burla una que se ha presentado como Marcia. Esta no es del Este, tiene acento hispanoamericano.

			—Lo que quiere decir es que el señor Wozniak, si le apetece, te llama y tienes que estar a su disposición. Ya me entiendes —afirma la líder, Olesia.

			—No, no te entiendo.

			—Para follar, hija, para follar o lo que él quiera —me aclara ella.

			—¿O lo que él quiera?

			—A veces nos ofrece a sus amistades y clientes.

			—¿Y lo consentís? —pregunto, y todas se encogen de hombros, normalizando algo que me parece aberrante—. ¿Por qué?

			—Es eso o atender al tipo más seboso y desagradable que te puedas imaginar en las fiestas de la segunda planta.

			—¿Cómo?

			Desde luego, como bailarina erótica no sé si tendré futuro, pero ha sido una idea excelente hacerme pasar por una para sonsacar información. Seguro que si me presento como la psicóloga, me echan a patadas tras decirme que aquí todo es de color rosa chicle.

			—Mira, se nota que eres una novata —dice Olesia—. Esto es muy sencillo, abrirse de piernas para el jefe implica ciertas ventajas o, dicho de otro modo, te evita algunas mierdas. Al menos el señor Wozniak es atractivo y bueno, suele ser amable y folla bien.

			—Y la mayor parte de las veces no es muy agresivo.

			—¿Agresivo?

			—Tiene gustos... complejos.

			Vale, más información que almacenar, esta para uso personal, que nunca se sabe.

			—¿Y si no os apetece ese día?

			—Fingimos —responde Irenja con aire de resignación—. Como casi siempre.

			—Yo a veces no finjo —apunta Marcia y se gana miradas de desprecio de sus compañeras.

			—Ya... —murmuro—. Pero no os puede obligar. ¿En el contrato qué pone?

			—Qué ingenua eres, Milena —me espeta Olesia—. Aunque en breve ya te enterarás de cómo funciona esto.

			—Ah, y si quieres seguir aquí, lo mejor es no hacer tantas preguntas. No sería la primera vez que... —Irenja se detiene y mira a sus compañeras.

			—Cállate —ordena Olesia.

			—Tiene que saberlo —replica la joven—. Para que no meta la pata.

			—El año pasado, en otro club en el que trabajaba, desapareció una chica que se rebeló. ¿Necesitas alguna explicación más?

			—¿No se marcharía por su propio pie? —pregunto tras tragar saliva, solo por asegurarme.

			Todas niegan con la cabeza.

			—La sacaron a rastras. Y sus cosas acabaron en el contenedor de basura —cuenta en voz baja otra de las bailarinas, la que me ha dicho que se llama Aurelia.

			No, no parece una de esas leyendas que se cuentan entre las chicas, saben bien de qué hablan.

			—Joder...

			—Así que ya sabes... no discutas y todo te irá bien.

			—¿Y ese club también pertenecía al señor Wozniak?

			—Eso da igual, los dueños se conocen y se hacen favores. Y todos son del mismo estilo.

			Está claro que estilo no significa decoración.

			—¿Y también tenéis que «entretener» al resto de los hombres que trabajan aquí?

			—No, claro que no, hay una política de no confraternización entre empleados —contesta Irenja—. Aunque a veces...

			«Vaya morro tiene el señor Wozniak», pienso.

			—Y mira que a Jankiel le haría yo un trabajito fino —comenta Marcia, mordiéndose el labio.

			—¿Al jefe de seguridad del club?

			Ella asiente.

			—Pues yo se lo haría a Aniol. Me tiene loca... —murmura Aurelia.

			—He oído que está casado —digo, y todas me miran con cara de pena.

			—Ni lo intentes. Al principio pensaba que era gay —explica Marcia con desdén.

			—Con quien también hay que tener cuidado es con Jenica —me advierte Aurelia.

			—¿Y eso? —inquiero.

			—A ver, es un rumor, pero se sospecha que es bollera y si se encapricha de alguna, pues...

			—No me dejes a medias —le pido.

			—Pues que toma represalias. Una chica que no quería nada con ella, tuvo que huir para no acabar mal.

			—Aunque al final la encontraron y... —apunta Marcia— aceptó pasar por el aro.

			De reojo, veo que Irenja mira hacia otro lado. Mmmm... ¿qué está pasando aquí?

			Claro, es la hermana del jefe, nadie puede llevarle la contraria.

			Desde luego, hoy me estoy luciendo, sonsacando a las chicas. Ya veremos cómo gestionan después Jaime y el resto del equipo toda esta información.

			—Venga, dejemos ya de parlotear y vamos a ensayar —ordena Olesia.

			Y yo, sin saber nada de baile erótico, allá que voy.

			Se trata de mover el culo, ¿no?

			 

			12.30
Lunes, 22 de junio de 2015
Sala principal. Plataformas de baile
1.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			—Milena, por Dios, es que no das una —me regaña Olesia, demostrando más paciencia que el santo Job, porque ya me he caído tres veces de culo.

			Y cada vez que me agarro a la barra, no logro alzarme ni un centímetro.

			Quizá tenga algo que ver el hecho de que estoy más pendiente de que no se me salga una teta del top transparente que llevo.

			Qué diferente es ir a bailotear cuando sales una noche que esto. Y mira que Waiting for Love es una canción que me gusta.

			—¡Milena! —exclama Irenja, riéndose, cuando al agarrarme a la barra, lejos de sostenerme, me escurro de forma poco elegante.

			En ese instante me acuerdo de una secuencia de la peli Bridget Jones, la primera, en la que la protagonista se tiene que deslizar por la barra en un parque de bomberos para un reportaje, pues bien, yo aún soy más torpe.

			—Mierda, me duele el culo —me quejo haciendo una mueca.

			Irenja se acerca para ayudarme a ponerme en pie y yo me froto el trasero.

			—Estás muy baja de forma —murmura—. ¿Cómo te has metido en esto?

			—Por dinero, hija, por dinero —admito, la verdad es la mejor defensa.

			—Pues vas a tener que ensayar mucho.

			—¿Y tú dónde has aprendido a bailar tan bien?

			Con la excusa de enseñarme algunos movimientos, compartimos barra y, mientras, Irenja me cuenta que desde pequeña fue a clases de ballet clásico, que ha practicado toda su vida y que logró entrar en una compañía de danza clásica, pero que a los dieciséis tuvo una lesión y perdió su puesto. Se quedó en la calle y sin recursos y entonces le ofrecieron venir a bailar a nuestro país, lo que no esperaba es que fuera en un club. Y ahora tiene que cumplir un contrato.

			—¿Y aquí se gana mucho? —pregunto.

			—Depende de la noche —responde, torciendo el gesto.

			—¿No se llena el club todas las noches?

			—Claro que sí. Lo que ocurre es que no funciona así —me explica—. Además de la entrada que se paga al entrar, los clientes puntúan a las chicas y las propinas se reparten en función de la clasificación. Y si un cliente quiere pagar más, hay lectores de tarjeta para ello.

			—Mira, qué moderno —murmuro con ironía.

			—Aquí no dejan entrar a borrachos que meten billetes en el tanga de las bailarinas —continúa Irenja.

			—¿Ah, no?

			—No, Milena. Aquí se baila, se incita, se provoca, para que hombres adinerados soliciten una sesión privada —me cuenta, al tiempo que eleva la pierna derecha hasta mi hombro y allí la deja.

			—¿Sesión privada? —repito, y me temo lo peor.

			—Si quieres ganar dinero, sí. Y evitar las represalias, claro.

			—¿Y qué ocurre en esas sesiones privadas?

			—Depende de lo que hayan pagado. Desde un baile privado, hasta...

			Se detiene y señala hacia el piso superior.

			—... lo que ellos quieran en la sala vip.

			—¿La sala vip?

			—Sí, donde se celebran las fiestas privadas. No está abierta al público. Solo acceden amigos personales del dueño, clientes, políticos, famosos, empresarios... Y siempre con la mayor privacidad. Si se nos ocurre hablar con alguien de lo que ocurre allí...

			—Me lo estás contando a mí.

			—Y luego está el segundo sótano.

			—¿El garaje? —pregunto, porque en un sótano, ¿qué otra cosa puede haber?

			Irenja niega con la cabeza.

			—Digamos que es un sitio aún más exclusivo y en una noche pueden pagarte lo mismo que en un año. Eso sí, te arriesgas a cualquier cosa, incluido no salir con vida.

			—No hablas en serio...

			—A muchas no les queda más remedio —dice con resignación.

			Madre mía, aquí se cuecen habas a calderadas.

			—Gracias por contarme esto —murmuro, y le sonrío.

			—Bueno, entre nosotras tenemos que ayudarnos.

			—¿Y cuánto llevas aquí?

			—Algo más de un año.

			Almaceno toda la información, Jaime va a flipar, aunque me temo que ya sabe algo, de ahí que hayan organizado este operativo.

			Justo cuando estoy a punto de hacer más preguntas, se abre la puerta y entra el equipo de limpieza. Entre ellas veo a Olga, con su uniforme de limpiadora. Joder, voy a tener que hablar con Jaime, no es justo que ambas tengamos que pringar, yo enseñando (casi) las tetas y arriesgando mi integridad física, porque voy a acabar con agujetas, y mi compañera vestida de chacha, teniendo que soportar olores desagradables y con el mocho en la mano.

			Ya podían haber infiltrado al novato, que también puede limpiar los váteres, pienso yo.

			—Oye, Irenja, ¿no has pensado en buscar otro trabajo?

			—Sí, claro —contesta, y señala al equipo de limpieza—. ¿Sabes lo que ganan esas chicas?

			—Una mierda, me figuro —respondo.

			—Sin olvidar que las tratan fatal.

			«Bueno, a vosotras tampoco os tratan como a reinas», pienso, pero me callo.

			—Siempre pringamos las mismas —mascullo en tono combativo, porque me enerva esta situación.

			—Venga, vamos a ver si conseguimos que te subas a la barra —me dice resignada.

			Miro a las chicas y, de verdad, es para admirarlas, aquí, ensayando, y todo para complacer a una panda de hijos de puta con dinero, empezando por el jefe.

			Y encima le ponen voluntad al asunto... Lo dicho, admirable.

			Suena una nueva canción, Ain’t No Other Man, no me disgusta Christina Aguilera, pero que yo consiga bailar ya va a ser otra historia.

			Con más moral que el Alcoyano y una flexibilidad que da pena, me agarro a la barra, la rodeo con la pierna, tal como me ha enseñado Irenja, y...

			 

			13.15
Lunes, 22 de junio de 2015
Despacho de Ezra
3.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			Aniol lleva diez minutos intentando convencerme de que dé unos días más de plazo a un cliente para que pague.

			—Te has vuelto un blandengue —murmuro, mientras juego con la estilográfica, que, por cierto, no uso para escribir, solo como signo de poder. Algo que me enseñó Bogdanov.

			—Ya empezamos... —comenta, y cruza los brazos—. ¿Qué te cuesta? Es un cliente de siempre y nunca causa problemas. Solo por esta vez.

			Niego con la cabeza.

			—No hace falta que te explique que la base de este negocio es la seriedad y cumplir los plazos es fundamental. No hacemos excepciones y lo sabes.

			—Joder, Ezra...

			—Mira, si se filtra que hemos dado un trato preferente, ¿cuánto crees que tardará en correrse la voz? Y entonces mi reputación se irá a tomar por culo.

			—No hace falta ser el más duro para ganar dinero —va y me suelta Aniol, por lo que inspiro y me armo de paciencia.

			—De verdad, admiro tu visión altruista del negocio —replico con ironía—, pero ni hablar. Que no estamos hablando de mil euros, sino de quinientos mil. Nosotros, yo, he corrido los riesgos transportando su mierda, ahora que pague lo acordado.

			—Vale, se lo diré —acepta a regañadientes.

			Justo en ese momento llaman a la puerta de mi despacho y Aniol se encarga de abrir. Veo a mi jefe de seguridad, Jankiel, con cara de pocos amigos.

			—Ezra, tienes que ver esto —me dice, entregándome su tableta.

			Aniol se sitúa a mi lado y ambos nos quedamos perplejos al ver las imágenes de las cámaras de seguridad de la sala principal de club, donde a estas horas ensayan las chicas. Puedo parecer arrogante, pero en general las tengo muy vistas y no me hace falta espiarlas, con chasquear los dedos tengo a mi disposición a una o varias en mi despacho para satisfacerme.

			—Joder, vaya pato mareado —se burla Aniol, y es raro verlo reír en el trabajo.

			En cambio, Jankiel y yo nos mantenemos serios.

			—¿Se puede saber quién le ha dado permiso para eso? —pregunto entre dientes y mi mejor amigo, que sigue descojonándose, niega con la cabeza.

			—A ver, jefe —dice Jankiel—, yo tenía que ir a la entrevista con ella, pero...

			—Yo también me habría escabullido —tercia Aniol.

			Doy un golpe en la mesa de pura frustración. Milena no solo me ha rechazado en el pasillo, algo que no hace nadie, sino que, además, ahora me provoca, y delante de todo el mundo, lo que me irrita mucho más si cabe.

			Aniol cruza de nuevo los brazos, sin duda se está mordiendo la lengua para no hablar, estando Jankiel delante, aunque después seguro que me hace preguntas.

			Con un cabreo de tres pares de cojones, me dirijo al ascensor privado con Aniol pisándome los talones, porque el muy cabrón quiere seguir desternillándose a mi costa.

			—No digas ni una puta palabra —le advierto cuando se cierran las puertas del ascensor; Aniol disimula bastante mal su regocijo.

			—Solo te acompaño en calidad de amigo —se burla.

			Entro en la sala principal del club, está sonando Uptown Funk mientras las chicas practican la coreografía, todas menos una, que acaba de caerse de culo. Camino hasta detenerme delante de su plataforma y cruzo los brazos.

			Ella, ajena a mi presencia, se levanta y al hacerlo me ofrece un primerísimo primer plano de su culo, que a duras penas cubre con esas mallas. Se da la vuelta, dispuesta al parecer a seguir a las chicas, y entonces me ve.

			Da un respingo y rápidamente se lleva las manos al pecho para cubrírselo, porque el top le transparenta los pezones.

			Inspiro hondo, este primer plano de sus tetas me perturba y las ganas que tengo de follármela han aumentado. Y de retorcerle los pezones mientras me la chupa también.

			Le hago un gesto al chico que controla la música para que la apague.

			—¿Se puede saber qué está pasando aquí? —pregunto de forma retórica.

			Todas dejan de bailar y se quedan de pie. Ninguna se arriesga a mirarme a los ojos, lo hacen a cualquier punto de la sala. Pero cómo no, una sí se atreve a desafiarme con la mirada, aunque sin dejar de cubrirse el pecho.

			Nadie se arriesga a responder.

			Miro de reojo a Aniol, que ha conseguido mantener un rictus serio, y a Jankiel, que acaba de entrar en la sala acompañado de mi hermana.

			—¡Todas fuera! —grito, y las chicas se apresuran a recoger del suelo sus cosas para salir escopetadas—. Todas menos tú. —Señalo a la psicóloga.

			Ella, que intuye algo, se señala a sí misma y arquea una ceja.

			Un nuevo desafío. Joder, esta no sabe con quién se la está jugando. Después de la advertencia en el pasillo, pensaba que se comportaría de forma más discreta. Pero no, va pidiendo guerra, y la va a tener.

			—Ezra, ¿qué hace la psicóloga ahí subida? —me pregunta Jenica sin apartar la vista de la susodicha.

			—Tocar los cojones —responde Aniol.

			—Eso intento averiguar —respondo a mi vez entre dientes.

			—Ha sido un error, échala ahora mismo de aquí —me recomienda mi hermana.

			—Dejadme a solas con ella.

			Jenica no se muestra conforme, tampoco Aniol; sin embargo, obedecen.

			Y Milena, que sigue cubriéndose las tetas, me mira desafiante. A esta hay que bajarle los humos a la voz de ya.

			—Ven aquí —ordeno, y ella no se mueve ni un milímetro de la plataforma—. No me obligues a ir a buscarte.

			—Si no te importa, me voy al camerino. Me estoy quedando fría y quiero ducharme.

			Dicho esto, se da media vuelta, dispuesta a largarse.

			Inspiro hondo, su tono ha sido insinuante, no me cabe duda.

			No me queda más remedio que subir a la plataforma e impedírselo. La agarro de la muñeca con suficiente fuerza para que sea consciente de que si quiero puedo hacerle mucho daño. Ella me mira furiosa y con la respiración entrecortada. Es inevitable que le mire ese par de tetas apretujadas en el top y piense en retorcerle los pezones hasta que grite. Me da igual si es de placer o de dolor, yo disfrutaría igual.

			—Tú no vas a ninguna parte —le digo en voz baja, amenazante, y ella intenta liberarse, lo que hace que yo apriete más—. No sin antes explicarme qué coño hacías aquí subida, moviendo el culo.

			—Usted lo ha dicho, señor Wozniak, movía el culo —repite con aire desafiante, y después añade—: Mal, pero lo hacía.

			—Muy graciosa.

			Inspiro, la muy zorra me está provocando al llamarme así. Necesita un correctivo ahora mismo.

			La llevo a rastras hasta la escalera y, sin dejar de tirar de ella, la obligo a bajar. No me detengo hasta tropezar con la barra, de forma que queda sin escapatoria, pues la aprisiono contra ella con mi cuerpo.

			—Hoy me estás tocando mucho los huevos —digo en voz baja marcando cada sílaba, con los labios muy cerca de su oreja, de esa manera puedo intimidarla y, sí, también olerla.

			—Pues aún te los puedo tocar un poco más —me espeta, y hace amago de levantar la rodilla.

			—Quieta, fiera. Voy a tener que domarte para que aprendas a comportarte.

			—¿Perdona? —pregunta con ese tono altivo.

			—Me da la sensación de que no te ha quedado claro quién manda aquí. Pues te lo voy a explicar. —De nuevo le hablo al oído y, para que no albergue dudas, presiono con mi cuerpo y se me pone dura al comprobar lo bien que encajamos.

			—No hace falta que me atosigues —replica, e intenta apartarme.

			Por supuesto, mi reacción es apretarla aún más y, de paso, meter una mano por debajo del elástico del top para sobarle ese par de tetas a modo de aperitivo, pues también quiero verlas rebotar mientras me la tiro. Algo que debería haber hecho en mi despacho.

			—Es evidente que esta provocación constante y falta de disciplina se debe a que estás mal follada.

			—¿Cómo dices?

			—Sé que eres viuda y, por tanto, estarás necesitada de un hombre que te dé lo tuyo. Que buena falta te hace.

			—¿Me tomas el pelo?

			—No, querida, y creo que ahora mismo me lo estás pidiendo a gritos.

			—Señor Wozniak, no necesito nada, y menos de usted.

			—Eso decís todas y luego bien que os gusta —afirmo, y le levanto el top para que sus tetas queden libres.

			Ella jadea, no sé si de la sorpresa o porque está cachonda. Me da la sensación de que esto último se acerca más a la realidad.

			—No. Me. Toques.

			—Yo sé lo que buscas y lo vas a tener ahora mismo... —susurro, y comienzo a manosearla.

			Los pezones se le endurecen y contiene la respiración para no delatarse. Finge que no está excitada; sin embargo, sé que lo desea.

			—Aparta tus zarpas —gruñe.

			—No disimules... —murmuro, y le muerdo la oreja—. Ahora mismo estás deseando abrirte de piernas para mí. ¿Cuánto hace que no te la meten?

			—O me sueltas o no respondo.

			Me río de su amenaza, es ridícula y ella lo sabe.

			—No te resistas, Milena. Sé buena chica y acepta lo inevitable.

			—Yo no soy una de las mujeres de tu harén.

			—Desde luego, eres ocurrente.

			—Deja mis tetas en paz —insiste.

			Con la lengua, recorro la piel de debajo de su oreja y después le doy un mordisco, consciente de que le voy a dejar una marca. Mi marca.

			—Por hoy, tendrás que conformarte con esto —sentencio, y me aparto, riéndome ante su cara de perplejidad.

			 

			00.30
Martes, 23 de junio de 2015
Adosado de Milena
Término municipal de Benahavís

			Cris

			—¡¿Dónde cojones has estado?!

			Doy un respingo, pues la voz de Jaime me sobresalta al entrar en la que se supone que es mi casa durante este operativo. A estas horas yo no esperaba encontrarme a nadie, sobre todo porque en teoría vivo sola.

			El adosado tiene jardín trasero, garaje y tres cuartos de baño. Lo que viene siendo un ejemplo de quiero y no puedo. El salón es bastante amplio, así que lo usamos como sala de reuniones.

			—Por ahí... enseñando las tetas —respondo, tras recuperarme del susto.

			Voy directa al frigorífico, porque me muero de hambre. Es lo que tiene pasarse toda la tarde intentando emborracharte, para olvidar que un imbécil machista, retrógrado, arrogante y unas cuantas perlas más me ha acosado.

			Y, para más inri, mi misión es ser su amiga y distraerlo. ¡Viva la universidad! Con un par.

			—¿Has estado bebiendo?

			—Sí, pero me ha sentado mal y he vomitado.

			Qué vergüenza, una llega a un bar, pide en plan sofisticado unos chupitos de tequila, como hacen las chicas modernas en las pelis, y al tercero me he sentido mal y casi no llego ni al aseo, donde he echado hasta la primera papilla.

			La camarera me ha mirado mal y yo me he limitado a pagar y a salir de allí. Arriesgándome, he cogido el coche y me he largado de Benahavís hasta encontrar un centro comercial con salas de cine, donde me he escondido, con el móvil apagado, hasta la última sesión.

			Cojo lo primero que pillo, un paquete de queso en lonchas, y lo abro.

			—¿Y se puede saber por qué le estabas enseñando las tetas a nadie? —inquiere Jaime, y, como me conoce, ni se acerca, permanece apoyado en la encimera, guardando las distancias.

			—Hacía mi trabajo.

			Me meto dos lonchas en la boca. Con las prisas, no he quitado bien el plástico y por poco me lo trago. Delante de mi ex no me hace falta disimular, así que escupo en el fregadero.

			—Te hemos perdido la pista a las dos de la tarde, cuando has salido del Ice Star Club, y en vez de responder al puto móvil, lo has apagado. Joder, Cris.

			—Que me llames Milena, que luego me confundo. —Otra loncha de queso que me como, y abro un armario, tiene que haber pan de molde por algún sitio.

			—Dime qué ha pasado.

			—Ese cabrón me ha acosado.

			—¿Estás segura?

			Me atraganto con el queso y fulmino a mi ex con la mirada.

			—¿Crees que me lo estoy inventando?

			—Cris, que nos conocemos, en esos temas eres muy radical.

			—No me joda, señor comisario —le espeto rabiosa—. No soy tan estúpida como para confundir una posible seducción con un acoso en toda regla.

			—¿Qué has hecho para provocarlo?

			—Se acabó. ¡Fuera! —Le señalo la puerta.

			—Oye, relájate. Nadie cuestiona tus principios feminazis.

			—Lo estás arreglando. Que te largues.

			—¡Escucha, joder! —me exige, alzando un poco la voz—. Quizá el término provocar no sea el más adecuado, pero ya me entiendes.

			—Yo no he hecho nada para provocar al mafioso. Es él, que, como bien sospechabais, tiene un harén ahí dentro y cree que las mujeres somos sus siervas, para su uso y disfrute.

			Jaime tuerce el gesto, para él, como para algunos hombres, es difícil de entender. No ven el acoso, como mucho, piensan que es un tío insistente. El taladro de toda la vida, que se ha consentido y hasta alabado. Otros dirían lo de pico y pala. Da igual, molesta siempre.

			Y no, por ahí no paso.

			—Métetelo en la cabeza, aquí nadie «provoca».

			—Está bien, dame los detalles.

			—Ese tono condescendiente te lo ahorras, Jaime. Aquí no eres el comisario.

			Abre el frigorífico y saca un par de botellines de cerveza sin alcohol, que ha debido de traer él antes de que yo llegara, porque yo no los he comprado.

			—Te escucho.

			Le cuento lo sucedido desde que he llegado al Ice Star Club con la idea de realizar las entrevistas, hasta que he terminado agarrada a una barra intentando bailar. Mi ex suspira y niega con la cabeza. Pero escucha atento la información que he obtenido de las chicas. Es evidente que mis métodos no le gustan, sobre todo porque no lo ha organizado él; no obstante, sabe que todo lo que le explico es muy valioso.

			—Joder, Cris, no puedes exponerte de esta manera —dice cuando acabo, un pelín más comprensivo y quizá hasta preocupado, tanto que se acerca.

			—Ya lo sé, pero dudo mucho que esas chicas me hubieran hablado si me presento vestida con traje chaqueta, una carpeta y cara de psicóloga.

			—Eso te lo concedo y desde luego tu maniobra ha sido eficaz...

			—No me hagas la pelota —refunfuño, y doy un buen trago a la cerveza.

			Me apoyo en la encimera y, si bien mi intención es mantener las distancias, no me aparto cuando Jaime se acerca.

			—¿Y has pensado qué pasará cuando descubran la verdad? —me plantea y tuerzo el gesto.

			Estira el brazo y me coloca el pelo detrás de la oreja. Lo llevo hecho un asco y agradezco su tierno gesto, pero prefiero que no me toque. Hoy he tenido un día de mierda y no quiero caer en la estupidez de dejar que me consuele.

			A veces pienso que sería tan, tan sencillo dejarme llevar, porque Jaime me conoce, demasiado, y aunque eso a veces sea una desventaja, cuando estoy plof, puede levantarme el ánimo con rapidez. Pero si hasta ahora no he sucumbido, creo que aguantaré. Por lo que dejo que mi mechón vuelva a caerme sobre la cara.

			—Les diré que, aparte de psicóloga, también quiero bailar, que en mi profesión se gana una porquería y que la pensión de viuda... —esto último lo digo mirándolo a los ojos—... es una mierda.

			—No las engañarás... —murmura, y me acaricia la mejilla.

			—¿Por qué te muestras de repente tan cariñoso? —pregunto suspicaz, y achico la mirada—. ¿Aún no te las llevado a la cama a la informática? ¿Se te resiste?

			—No sé de dónde sacas que yo voy detrás de la señorita Galán —me contradice, y sé que miente. No entiendo por qué, ya que estamos separados, ya ves lo que me importa a estas alturas que se fije en otra.

			—En fin, es tarde, será mejor que te vayas. Mañana te daré uno de esos informes detallados que tanto te gustan —digo, y le doy unos golpecitos en el pecho en plan condescendiente, porque sé lo mucho que le joden.

			—¿No quieres que me quede a pasar la noche?

			—Jaime, no —respondo en tono de advertencia.

			Pero se lo pasa por el arco de triunfo y, al estar tan cerca, me pilla desprevenida y no tengo tiempo de apartarme.

			Atrapa mi boca y me besa. Lo hace tal como yo recordaba, de forma segura, sin avasallar, pero dejándome confundida. Tanto que, como una imbécil, le respondo.

			Jaime no juega limpio, eso ya lo sé cuando noto una mano en la espalda, despistándome, porque su intención es que me confíe para ir poco a poco deslizándola hasta mi trasero.

			Yo no me quedo de brazos cruzados, le desabrocho el cinturón y él gime cuando meto la mano y lo acaricio por encima del bóxer. Me suelta el sujetador, tan hábil como yo recordaba, y comienza a mordisquearme el lóbulo de la oreja. Bien sabe el efecto que me produce eso.

			—Me vuelves loco... —musita seductor.

			«Y tú a mí», estoy a punto de decir, porque en cierto modo no lo he olvidado. Puede que me pusiera los cuernos, pero... Pero ¿qué clase de gilipollas soy, que a punto estoy de justificarlo?

			—Aparta, maldita sea —gruño, y él se sobresalta ante mi brusco cambio de actitud.

			—Cris, joder —protesta, e intenta besarme de nuevo.

			—Hoy ya me han acosado bastante.

			—No te pases. Esto lo deseas tanto como yo —insiste, y, sí, deseo ser acariciada, excitarme, el contacto, el calor y el roce de la piel, disfrutar y olvidar por un rato que me he metido en la cueva del lobo y que no sé si lograré salir indemne.

			—Vale, me has puesto cachonda, aunque hoy te pones a la cola, porque otro ya lo ha intentado. Ahora bien, como mujer adulta e independiente, con dos dedos de frente y un vibrador de doble cabezal en la mesilla, mi respuesta es no.

			—¡No hay quien te entienda! —exclama molesto.

			—Buenas noches, Jaime.

			 

			09.30
Martes, 23 de junio de 2015
Consulta de Milena / tapadera del GEAM
Término municipal de Benahavís

			Cris

			—Deberías haberte quedado hoy descansando —me susurra Olga, porque ella fue testigo de lo ocurrido ayer en el Ice Star Club.

			Puede que el mafioso acosador ordenara salir a todo el mundo, pero como ocurre casi siempre, al personal de limpieza se lo ignora. De ahí que el papel de mi compañera sea tan importante: puede escuchar y ver mucho más que cualquier otra persona, sin levantar sospechas.

			—Bien, según los informes que hemos recopilado de la señorita Líster...

			Sí, a pesar de sentirme una mierda, antes de acostarme redacté un maldito informe con todos los datos obtenidos, antes de que se me olvidaran, y se los envié a Jaime por correo electrónico. Que al menos sepa lo diligente que soy.

			—... y de la señorita Matallana —prosigue Julio—, confirmamos nuestras sospechas; no obstante, nos resulta insuficiente para avanzar.

			Traducido, a Olga y a mí, nos estamos batiendo el cobre, primero nos dan una palmadita de buenas chicas y después nos echan el jarro de agua helada. Y, mientras, los demás rascándose los huevos. Bueno, Eugenia es quien lo transcribe todo y controla los dispositivos, aunque no está en primera línea.

			—¿Y por qué no colocamos dispositivos de escucha en el club, como se ha hecho toda la vida? —sugiere Antonio, y Jaime va a responder cuando se le adelanta Olga.

			—A ver, novato, cada cuarenta y ocho horas el jefe de seguridad hace un barrido por todo el club en busca de dispositivos. Allí la privacidad es ley.

			—Ah, vale —murmura Antonio, arrepentido de haber sugerido semejante idea.

			—Y además, a las limpiadoras, como yo, se nos veta el acceso a determinadas zonas, es decir, las más interesantes. Ahí solo entran empleados de máxima confianza —apostilla Olga.

			Jaime me mira.

			Mal asunto.

			—De ahí que la señorita Líster deba, de una vez por todas, ganarse la confianza del dueño —dice Julio.

			Qué cobarde es mi ex, seguro que ya han hablado de esto antes de la reunión.

			Todos mis compañeros me miran.

			—Estoy en ello —afirmo, y no veo mucha solidaridad a mi alrededor. Excepto Olga, los demás piensan que me toco las narices.

			—No lo dudamos, señorita Líster —responde Julio—. Sin embargo, el tiempo apremia. Hemos invertido esfuerzo y dinero en este operativo y los de arriba quieren ver algún tipo de progreso.

			Lo que les preocupa es la pasta, el esfuerzo se la suda, porque va incluido en la mierda de sueldo que tenemos. El plus que cobramos está bien, aunque no es para tirar cohetes.

			Cuando estoy a punto de replicar de forma contundente algo así como: «Es mi primera misión», suena el timbre y, si bien no nos asustamos, lo cierto es que al no esperar a nadie, nos extraña.

			Julio es quien está más cerca de la puerta, así que sale de la estancia.

			Yo cruzo la mirada con Jaime. Hoy está muy callado, supongo que aún rumiando nuestro encuentro de ayer. Ah. Y guapo, porque se cuida y se preocupa por su apariencia. Sabe que no puede mezclar nuestros asuntos privados con el trabajo, pero le conozco, quiere de algún modo soltar una pulla que me jorobe lo suficiente como para que replique y me ponga en evidencia.

			Mmmm, no lo culpo. Este jueguecito tiene su punto, porque me obliga a estar más espabilada de lo normal.

			—Un envío para la señorita «Arregui» —anuncia Julio, regresando con un enorme jarrón de cristal en forma de tubo, con una impresionante orquídea roja dentro.

			Deja el regalo junto a mí y señala la tarjeta.

			—Las flores rojas simbolizan el deseo —murmura Olga divertida—. Huy, huy, huy, que aquí hay tomate.

			—¿Podemos saber quién es el remitente? —pregunta mi ex con aire burlón, o al menos me lo ha parecido.

			—A lo mejor se trata de un admirador secreto y no guarda relación con el operativo —tercia Eugenia, que me tiene desconcertada, pues me da una de cal y otra de arena.

			En este caso no sé si es cal o arena.

			—Lee la puta tarjeta —me insta Jaime.

			Su salida de tono sorprende.

			Abro el sobre y primero leo en silencio, por si acaso. Contengo un jadeo.

			—¿Qué dice? —pregunta Olga a mi lado, intentando leerla.

			—Que quiere volver a verme —miento.

			—Esa es buena señal —declara Julio, y Jaime tuerce el gesto.

			Me guardo la tarjeta en el bolsillo de los vaqueros y, mientras escucho a medias el resto de la reunión, planeo la forma de responder. Nadie que se atreva a decirme «Voy a morderte los pezones hasta que grites y me supliques que te folle» va a quedarse tan pancho.

			Es evidente que el señor Wozniak juega duro y nadie le ha explicado que determinadas frases de alto contenido sexual fuera de un contexto consensuado son una falta de respeto, por lo que deberé aclararle ciertos aspectos.

			Me siento observada, por Jaime principalmente, porque sigue, y con razón, con la mosca detrás de la oreja. Intuye que he mentido y lo más probable es que mi expresión al leer la nota me haya delatado; no obstante, ni loca le voy a dejar ver las palabras que el mafioso me ha «dedicado».

			Cuando casi acaba la reunión, ya sé qué debo responder. Disimulo una sonrisa y presto atención a las palabras de Julio, que insiste hasta el aburrimiento en que debo acercarme lo máximo posible a Ezra Wozniak, lograr que confíe en mí y de ese modo obtener información.

			—Vamos, la vieja historia de siempre, o puta o chacha —comenta Olga, sin importarle que los jefes la miren mal.

			—No tenemos otra opción —afirma Jaime con sequedad.

			—Está bien —digo, y me levanto—. Me pondré los tacones, menearé el culo y haré que mi melena ondule al viento, para engatusar al mafioso.

			—No dramatices —replica Jaime con un tono cercano al paternalismo, que me enerva.

			—Todos te apoyamos —murmura el novato.

			—¿Y si el mafioso fuera gay? ¿Te dejarías encular para obtener información? —le espeta Olga a Antonio.

			—Joder, qué radical eres —masculla el aludido.

			—Pues entonces cierra el pico, chaval.

			—Haya paz —dice Julio—. Todos somos mayorcitos y sabemos qué tenemos que hacer, así que nada de malos rollos entre el equipo, ¿estamos?

			Su tono serio de ordeno y mando hace que todos asintamos con la cabeza. Cualquiera le replica.

			—Nos reuniremos en una semana. Hasta entonces, todos atentos.

			Damos por finalizada la reunión y cuando voy a encargarme de responderle al señor Wozniak como se merece, Jaime me pide que hablemos en privado.

			No me apetece nada de nada; sin embargo, accedo para no llamar la atención.

			—Enséñame la tarjeta —exige con un tono que nada tiene que ver con su condición de comisario, me recuerda más bien al de un marido celoso.

			—No. Y déjame en paz, Jaime, no me atosigues.

			—Joder —gruñe frustrado, y se peina con los dedos. Cada vez tiene más canas, pero al menos no se le ve el cartón—. Es que no se te puede decir nada. Todo te molesta.

			—¿Y te sorprende?

			—Ya te he explicado...

			—Que sí, que sí —lo interrumpo—. Tranquilo, que ya sé lo que he de hacer.

			 

			10.20
Jueves, 25 de junio de 2015
Salida trasera Ice Star Club
Término municipal de Benahavís

			Cris

			Soy consciente de que no me van a recibir con los brazos abiertos; sin embargo, aquí estoy, delante de este «templo de perversión»; no son palabras mías, sino de Olga, dispuesta a cumplir mi encargo.

			Creo que esa definición del Ice Star Club responde a un intento de mi compañera por ironizar y así hacerlo más soportable. No la culpo, se está llevando la peor parte y tiene todo el derecho a ironizar cuanto le venga en gana.

			Quizá ni me permitan el acceso, pues ayer le envié al dueño un regalito con su correspondiente tarjeta, en la que escribí: «Gracias por el ofrecimiento, mejor me divierto sola». El regalito era una foto impresa en tamaño DIN A4 de mi vibrador de doble cabezal. Y para que fuera más efectivo, me pinté los labios y le estampé un beso encima, justo en la punta más fina, la que sirve para estimular el ano. A ver cómo se lo ha tomado.

			Eugenia y Olga, que me ayudaron a prepararlo, no dejaban de reírse y de advertirme al mismo tiempo que era demasiado arriesgado. Que a los tipos como Ezra Wozniak no se los provoca de semejante modo.

			¿Cómo que no?

			Quizá tengan razón; no obstante, me resultó irresistible hacerlo. Menos mal que los chicos del equipo no se han enterado de esto. Bueno, a lo mejor se lo comento a Jaime así, de pasada. Porque su actitud de «todo por la misión» empieza a inquietarme. Por un lado, se muestra protector conmigo y después me envía directamente a la boca del lobo. Tengo la sensación de que quiere ponerme a prueba, que me vea tan agobiada que acabe lanzándome a sus brazos en busca de consuelo.

			¿Quizá es un plan para recuperarme demasiado retorcido?

			Ya lo averiguaré en otro momento.

			Hoy he elegido un vestido midi plisado color verde bosque y sandalias en oro viejo de medio tacón, que tampoco quiero acabar con los pies destrozados. Un atuendo veraniego. También llevo el maletín de psicóloga en ejercicio y pocas o ningunas ganas de entrar.

			Dejo el Jaguar bien aparcado, asegurándome de que las cámaras de seguridad perimetral lo han registrado. Me dirijo a la entrada trasera y, oh, sorpresa, me encuentro con una de las chicas, la jefa, para ser exactas.

			—Vaya, tú por aquí... —me saluda Olesia con aire burlón, y exhala el humo de forma erótica.

			Lástima que fumar ya no sea sinónimo de glamur, porque ella lo hace realmente bien.

			—Hola a ti también —le suelto, y procuro no sonar altiva.

			Me mira de arriba abajo y yo a ella; lleva ropa de deporte, sexi, obviamente, pues estará ensayando.

			—Supongo que has practicado... —añade, y ambas sabemos que yo no he venido a bailar.

			—Pues no, pero me encantaría aprender, porque, aunque te parezca extraño, lo que hacéis las chicas y tú me parece muy respetable.

			—¿Te quieres meter a puta? —replica con sarcasmo.

			—Seguro que ganaría más que ejerciendo de psicóloga —respondo, y Olesia esboza una sonrisa.

			Mi actitud comprensiva y pacificadora está surtiendo efecto. Me ofrece un cigarrillo y yo lo rechazo con educación.

			—Claro que se gana más, mucho más —me confirma—. Sin embargo, no te lo recomiendo, además, no tienes lo que hay que tener.

			—¿Y qué hay que tener?

			—Necesidad.

			Joder, en una maldita palabra lo ha resumido todo.

			—Oye, siento lo de ayer. Solo quería conoceros. Sin presiones...

			—Para luego chivarte al jefe de lo que pensamos, ¿no?

			Niego con la cabeza.

			—Me han contratado para...

			—El jefe solo quiere follarte, querida. Asúmelo.

			«Ya lo tengo asumido», pienso, aunque me lo callo y doy una respuesta educada.

			—... evaluar a los empleados. No es una purga ni un método para espiaros.

			—Ya, claro —murmura con escepticismo y apaga su cigarrillo contra la fachada.

			—Y si me lo permitís, me gustaría volver a bailar con vosotras.

			Olesia arquea una ceja.

			—Si yo estuviera en tu lugar, me daba media vuelta. Aquí no hay nada bueno. Hazme caso.

			—Yo también hago esto por necesidad —le digo en un intento de buscar la solidaridad femenina—. Soy viuda.

			—Mejor sola que mal acompañada. Yo hace tiempo que no tengo novio y te aseguro que es más saludable, paliza que me ahorro.

			Mierda y encima la maltrataban.

			—Olesia, de verdad, no soy una chivata. Todo lo que me cuentes, tú o las chicas, quedará entre nosotras.

			No se fía y es lógico. Esta mujer ha debido de sufrir lo suyo.

			Dejo el maletín a un lado y me acerco. Quizá me esté precipitando, pero algo me dice que no recibe a menudo muestras de cariño, así que la abrazo. Olesia se queda rígida, con los brazos colgando a los lados.

			—Quizá sea una ingenua, pero si de mí depende, haré lo que pueda para mejorar vuestra situación —le comento en voz baja.

			—Eres una idiota —replica, y sé que no es un insulto—. En cuanto el jefe se meta en tus bragas, te despedirá.

			—Pues entonces vendré a trabajar sin ellas —contesto.

			Ambas nos echamos a reír al separarnos.

			—Bueno, me vuelvo a la pista, estamos con una coreografía nueva.

			—¿Qué canción habéis elegido? —pregunto interesada, y la sigo hacia el interior.

			—Dark Horse, de Kate Perry.

			—Pues me apunto —afirmo convencida.

			Convencida de que lo voy a hacer de pena.

			 

			10.40
Jueves, 25 de junio de 2015
Despacho de Ezra
3.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			—Esa mujer es un problema —me dice Aniol adoptando su actitud más sensata, y no le falta razón.

			Lo que ocurre es que quiero, deseo esta clase de problemas. Ayer, mientras me follaba en el camerino a una de las chicas, me costó bastante concentrarme, pues pensaba en la maldita psicóloga, en sus pezones y en todas las posibilidades eróticas que me sugiere, empezando por llevarla a una sala del segundo sótano.

			Desde luego, los tiene bien puestos, desafiándome una vez más, y eso que cuando la abordé en el club noté, además de su excitación, cierto temor. Aun así, aguantó y no se vino abajo. Lo que, por supuesto, me pone aún más cachondo.

			Debido a mi estado, recurrí a una de las chicas, ni me acuerdo del nombre, para satisfacerme. Y me jodió bastante que la psicóloga se colara en mis pensamientos mientras embestía como un poseso, como si el culo que azotaba sin piedad fuese el de Milena Arregui.

			—Ya lo sé —contesto, más pendiente de los monitores de seguridad que de la conversación con Aniol.

			—Deduzco que no vas a parar, ¿me equivoco?

			—No —respondo rotundo—. Llama a Jankiel, que le impida el acceso al club y me la traiga aquí directamente.

			—Sigo sin entender por qué te arriesgas con ella.

			—¿Y me lo dices tú? ¿El defensor a ultranza de la monogamia?

			—Tú no buscas una relación monógama, Ezra, solo te comportas así por orgullo y capricho, que nos conocemos.

			Inspiro hondo, a pesar de la confianza que existe entre nosotros, no me gusta que me saque a relucir ciertos asuntos.

			—Lo admito, ¿y? ¿Qué problema hay?

			—Que esa mujer no me da buena espina. No sé... hay algo que no me cuadra.

			—Repito, ¿y? En cuanto me canse de ella, la mando a paseo. Y además me saldrá más barato, no tendré que ocuparme de hacerla desaparecer.

			—Siempre y cuando ella lo acepte.

			—Esta no es una de esas ilusas que vienen creyendo que van a trabajar como asistentas y después hay que explicarles la verdad. Es de aquí, tiene una carrera y no creo que busque problemas.

			Conozco bien a las mujeres, a todas, incluidas las que fingen ser duras y se comportan con orgullo. Sé lo que buscan y, a pesar de guardar las apariencias, son tan zorras como cualquiera de las que trabajan aquí o en cualquier otro club. Se ponen el traje de dignidad y después, cuando las desnudas, suplican ser folladas y tratadas como putas.

			—Eso espero —sentencia Aniol, y levanta el teléfono para darle instrucciones al jefe de seguridad.

			Luego se marcha, censurándome con la mirada, algo que le permito porque sé que su intención es buena. Confío en él sin reservas; no obstante, mi idea es no hacerle ni puto caso.

			Quiero a la psicóloga desnuda, atada, jadeante y también amordazada, para no escuchar sus tonterías, mientras me la tiro. Y solo le quitaré la mordaza para follarme su boca.

			Espero impaciente, revisando las cámaras de seguridad, observando cada paso que da dentro del edificio, hasta que llega a la puerta de mi despacho. No sé si es una sugerencia de Aniol o qué, pero Jankiel la ha traído por el camino más largo. Casi un minuto y medio más que si hubieran subido en el ascensor privado.

			—Buenos días, señorita Arregui —la saludo nada más cerrarse la puerta tras ella—. Por fin en mi despacho.

			—Buenos días —responde, y caminando con seguridad se acerca hasta mi mesa, deja un maletín sobre ella y me mira—. Le veo impaciente por entrevistarse conmigo, ya que ni siquiera me ha permitido saludar a las chicas antes de que su gorila me obligase a venir aquí.

			Sonrío y permanezco sentado, con las manos entrelazadas, pensando que hoy lleva un vestido muy práctico, levantárselo será un placer.

			—Por supuesto. —Le hago un gesto para que se siente. Lo hace y cuando va a abrir su maletín, añado—: No lo necesitamos.

			Saco del cajón superior la fotografía dedicada que me envió ayer y se la pongo delante de las narices. Ella tiene el descaro de sonreír.

			Joder, es que me la tengo que follar hoy mismo. Ahora.

			Observa el despacho girando la cabeza, hasta que vuelve a enfocar su mirada en mí.

			—No veo ningún diván para empezar una sesión a la vieja usanza.

			Quiere salirse por la tangente, pues va lista.

			—He estado reflexionando sobre esta foto y, tras darle muchas vueltas, he llegado a una conclusión.

			Ella sonríe de medio lado.

			—¿Que las mujeres adultas saben apañárselas solas? —sugiere con descaro.

			Me inclino hacia delante y, aunque está el escritorio en medio, consigo el efecto de proximidad.

			—Es una clara invitación a que llene todos los orificios de tu cuerpo —asevero, y Milena contiene un segundo la respiración.

			—De eso ya me encargo yo, como ha quedado claro —repone.

			—Te aseguro que no es lo mismo.

			—En eso te doy la razón. Los treinta centímetros de mi vibrador no se pueden comparar con los doce de... —Se detiene, arquea una ceja y me mira—. Ya me entiendes y las comparaciones son odiosas.

			Sonrío sin poder evitarlo, pues no estoy acostumbrado a mujeres que me replican. Me hace cierta gracia y de momento se lo tolero. A veces hay que dejarlas creer que se salen con la suya. Darles cuerda, que luego ellas solitas se la ponen al cuello.

			—Y que conste que he hecho las comprobaciones oportunas —apostilla, y tamborilea con los dedos, con los de la mano con que me estrujó las pelotas.

			—No las ha hecho bien —digo en voz baja, y me pongo en pie para rodear el escritorio y acercarme a ella—. Acompáñame.

			Le tiendo una mano, un gesto educado que no suelo tener, en cambio Milena se mantiene en su sitio y niega con la cabeza.

			—¿Qué me estás proponiendo exactamente? —pregunta desconfiada.

			No la culpo.

			Me inclino hacia ella, huele bien, nada de esos perfumes saturados que a veces usan las mujeres, no entiendo por qué.

			—Te especifiqué cuáles eran mis intenciones, no te hagas la ingenua —susurro.

			—Mmmm, no me convencen. ¿Podemos olvidarnos de pezones retorcidos y miembros de doce centímetros e ir al asunto por el que me has contratado?

			Es hábil, hay que reconocérselo.

			—Ya te ocuparás más tarde de mis empleados... Ahora, ven conmigo. —De nuevo utilizo un tono seductor.

			Quizá tenga razón Aniol y esto de esforzarme por follar tenga su gracia, aunque la paciencia con las féminas, sobre todo cuando me la ponen dura, no sea una de mis virtudes.

			—No —responde obstinada.

			Es alta, más que la media, y eso me gusta.

			Recoge su maletín dispuesta a largarse. Yo podría bloquear la puerta desde mi escritorio; sin embargo, prefiero sujetarla de la muñeca e impedirle la retirada. A las mujeres les gustan los tipos decididos y posesivos, por mucho que afirmen lo contrario y Milena no va a ser una excepción.

			La empujo con la cadera hasta que choca con el escritorio y apoya el trasero en él. La postura perfecta. Me encanta follar en el mismo lugar donde hago negocios.

			—Te has puesto un vestido muy apropiado —digo, y ella achica la mirada—. Te marca cada curva, sin duda vas pidiendo guerra y la vas a tener.

			Intento besarla, pero ella aparta la cara y solo consigo que mis labios entren en contacto con su mejilla.

			—Suéltame —protesta, y se retuerce para liberarse. Incluso apoya las manos en mi pecho y hace palanca.

			—No te resistas —musito, en un intento de seguir con las buenas maneras, aunque esto de jugar al tipo comprensible se ha acabado.

			—No me acoses —protesta.

			—Venga ya. Has venido con ese vestido, si no quisieras que te follaran, no te vestirías de ese modo.

			Emite un gruñido de protesta e intenta zafarse de mi agarre; no obstante, preveo su movimiento y consigo sujetarle ambas muñecas a la espalda, de tal modo que queda a mi merced. Quiero besarla, morder esa tentadora y descarada boca, pero de nuevo se aparta.

			—Muy bien, ¿quieres jugar duro? Por mí perfecto —asevero, y sin soltarla, meto la otra mano por debajo de su vestido y le acaricio un muslo. Como ella se empeña en mantener las piernas bien apretadas, aprieto con una rodilla hasta que las separa y de esa forma puedo subir la mano hasta su coño.

			Pero lejos de aceptar la realidad y su propio deseo, porque está excitada, se revuelve en un vano intento de que me eche atrás. Agarro sus bragas y tiro hasta que ceden y se rompen. Sonrío victorioso.

			—Cabrón —masculla, y no es consciente del error que acaba de cometer.

			Cuando más se resisten, más me excitan.

			Iba a tirar las bragas al suelo, pero hago una bola con ellas y se las meto en la boca.

			—Calladita estás mucho mejor.

			Tal como imaginaba, está húmeda, así que su actitud solo es un juego para distraerme. Respiro hondo, no recuerdo haber deseado tanto follarme a una mujer. Ella no colabora, más bien todo lo contrario, pues no deja de entorpecer mis maniobras.

			No quiero soltarle un bofetón, aunque lo haré llegado el caso, por lo que de momento le advierto:

			—Deja ya de pelear y lo pasarás muy bien.

			Con una mano, porque con la otra sigo sujetándola, me desabrocho el cinturón y acto seguido me abro los pantalones. Me sitúo entre sus piernas, sonrío y digo:

			—Me encantaría besarte, meterte bien la lengua para que sepas de primera mano lo que puedo hacer con ella, y sé que lo disfrutarías; sin embargo, hoy no es el momento.

			Voy a metérsela de una embestida. Estoy muy cachondo, demasiado, y tampoco quiero correrme en tres minutos, aunque bien pensado, me importa una mierda. Nunca me ha importado demasiado si una mujer se corre o no, yo voy a lo mío.

			—¡Joder! —exclamo, cuando de repente algo me golpea en la frente.

			Doy un paso atrás y ella escupe las bragas.

			—No vuelvas a tocarme, cabrón.

			No sé cómo ha logrado liberar un brazo y me ha dado un golpe con mi propio teléfono.

			Nos miramos jadeantes. Ella con rabia, yo también.

			—No tienes ni idea de quién soy, ¿verdad?

			—Un violador en potencia —me espeta, y agarra su maletín de mala manera.

			Yo, pese a estar acostumbrado a situaciones peliagudas, me quedo momentáneamente noqueado. Puede que el hecho de tener la polla fuera de los pantalones y bien dura influya para que no reaccione con rapidez y, antes de que pueda impedirlo, Milena se baja de la mesa y se dirige hacia la puerta, que abre con rabia, no sin antes soltar una perla de las suyas:

			—Las bragas te las quedas de recuerdo.
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			Cuando ayer salí escopetada del club, y en vista de que beber hasta perder el sentido me sienta mal, me vine a casa. Hoy he llamado a Jaime y le he mentido diciéndole que estaba realizando mi trabajo, aunque la verdad es otra. Estoy desganada, he debido de pillar uno de esos resfriados de verano, así que me he quedado a reposar.

			Y aquí llevo encerrada ni se sabe las horas, porque todo lo que se me ocurre para devolverle la pelota a ese cabrón es ilegal. Y aunque no haya ejercido nunca, soy policía, y no queda bien eso de tomarme la justicia por mi mano. Aunque con cabrones como este, ¿qué otra opción queda?

			No voy a caer en el error de pensar si mi vestido era adecuado o no, si su físico me excita o no, la cuestión es que en ningún momento consentí que me tocara y él, en vez de apartarse tras el primer rechazo, insistió. Y hasta se vanaglorió de sus avances.

			Ya no es un acoso, es mucho más.

			Tengo que encontrar la forma de salir de esto. No quiero contarle toda la verdad a Jaime, se lo tomaría como algo personal y, la verdad, no necesito un defensor. Ya me las arreglo yo bien sola.

			Y aquí sigo, en la cama, dándole vueltas al asunto.

			En algún momento encontraré la forma de dejar el operativo...
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			He oído un ruido, algo que me ha despertado, o puede que solo sean paranoias mías. Sea como sea, aprovecharé para hacer un pis rapidito. Pero cuando voy a levantarme de la cama, me doy cuenta de que me es imposible. Qué raro... ¿se me ha dormido el brazo?

			No, porque me lo noto. Intento moverlo, pero no lo consigo. Tengo la muñeca derecha atada a algo. Tiro y tiro, pero nada. Y lo peor de todo es que con la izquierda ocurre lo mismo.

			Recorro la habitación con la mirada y si bien con la penumbra no se ve bien, distingo una figura sentada en el sillón donde suelo dejar la ropa amontonada.

			Entrar en pánico es lo que jamás se debe hacer.

			Si bien hace siglos que dejé la academia, sé que, en estas situaciones, precipitarse y actuar sin pensar es dar ventaja al enemigo. Por desgracia, algo me dice quién es el enemigo. Respiro hondo antes de hablar:.

			Veamos el lado positivo, al menos sé a quién me enfrento.

			—No son horas de hacer visitas —murmuro, y él se pone en pie.

			No lo hace de forma apresurada, no; tiene que mantener su fachada de controlador, de tipo duro que crea expectación.

			—Estoy de acuerdo —replica, y se acerca despacio hasta la mesilla de noche. Enciende una lamparita y se sienta en el borde de la cama.

			No lleva su habitual atuendo de pantalón negro y camisa gris, sino que viste más deportivo. Vaqueros azules y sudadera negra de marca.

			Aparta la sábana despacio y me deja al descubierto.

			—Esperaba lencería un poco más sofisticada —murmura, observando el culote y la camiseta rosa pálido que me puse para dormir.

			Sus ojos recorren mi cuerpo de arriba abajo y esboza una sonrisa que me preocupa.

			«No te dejes llevar por el pánico», me digo.

			De reojo miro lo que me inmoviliza, dos esposas metálicas de verdad, nada de esas de juguete que venden en los bazares chinos. Se ha asegurado de hacerlo bien, pues, además de tener los brazos en cruz, me los ha elevado ligeramente.

			Muevo las piernas y digo con ironía:

			—Se te ha olvidado algo, ¿no crees?

			—En el maletero tengo un separador de piernas; sin embargo, de momento no lo considero necesario.

			—¿Qué quieres?

			—Es obvio, ¿no te parece? —replica, y me acaricia los muslos con el dorso de la mano.

			Lo hace despacio, como si pretendiera tranquilizarme, aunque yo sé que no es esa su intención ni de lejos. Es arrogancia pura y dura. Estoy a su merced, soy muy consciente de ello. Y también sé que lo envalentona que me resista.

			«Mantén la calma. Respira.»

			—Ilústrame, si eres tan amable.

			Sonríe.

			Es guapo a rabiar, lo sabe y cree que con eso es suficiente. Podría levantar una pierna e intentar darle un golpe en la cara, joderle la nariz, pero no me serviría de nada, sigo sujeta a la cama.

			Y las represalias serían contundentes.

			—Me has dejado con un calentón de mil demonios —dice, y recorre con la yema del dedo el contorno del culote.

			—He oído que tienes un harén para desquitarte.

			—Cierto —admite—. No obstante, en esta ocasión ninguna de esas putas podía sustituirte.

			—Me joroba que hables así de ellas.

			—¿Os habéis hecho amigas? —pregunta riéndose—. No seas boba, esas van a lo que van. No te creas sus milongas.

			—Te aprovechas de ellas y encima las insultas. Muy bonito...

			—Eres una ingenua. Si pudieran, te despellejarían viva, Milena. Al fin y al cabo, para ellas representas la competencia.

			—Oh, por favor. Que estés bueno no significa que todas queramos follar contigo —le espeto y él sonríe con arrogancia.

			—Si quieres pensar así...

			No lo voy a contradecir ahora, sería entrar en un debate estéril. Y mucho menos voy a caer en la típica trampa de enfrentarnos entre nosotras, para que los hombres se vayan de rositas.

			—Podrías soltarme. Lo digo porque empiezan a dolerme los brazos.

			Ezra niega con la cabeza.

			—Lo haría encantado si confiara en ti, en que te comportarás de forma adecuada.

			—Y, según tú, ¿cómo sería eso?

			—Colaborando, por supuesto. Podemos pasarlo muy bien, te lo aseguro.

			—Es que a lo mejor no quiero pasarlo bien... contigo. Te recuerdo que dispongo de un vibrador alucinante.

			No responde y, como me tiene atada, agarra mi culote y me lo baja despacio por las piernas. Podría dificultarle la tarea, pero sé que eso es lo que espera y, además, ¿de qué me serviría?

			—Así me gusta —murmura, mirando mi sexo desnudo—. Por lo visto no voy a tener que amordazarte. ¿O sí?

			—Como comprenderás, no voy a responder a eso —replico.

			Él mantiene una expresión divertida. Qué ganas de partirle la cara.

			—Vamos ahora a liberar ese precioso par de tetas, al que, si me da tiempo, atenderé como es debido.

			—Das por sentadas muchas cosas —lo provoco, mientras él, tras subirme la camiseta hasta los sobacos y exponer mis pechos, acto seguido se inclina y comienza a acariciármelos.

			Lo hace de forma grosera, molesta, y aunque intento que no me afecte, lo cierto es que logra excitarme.

			Ezra se percata de ello y, claro, se viene arriba. Me separa con brusquedad las piernas y se inclina para darme un beso justo encima del monte de Venus.

			—Mmmm, te comería el coño hasta que me suplicaras clemencia, pero como eres tan obstinada, te empeñarías en no disfrutar.

			—¿Y qué vas a hacer entonces? —inquiero, y él se pone en pie.

			Con parsimonia y mirándome a los ojos, se desabrocha los botones de los vaqueros mostrándome su erección, aún escondida tras la ropa interior.

			—Echarte un polvo, que lo necesitas —responde con arrogancia.

			—No, no lo necesito —repongo muy seria.

			—Mira que te gusta hacerte la difícil —se burla, y comienza a masturbarse.

			—Vaya, los doce centímetros en acción —comento, y sé que provocarlo es contraproducente.

			—Ahora vas a disfrutar de cada uno de ellos.

			—He dicho que no —insisto, cuando se acuesta sobre mí, alineando su cuerpo con el mío.

			Intentar zafarme es absurdo.

			De reojo, miro la mesilla, donde he dejado el móvil, no existe ninguna posibilidad de alcanzarlo y llamar.

			—Y yo he dicho que sí —sisea, y me muerde el labio inferior.

			—Esto es una violación.

			Se echa a reír.

			—¿De verdad? —Me mete un dedo y yo me contengo para no mostrar ninguna emoción—. Tienes el coño empapado, yo creo que no. Aunque, por si acaso...

			Se incorpora, se lleva el dedo a sus labios y lo chupa, antes de estirar el brazo y coger mi móvil.

			No uso ningún patrón de desbloqueo, así que lo enciende y trastea en él. En ese terminal no hay nada comprometedor, por ese lado puedo estar tranquila. El que utilizo para comunicarme con mis compañeros está en la caja fuerte, junto a mi arma reglamentaria, esa que no he usado nunca.

			—No puedo dejar de pensar en ti —comienza a recitar, al tiempo que sus dedos se mueven sobre la pantalla—, en follar contigo como una loca. Quiero sentirte bien adentro, que me taladres con esa polla que también me muero por meterme en la boca...

			—Eres un poeta —mascullo, y él se ríe, aunque no deja de escribir—. Teniendo en cuenta los doce centímetros que gastas, también muy optimista.

			—... Y no puedo esperar más, te necesito en mi cama, para someterme a tus deseos —prosigue escribiendo en mi móvil.

			Cuando lo deja de nuevo sobre la mesilla, oigo un pitido.

			Entonces Ezra saca su móvil del bolsillo de los vaqueros y me muestra arrogante el mensaje que ha recibido desde mi móvil.

			—Cabrón...

			—Y ahora, querida, vamos a echarte ese polvo que tanto necesitas...
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			—Ponte un preservativo, cabrón, no vaya a ser que me pegues una ETS —lo increpo cuando se tumba sobre mí.

			Cada vez que intenta besarme, giro la cabeza, lo que le joroba bastante, porque gruñe, aunque también le excita. A este canalla lo pone cachondo el rechazo.

			—Yo siempre follo a pelo. Y, tranquila, hice que te registraran el bolso mientras movías el culo en el club, tomas anticonceptivos.

			Trago saliva. Es evidente que no deja cabos sueltos.

			—¿Y si soy yo quien te pega algo?

			—Lo dudo... pero me arriesgaré.

			—He dicho que no —le repito por enésima vez—. No quiero follar contigo.

			—Deja de mentir —jadea, colocándose en posición.

			Inspiro hondo, tengo que calmarme, mantener mis emociones a raya. Mi cuerpo va por un lado y reacciona como él espera; sin embargo, mi mente va por otro lado y se niega rotundamente a consentir.

			—Esto es una violación —repito en un vano intento de detenerle.

			No me responde y embiste con fuerza hasta clavármela.

			Me quedo inmóvil, no le voy a dar el gusto de resistirme. Quiere besarme y me obliga a ello manteniendo mi cara en posición; ahora bien, yo no separo los labios.

			Me hace daño cuando presiona su boca contra la mía, mientras me sujeta de la garganta para que no gire la cabeza.

			Comienza a moverse, a penetrarme. Contengo las lágrimas y me olvido del dolor no solo físico, pues se me han dormido los brazos al llevar tanto tiempo esposada.

			Él jadea, gruñe, intenta que yo participe. Me acaricia los pezones, me besa, hace de todo, pero yo continúo inerte.

			—Eres una desagradecida —gime, y se apoya sobre los brazos para elevarse y mirarme a la cara. Yo, por supuesto, desvío la mirada—. ¿Sabes cuántas estarían encantadas de ocupar tu lugar?

			No respondo. Ya no hay palabras.

			Sigue embistiendo, jadeando y dice algunas cosas en su idioma materno, que no llego a comprender. Me da igual, quiero que acabe cuanto antes.

			—Mira que eres cabezota, te empeñas en no disfrutar algo estupendo —se lamenta con la voz entrecortada debido al esfuerzo.

			Yo mantengo la vista clavada en el techo y no abro la boca.

			Por su respiración, sonidos y la potencia con que embiste, intuyo que está cerca de correrse. Intento relajar cada músculo de mi cuerpo. Sé que eso lo jode y por ello redobla sus esfuerzos por hacerme cambiar de actitud. Pese a ello, no va a doblegar mi voluntad.

			De repente se queda clavado, me muerde el hombro y suelta un gruñido que yo interpreto como que ha acabado.

			Y sí, no me equivoco, pues se retira despacio y me mira con desdén.

			El sentimiento es mutuo.

			—Está claro que eres una calentorra que después no sabe follar —me espeta apartándose.

			Sin ningún cuidado, agarra la sábana y se limpia, antes de subirse los pantalones.

			Sale del dormitorio, dejándome allí aún esposada.

			Oigo el sonido característico de alguien que utiliza el aseo y después los pasos acercándose de nuevo.

			—Te has comportado como una zorra desagradecida y por tanto creo que lo mejor es dejarte aquí sola, para que reflexiones.

			—Cabrón...

			—¿Decías? Da igual, pensarás en lo que has hecho y te darás cuenta de tu error —me suelta con chulería. Luego se inclina para darme un beso en la mejilla, como un amante que debe abandonar la cama y añade—: Reflexiona, querida.

			—Vete a tomar por el culo, violador de mierda —le espeto con rabia, y él se ríe.

			—No solo necesitas follar, también clases de educación. No importa, ya lo solucionaré.

			—Suéltame —farfullo, y él niega con la cabeza.

			—Volveré con el desayuno. Hasta entonces, piensa en mí.

			Ezra se larga, dejándome en mi cama, desnuda y esposada, sin posibilidad de escapatoria.

			¿Qué voy a hacer ahora?

			Lo de respirar y mantener la calma es una mierda como una catedral. Un mafioso acaba de violarme y no puedo hacer nada, ni siquiera ir a denunciarlo.

			No voy a llorar, no lo haré; sin embargo, se me escapan las primeras lágrimas. De rabia, obviamente, y de impotencia. Grito, blasfemo, aunque sé que nadie puede oírme. Alquilamos esta casa precisamente porque era discreta, en una urbanización en la que aún hay varias casas deshabitadas.

			Muevo los dedos, abro y cierro los puños para evitar el hormigueo y hacer que me circule la sangre. Noto el dolor en los brazos, que ahora me pesan un quintal. Estoy atrapada.

			Miro la mesilla, donde está el móvil. Ni siendo contorsionista podría alcanzarlo.

			—Mierda, joder, me cago en todo —mascullo.

			Ya tengo marcas en las muñecas. El muy cabrón podría haber utilizado esposas acolchadas. Para aliviar un poco el dolor, me muevo haciendo fuerza con las piernas para alzar el cuerpo y conseguir apoyar la espalda en el cabecero.

			Cuando lo consigo, al menos dejo de sentir el peso en los brazos.

			Ha dicho que volvería con el desayuno, pero no ha concretado.

			Miro la habitación, veo el armario en el que está la caja fuerte, la ventana entreabierta para que corra el aire... Examino cada detalle del dormitorio hasta que la vista se me queda fija en las esposas de la mano derecha. Tiro de ellas, sabiendo de antemano que ni se romperán ni se soltarán.

			Pero entonces me doy cuenta de un detalle.

			Cuando los compañeros montaron los muebles, el cabecero de forja blanco de Ikea tenía dos remates en forma de bola, que se montaban a rosca. Lo recuerdo porque uno parecía no encajar bien.

			Mi respiración se acelera, en esta postura es difícil, pero no imposible. Vuelvo a abrir y cerrar el puño para que fluya el riego sanguíneo. Soy diestra, por lo tanto, lo intentaré por el lado derecho.

			Con dificultad, agarro la bola e intento que gire hacia la izquierda, para que se afloje. No obstante, está muy prieta. El sudor hace que me resbale la mano, así que cambio de lado.

			Si fuera zurda sería más fácil, pienso de forma absurda, lo que debo hacer es concentrarme. Allá voy. Con torpeza, pues tengo los dedos agarrotados, intento que gire y cuando noto que lo hace, aunque sea muy poco, tiemblo. No voy a perder la concentración. Sigo presionando y la bola gira cada vez con más fluidez.

			—Un poco más, un poco más —digo para infundirme ánimos.

			No sé cuántas malditas vueltas tiene la jodida rosca, pero se me hace eterno. Al final, oigo el ruido seco de la bola de metal cuando cae al suelo.

			Levanto el brazo y este queda libre.

			Me echo a llorar como una Magdalena. Las esposas colgando, pero libre.

			Desenroscar el otro lado debería resultarme más sencillo y, en efecto, así es.

			Mi primera idea es vestirme e ir a una comisaría a denunciar a Ezra Wozniak; sin embargo, me acuerdo del mensaje que él mismo se ha enviado desde mi móvil. Eso sería una prueba ante un juez, sobre todo si era uno de esos retrógrados que salen de vez en cuando.

			No, denunciar no es viable, pese a que podría ir a un centro médico y un análisis de esperma confirmaría quién es el autor.

			—Joder...

			Decido vestirme, sin ducharme, por si al final me animo a denunciar, y al dirigirme al armario, piso algo que me hace daño en el pie. Me agacho y veo el móvil de Ezra.

			Con las prisas, se le ha caído.

			Tengo en mis manos la forma de arreglar esto.

			Lo enciendo y mi gozo en un pozo, pues tiene pantalla de bloqueo.

			Solo hay una persona capaz de acceder al terminal.
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			Con el arma que nunca he querido utilizar, vigilo junto a la ventana. No pasa ningún coche, por eso cuando se detiene un taxi, me tenso de arriba abajo.

			Observo apearse a una mujer y respiro aliviada.

			Para que no llame al timbre, abro la puerta.

			Eugenia entra en casa y bosteza. A la pobre la he sacado de la cama temprano.

			—¿Qué ha pasado?

			—Desbloquea esto —le pido, entregándole el móvil de Ezra.

			—¿Me llamas a las seis y pico de la mañana para que te arregle el móvil? —pregunta suspicaz.

			—No es el mío, es del de Ezra Wozniak.

			—¡¿Cómo?! —grazna perpleja.

			—Desbloquéalo —repito.

			—¿Cómo has conseguido esto?

			No le respondo hasta que nos encerramos en el cuarto de baño que no tiene ventana, por si alguien me está vigilando y ve luces encendidas.

			Mientras su ordenador se carga, apoyado en el retrete, le cuento que el mafioso ha venido de visita. Entonces Eugenia, que no tiene un pelo de tonta, se fija en las marcas de mis muñecas.

			Nada más llamar a mi compañera y mientras la esperaba, he conseguido quitármelas untándome de aceite la piel hasta que han resbalado. Aun así, me ha costado un triunfo y estaré unos cuantos días con las marcas.

			—¿Qué ha pasado, Cristina? —pregunta muy seria en voz baja.

			—¿Puedes desbloquearlo o no?

			—Sea lo que sea lo que te ha ocurrido, quiero que sepas que estoy de tu lado.

			No sé si debo contarle los detalles, pero en estos momentos necesito hablar con alguien, así que le hago un resumen, procurando en todo momento hacerlo con objetividad.

			—Joder, joder. Llama ahora mismo al comisario, que vayan a por ese malnacido.

			—Lee primero sus mensajes de WhatsApp y entenderás por qué no puedo denunciarlo.

			Eugenia saca un cable y conecta el móvil a su equipo, antes de empezar a trastear en el portátil, arrodillada frente al retrete conmigo a su lado, apoyada contra la pared. Veo en la pantalla un sinfín de números, letras, símbolos y barras de esas que aparecen para que el usuario sepa el progreso de carga.

			—Voy a copiarlo todo para examinarlo después.

			—Espera —le pido—. Hay cosas que prefiero dejar al margen.

			Ella inspira y me mira, entonces hace algo impensable, me abraza.

			—Escucha, crearé dos carpetas. Una con todo el material —voy a protestar, pero me impide hablar—, por si en un futuro nos sirve. Y otra en la que eliminaré los mensajes que tú quieras. ¿Te parece bien?

			Asiento y se pone a trabajar.

			Cuando llega a la parte peliaguda, dice:

			—Yo misma le arrancaba las pelotas.

			—¿Entiendes por qué denunciarle es perder el tiempo?

			—Cristina, ningún operativo merece tanto sacrificio. Y esto —señala el móvil—, es como el gordo de la lotería.

			—Si tú lo dices...

			—Pero... supone un esfuerzo más por tu parte.

			—¿Perdón?

			—Tienes que conseguir que recupere el móvil sin que se dé cuenta de que lo hemos manipulado.

			—¡Ni hablar!

			—Piénsalo, por favor. Yo puedo introducir un programa espía en su terminal. Todo lo que haga, correos, whatsapps, fotos, mensajes, lo que sea, lo sabremos. Por eso es vital que lo recupere.

			—¿Y no es suficiente con la información que ya hemos obtenido? —pregunto, y ella niega con la cabeza.

			—¿Te imaginas lo que se puede hacer con un programa espía?

			—Sí, me lo imagino —admito a regañadientes.

			—Ya sé que volver a verlo puede ser difícil...

			Me pongo en pie, me muerdo el pulgar. Quizá denunciarle por lo que me ha hecho sea casi imposible; no obstante, sí puedo joderle la vida, arruinarle los negocios y lograr que acabe entre rejas.

			—Está bien, lo haré.
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			Hace ya un buen rato que ha amanecido. Yo sigo apostada junto a la ventana, con el arma en la mano y vigilando la calle.

			Si Ezra cumple su amenaza, aparecerá con el desayuno y yo lo estaré esperando.

			Eugenia ha pirateado su móvil, que tengo en el bolsillo trasero de los vaqueros. Es una maniobra arriesgada, pues lo más probable es que él ya se haya dado cuenta de que lo ha perdido y, por lo tanto, lo planificado por mi compañera ya no sirva de nada. De hecho, hemos tomado la decisión sin contar con Jaime. Ya veremos qué ocurre cuando se entere.

			Me tiemblan las manos mientras sujeto el arma, que por primera vez he cargado. Eugenia me ha tenido que ayudar, pues yo me sentía torpe. Aun así, lo he logrado.

			Junto a la cama está todo preparado; ese cabrón se va a arrepentir de haberme violado. Mi compañera me ha recomendado que no lo haga, que me limite a fingir que no me ha importado y le devuelva el teléfono, que luego ya tomaremos medidas, pero yo sé que a un tipejo como Ezra las medidas legales se la sudan.

			He desenroscado las bombillas y bajado las persianas, todo está en penumbra, necesito que el factor sorpresa esté de mi lado. Cuando oigo el ruido de un motor, siento la primera descarga de adrenalina.

			No, no es él, debe de ser algún despistado y pasa de largo.

			Al final de la calle me espera Eugenia en un coche, para salir pitando o intervenir en caso necesario, y uno de los teléfonos del equipo está transmitiendo, para que ella sea testigo de todo.

			También hemos situado un móvil, oculto encima del armario, que lo grabará todo y que no debo olvidarme de recoger antes de largarme.

			Nunca pensé que Eugenia se comportara de esta forma conmigo y más teniendo en cuenta que se siente atraída por mi ex. Me lo ha confesado en uno de esos momentos tontos de chicas policías, que piratean móviles escondidas en un cuarto de baño.

			No sirve de nada, pero le he dado mi aprobación, aunque ella ha insistido en que, mientras dure el operativo, jamás se enrollará con él. En fin, ya veremos cómo acaba este sainete.

			Otro sonido de motor, otra descarga de adrenalina más potente al ver un Range Rover negro detenerse frente a mi adosado. Respiro varias veces. Eugenia ya ha tenido que ver el vehículo, por si acaso, doy unos golpecitos en la pared, que ella oirá a través del teléfono.

			—Es él —susurro, observándolo por la ventana.

			Tenía la estúpida esperanza de que no apareciera.

			Lleva una bolsa. Ha cumplido su promesa y me trae el desayuno.

			Reviso una vez más mi arma reglamentaria.

			He dejado la puerta sin cerrar con llave, ahora ya no se trata de una torpeza, como anoche, sino de un gesto deliberado para que crea que todo sigue tal como lo dejó al largarse.

			Trago saliva.

			Me sitúo junto a la puerta del dormitorio, en un ángulo en el que no pueda verme al entrar. En la cama una almohada me sustituye y las esposas cuelgan del cabecero.

			Entra en la casa por la puerta principal y oigo que sus pasos se detienen en la cocina. Arrogancia al por mayor. Me concentro para que mi respiración no delate dónde estoy esperándolo.

			—¡Ya estoy en casa! —canturrea como si de un marido atento se tratase.

			«Respira —me digo—, respira.» Ya no sirve de nada que me arrepienta de no haberme implicado más en mi tarea como policía. Si salgo de esta, prometo solemnemente entrenar y hacer prácticas de tiro.

			—¿Dónde estás? —pregunta en el mismo tonito inocente, y después lo oigo reírse.

			Cabrón.

			Sus pasos se acercan, yo sigo apoyada en la pared, rígida como una tabla y con la pistola bien sujeta con las dos manos.

			Ezra entra en la habitación, de espaldas a mí, se fija en la cama y se encamina hacia ella. Cuando está a punto de descubrir el truco, me acerco con sigilo y le propino un golpe por detrás de las rodillas para desestabilizarlo.

			Cae, apoyándose en la cama, y antes de que se dé la vuelta, le pego el cañón del arma a la sien y le digo:

			—No te muevas.

			—Pero ¿qué coño...? —pregunta, y yo le arreo un golpe con la culata, no muy fuerte, no voy a hacerle marcas ni dejarlo inconsciente.

			—Las manos a la espalda.

			Es la primera vez que me comporto como una policía y, de verdad, yo no tengo madera para esto.

			—¿Milena?

			—Que te calles, joder. —Otra patada en las piernas—. Y obedece.

			Ezra tiene el descaro de reírse.

			—Me habías asustado. Si quieres jugar duro, perfecto. Yo vengo dispuesto a todo, nena.

			—Que te calles la puta boca y pongas las manos en la espalda —repito, y amartillo la pistola.

			—Vale, vale —se burla, porque no me toma en serio.

			Con cuidado de no darle la oportunidad de revolverse, tal como me ha explicado Eugenia, le coloco las esposas de plástico, a lo que Ezra se resiste y se guasea a partes iguales.

			—Que no me muevas, hostias —le advierto, utilizando el tono que usan mis compañeros en las detenciones.

			Él permanece de rodillas, con la cabeza apoyada en la cama y masculla algo en polaco. Para que se vaya enterando de que no estoy de broma, corto un trozo de cinta americana y se lo pego sobre la boca.

			Él emite un sonido que no entiendo. Me da igual, mi plan sigue adelante.

			Para que Eugenia sepa que todo va bien, doy unos golpecitos en el suelo, tres, la señal convenida.

			Y ya que tengo la cinta americana a mano, le amarro los tobillos, dejando la separación justa para llevar a cabo mis intenciones.

			—Ahora tú y yo vamos a tener una conversación muy reveladora sobre comportamiento y respeto hacia las mujeres —le digo, hablándole al oído y sin apartar la pistola.

			Creo que me ha llamado «hija de puta».

			Controlo el temblor de mis manos antes de seguir.

			Estiro el brazo, enciendo la lamparilla y me coloco a un lado, él parpadea y me mira como si no se creyera lo que está pasando. Ahora es mi turno de sonreír. Sus ojos me dicen que al menor descuido pagaré las consecuencias.

			Algo de lo que soy muy consciente.

			Estiro el brazo hasta llegar a la parte delantera de sus pantalones, sin dejarme intimidar por su mirada. Lo acaricio por encima y noto que se empalma.

			—¿Te diviertes? —inquiero con sorna, y él achica la mirada.

			El siguiente paso es desabrocharle los pantalones y así lo hago, ante sus protestas ininteligibles y sus miradas de odio. Cuando por fin libero su erección, comienzo a masturbarlo.

			—Nos lo vamos a pasar de puta madre —afirmo, utilizando las mismas palabras que él—. Colabora y todo irá mejor.

			Reconozco que me siento poderosa, la puta ama, aunque la situación que me ha llevado a todo esto me asquea.

			Le bajo los pantalones por debajo del trasero y le doy un buen cachete.

			—Un culo prometedor...

			Me pongo en pie. He dejado todo lo necesario dispuesto, así que cuando me ve agarrar un tubo que le muestro para que sepa qué contiene, lo oigo inspirar bruscamente, pero eso no es nada comparado con la expresión que adopta al verme coger un dildo verde. Aún no lo he estrenado, por lo que lo saco de su envase y lo sostengo en la mano.

			—Mmmm —murmuro, y leo la etiqueta—: «Dieciocho centímetros de placer».

			Ezra protesta, aunque con la cinta americana que le cubre la boca, no se le entiende nada, así que por pura maldad se la despego un instante.

			—¿Decías?

			—¿Te vas a masturbar delante de mis narices?

			—No —respondo, y vuelvo a amordazarlo.

			Cuando me ve abrir el tubo de lubricante y acercar la boquilla al dildo, se revuelve, mueve los hombros, tira de sus ataduras y yo me muerdo el labio.

			—¿Y si lo hacemos a pelo? Como te gusta tanto...

			Sus gruñidos son cada vez más amenazantes.

			—Disfruta, nene —musito con voz suave, a pesar de que tengo el estómago revuelto, y luego le muerdo la oreja—. Yo lo voy a pasar de puta madre.

			Me sitúo detrás de él, con la pistola siempre a mano. Llevo el móvil de Ezra en el bolsillo, lo saco y se lo pongo delante de las narices, como si se lo hubiera birlado del pantalón.

			—Dime cómo desbloquearlo —exijo, porque si bien Eugenia lo ha descifrado, he de mantener la farsa—. Lo digo por enviar mensajitos de esos «tiernos», que tanto te gustan.

			Como está amarrado, no puede hacerlo, pero yo al menos ya le he devuelto el teléfono de una forma creíble.

			—Cómo sé que te gusta jugar duro, vamos allá.

			Desde su posición puede verme, aunque no al cien por cien, por eso me las ingenio para que sea testigo de cómo lubrico el dildo, con parsimonia, para que se pregunte si voy a ser capaz.

			Y lo soy, que se joda.

			Me sitúo detrás, Ezra gira la cabeza para ver. No titubeo, se lo meto por el culo y encuentro la resistencia esperada. Él se retuerce, quiere soltarse, aunque me he asegurado de que no pueda. Si llega a hacerlo, no salgo viva de aquí.

			Meto el arma en la cinturilla de mis vaqueros, a la espalda, porque ahora necesito ambas manos.

			Muevo el dildo dentro y fuera, me lo follo y confieso que no estoy disfrutando. Le dejo metido el cacharro y estiro el brazo hasta agarrarle la polla, compruebo, no sin cierta perplejidad, que sigue empalmado.

			—Veo que esto te gusta —murmuro, y le doy una sacudida.

			Gime y maldice, o esa impresión me da.

			Continúo detrás de él, masturbándolo y empujando con las caderas imitando los movimientos de la penetración, mientras mantengo el dildo en su culo.

			Él jadea, gruñe, hace todo lo posible por resistirse.

			Yo no aflojo el ritmo, más bien todo lo contrario, acelero, lo masturbo a una velocidad demencial. Ezra cierra los ojos, no sé si sometiéndose a mí. Siento cierto temor, pero la adrenalina que recorre mi cuerpo está a niveles desconocidos. Por un lado, estoy asqueada por lo que estoy haciendo, pero por otro... Joder, qué bien sienta devolverle el golpe.

			—Parece que esto te gusta, ¿eh?

			De nuevo gruñe, creo que no ha dejado de hacerlo en ningún momento. Sigue apoyando la mejilla sobre el colchón y ahora tiene los ojos cerrados. ¿Es posible que esté avergonzado?

			No lo sé, mi mano no se detiene y con la otra muevo el dildo dentro fuera, dentro fuera, con rapidez, con saña, hasta que, para mi asombro, él se queda rígido y noto en la mano con la que le agarro la polla su semen pringándome.

			Le suelto la polla y me limpio en la espalda de su camiseta.

			—¡No es no, cabrón! —le grito, y saco el arma que había metido en la cinturilla de mis vaqueros, para encañonarlo—. ¿Lo entiendes ahora?

			Me pongo en pie, inspiro hondo y él abre los ojos. Me mira con furia. Sé que la vergüenza lo impulsará a ser más cruel, si cabe, conmigo. Pero para eso tiene que atraparme. Me inclino y le doy un beso en la frente.

			—Tienes razón, necesitaba echar un polvo.

			Acto seguido, le saco el dildo del culo y lo dejo caer sobre la cama, delante de sus narices. Me guardo otra vez la pistola en la parte de atrás de los pantalones y me dirijo a recoger el móvil que lo ha grabado todo. Se lo enseño y le advierto:

			—No tomarás represalias o todo el mundo tendrá pruebas de lo mucho que te gusta que te enculen.

			Le quito la mordaza y él escupe en el suelo.

			—No tienes ni puta idea de lo que has hecho —me amenaza, pronunciando con cuidado cada sílaba.

			—Tú verás. Si vas a por mí, haré pública esta grabación. Y ahora, dime cómo se desbloquea tu móvil.

			—Y una mierda, puta.

			—Pues entonces no podré llamar a alguien para que venga a recogerte.

			Se da cuenta de que no le queda más remedio y me dice cómo acceder a su móvil.

			Una vez desbloqueado, marco el número del Ice Star Club y se lo dejo delante, para que pueda hablar, aunque no tocarlo.

			Salgo escopetada de la casa y corro hacia el coche de Eugenia.

			Esta, cuando me ve, arranca y salimos derrapando.

			Puede que a algunos estas situaciones les gusten, yo, que sujeto el arma como si fuera la primera vez que tengo una en las manos, me repito en silencio que nunca más quiero hacer algo así.

			Nunca más.

			 

			10.20
Lunes, 29 de junio de 2015
Consulta Milena / tapadera del GEAM
Término municipal de Benahavís

			Cris

			—Quiero, ante todo, felicitar a las dos compañeras, Cristina y Eugenia, que han logrado acceder al móvil de Ezra Wozniak e instalar en el terminal un programa espía —dice Jaime en un tono rimbombante—. Démosles un aplauso, por favor.

			Yo miro de reojo a mis compañeras, Eugenia y Olga. Después de salir pitando del adosado, nos fuimos al apartamento que la informática comparte con Olga y, claro, al final esta también se enteró de todo lo ocurrido.

			Por supuesto, hay un pacto de silencio entre las tres.

			Eugenia se ha encargado de que en mi móvil no quede rastro del mensaje, tampoco en el de Ezra y además ha encriptado el vídeo para que nadie pueda acceder a él.

			Sonrío, muy a mi pesar, y doy las gracias por el reconocimiento; sin embargo, sigo hecha una mierda. Puede que esto ya haya acabado y enseguida me largue de aquí, pero no dejo de pensar en lo ocurrido. Tanto mi comportamiento, sin duda impulsado por la rabia y la sed de venganza, como el de Ezra, fueron deplorables. Yo nunca he sido así de violenta.

			—Hemos dado un gran paso —continúa Julio y yo, que me he sentado lo más alejada posible de los jefes, me encojo dentro de mi zarrapastrosa sudadera—. No obstante, me temo que no es suficiente.

			—¡¿Qué?! —pregunto con un hilo de voz.

			Mi ex me mira. Sigue con la mosca detrás de la oreja, porque cuando lo llamó Eugenia, yo era incapaz de hacerlo, y le explicó lo que habíamos hecho a sus espaldas, se subió por las paredes.

			—La información que obtengamos nos servirá solo para ir un paso por delante de Ezra Wozniak, nada más —explica Julio, y mira al comisario, que asiente.

			—Joder —se queja Olga, que sabe la verdad—. Joder, joder, joder.

			—Oye, que todos estamos metidos en esto —tercia Antonio, y se lleva una colleja de Olga, que está sentada a su lado.

			—Deja hablar a los mayores —le espeta.

			—¿Y por qué no esperamos a ver qué obtenemos de ese móvil antes de actuar? —propone Eugenia.

			Mi ex niega con la cabeza y le dedica una mirada... ¿cómo decirlo?, curiosa.

			Al final, creo que haré de celestina.

			—No —sentencia Julio—. Y ahora, si nos disculpáis, nos gustaría hablar a solas con la señorita Líster.

			Las chicas me hacen un gesto en señal de apoyo. Antonio, que no se entera, sale encogiéndose de hombros y yo me quedo frente a frente con los jefazos.

			—No voy a preguntar cómo os las ingeniasteis para conseguir ese móvil —comienza Julio en un intento de ser diplomático—. Y si bien tomasteis una decisión sin consultar antes, poniendo en peligro el operativo, lo dejaremos pasar.

			Tuerzo el gesto. Jaime me mira, sabe que aborrezco el tono condescendiente.

			—Bien está lo que bien acaba —murmura.

			—Pero... —los insto a que continúen.

			—Hemos consultado con el equipo legal y cualquier información que obtengamos de ese móvil no serviría ante un juez. Es más, si solicitásemos una orden de registro basándonos en lo que hay, nos la negarían —explica Jaime.

			—Sin olvidar que podríamos ser demandados por el señor Wozniak, acusándonos de intromisión en la intimidad o a saber qué polladas más —apostilla Julio.

			—¿Y?

			—Que necesitamos seguir con tu coartada. Imagínate que ata cabos y llega a la conclusión de que tú has tenido acceso a su terminal y acto seguido desapareces —expone Jaime preocupado—. Podría ir a por ti, desde luego, y además cambiaría en el acto de móvil, por lo que de nada nos sirve haber tenido acceso a su terminal.

			—Repito, ¿y?

			—Debes actuar como si nada, seguir entrando en el club —dice Jaime, y contengo las ganas de vomitar.

			—Ni hablar, os buscáis a otra.

			Mi ex mira a Julio y este se levanta y sale de la sala, dejándonos a solas.

			—Ahora, si es posible, deja de darme evasivas y cuéntame qué coño hiciste y por qué involucraste a Eugenia.

			—Vaya, ya la defiendes y todo. ¡Viva el amor! —exclamo con ironía.

			—Cristina, no jodas la marrana y habla —exige, pero en vez de responder, me levanto y me acerco a la ventana.

			—Tuve un golpe de suerte y lo aproveché, nada más —le digo, aferrándome a la versión que le he dado desde el principio.

			La respuesta lo cabrea y se acerca. Justo lo que no necesito, que se ponga tierno y comprensivo. Noto su presencia a mi espalda, va a tocarme y ahora no quiero que me toque nadie, así que me doy la vuelta bruscamente y levanto los brazos en actitud defensiva para apartarlo.

			Un error garrafal, pues al alzar los brazos, las muñecas me quedan al descubierto y él ve las marcas que me dejaron las esposas.

			—¿Qué coño es esto, Cristina? —pregunta muy serio, sujetándome para que no me esconda.

			—Cosas mías —respondo, e intento que me suelte, pero no lo hace.

			—Ya vale de tomarme por imbécil. ¿Qué hiciste para que te diera el teléfono? —pregunta y va implícita una acusación.

			—¿Estás celoso? —lo provoco y me fulmina con la mirada.

			—No te pases y dímelo, puedes confiar en mí.

			No voy a caer en la trampa, si Jaime se entera de lo que hizo Ezra y de lo que hice yo después, armará la de Dios es Cristo. De momento es mejor callar.

			—Ya sé lo que estás pensando, que soy una inútil y que, como no tengo preparación policial, he escogido el camino fácil. ¿Me equivoco?

			—Joder —masculla, y por fin me suelta para peinarse con los dedos—. Dime que no te has metido en su cama.

			—Te puedo garantizar que no me he metido en su cama —respondo con vehemencia.

			Me estoy convirtiendo en una mentirosa patológica. Después, ironías de la vida, voy a tener que ir a terapia.

			—Está bien, te creo —dice, aunque no con la convicción necesaria.

			—¿Me puedo ir ya?

			—Solo respóndeme a una pregunta: ¿por qué te has trasladado con Olga y Eugenia?

			—¿Te molesta que pueda contarle cositas tuyas a la chica y que te eche a perder un ligue?

			—Cristina...

			—Nos hemos hecho amigas, ¿vale? Y ya sabes cómo somos las chicas, vamos a mear juntas, nos gusta hacerlo todo juntas —le suelto con chulería.

			—Vas a joder tu coartada. Por los correos que hemos leído en su móvil, sabemos que te ha investigado. Por supuesto, tiene la versión que preparamos, pero si le da por indagar...

			Frunzo el cejo, porque ese detalle no lo había considerado.

			—Por eso, Cristina —prosigue él—, es tan importante que actúes como si nada. Puedes tomarte unos días, alegar una pequeña indisposición, nada más.

			—No me pidas eso... —digo en voz baja, negando con la cabeza.

			—Si desapareces, sospechará. Y necesitamos que todo siga igual.

			—Jaime, maldita sea ¿por qué me elegiste?

			Suspira.

			—No vamos a darle más vueltas a eso. Ahora vamos a centrarnos en el operativo. La señorita Galán...

			Mal asunto, ya no se refiere a ella por su nombre.

			—... ha configurado un software muy importante que, a ser posible, deberías insertar en uno de los ordenadores que utiliza Ezra Wozniak.

			—Sí, claro, ¿algo más?

			 

			11.00
Martes, 14 de julio de 2015
Despacho de Ezra
3.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			—¿Ya has despachado a la psicóloga? —pregunta Aniol, sin ser consciente de que está metiendo el dedo en la llaga, y añade, no sin cierto recochineo—: Lleva dos semanas sin aparecer por aquí. Y que conste, es un alivio.

			Tuerzo el gesto, la sola mención de esa zorra me enerva y hace que mis instintos más letales quieran tomar el control. He intentado olvidarla, a ella y su particular venganza, pero no he sido capaz.

			A espaldas de Aniol y de Jenica, para que no me den la lata, he ordenado que la encuentren, porque la muy hija de puta ha desaparecido. Me he acercado a su casa y ni rastro.

			De alguna manera he de recuperar el maldito vídeo, antes de ocuparme de ella. No voy a tener piedad, Milena lo sabe, de ahí que haya huido. Tonta no es, desde luego. Ahora bien, no es del todo consciente de los contactos que poseo y a los que voy a recurrir para dar con su paradero y entonces...

			—Cómo te gusta dar por el culo —le espeto, y mi mal humor es patente.

			Mi amigo se ríe.

			—Teniendo en cuenta que rara vez, por no decir ninguna, te he visto afectado por una mujer, la pregunta tiene toda la lógica.

			—¿Y en qué te basas para decir que me afecta?

			—Ezra, no me jodas, que nos conocemos. Ayer, por ejemplo, mandaste a la mierda a uno de los clientes más importantes y todo porque quería presentarte a un socio.

			—Ya, lo que pretendía era que invirtiera en una porquería de negocio. ¿Me ves a mí montando una puta gasolinera?

			—Podrías haber rechazado el ofrecimiento con más diplomacia —aduce sin perder la calma—. Además, sabes tan bien como yo que ese negocio no es solo para llenar los depósitos de combustible.

			—A veces creo que usas tu sarcasmo para amargarme el día.

			—Seguramente —se guasea—. Menos mal que hice mi trabajo y presenté de forma más educada tu negativa.

			—Ya tuve suficiente diplomacia con ellos cuando les permití acceder a la sala vip y disfrutar sin límites de todo —replico de mal humor, porque soy muy estricto a la hora de permitir la entrada a la zona reservada.

			No es una cuestión económica (hay mucho imbécil con la cartera llena), sino de prestigio. Y no quiero que las chicas pierdan el tiempo con babosos que poco pueden aportarme.

			—Y van a pagar generosamente por ello —me recuerda Aniol.

			—Asegúrate de que lo hacen —le pido, ya que en más de una ocasión hay quienes necesitan un recordatorio «extra» para abonar las facturas.

			—Tranquilo, ya me he ocupado.

			Mi hermana entra en el despacho y, tras darme un beso en la mejilla a modo de saludo, se sienta junto a Aniol y le sonríe. Sigo pensando que hacen una pareja estupenda, pero ellos niegan la evidencia.

			—¿Ya estás de mejor humor? —me pregunta Jenica, y mira de reojo a mi amigo.

			Es evidente que a mis espaldas han estado cuchicheando como dos viejas.

			—Depende —murmuro.

			Aniol y mi hermana sonríen sin mucho disimulo. No me gusta ese entendimiento silencioso. Aún si fuera para acabar juntos, lo soportaría. Deshacernos de Jana sería fácil. Un buen incentivo económico y listo. Y si se pone digna...

			Que conste, ya lo intenté, aunque no dio resultado. Aniol se enteró y tuvimos una buena discusión. Creo que es la única ocasión en que estuvimos a punto de enfrentarnos. Fue Jenica quien limó asperezas y, sorprendentemente, la propia afectada, Jana, que convenció a mi amigo para que me perdonara.

			No la entiendo, yo en caso contrario habría sido más vengativo.

			—¿Es por la psicóloga? —pregunta Jenica.

			Mi amigo asiente. Yo resoplo.

			—¿Os habéis puerto de acuerdo para tocarme los cojones a dúo?

			—No —responde ella—. Solo decirte que me parece estupendo que no aparezca por el club. La estupidez esa de una evaluación psicológica me saca de quicio. Menos mal que al final no me reuní con ella.

			—Yo no tuve tanta suerte —dice Aniol entre dientes.

			No tengo ganas de aguantar sus comentarios. Me siento frustrado, sobre todo porque mi jefe de seguridad ha sido incapaz de encontrarla. De algún modo tengo que volver a enfrentarme a ella, para resarcirme.

			La muy cabrona... Se atrevió a desafiarme, a acusarme de violación, cuando estaba caliente como una perra en celo. Nadie ha osado plantarme cara de ese modo y va a pagar las consecuencias. Cuando la encuentre, porque lo haré, no seré tan benévolo. Y lo que ocurrió después... tuvo la osadía de follarme con el dildo y encima grabarlo.

			Si en algo estoy de acuerdo con Aniol, mal que me pese, es que esa mujer es peligrosa. Actuó de forma precisa. Empuñaba un arma y, si bien cometió algún error, como no quitarle el seguro a la pistola, supe que ha recibido algún tipo de entrenamiento. No en vano su marido era policía.

			Aunque, por encima de todo eso, de sus acusaciones (infundadas) y de su orgullo, está claro, por mucho que se esfuerce en negarlo, que la pongo cachonda, que se excita como una loca al tenerme cerca, pero por alguna incomprensible razón se resiste.

			—Otra vez te has quedado como absorto —me dice Jenica e intento no darle una réplica mordaz—. En fin, solo quería decirte que me marcho unos días, a descansar.

			—¿Sola? —replico, porque no únicamente me preocupa que a estas alturas no haya encontrado un hombre, sino su seguridad.

			Mi hermana odia, por supuesto, que la controle; sin embargo, seguiré haciéndolo.

			—No te metas en mi vida, Ezra —me advierte, y se pone en pie—. Te llamaré para que estés tranquilo.

			—Pásalo bien, Jenica —le desea Aniol con una sonrisa que ella le devuelve, y además se despide de él con un beso en la mejilla.

			—Lo haré, gracias. Y vigílame a este gruñón.

			—¿Tú sabes algo? —le pregunto a mi amigo cuando nos quedamos a solas.

			Él niega con la cabeza.

			—No. Y si me permites recordártelo, Jenica es una mujer adulta, responsable y sabe muy bien cuidar de sí misma. Así que ni se te ocurra enviar a alguien para que la siga, ¿de acuerdo?

			—Joder, no puedo evitarlo... —me justifico, porque si bien mi gemela es lista, prudente y, como dice Aniol, adulta, yo sigo recordando a una chica de dieciséis años, llorosa, abrazada a mí, que quería suicidarse.

			—Déjala vivir, Ezra. Si necesita ayuda, te la pedirá.

			—Está bien —accedo para que no me dé la paliza con ese tema—. Y ahora, si eres tan amable ¿podrías llamar a... cómo se llama...? La morena, la del tatuaje en el culo.

			—¿Olesia?

			—Vaya, para no tener ojos más que para tu mujer, qué bien conoces a las chicas —replico con ironía.

			Y sé que algunas de ellas han intentado tentarlo, seducirlo, sin éxito. Algo difícil de comprender, porque saben muy bien cómo satisfacer a un hombre y, lo más importante, no causarle problemas después.

			—Son empleadas del Ice Star —responde, y, sí, lo son, aunque ambos sabemos que no son unas empleadas como las del servicio de limpieza, a las que, llegado el caso, también podría follarme si me apeteciera.

			No sería la primera vez.

			—Pero te has fijado en su culo —lo provoco.

			—Lógico, se desnuda cada noche delante de los clientes, es imposible no verlo —alega Aniol sin entrar al trapo.

			—Llámala, quiero verla.

			—Ezra, ayer las chicas se acostaron muy tarde. Después de bailar en el club, entretuvieron a los invitados de la sala vip. Déjalas descansar —me pide, porque sabe qué quiero.

			—Que venga —insisto.

			—Joder, no hace falta ser cruel con ellas.

			—Te aseguro que seré muy atento —repongo, porque mi intención es desahogarme. Pensar en la puta psicóloga me la pone dura y solo conozco dos remedios para eso. Y no me apetece machacármela en la ducha.

			Y como tengo en nómina a las bailarinas y ellas saben qué deben hacer para conservar su trabajo, no tengo por qué dar explicaciones.

			—Ezra... déjalas, anda. Compórtate.

			—¿Y me lo dices tú? ¿Cuántas veces te encerrabas con dos, tres putas en tu habitación durante un fin de semana y te las follabas hasta caer desfallecido?

			—Era joven y estúpido. Joder, teníamos veintipocos. Se supone que ahora hemos madurado.

			—Llámala, joder. —Aniol niega con la cabeza—. Que te pongas de su parte no va a hacer que cambie de opinión —afirmo, y él se levanta.

			Camina hasta la puerta y antes de largarse, me suelta:

			—Haz el favor de madurar. Si quieres echar un polvo, búscate a otra, Olesia, como el resto de las chicas, trabajan para ti. Deberías respetarlas.

			—Les doy trabajo, alojamiento y protección —le recuerdo.

			—Deberías pensar un poco menos con la polla —me espeta—. Puedes llamar a una de esas ricachonas a las que te tirabas por colgarte medallas. Esas no dan un palo al agua.

			Un período de mi vida que prefiero no recordar.

			—Sabes tan bien como yo que en menos de quince minutos va a estar aquí, de rodillas, así que no pierdas el tiempo defendiéndola.

			Aniol niega con la cabeza.

			—Ganan un buen sueldo —replico cuando sale por la puerta.

			Seguro que me ha oído. Me jode su actitud sobreprotectora, porque sé que no va a llamarla.

			Me acerco a la ventana y sopeso las palabras de Aniol. Es cierto, anoche no solo bailaron en el club. Luego acabaron en las habitaciones de los invitados, ganándose un extra. Pero ¿y a mí qué coño me importa?

			Regreso al escritorio y levanto el teléfono. Pulso la extensión correcta y solo pronuncio una palabra. El empleado que ha atendido la llamada sabe perfectamente a quién debe traer.

			 

			11.50
Martes, 14 de julio de 2015
Garaje 
Planta baja del Ice Star Club

			Cris

			Hoy ha amanecido a las siete y cuarto. Lo sé porque estaba junto a la ventana, mirando cómo el sol iba apareciendo.

			En teoría he estado cuidando de mi madre enferma, y es cierto. Jaime me autorizó viajar para verla y regresé ayer. Más deprimida, si eso es posible, que cuando me fui.

			Es muy duro ver cómo ni siquiera te presta atención, más allá de una mirada. Sé que está bien, no le faltan cuidados, pero sigue siendo mi madre y resulta triste. Y eso a pesar de que pocas veces se comportó como tal; ella solo quería a una persona y era mi padre.

			Es curioso, él le hizo daño, mucho, además y en cambio ella ni le olvida ni le guarda rencor. Es más, si por uno de esos avatares del destino reapareciera, se lanzaría a sus brazos. Incomprensible, ¿verdad?

			No sé por qué pienso ahora en ella, en algo inevitable, quizá es un mecanismo para no afrontar mi verdadera preocupación. Voy a volver a ver a Ezra, a tenerlo delante. A enfrentarme a él sabiendo que querrá vengarse. Nadie le mete por el culo un dilatador a un mafioso y se va de rositas.

			Jaime me expuso las razones para no abandonar y cada una de ellas era cien por cien lógica. Siempre desde un punto de vista policial, pero el emocional, el mío, es otro cantar. Lo único que me terminó de convencer fue que, cuanto antes desenmascaremos a Ezra Wozniak, antes acabará esto. Y, sinceramente, la idea de verlo entre rejas tiene su atractivo.

			Me bajo del coche y con quien primero me topo es con James Bond. Frunce el cejo al verme.

			—Buenos días, señorita Arregui —me saluda, y detecto cierto aire burlón—. ¿A qué debemos el placer de su visita?

			—Buenos días, James Bond... esto, Aniol. —Él arquea una ceja ante el apodo que le he puesto.

			—¿Cómo me has llamado?

			—James Bond —le confirmo, y por su cara veo que espera una explicación. Sinceramente, agradezco que me dé charla. Puede que me odie, pero mantiene las formas—. Eres atractivo, vistes de manera impecable, estás en forma y mantienes esa expresión entre seria y vigilante típica de un agente secreto.

			Tras escuchar mi exposición, esboza una sonrisa. Creo que este hombre merece la pena.

			—Solo tienes un defecto —añado—. Estás casado.

			—Muy cierto. Que no se te olvide, Milena.

			—Oh, por favor, qué bien suena mi nombre en tus labios —exclamo halagada, y él entiende que no estoy coqueteando.

			—Bien, una vez finalizado este intercambio de opiniones sobre mi persona, te pregunto de nuevo, ¿a qué has venido?

			—Me han entregado un generoso cheque por realizar un trabajo y no me parece ético cobrarlo sin llevar a cabo mi cometido.

			Cheque que le entregué a Jaime para que lo ingresara en mi cuenta ficticia, ya que podría ser sospechoso que no lo cobrara.

			—Quédate con el dinero —me dice.

			Niego con la cabeza.

			—Nunca me he quedado con un dinero que antes no me haya ganado.

			—Si no estás muy boyante, tranquila, yo no diré nada. Puedes quedártelo. Me ocuparé de todo.

			—¿De todo significa engañar a tu jefe?

			Sabe que su respuesta lo puede comprometer y, como un buen James Bond, no habla sin antes sopesar sus palabras.

			—Sin parecer pretencioso, tu «salario» es una minucia dentro de la contabilidad del club.

			¿Soy yo o ha dicho salario de forma irónica?

			—De todas formas, prefiero ser legal —remarco bien lo de «legal».

			En este club, esa palabra debe de producir urticaria.

			—Deberías aceptar mi oferta y, créeme, es por tu bien.

			De mil amores la aceptaría, pienso, aunque niego con la cabeza.

			—Agradezco tu consejo, pero no.

			—Quieres meterte en la boca del lobo. ¿Por qué? ¿Tanto necesitas ese dinero?

			Si tú supieras...

			—Ya te he dicho... —empiezo, pero me interrumpe alzando una mano.

			—Ahórrate las excusas, por favor, ambos somos adultos. Por eso me pregunto, ¿qué buscas realmente viniendo aquí?

			Buena pregunta, pienso, aunque debo responder algo, lo que sea, y si resulta convincente, mucho mejor.

			—No es de tu incumbencia —replico, y James Bond me mira de forma suspicaz.

			—Acéptame un consejo, solo serás una más.

			—No sé a qué te refieres —digo, haciéndome la tonta.

			Él se ríe sin ganas.

			—Te creía más inteligente —comenta.

			—Vaya, vaya. ¡La psicóloga en persona! —nos interrumpe una voz y ambos nos volvemos para ver acercarse al jefe de seguridad.

			—Jankiel, ¿no tenías que hacer un recado para Ezra?

			—Sí, encontrarla a ella —responde el jefe de seguridad y me agarra del brazo—. Vamos, te está esperando.

			—Suéltala —le ordena Aniol—. Está conmigo.

			—¿Desde cuándo compites con el jefe? —protesta Jankiel sin soltarme.

			Empiezo a sentirme como una pelota de tenis. Uno que no me suelta y el otro que se ha erigido en mi inesperado defensor.

			Pelea de gallos.

			Espero no ser yo quien reciba los picotazos.

			—Tengo asuntos que tratar con ella —explica James Bond, y, oye, cuando habla en ese tono acojona.

			—Ezra ha dejado claro que la quiere ver y no seré yo quien le lleve la contraria.

			—Hablaré con él —se obstina Aniol.

			—Chicos, por favor —intervengo, y consigo liberarme del jefe de seguridad—. No saquéis los espolones por mí.

			—Te vienes conmigo —concluye Jankiel, es decir, Corleone.

			—De acuerdo —accedo, y James Bond niega con la cabeza—. Pero con una condición.

			—Oye, guapa, que no estás en disposición de pedir nada.

			—Lárgate de aquí —me insiste Aniol.

			«Qué más quisiera», pienso.

			—¿Qué condición? —gruñe Corleone.

			—Tú y yo tenemos una entrevista pendiente, te reunirás conmigo.

			—Te está bien empleado —tercia Aniol.

			—¿Aceptas? —pregunto, y sé que lo hará para complacer ahora a su jefe, eso significa que yo tendré que enfrentarme a Ezra.

			Y no estoy preparada para ello.

			Nunca lo estaré.

			 

			12.15
Martes, 14 de julio de 2015
Despacho de Ezra
3.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			—Entra, te está esperando —me indica Corleone junto a la puerta—. Puedes pasar sin llamar.

			«¿Por qué se ríe este imbécil?»

			—Gracias —le contesto, fulminándolo con la mirada.

			En vez de darse media vuelta y dejarme sola, se queda ahí como un pasmarote, con los brazos cruzados.

			Yo necesito unos segundos para mentalizarme, porque ya es tarde para pimplarme unos chupitos o cualquier otra cosa que me infunda valor.

			No, chupitos no, que vomito.

			Esta misión saca lo peor de mí.

			—¡Venga! —me grita.

			Doy un respingo ante su tono tan marcial.

			—Espero que cumplas tu promesa —le recuerdo, y Jankiel, sin dejar de sonreír, asiente.

			—No sé qué carajo te hace gracia —mascullo.

			Cojo el tirador más ostentoso que nunca haya visto y empujo la puerta.

			Me toco el bolsillo trasero de la falda vaquera, donde llevo el USB que de algún modo debo conectar al ordenador del dueño de este tinglado. Eugenia me ha asegurado que el programa que ha creado es autoinstalable y que bastan unos tres minutos. A ver qué se me ocurre para distraerlo durante ese breve espacio de tiempo.

			Siento un escalofrío producto de la tensión y, sí, también del miedo a lo que pueda pasar. Ezra Wozniak no es un hombre al que puedas dar por el culo, ni en sentido literal ni figurado, y salir indemne.

			Ahí está, sentado tras su escritorio, aunque en una postura un tanto extraña, con la silla girada hacia un lado, paralela a la mesa, la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados.

			Me aclaro la garganta y él repara instantáneamente en mi presencia. Su expresión es de absoluta sorpresa, aunque la mía la supera, porque al desviar la mirada hacia abajo, veo las piernas desnudas de una mujer.

			Me acerco despacio y la estampa que contemplo me deja perpleja. Olesia está arrodillada, desnuda, haciéndole una mamada.

			Ahora entiendo por qué el imbécil de Corleone se estaba descojonando.

			Ezra, sin apartar la vista de mí, tiene el descaro de sonreír y, no contento con ello, agarra del pelo a Olesia y le dice:

			—Venga, hasta dentro, chúpamela bien.

			Ella gira ligeramente la cabeza y me ve. Se le nota el cansancio, tiene ojeras y debe de estar pasándolo mal, porque él, además de tirarle del pelo, le empuja la cabeza hacia abajo.

			Olesia me mira un instante más y cierra los ojos, Parece avergonzada, pese a que seguramente está obligada a pasar por el despacho del jefe más de una vez. Y no para hablar de trabajo, sino para ser utilizada.

			Quizá ayudar a estas mujeres me sirva para seguir adelante.

			—Como ves, estoy ocupado. ¿Para qué has venido? —me pregunta con descaro, y con la mano libre coge la fusta que tiene sobre el escritorio.

			Además de ser un cabrón arrogante, es cruel, algo que no me extraña, pues son cosas que suelen ir de la mano.

			Oigo cómo ella se atraganta. Ezra está siendo agresivo, quizá la castiga a ella y, al estar yo delante, quiera ser aún más bruto.

			—Evidentemente, para ver porno en vivo y en directo —respondo con ironía, tragándome la bilis.

			—Di la verdad, quieres aprender de una profesional —puntualiza, y levanta la fusta por si no he reparado en ella.

			—Te recuerdo que doce centímetros nunca han sido un problema para mí —le espeto, reprimiendo la rabia, porque le está haciendo daño a una mujer que no tiene culpa de nada.

			—Oh, joder... chúpala bien —protesta, y le azota el trasero a Olesia.

			Ella aguanta, no derrama una lágrima, aunque se percibe su incomodidad. Intenta echarse hacia atrás para no sufrir las previsibles arcadas y él, atento, en cuanto se distancia un poco, con crueldad, le tira del pelo o le da con la fusta en el culo.

			Tengo dos opciones, bueno tres, pero darle un bofetón a Ezra la descarto de inmediato. La primera, dar media vuelta, fingir que no he visto nada y volver dentro de un rato. La segunda es más arriesgada...

			Camino fingiendo seguridad en mí misma, hasta quedar frente a Ezra.

			—Aparta —le ordeno a Olesia con altivez—. Ya me encargo yo.

			Como es lógico, ella no obedece. Mira hacia arriba a la espera de que él se lo autorice. No la culpo, se juega mucho, incluso más que yo. Así que asumiré el papel de bruja celosa.

			Seguro que a Ezra y a su ego les encanta.

			—He dicho que te apartes —repito, alzando la voz.

			Él le tira una vez más del pelo, en esta ocasión para apartarla. Olesia se queda arrodillada, no se atreve a ponerse en pie. Su mirada es de agradecimiento, o eso espero.

			Quizá no ha sido tan buena idea.

			—Dudo mucho que lo hagas mejor que ella.

			—La duda ofende —replico con chulería, y me muerdo el labio despacio, muy despacio.

			El mafioso arrogante inspira hondo y le hace un gesto a Olesia para que se largue. Ella agarra lo que creo que es una bata y, sin esperar a cubrirse, sale huyendo del despacho.

			—He oído que te vas a ocupar de esto —me dice, agarrándose la polla y meneándosela.

			Me inclino hacia delante y apoyo una mano en el respaldo de su asiento para poder hablarle en susurros:

			—¿Dónde guardas los condones?

			Deja de meneársela y responde:

			—Ya te dije que yo siempre follo a pelo.

			—Tranquilo, yo me ocupo.

			—He dicho que no —gruñe, y me agarra de la muñeca para tirar de mí.

			Me las ingenio para permanecer de pie, está claro que debo tomar la iniciativa.

			Nos miramos fijamente. Respiro hondo. Su expresión es amenazadora.

			Me mira sin parpadear y yo, recurriendo a una entereza que no imaginaba que tuviera, me meto las manos por debajo de la falda y me bajo las bragas despacio.

			Ezra vuelve a masturbarse, con una media sonrisa que me dan ganas de borrarle de un tortazo. Se cree vencedor y en cierta medida así es.

			Me subo la falda despacio, él se recuesta. Indolencia al por mayor. Observa, respira cada vez con mayor agitación. Me muerdo el labio, controlo las ganas de pegarle. Estoy loca por lo que voy a hacer, borrar de un plumazo todos mis principios. Me estoy luciendo. Luego seguro que necesitaré terapia.

			—Hazme sitio —exijo, y me siento a horcajadas sobre él.

			Ezra me agarra del culo y dice:

			—Para que no me malinterpretes, coge la polla y métetela tú, que luego me acusas de violarte.

			Miro de reojo el escritorio, tiene el portátil abierto, solo tengo que estirar el brazo e insertar la memoria USB a la primera, y todos sabemos que casi nunca se acierta.

			Ezra inspira hondo cuando le agarro la polla, se la aprieto y me sitúo encima. Me clava los dedos en el culo.

			Todo esto me horroriza a la vez que me excita. Qué puto lío.

			—¿Necesitas que te explique cómo funciona esto? —me pregunta con retintín.

			—No.

			—Quizá deba llamar de nuevo a Olesia.

			Me dejo caer de golpe, logrando sorprenderlo, aunque la más sorprendida soy yo, pues me quedo clavada en el sitio. No sé si es la postura o los «doce» centímetros, pero tengo que agarrarme a sus hombros. La sensación, sin ser desconocida, es diferente. Y me da rabia, porque no sé explicar por qué.

			—Oh, joder —mascullo, y me doy cuenta de que lo he dicho en voz alta.

			Él me mira fijamente y es tan extraño... Es un cabronazo, pero yo lo deseo.

			¡Que alguien me dé dos collejas para espabilarme, por favor!

			—Completamente de acuerdo... —gime—. Estás tan caliente... tan apretada... tan mojada...

			—No eres muy original —jadeo, y comienzo a balancearme.

			—Pues funciona —responde, empujando desde abajo—. Mira cómo te mueves sobre mi polla... Eso solo puede significar una cosa.

			—Que la tienes pequeña y busco la forma de sentir algo.

			—Muy graciosa —murmura con la respiración entrecortada, y me da un azote en el culo que, lejos de ofenderme, me excita y acabo buscando su boca.

			Ezra se sorprende, aunque no me rechaza, más bien todo lo contrario. Sin perder comba, montándolo con brío, lo beso, me besa, nos destrozamos los labios.

			Si me aparto es porque necesito aire y a él le ocurre lo mismo. Es entonces cuando me acuerdo de que estoy ahí para llevar a cabo una misión, no para correrme. Tengo que distraerlo de tal forma que yo pueda maniobrar.

			—Déjame chuparte las tetas —exige, amasándomelas por encima de la ropa.

			Sin pedírselo, me ha dado la excusa. Me desabrocho los botones de la camisa y él, impaciente, tira hasta que un par de ellos saltan por los aires. Arqueo la espalda ofreciéndole los pechos y Ezra, ansioso, me baja las copas del sujetador y se las ingenia para atrapar un pezón con los dientes.

			Me duele, no estoy acostumbrada a esto. Y por si torturarme un pezón con los dientes no fuera suficiente, con una mano me retuerce el otro.

			Miro hacia abajo, su pelo rubio, despeinado, me hace cosquillas, pero lo más importante es que en teoría no puede ver qué hago.

			Es ahora o nunca.

			Enredo una mano en su pelo, para mantenerlo bien pegado a mis tetas y con la otra saco la memoria del bolsillo trasero de mi falda. Estiro el brazo y tanteo hasta que localizo la toma USB lateral del portátil. Como siempre, no entra a la primera y lo intento hasta que lo consigo.

			Inmediatamente se ilumina la pantalla del ordenador, se salta el paso de introducir contraseña y aparece una ventana con la barra de progreso.

			Uno por ciento...

			Ay, joder, tengo que follarme al mafioso y hacer que aguante.

			Me muevo hasta que la silla de oficina gira y él queda de espaldas al portátil.

			Jadeo y no sé si es buena señal, pero no necesito exagerar. Cada gemido es real, porque está siendo un polvo fantástico, mal que me pese.

			Quince por ciento...

			Ezra suelta el pezón, noto al instante el frío mezclado con la irritación, tras haberlo sometido a una auténtica tortura.

			Él levanta la vista, yo lo peino con los dedos. Tiene los ojos demasiado azules, demasiado fríos. Me da la sensación de que piensa lo mismo que yo: no podemos creer que hayamos llegado a este punto.

			Aprieto los muslos, él gime y me mete el pulgar en los labios. Me pide, mejor dicho, me ordena, que se lo chupe.

			Cuarenta y ocho por ciento...

			Me elevo sobre las rodillas, él gruñe en protesta y vuelve a retorcerme el pezón.

			—Vas a correrte con mi polla bien clavada —asevera entre jadeos—. Así que deja que entre hasta el fondo o...

			—¿O qué?

			—Te azotaré el coño con la fusta hasta que grites —contesta, y hace amago de girar la silla, para recuperar la fusta que ha dejado sobre el escritorio.

			No puedo arriesgarme, así que lo beso. No solo como maniobra de despiste, sino también por puro placer. Ezra responde, sabe besar muy bien e intenta situar una mano en mi sexo.

			Voy a acabar con los labios magullados.

			Localiza mi clítoris y, mirándome a los ojos, lo fricciona.

			Setenta y tres por ciento...

			Mierda, se supone que son tres minutos.

			—No quiero correrme... —jadeo— todavía.

			—Pues yo sí. Estoy muy cachondo, me la han chupado y luego tú, con ese coño adictivo... Uno no es de piedra.

			—Vamos, no me digas que aguantas lo mismo que un veinteañero en cuanto ve unas tetas —lo provoco, y ralentizo mis movimientos.

			—Tú limítate a moverte bien, que yo me ocupo de que disfrutes.

			—He venido a echar un buen polvo, no me decepciones.

			Y sin decir nada más, me pellizca el clítoris y, a pesar de la vergüenza, me corro. Grito, me revuelvo y le tiro del pelo.

			Nunca había tenido un orgasmo como este.

			Noventa y cuatro por ciento...

			—Joder... —gimo, y él sonríe, con más arrogancia si es posible.

			—Ahora es mi turno —susurra, y ha sonado muy peligroso—. Muévete y deja que me corra en ese coño.

			Inspiro hondo y muevo las caderas a la derecha, a la izquierda. Él sube una mano por mi torso hasta llegar al cuello. Me lo rodea con los dedos separados y me obliga a echar la cabeza hacia atrás. Aprieta, me tensa y, maldita sea, me excita.

			Hago lo que me pide, me muevo como una posesa, montándolo y exprimiéndolo, arrancándole gemidos que parecen imposibles. Nada que ver con la noche en la que me esposó a la cama. Y eso me hace pensar si entonces disfrutó...

			«Mierda, ese no es el camino, no puedo empatizar con él.»

			Cien por cien completado.

			Respiro, me balanceo hasta mover la silla. Ezra empuja desde abajo, yo consigo estirar el brazo y recuperar el USB. Cuando me lo guardo en el bolsillo trasero, le muerdo una oreja y le susurro, llamándolo por primera vez por su nombre:

			—Córrete... Ezra...

			 

			08.30
Miércoles, 15 de julio de 2015
Dormitorio de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			Despertarse con dolor de cabeza y la garganta seca no supone ninguna novedad; sin embargo, la flojera muscular, o más bien la incapacidad de moverme con normalidad, hace que empiece a preocuparme.

			—Me estoy haciendo mayor...

			Respiro hondo y voy enfocando la vista hasta que me quedo ojiplática, a la par que siento un frío y un miedo muy extraños. Me he muerto y me han enterrado en un mausoleo. Sí, uno de esos espacios de decoración recargada, paredes con friso negro hasta media altura y después pintadas en rojo burdeos. Veo también unas molduras en el techo de un tamaño nada despreciable y con infinidad de intrincados volúmenes, muy rococó. Enfrente, dos puertas enormes, tanto en anchura como en altura, rematadas con columnas con capitel y todo. Desde aquí, diría que son de estilo corintio. Y ya, lo más espectacular, una enorme lámpara de araña, más propia de la entrada de un palacio real que de un... Espera, ¿dónde estoy? ¿En un hotel?

			Me siento en la cama, o al menos esa es mi intención, porque las ganas de vomitar me lo impiden y me acuesto de nuevo. Cielo santo, ¿qué carajo bebí anoche para acabar tan perjudicada?

			Eh, un momento, anoche no fui a ninguna parte... ¿Puedo asegurarlo? Mierda, qué laguna mental...

			Lo último que recuerdo fue estar en el despacho de Ezra y no para hacer negocios precisamente. Vale, hasta ahí lo recuerdo, pero ¿y después?

			De nuevo las arcadas. Miro a derecha e izquierda por si hubiera un botellín de agua para pasar este mal trago...

			Otra necesidad hace que intente incorporarme, pero me aguanto, porque las piernas no me responden. El problema es que no sé cuánto tiempo aguantaré, así que, con todo el esfuerzo del mundo, me propongo salir de la cama para llegar al baño, aunque sea a rastras, y, ya de paso, averiguar dónde estoy. Aparto la sábana y me doy cuenta de que estoy desnuda. Un asunto más que averiguar, pero ya lo haré más tarde.

			Gimo de dolor.

			—Vaya, estás despierta.

			En mi campo de visión aparece una toalla gris acercándose, luego puedo ver que la lleva puesta un tipo rubio recién salido de la ducha y con una sonrisa de engreído que no puede con ella.

			Se detiene junto a la cama y me ayuda a subir la pierna que tengo colgando. Echa un buen vistazo a mi cuerpo desnudo y después me cubre con la sábana. Al inclinarse, me percato de que lleva una cadena de oro, bastante discreta para tratarse de un mafioso, con la pequeña imagen de una virgen.

			—¿La Moreneta? —pregunto extrañada, porque no me cuadra.

			Ezra niega con la cabeza y me aclara:

			—La Virgen de Czestochowa —responde, y la intento tocar, aunque me retira la mano en el último segundo.

			Él, en cambio, no se corta un pelo y me acaricia el cuello siguiendo mi fina cadena de oro, con una minúscula cruz ansada. Regalo de mi madre, uno de los pocos que me hizo.

			Frunzo el cejo.

			—¿Eres católico? —Él asiente—. Católico y mafioso, lo tienes todo. En fin, nadie es perfecto. Bueno, ¿podrías decirme de quién es este mausoleo?

			—¿Mausoleo? —repite poniendo mala cara, ofendido—. Estás en mi dormitorio. Enseguida traerán el desayuno.

			—¿Perdón?

			—Y mientras... —hace una pausa calculada para intimidarme—, podemos ir hablando de unos asuntos pendientes.

			—No tengo nada de que hablar contigo —farfullo y me froto las sienes. Por favor, que se me vaya este dolor de cabeza, para que la visión de Ezra recién duchado no perturbe mi paz mental.

			Ah, sí, y también para ser capaz de sostenerme sobre las piernas y largarme de aquí.

			Sin olvidarme de pedir el ingreso voluntario en un sanatorio mental, para no darme asco a mí misma por lo que he hecho.

			—Disiento —murmura con una displicencia irritante, y al ver que me cubro la boca con la mano, se da cuenta de que quiero vomitar y me acerca una cubitera dorada.

			Yo la cojo de malos modos y me inclino hacia el lado contrario para, si eso es posible, echar hasta la primera papilla con un mínimo de dignidad. Pero tengo el estómago vacío y apenas saco nada.

			—Toma. —Me entrega un vaso de agua—. Bebe, así eliminarás antes la sustancia de tu organismo.

			Me vuelvo con brusquedad, arriesgándome a que me venga un mareo, y lo fulmino con la mirada.

			—¿Me has drogado?

			—Sí —asiente tan ufano.

			—¿Y qué me has dado?

			—Un medicamento experimental —responde, y, no contento con ello, añade—: Un cliente nos lo regaló, por si hacía falta.

			—¿Por qué?

			—Para que no te escapes antes de que lleguemos a un acuerdo.

			—Un acuerdo...

			—Verás, nadie, repito, nadie me jode y después queda impune —afirma, y, sí, lo admito, acojona, por lo que guardo silencio—. Así que me pregunto, ¿cómo puedes resarcirme?

			«Salvada por la campana», pienso, al oír que alguien llama a la puerta. Ezra se levanta y me obsequia con una vista de su retaguardia, mientras abandona el dormitorio.

			Bien, tarde o temprano iba a llegar este momento. Como él ha dicho, no me voy a ir de rositas, así que ahora querrá su compensación.

			Regresa empujando un carrito. Huelo el café y, si bien en otras ocasiones mataría por una taza, hoy prefiero ni acercarme.

			—¿Qué te apetece? —pregunta, mostrándome la comida disponible. Yo me abrazo a la cubitera porque no se me pasan las náuseas.

			—Nada, gracias —acierto a decir.

			—Deberías comer —me aconseja. Coge un bol de fruta, la remueve con el tenedor y pincha un trozo de piña, que me ofrece, pero yo lo rechazo—. Tranquila, está limpia.

			Y para demostrarlo se lleva el trozo a la boca.

			Muy a mi pesar, acepto la siguiente porción de piña. Dulce y ácida al mismo tiempo. Todo un ejemplo de la situación en la que me encuentro.

			Comemos en silencio, parece que se me está asentando el estómago, aunque las piernas siguen sin responderme al cien por cien y la cabeza me duele.

			—Bien, ahora que estás mejor, hablemos.

			—¿Puedo ir antes al aseo?

			Resopla, porque es evidente que eso de que le lleven la contraria es una novedad para él. Accede con un gesto, aunque debido a mi flojera tiene que ayudarme y, de verdad, que un mafioso te deje sentada en el retrete, es vergonzoso se mire por donde se mire. Al finalizar, tengo que contar otra vez con él para volver a la cama. Que me vea desnuda es un mal menor.

			—Como te he dicho antes, no voy a olvidar de ningún modo tu agravio —prosigue con su tono severo, tras dejarme acomodada—. Y pese al polvo que echamos ayer en mi despacho, he pensado de qué forma te voy a hacer pagar tu...

			—¿Osadía? —sugiero, y me fulmina con la mirada.

			—No te molestes en buscar un calificativo —masculla como advertencia.

			—¿Y qué se te ha ocurrido? —pregunto, tumbándome, porque me sigue dando vueltas la cabeza, aunque discutir estando yo en esta postura le da ventaja.

			—Cuando alguien, una mujer en concreto, se salta las normas, tengo tres opciones a la hora de castigarla.

			—¿Castigarme? Anda, no me jodas —comento con ironía, y Ezra adopta una expresión aún más seria. A pesar de seguir cubierto solo con la toalla, no pierde esa aura de mafioso.

			—La primera opción es bastante habitual, la chica díscola y problemática acaba en un vertedero, con casi todos los huesos rotos, cubierta por toneladas de basura —afirma con una normalidad que asusta, y yo trago saliva—. Eso sí, no te creas que es tan sencillo, antes se la entrega a gente que digamos que no tiene muchos escrúpulos y con gustos raros. No solo sirve de juguete para personas adineradas, sino también para sádicos. Te violarían repetidas veces, causándote el máximo dolor, y se ocuparían de mantenerte con vida para seguir haciéndolo. Me han contado que algunas llegan a aguantar hasta cinco días. ¿Te lo imaginas?

			Sin ser capaz de decir una sola palabra, agarro el cubo y vomito lo poco que he comido. La descripción ha sido tan cruel y real, que lo más probable es que él mismo haya participado alguna vez en uno de esos macabros rituales.

			—Te seré sincero, no me convence esa alternativa, entre otras razones, porque prefiero algo más sutil a la hora de vengarme, por eso te explicaré la segunda opción. Siempre hay acaudalados árabes que están dispuestos a pagar el precio adecuado por mujeres como tú. Puede que tu precio no sea tan elevado, porque ya no eres una jovencita virgen, pero les encanta la piel blanca y el pelo rubio, así que podría sacar un buen dinero.

			Vuelvo a vomitar.

			Intento calmarme, cerrando los ojos y quedándome acostada.

			—Dependiendo de tu dueño y de tu disposición a obedecer, podrías tener una vida aceptable —prosigue como si tal cosa, lo que hace que cada palabra sea más humillante que la anterior—. Incluso podrías llegar a ser la favorita y cuando tus encantos se apagasen, seguirías al servicio de tu dueño como asistenta. Yo lo veo mejor que la primera opción. ¿Tú qué opinas?

			«Que debí follarte sin vaselina», pienso, aunque murmuro:

			—Déjame pensarlo.

			—También podría considerar el mercado asiático, hay mucho chino con ingresos nada desdeñables, encantados de tener una sirvienta occidental, da mucho caché...

			—No me convence —consigo decir.

			—A mí tampoco. Y eso que imaginarte día tras día siendo el juguete de un tipo rico, sin posibilidad de huir, me produce cierto placer. Sin embargo, eres respondona y tienes muchos pájaros feministas en la cabeza —afirma—. Recibiría quejas e incluso llegarían a devolverte, lo que afectaría a mi prestigio.

			—¿Has dicho que había una tercera?

			 

			09.15
Miércoles, 15 de julio de 2015
Dormitorio de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			—Sí, existe una tercera opción —le confirmo, y mantengo la expresión seria, pese a que me estoy divirtiendo bastante con sus reacciones.

			Está acojonada y arrinconada, justo donde pretendo que esté, para llevar a cabo mis propósitos.

			He sido todo lo explícito que me ha dado la gana, porque he de dejar muy claro que conmigo no se juega.

			—Me muero de ganas de escucharla —dice en voz baja, con ese tono tan burlón que no le permitiría a nadie, aunque con Milena, lo cierto es que me excita.

			No tiene la más remota idea de en dónde se está metiendo y aun así se muestra altiva. Bravo por ella, aunque no le servirá de nada. El placer de someterla será más intenso.

			Agarra las sábanas y se cubre hasta la barbilla. La sustancia que le di ayer, tras echar el polvo en mi despacho, tiene un sinfín de efectos secundarios; sin embargo, eso no me detuvo. Quería meterla en mi cama y no se me ocurrió nada mejor. Lástima que, debido eso, solo hayamos dormido juntos.

			—Estarás a mi servicio —anuncio, y ella arruga el entrecejo.

			—¿Y eso qué carajo significa? —replica, y de nuevo su tono es insolente.

			Lo dicho, la satisfacción de verla quebrarse será de lo mejor. Un estímulo difícil de pasar por alto, de ahí que esté impaciente.

			Sabe de sobra qué significa, intuyo que solo pregunta para que yo se lo diga. Perfecto, no la voy a decepcionar.

			Antes de responder, arrastro la sábana hacia abajo, desnudándola hasta la cintura. Ahora sí tiene gracia ver su cuerpo, no como anoche, cuando la acosté inconsciente. La diferencia es evidente, ella intenta mantenerse fuerte y yo disfruto viéndola luchar consigo misma, igual que ayer, cuando entró en mi oficina y despachó a la puta para ocuparse ella.

			No negaré que me sorprendió. Jamás, entre todas las posibilidades de volver a reencontrarnos, hubiera considerado la de que ella misma se presentara en mi oficina y mucho menos que se subiera a horcajadas encima de mí para que pudiese follármela.

			Y sí, fue algo espectacular. No desde el punto de vista técnico, pues he estado con las mejores profesionales, sino por el hecho de que intentara llevar las riendas. Hubo momentos en que se lo permití, en especial cuando me besó. Desde hace mucho sé que todas, llegado el momento, se abren de piernas, pero que te besen por iniciativa propia es un factor decisivo. Me confirmó lo que ya sabía, que se siente atraída por mí, y me aprovecharé de ello.

			—Que estarás a mis órdenes.

			—Ya me has contratado para hacer un trabajo —me recuerda, y sonrío de medio lado.

			—Si quieres continuar con las evaluaciones, yo no tengo inconveniente —afirmo, pero ya he desterrado la idea de saber qué piensan mis empleados de mí. En este mundo, mi mundo, la lealtad es fundamental. Si alguien se sale, aunque sea un poco, del redil, lo paga muy caro.

			—Tus empleados no se han mostrado muy colaboradores —responde, y a punto estoy de decirle que nunca colaborarán.

			—Deja de hacerte la tonta, cuando digo a mi servicio, me refiero, por si no lo has entendido, a mi disposición, cuando y como yo desee.

			—Tengo una vida, ¿sabes? —me espeta altanera, y le acaricio el estómago con lentitud.

			—Me importa una mierda —contesto con suavidad—. Y tampoco voy a exigir el cien por cien de tu tiempo.

			—Mmmm, tendré que pensarlo.

			—Ni hablar. No es un trato, es una...

			—¿Imposición? —sugiere interrumpiéndome.

			—Llámalo como quieras. Te llamaré y vendrás sin rechistar, sin buscar excusas —afirmo, y ella inspira hondo. Quiere negarse, la cuestión es que no sabe cómo.

			¿Quizá porque la idea la excita?

			—¿Y me tendrás aquí, encerrada en este mausoleo?

			—Es mi dormitorio, ¿no te gusta?

			Miro alrededor, destila gusto y riqueza, no sé por qué le pone pegas.

			—Es un horror —responde, e intenta con disimulo volver a cubrirse, aunque es tan orgullosa que finge estar tan pancha enseñándome las tetas.

			Como si, a estas alturas, ver la delantera de una mujer surtiera algún tipo de influencia sobre mi conducta.

			—Por si te lo preguntas, no, no quiero que vivamos juntos —le aclaro con desdén—. Solo te quiero por aquí un rato, ya me entiendes.

			—Pues no, porque tienes un harén a tu disposición y, la verdad, no sé qué pinto yo aquí.

			—Te lo explicaría ahora mismo con detalle, pero si te metes algo en la boca, seguro que vomitas de nuevo.

			Ella abre los ojos como platos y mira mi entrepierna.

			Yo me limito a arquear una ceja.

			—Bien, creo haberlo dejado todo claro —digo, y me pongo en pie—. Hoy salgo de viaje, así que te doy el día libre. De ese modo tendrás tiempo para organizar tu fascinante vida y recuperarte.

			—Muy gracioso.

			—No obstante, te quiero aquí pasado mañana a las ocho.

			Me levanto y tentado estoy de inclinarme para besarla; sin embargo, no me fío. Además, ha vomitado y eso desanima.

			—¿Alguna indicación más? —me pregunta con aire burlón, y se tapa con brusquedad.

			—Fíjate si soy tolerante, que lo dejo en tus manos. Sorpréndeme. Aunque dudo mucho... —le dedico una mirada desdeñosa— que lo consigas.

			—Lo haré —sentencia, y nada más escucharla siento un hormigueo en la polla.

			Al final terminaré follándomela antes de irme de viaje. Eso sería lo más razonable, para serenarme y no estar pendiente de ella; no obstante, sé que es mejor que me marche y que se quede inquieta. Por si acaso, voy a darle algo más en que pensar.

			Camino despacio hasta el aparador y abro el cajón superior. Ahí guardo dinero en efectivo, cantidades elevadas, por supuesto, y tarjetas de crédito. Elijo una al azar, regreso junto a la cama y se la tiro en el regazo.

			—Mira a ver si esto te inspira.

			—No soy tu puta —arguye molesta, tal como preveía, y me encojo de hombros.

			—Yo no he dicho que lo seas —contesto, disimulando mi regocijo—. De momento.

			No le doy opción a réplica y me dirijo al vestidor. Tengo un viaje de negocios por delante y Milena no debe despistarme.

			Tras arreglarme, utilizo el ascensor privado para bajar al garaje, en donde me espera Aniol, ya en el coche. Me siento junto a él y le indico al chófer que arranque.

			—¿Algún problema?

			—¿Por qué lo preguntas? —replico sin mirarle, concentrado en revisar los correos electrónicos en el móvil, ya que no lo he hecho al levantarme, como suele ser mi costumbre.

			—Por tu cara, ¿has pasado mala noche?

			Aniol y yo sabemos lo que es pasar mala noche, como cuando dormíamos en un sótano abandonado, con apenas dieciséis años, porque nos habíamos escapado del asilo, donde las monjas no eran muy cariñosas y además pasábamos hambre. Robábamos comida en las tiendas o se la quitábamos a algún niñato y así al menos llenábamos el estómago.

			Por eso sé que la pregunta va por otro lado.

			—Teniendo en cuenta los rumores —prosigue—, me extraña.

			—¿Desde cuándo eres tan cotilla?

			—Desde que mi mejor amigo hace el idiota por una psicóloga.

			—O sea, tú puedes hacer lo indecible por una mujer y yo no, genial.

			—No te critico eso, sino el hecho de que ayer la drogases y solo para salirte con la tuya, cuando lo cierto es que tienes unas cuantas a tu disposición. No sé por qué te empeñas con esa.

			Inspiro hondo, es mi mejor amigo, un hermano más bien, y se lo permito, pero de una vez por todas voy a zanjar este asunto.

			—¿No puedo tener un capricho?

			Aniol entorna los ojos.

			—Puedes, solo espero que no te salga caro. Esa mujer no es como las que frecuentas.

			—Lo que tú digas...

			Por suerte, deja de darme la paliza y por fin llegamos al aeropuerto, donde nos espera un jet privado para llevarnos a Ámsterdam.

			He organizado este viaje y preparado una sorpresa para Aniol, a ver si así deja de aburrirme con lo mismo, pero estoy por llamar y que la anulen.

			Subimos al jet y nos recibe una asistente de vuelo con la que ya he coincidido otras veces y siempre me ha dejado buen recuerdo, y no me refiero a sus atenciones con la ropa puesta. Ya veremos cómo va la travesía.

			La siguiente persona que encontramos, con una sonrisa de oreja a oreja, es Jana. Aniol se queda inmóvil al verla y yo le doy una palmada en la espalda para que reaccione.

			—¿Qué haces aquí? —pregunta con un hilo de voz, sin duda emocionado.

			—La he invitado yo para no aguantar tus llantos por estar solo —respondo yo riéndome, y Jana se acerca para darme un beso en la mejilla.

			—Eres un sol —me piropea, y después le dice su marido—: ¿No te gusta la idea?

			—Me encanta —susurra Aniol, recuperándose de la sorpresa.

			—Id un rato al dormitorio —les digo medio en broma, y ella se muerde el labio.

			—Ni hablar —masculla mi amigo.

			Nos acomodamos para el despegue, ellos bien juntos, hablando en voz baja, sonriéndose, y yo, para no vomitar, mirando a la asistente de vuelo, que en vez de ir a la cabina con los pilotos, se ha sentado frente a mí de tal forma que me muestra la ausencia de ropa interior.

			Si albergaba alguna duda de su disponibilidad, ya ha quedado resuelta. El problema es que no viajo solo. O, mejor dicho, nos acompaña Jana. Maldita la hora en que se me ocurrió invitarla.

			Cuando nos indican que ya podemos movernos por el avión, me dirijo al dormitorio. La asistente de vuelo me ha excitado y ya me importa una mierda que haya testigos. Aniol no va a asustarse.

			Paso por delante de la parejita feliz y mi amigo niega con la cabeza. Jana me pone cara de desaprobación. Que se vayan a paseo. Una vez cierro la puerta, le digo a la asistente:

			—A cuatro patas.

			La joven me sonríe y adopta la postura sin rechistar. Y no solo eso, ella misma se sube la falda, mostrándome el culo. Ya me lo he follado, pero oye, nunca viene mal un recordatorio. Me acerco y le doy un buen azote, justo antes de desabrocharme el pantalón.

			Ella gime, se contonea, me lo está poniendo tan fácil, que pierde toda la gracia. Ahora mismo me encantaría un poco de resistencia, un comentario ácido...

			—¿Ocurre algo? —pregunta, al ver que me he parado.

			—¿Por qué te dejas follar sin oponer resistencia?

			—Ah, bueno, si eso te excita, si quieres finjo que me estás violando, por mí no hay problema —afirma, y no me gusta, incluso creo que se me están quitando las ganas—. Ya sabes que estoy dispuesta a todo.

			—Te he preguntado por qué aceptas que haga contigo lo que quiera.

			Se encoge de hombros.

			—Follas bien —alega—. Y a nadie le amarga un dulce.

			—Tienes razón.

			Me desabrocho los pantalones y me masturbo lo imprescindible para empalmarme de nuevo. Cuando la penetro, la verdad es que no es tan divertido como esperaba, pero mi cuerpo reacciona y, como ella colabora, gime y me pide que sea todo lo brusco que quiera, termino corriéndome.

			Al acabar, me abrocho los pantalones y ni me molesto en decirle nada. Salgo del dormitorio y me encuentro con la mirada censora de Aniol. Un par de minutos después, por delante de nosotros pasa la asistente de vuelo, ya arreglada, y se va directa a la cabina. Mejor, no quiero ni verla.

			—¿Ya te ha contado Aniol las buenas noticias? —me pregunta Jana, que al ver lo tenso del ambiente, decide intervenir.

			—No.

			—Me han aceptado en la universidad —anuncia emocionada, y mi amigo la besa en la mejilla.

			—¿Y para qué quieres ir a la universidad? —inquiero mirándolos a ambos.

			—¡Ezra! —exclama ella, riéndose—. Voy a estudiar Derecho.

			—Repito, ¿por qué? Aniol gana dinero, mucho, te mantiene como a una reina.

			—Mira que eres bruto —masculla mi amigo.

			—Por eso mismo, no quiero ser un florero a su cargo.

			Miro a Aniol.

			—De verdad, no entiendo a las mujeres. Les pagas todo, les das una vida de lujo, no tienen que mover ni un dedo ¿y qué hacen? ¿Agradecértelo?

			—Querido Ezra —dice ella, cogiéndome las manos con su actitud más cariñosa—, él ha hecho mucho más que darme un techo y pagar mis gastos, me ha dado dignidad. Y ahora quiero demostrarme a mí misma que puedo hacer lo que me proponga.

			—Y sabes que te apoyaré en todo —añade Aniol.

			—Por favor, dejad ya la telenovela —mascullo, y pulso el timbre para que venga la asistente y me traiga algo de beber.

			 

			22.30
Jueves, 16 de julio de 2015
Apartamento de Olga

			Cris

			Y aquí estoy, sentada en el suelo, con un Aquarius de limón en la mano. A mi derecha Olga, con su Fanta de naranja y a mi izquierda Eugenia, con una Coca-Cola light, escuchando atónitas el relato de lo ocurrido.

			De fondo suena Pink, con su Try, no sé cuál de mis compañeras ha elegido la banda sonora.

			Estos asuntos, aunque estén relacionados con el operativo, siempre es mejor hablarlos con compañeras. Jaime se pondría hecho un basilisco, el novato preguntaría chorradas y Julio pensaría cómo sacar tajada.

			—A ver si lo he entendido bien... —murmura Olga, mirando de reojo la tarjeta de crédito que me entregó Ezra en plan mafioso chulesco y que por supuesto no he utilizado, pues es sin duda una ofensa, su intención era dejar claro quién mandaba.

			Otra cosa bien distinta es que yo lo acepte. De hecho, esta reunión es para ver cuál es el siguiente paso, porque mañana tengo que acudir a su llamada.

			—... el mafioso te quiere como amante —remata Olga.

			—El término amante implica consentimiento mutuo —puntualiza Eugenia.

			—Eso creo —digo, y resoplo, echando la cabeza hacia atrás para apoyarla en el sofá.

			—Vale, este quiere mambo y luego que no molestes —afirma Olga—. Por lo que se comenta en el club, es su modus operandi. La diferencia es que las chicas no reciben «paga extra», como tú.

			—Vaya, qué puto honor —mascullo.

			Las tres bebemos de nuestras respectivas botellas. Olga y Eugenia se han solidarizado conmigo, de ahí que, en vez de dilucidar el siguiente paso tomando alcohol, bebamos refrescos. Aún tengo el estómago un poco revuelto.

			—¿Sabes qué haría yo con este plástico? —plantea Olga y la miro de reojo, porque ha adoptado una expresión malévola—. Gastar a lo bestia. ¿Le preguntaste el límite?

			—Espera, enseguida lo averiguo —dice Eugenia, y, dejándonos pasmadas, enciende su tableta, teclea los datos de la tarjeta y se concentra—. ¿Qué? —pregunta, al ver que la miramos con cara rara y decide explicarse—: Tengo acceso a su ordenador y, por ende, a sus claves, es lógico.

			—Ah, vale. Pero das miedo —comenta Olga.

			—Y que lo digas —añado yo.

			—Puedes gastar a lo bestia —afirma Eugenia pasados unos minutos—. Otra cosa muy diferente es que te suponga un dilema moral, sin olvidar que usar este dinero podría malinterpretarse. El comisario Saravia...

			—¿Comisario Saravia? —repito yo con un deje burlón—. ¿Todavía andas así con mi ex?

			—¡¿Tu ex?! —gritan las dos, y me miran como si fuera una extraterrestre recién llegada.

			—Pensaba que lo sabíais...

			Es difícil guardar un secreto como este, por lo general, en pocos días conocemos la vida y milagros de nuestros compañeros. Eso quiere decir que Jaime ha sido muy discreto. Vaya usted a saber por qué.

			—A ver, que habíais tenido un rollete, lo sospechábamos, porque hay miradas que... uff, el comisario te tiene enfilada y tú le replicas de una forma un tanto...

			—¿Irrespetuosa? —sugiero, y Olga tuerce el gesto.

			—Pues sí, para qué lo vamos a negar. Y él te lo permite, algo que con el resto no ocurre.

			—Estuvimos casados —les cuento.

			—¡¿Qué me dices?!

			—¿Y por qué os separasteis? —pregunta Eugenia, algo cohibida.

			—Lo pillé follándose a otra.

			—¡¿Qué me dices?! —repite Olga, haciéndonos reír por su tono de programa de cotilleo.

			—Lo que oyes y si bien ha habido acercamientos tontos, me he mantenido en mis trece.

			—Qué raro... —murmura Olga torciendo el gesto—. Y ahora que trabajáis juntos... ¿el comisario quiere tema?

			Miro de reojo a Eugenia, es un asunto delicado.

			—Le he perdonado, pero no voy a volver con él, así que, aunque sea una chorrada innecesaria, tienes mi bendición para liarte con Jaime.

			—Yo nunca cometería el error de liarme con un compañero de trabajo y menos si es un superior —afirma Eugenia, y añade—: Oye, no es una crítica, es que...

			Olga y yo la miramos para que continúe.

			—No nos dejes en ascuas.

			—Eso siempre acaba mal. No era una crítica, de verdad.

			—Tranquila —digo apretándole la mano—. Te comprendo.

			—Bueno, después de este hermanamiento femenino, volvamos a si es moralmente aceptable que Cristina, o Milena, mejor dicho, gaste el dinero de un mafioso.

			—Yo voto que no —declara la informática.

			—Pues yo que sí —opina Olga—, pero con un matiz.

			—¿Cuál?

			—Hagamos obras de caridad con su dinero.

			—¿Perdón?

			—Tú, dale a la tableta. Vamos a hacer donaciones a organizaciones benéficas y que pague Ezra Wozniak.

			—Oye, pues no es tan mala idea —comento en voz baja, tras reflexionarlo durante unos segundos, no muchos, que tengo la cabeza como un bombo, y apuro la botella de Aquarius.

			—Vale —se apunta Eugenia sin estar convencida del todo, aunque, como sabe que es minoría, se rinde—. ¿Por cuál empezamos?
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			Y aquí estoy, con una bolsa de deporte en la que llevo unas mallas y una camiseta, porque por mis santos ovarios que yo aprendo a subirme a la barra y bailar con un mínimo de elegancia. Pole dance a tope.

			Pensaba que me iban a recibir con malas caras, pero no, Olesia incluso me ha sonreído. Y yo me he sentido con fuerzas para seguir adelante.

			—Venga, ve a cambiarte, antes de que a algunas les salga un sarpullido —me dice, señalándome a otras dos chicas que hacen ejercicios de calentamiento.

			Me dirijo a los camerinos y, aunque en teoría mi trabajo consiste en hacer evaluaciones psicológicas de los empleados, todos me ignoran, incluido el jefe de seguridad, Jankiel. Cuando he llegado, el muy canalla me ha sonreído y hecho un par de gestos lascivos (tocarse el paquete y sacar la lengua) y después ni rastro de él. No soy una chivata, así que ya veré el modo de plantarle cara y hacer que cumpla su promesa de entrevistarse conmigo.

			Y no olvidemos mi otro «trabajo», propuesto por un retorcido y vengativo Ezra. Sin duda su intención es doblegarme, lograr que sea una estúpida más de las que acuden a su llamada cuando chasquea los dedos. En mi cabeza no deja de sonar La bambola. Patty Bravo cantó a la perfección cómo algunos hombres intentan (por desgracia, algunos lo consiguen) tratar como una mierda a las mujeres. Pues bien, aquí estoy, no voy a esconderme, aunque va listo si cree que jugaré según sus reglas.

			De acuerdo, sus amenazas van en serio, tiene los medios para cumplirlas y carece de escrúpulos, así que debo ir con pies de plomo. Cuando me explicó con todo lujo de detalles qué les hacen a las que se salen de ese redil imaginario, supe que si ya debía andarme con cuidado, ahora mucho más.

			Entro en el camerino, donde apenas hay luz, así que voy atenta para no tropezar, cuando de repente oigo un gemido, femenino para más señas. Me quedo quieta, con la terrible duda de si dar media vuelta o alertar de mi presencia, en ambos casos me arriesgo a que me pillen.

			Vale, alguien está follando en el camerino, saltándose las normas de no confraternización. O puede que el señor Wozniak haya decidido bajar a su harén para pasar un buen rato.

			Otro gemido.

			—Ay, joder —susurro.

			Miro a derecha e izquierda en busca de un escondite; sin embargo, lo que veo me deja perpleja: el reflejo en el espejo de una cabellera pelirroja. Tiene que tratarse de Irenja, es la única del grupo con ese color de pelo.

			Se supone que no pueden tener líos en el trabajo, así que, ¿con quién se está dando el lote?

			Más gemidos y yo no aparto la mirada del espejo. Entonces me doy cuenta de un detalle, los gemidos que se oyen son solo femeninos, y eso es muy raro. Tan raro que cuando vislumbro una cabellera rubia, me tenso de arriba abajo.

			La sorpresa inicial se torna en estupor, porque ese pelo rubio identifico que pertenece a la hermana de Ezra, Jenica.

			Los rumores sobre ella eran ciertos, pienso.

			El problema es que ahora tengo que salir de aquí de la forma más discreta posible. Camino despacio, ignorando los gemidos, porque sí, oye, excitan, pese a que yo el tema lésbico no lo trato. Voy reculando hasta llegar a la puerta, consigo salir y me doy de morros con una de las bailarinas, Marcia, que me fulmina con la mirada.

			Me acerco a Olesia, que me mira y arquea una ceja:

			—¿Qué haces todavía así vestida?

			—Me ha dado un apretón —miento, y no sé qué es más ridículo, si admitir que andas suelta de la tripa o que has estado a punto de interrumpir los arrumacos de dos chicas.

			—Ten cuidado con Marcia —me advierte Olesia—, te tiene enfilada.

			—¿A mí? ¿Por qué?

			—Yo aún no te he dado las gracias por lo del otro día. Me salvaste, porque Ezra se estaba comportando como un cabrón, más de lo habitual en todo caso. Sin embargo, algunas piensan que por tu culpa ya no van a rentabilizar sus... —hace una pausa e imita el gesto de la felación— ya me entiendes.

			—Oye, pues por mí que no quede, se lo pueden follar todos los días —respondo y quizá he ido de sobrada.

			En todo caso, el polvo con Ezra en su despacho fue estupendo. Siempre y cuando olvidemos que el tipo es un machista, violador, mafioso, prepotente... Y que yo estoy aquí para encontrar pruebas que lo incriminen.

			—Ya, si te entiendo, pero ellas no. En fin, cámbiate, venga, y vamos a ensayar.

			—Oye, Olesia, ¿no estás enfadada por ocultaros que en realidad no soy bailarina, sino psicóloga?

			Ella tuerce el gesto.

			—A ver, sí, me pareció feo, pero también eres simpática y entiendo que, de primeras, te habría rechazado.

			—Gracias —respondo, encantada con esta mujer que, si bien el primer día me pareció la típica engreída, ahora me trata genial.

			Miro alrededor en busca de un espacio donde poder cambiarme y justo entonces vemos salir del camerino a la hermana de Ezra con la típica cara sonrosada de haberse corrido. Al mirarnos, su expresión se vuelve ruda, hosca, sobre todo conmigo.

			—Vaya, vaya, la jefa acaba de darse el lote —comenta Olesia—. Pobre Irenja, la está manipulando.

			—Ah, pero ¿no es un secreto? —exclamo, y ella niega con la cabeza.

			—El problema lo tendrá Irenja si decide no seguirle el juego.

			—¿Lo hace obligada? —indago.

			—Creo que no —reflexiona Olesia—. Aunque nunca se sabe...

			Como ya puedo ir al camerino, me cambio de ropa y allí encuentro a Irenja, sentada, pensativa y con una sonrisa un tanto triste.

			No le digo nada, no quiero meterme demasiado.

			—¿Vas a salir así? —me pregunta, cuando me estoy atando las deportivas.

			—Sí, ¿por qué?

			—Pareces una beata haciendo running —bromea, y yo me observo en el espejo.

			Pantalón deportivo negro de toda la vida y camiseta de esas transpirables amplias para moverme.

			—Dame una boa de plumas y verás qué cambio —replico, y ella niega con la cabeza.

			—Con eso nadie se siente sexi, poderosa, hay que enseñar piel.

			—Vale, lo pillo —murmuro, y me hago un nudo en la camiseta para enseñar el ombligo.

			Irenja se ríe mientras niega con la cabeza. Busca algo en su neceser y se acerca con unas tijeras. No es que mi ropa cueste una fortuna, pero ver cómo agujerea el pantalón o hace de mi camiseta un top, me deja pasmada.

			—Mucho mejor. ¡A bailar!

			Salimos de los camerinos y justo tropezamos con otra de las bailarinas que por lo visto me han puesto en su lista negra, porque me da el típico empujón con el hombro, dejándome claro que va a por mí.

			Irenja me confirma las palabras de Olesia y además me advierte que tenga cuidado, porque pueden complicarme la vida.

			—¿Puedo elegir canción para ensayar? —les pregunto a mis dos nuevas amigas.

			—¡Claro que sí!

			—Venga, pues Chicas malas, de Mónica Naranjo —propongo, y no deben de conocer la canción, porque se miran entre sí.

			Saco el móvil y la busco en YouTube, para que la escuchen.

			—Me gusta... eso de «puedo ser cruel, de ti lo aprendí» —comenta Olesia al acabar la reproducción.

			—Y a mí lo de «lejos de ti gané libertad y perdí la fe» —añade Irenja.

			—Pues nada, ¡Chicas malas!
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			—Esto no funciona así —le digo al jefe de seguridad, Jankiel, alias Corleone, al que he tenido que acorralar, porque el muy cabrón ha estado merodeando por los ensayos, babeando, pero en cuanto quería acercarme para fijar una cita, se escabullía como un cobarde.

			Al final me he inventado una lesión y, como debe de tener órdenes de su jefe de que no me pase nada, me ha acompañado a una de las oficinas. En cuanto me ha dejado ahí para reposar, he tomado la iniciativa.

			Tampoco he tenido que fingir mucho, porque estoy molida. Cielo santo, lo que cansa bailar, subirse a la barra, (ojo, que ya me sujeto medianamente bien) y girar alrededor pareciendo sexi. Esto último hay que ensayarlo más.

			He comido con Olesia e Irenja y de paso he aprovechado para hablar con ellas. Vaya vida llevan. Y lo que más me jode es que están resignadas, porque en sus países de origen lo pasarían peor. Pero ¿en qué mundo vivimos?

			—Ya te he dicho que no voy a hablar contigo —replica amenazante Corleone.

			—¿Aunque tu jefe te lo haya pedido?

			—No metas a Ezra en esto, limítate a follar con él y que te enseñe bien a chuparla, que así luego disfrutaremos los demás.

			—¿Perdón?

			Se ríe con ganas ante mi estupor por su comentario. Y no contento con ello, se acerca hasta que puedo oler su colonia y me mira de forma vulgar, incluso diría que lasciva. Pero no como un hombre mira a una mujer porque la desea, sino como lo hace un cabrón que la considera un objeto de usar y tirar.

			—Seré franco, no te creas que vas a ser diferente de las otras. Le calentarás la cama un mes, puede que con suerte dos... depende de lo espabilada que seas, y después... —hace una pausa para sacar la lengua de la manera más desagradable que una se pueda imaginar—, servirás para que el resto pasemos un buen rato.

			Estoy a punto de darle un rodillazo en los huevos, cuando él, más hábil, me intercepta la pierna y se inclina para que no pueda moverme.

			—Sé una buena chica y te ahorrarás problemas —dice, y suena a amenaza.

			O lo que es peor, a rutina.

			Trago saliva y me armo de valor para replicar:

			—¿Sabe tu jefe que manoseas a las chicas sin permiso?

			Jankiel se echa a reír de una forma que suena siniestra. Me ha acojonado, la verdad.

			—Tú eres como el resto de las que mueven el culo y enseñan las tetas. Terminarás abriéndote de piernas para mí, aunque de momento... —Se ha empalmado y se frota contra mí.

			—Eres un perro baboso —mascullo, e intento apartarlo, algo del todo imposible, ya que Jankiel es como una torre—. Y te aseguro que le hablaré a Ezra sobre esto.

			—Encima chivata —se burla, y pasa la lengua por mi mejilla.

			Los adjetivos vulgar y despreciable se quedan cortos para describir a este cabrón. Otro espécimen que se cree con derecho a intimidar a cualquiera, a abusar y a meter mano, como intenta en este momento.

			—Chivata o no, los juguetes del jefe no se tocan, gilipollas —repongo con los dientes apretados, porque lo que acabo de decir es un autoinsulto, aunque de alguna manera he de librarme de este imbécil.

			—Tienes razón —admite sin abandonar ese tono desagradable—. De momento perteneces a otro. De momento.

			Se aparta y respiro, no aliviada, porque sus palabras encierran una amenaza en toda regla. ¿Dónde me estoy metiendo?

			De algún modo tengo que reconducir la situación, este cabronazo no se me puede escabullir, después de tratarme como a un simple entretenimiento.

			—Si eres tan amable de sentarte —le digo, y me acerco a la mesa donde he dejado mi tableta—, empezaremos la sesión.

			—¿Me tomas el pelo, «psicóloga»? —replica, burlándose de mi título.

			—No. Siéntate.

			—Vete a tomar por el culo. Ah, no, espera, que de eso ya se encargará Ezra, para que después los demás encontremos el camino abierto —me espeta, y se ríe de sus palabras.

			Mira que es desagradable y prepotente.

			—Por tu forma de hablar, deduzco que no pudiste ir al colegio —le digo para tocarle los cojones al llamarlo ignorante—. O puede que fueras, pero tu capacidad cognitiva sea limitada.

			—Al final acabas chupándomela —gruñe, aunque sabe que no puede obligarme a ello.

			—Doce centímetros nunca me han excitado —le suelto con chulería.

			Dudo que después intercambie impresiones con Ezra sobre el contenido de esta charla, así que ataco su virilidad, como hice con el mafioso, que es algo que siempre desmoraliza.

			—¿Doce centímetros?

			—O menos. Los esteroides que te has tenido que meter para lucir músculos no ayudan a tener una polla hermosa —apostillo, y no sé si he ido demasiado lejos—. Ni un cerebro funcional, ya puestos.

			—No puedes hacerte una idea de lo mucho que voy a disfrutar cuando Ezra te dé la patada.

			—Pues confío en que dejes de meterte tanta mierda, para que entonces puedas hacerme disfrutar.

			—Lo reconozco, me excita que una mujer se haga la valiente, ¿sabes por qué?

			—Porque a todos los prepotentes les gusta presumir de dominar a las mujeres, pero como decía Unamuno, «Venceréis, pero no convenceréis, porque para convencer hay que persuadir y para persuadir...» —lo miro con desdén, como si fuera tonto—, para eso a ti te falta mucho.

			—No sé quién cojones es ese fulano, pero vuelve a insultarme y no sales de aquí con vida —me amenaza.

			—Pues deja de comportarte como el gallo del corral, porque tengo entendido que hay un gallo más importante que tú y no le gusta que le hagan la competencia.

			—Muy graciosa —masculla amenazante.

			—Bien, hablemos pues. Te llamas Jankiel, un nombre de origen polaco, si no me equivoco, variante de Juan —comienzo a leer en la tableta—. ¿Voy bien?

			Jankiel se encoge de hombros.

			—No te voy a contar nada sobre mi vida.

			—Pues es una pena, porque a lo mejor, si te conozco, dejas de parecerme una mole y empiezo a tenerte en cuenta como hombre.

			—Putas más listas y preparadas que tú me han intentado llevar al huerto, no te esfuerces.

			—¿Dónde aprendiste castellano?

			—En un chiringuito de playa —responde.

			—Pues qué suerte, hay gente que se gasta un pastizal en academias —replico—. ¿Cómo terminaste siendo jefe de seguridad del club?

			—Me apunté al casting de bailarinas y no me seleccionaron —se guasea.

			—Pues estás cachas, seguro que podrías ganar mucho enseñando ese culo tan duro que tienes.

			Jankiel sonríe de medio lado, algo menos hosco, se lo ha tomado como un piropo. No sé si es un avance, pero sigamos por este camino. Además, ahora mantiene las distancias, creo que sabe muy bien que no debe tocarme. Ha cometido un error y si llega a oídos de Ezra, se le puede complicar la vida.

			—Podría, sí —comenta.

			—No obstante, algo me dice que no lo harías. Tienes pinta de haber sido militar. ¿Voy bien?

			—Ya te he dicho que no voy a hablar de mí.

			—Oh, por favor, deja ya de ser tan cabezota. Si al final me lo vas a contar.

			—¿Mientras me la chupas?

			—Empiezo a pensar que de verdad hace mucho que no te hacen una buena mamada. ¿Te resulta difícil ligar? —lo provoco.

			—Vete a la mierda —me espeta, y, tras fulminarme con la mirada, abre la puerta y se larga.

			Desde luego, este intercambio de pareceres ha resultado muy revelador. Este tipo y la palabra diálogo no van de la mano. La información que he obtenido es una mierda, así que borro la grabación de audio, porque dudo mucho que sea de interés para el operativo.

			Ahora he de mentalizarme de que en breve me espera otro asalto y esta vez con el gallo jefe del corral.

			El problema es que, junto a la cautela aparece la excitación, y es una muy mala mezcla.
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			Ezra

			Estoy tentado de meneármela en el despacho, mientras miro por tercera vez el vídeo de las cámaras de seguridad, donde Milena, sin duda la peor bailarina erótica del planeta, intenta seguir el ritmo del resto. Se mueve con torpeza, se cae de culo, resbala, pero también sonríe, mueve las tetas, da saltitos junto a dos de las chicas, con las que parece haber hecho buenas migas, gesticula y mueve los labios, supongo que cantando la letra de la canción.

			En el vuelo de regreso, por no aguantar a la parejita acaramelada, he tenido ganas de tirarme de nuevo a la asistente de vuelo; sin embargo, he desestimado la idea. Era tan fácil que me resultaba insultante. Jodido Aniol y sus teorías.

			Y ahora, al ver por primera vez el vídeo, solo he tenido un pensamiento en mente: follar con la psicóloga, hacer que esos labios me la chupen hasta que yo no pueda más.

			Y eso que debería estar satisfecho, pues, aparte de cerrar un buen trato con un alto cargo del puerto de Ámsterdam que nos facilitará mucho la logística, me fui al club de un buen cliente, donde, aparte de un excelente banquete, tuve la oportunidad de pasar la noche con una increíble mulata. No fue tan intenso como otras veces, aunque me alivió en parte. Por supuesto, Aniol no puso un pie en el club y se fue al hotel con Jana.

			Joder, ahora resulta que la chica quiere estudiar y el tonto de los cojones de mi amigo la apoya sin reservas. Pero ¿no se da cuenta de que le consiente todo? ¿Que es ella quien lleva los pantalones?

			El vídeo con los peores momentos como bailarina de Milena se acaba y dejo el móvil a un lado. Cuando he llegado al Ice Star he preguntado por ella y Jankiel, malhumorado, me ha dicho que ha estado todo el día tocando los cojones por el club, a él incluido. Y que, por supuesto, se ha negado a responder a sus preguntas.

			Lo comprendo, mi jefe de seguridad debe hacer el paripé, como el resto. Es decir, contarle cuatro milongas para que crea que está haciendo su trabajo y eso la distraiga, mientras yo hago cuanto quiero con ella. Lo haría de todos modos, pero tiene más gracia de esta otra forma.

			En teoría, ahora estará en mi apartamento, esperándome. Lo que desconozco es con qué actitud. Tampoco me importa demasiado, la usaré igual para mi propio placer, replique ella o no.

			Que lo hará, sin duda.

			Termino de enviar unos correos electrónicos a clientes que esperan confirmación sobre varios envíos, explicándoles que tenemos luz verde para nuestro plan y que, por lo tanto, mi empresa de transporte podrá operar a través del puerto de Ámsterdam en menos de quince días.

			Apago el portátil.

			Ya es hora de divertirse.

			De llevar al límite a Milena y ver cómo, tras luchar con uñas y dientes (algo que admiro), se rinde a la evidencia.
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			Ezra

			Al entrar veo que no hay ninguna luz encendida, tampoco se oye música, ni ningún aparato. Puede que Milena se haya marchado, contraviniendo el mensaje que le envié diciéndole que esperase en mi dormitorio, a poder ser desnuda, porque hoy mismo empezaba su período como asistente personal.

			Unas indicaciones muy fáciles de cumplir.

			Era una forma retorcida como otra cualquiera de indicarle que quería tenerla en mi cama y dispuesta. Sin peleas verbales (aunque admito que me estimulan).

			Intuyo que intentará disuadirme o, lo que es peor, llevar la voz cantante. Y solo se lo permití una vez y porque me pilló desprevenido.

			De alguna manera va a pagar por lo que hizo.

			Milena cree que serán unos cuantos polvos, que me cansaré de ella y después dejaré que se marche sin más. La primera parte es cierta, pero la segunda no. Nadie, jamás, ha tenido la desvergüenza de insultarme y de vejarme como ella hizo. Y eso tiene consecuencias.

			Podría haberle dicho la verdad, pero será más divertido ver cómo se confía y, cuando piense que ya está, asestarle el golpe de gracia. Aún no he querido enviar fotos de ella a mis contactos, para ver qué ofrecen, aunque lo haré en breve. Antes he de conseguir ese puto vídeo y deshacerme de él. Si no, mi posición quedaría en entredicho y los clientes desconfiarían.

			Me la encuentro en la terraza del salón, sentada en una de las hamacas, con su tableta en la mano y los cascos puestos. Al estar de espaldas, me permite acercarme sin ser detectado. Observo por encima y veo que está leyendo. Bueno, no me sorprende.

			—Buenas noches —susurro junto a su oído, tras apartar el auricular.

			A su favor diré que no ha dado un respingo ni ha gritado.

			—Pensaba que ya no venías —responde con aire burlón.

			—Te equivocas.

			Deja a un lado su tableta y se pone en pie. Lleva un vestido veraniego, sencillo, nada insinuante. El pelo recogido en un moño flojo y ni rastro de maquillaje.

			Y, maldita sea, me pone cachondo.

			—Te di una tarjeta para que te compraras ropa, lencería, cualquier cosa mínimamente interesante y vienes vestida como si acabaras de salir de un invernadero de recoger fruta.

			—No necesitaba nada, aunque, si tanto insistes, haré un pedido de vaselina y dildos anales, que a lo mejor los necesitamos —replica, y la fulmino con la mirada, porque mencionar aquella noche puede cambiar mi estado de ánimo y hacerme ser más cruel de lo que pretendo.

			—¿Te has preparado para mí?

			—Me he duchado, eso debería bastar.

			—¿Has cenado?

			—Sí, y si no te importa, vamos al lío —dice, y me pasa por delante con aire altivo.

			Joder, qué ganas tengo de bajarle los humos.

			Va descalza y se dirige al dormitorio. La sigo y observo que se detiene junto a la cama y se quita el vestido por la cabeza, dejando a la vista un anodino conjunto de ropa interior blanco.

			—¿Al lío? —repito, riéndome sin ganas.

			Milena se tumba en el centro de la cama, separa las piernas y se baja las bragas.

			Yo cruzo los brazos y murmuro:

			—¿Quieres hacer el favor de comportarte?

			—Esto es lo que buscas, ¿no? Pues venga, que quiero irme a casa, estoy molida.

			—He oído que sigues empeñándote en bailar —comento, y ella asiente.

			Camino alrededor de la cama, observándola a placer, está pidiendo a gritos una lección. Y la va a tener.

			—Me estoy quedando fría.

			—Tranquila, llegado el momento, ya te calentarás.

			La dejo ahí, que piense lo peor, que se devane los sesos mientras yo me acerco al vestidor y busco lo necesario para hacer de esta velada algo memorable, pues es evidente que Milena no va a mostrarse muy colaboradora.

			Aunque cambiará de parecer.

			Regreso al dormitorio, ya no está tumbada, sino apoyada en el cabecero, leyendo. Se ha puesto las bragas y me dedica una mirada de soslayo cuando me ve acercarme.

			Desdén en estado puro.

			—¿Vamos a hacer algo o me visto? —pregunta con arrogancia.

			—De momento... —estiro el brazo, y le quito la tableta—, prefiero hablar.

			—¿Problemas de erección?

			Tuerzo el gesto ante la pregunta, la muy cabrona, pretende minar mi determinación. Va lista.

			—No, anoche me follé a una mulata y todo funcionó a las mil maravillas —respondo, y ella arquea una ceja.

			—Ah, mira, qué harén tan variado tienes. Entonces, si anoche ya soltaste... —hace una pausa y mira mi entrepierna— la tensión, supongo que hoy no estás para muchos trotes.

			Hace amago de levantarse, pero yo se lo impido colocándome delante y deteniéndola con una mano en el pecho. Entonces se da cuenta de que llevo la fusta en la mano derecha. Traga saliva, aunque me fulmina con la mirada cuando comienzo a desabrocharme el cinturón.

			—Me la vas a chupar hasta que yo me canse.

			—Qué obsesión tenéis aquí con eso —murmura.

			—¿A qué te refieres?

			—Nada, nada. Cosas mías.

			—Ponte cómoda, vas a estar un buen rato con mi polla en la boca —afirmo, y me incorporo para deshacerme de la ropa.

			—Ah, sí, los doce centímetros —se burla, y, para confundirme, pese a su actitud desapasionada, se humedece los labios.

			Milena coloca las almohadas un par de veces, las golpea... vamos, que pierde el tiempo, quizá para que me enfade. Logra el efecto contrario, me divierte.

			—¿Lista? —pregunto con aire burlón.

			Dejo la fusta bien a mano y me desabrocho la camisa botón a botón, con la parsimonia necesaria para que sea ella quien se impaciente. Está excitada, aunque intente disimularlo. A través de ese feo sostén, se aprecian sus duros pezones, sin olvidar cómo respira.

			Mi camisa acaba hecha una bola en el suelo. Fuera zapatos, pantalones y bóxers. Milena se muerde el labio e inspira hondo.

			—Esas bragas, dámelas.

			—¿Las coleccionas? —me provoca, bajándoselas por las piernas.

			—No, estas acaban en la basura.

			Me entrega las bragas de malos modos y nada más tenerlas en las manos, las rasgo y después las dejo caer sobre la cama.

			—Ahora el sujetador.

			Hace malabarismos para soltar el cierre trasero y, al conseguirlo, me lo lanza y me hago a un lado para que acabe en el suelo.

			—¿Contento?

			—No, aún no. Tócate los pezones y nada de hacerlo con suavidad. Ah, y separa las piernas. Todo lo que puedas.

			—Me siento igual que en la consulta del ginecólogo —comenta con guasa.

			—Enseguida apreciarás la diferencia...

			Me coloco de rodillas delante de ella, que se acaricia las tetas de forma suave y, para que entienda cómo quiero que lo haga, agarro la fusta y le doy el primer aviso atizándole en las manos.

			—Joder, eso duele —se queja y se lleva los dedos que acabo de fustigar a los labios.

			—Aprieta los pezones con ganas —le repito—. Y abre la boca.

			Adelanto las caderas, Milena me mira y separa los labios. Me agarro la polla y se la coloco entre los labios, entonces cierra los ojos y lentamente se la voy metiendo entera.

			—Mírame —ordeno tenso, al sentir el calor y humedad de su boca.

			Milena abre los ojos, no le estoy haciendo daño, no todavía; sin embargo, detecto cierto temor en su mirada. Bueno, no me desagrada.

			Me quedo quieto, dejando que mueva los labios, y aprieto la fusta entre mis dedos. Ella, que observa mis movimientos, intuye que voy a hacer algo más contundente, aunque aún no se imagina qué.

			—Joder, sí, así —la animo—. Pero puedes hacerlo aún mejor.

			Por supuesto, no responde con palabras y sí con gestos. Ahora no sé qué hostias está haciendo con la lengua que me vuelve loco y mis caderas comienzan a embestir. No quiero perder el control, no al menos todavía.

			—No dejes de tocarte —le recuerdo.

			Estiro el brazo para que la punta flexible de la fusta alcance el interior de su muslo y comienzo a acariciárselo, arriba y abajo. Lento, suave, casi imperceptible. Que lo disfrute, que se confíe mientras me la chupa.

			—Estás cachonda, mucho. Lo noto y, con mi polla en la boca, Milena, te vas a correr.

			Ella emite un gemido, no sé si de protesta o de placer, en cualquier caso, me encanta. Mis jadeos son similares, sabía que esto podría ser bueno, pero no tanto. Joder, es que tiene algo y no sé el qué.

			He tenido la suerte de follarme a las putas mejor preparadas y a mujeres que, sin dedicarse a ello, eran increíbles y se mostraban más que dispuestas a satisfacerme. Y Milena, con sus protestas, sus estupideces y sus ganas de tocarme la moral, consigue mucho más.

			Ahora no es el momento de analizar, quiero disfrutar y, de paso, que ella entienda de una jodida vez quién manda. Así que paso al ataque y le propino un golpe con la fusta justo en el clítoris.

			Abre los ojos como platos, gira la cabeza, lo que hace que pierda el contacto, junta las piernas y grita. Yo me encargo de que de nuevo tenga mi polla bien metida y repito el golpe.

			—Abre las piernas —exijo, y ella niega con la cabeza—. ¡Hazlo, joder!

			Se obstina y, claro, no me queda más remedio que tomar medidas. Me aparto de la cama y camino con rapidez hasta el vestidor. Sabía que lo iba a necesitar. Regreso con un separador de piernas y se lo muestro.

			—Por las buenas o por las malas, tú decides.

			—Por las malas —farfulla.

			No me sorprende, incluso me gusta que siga luchando. Se lo coloco y de ese modo la tendré tal como deseo.

			—Y ahora... —digo, situándome junto a su cabeza.

			Ella funce el cejo y separa los labios y vuelvo a metérsela en la boca. Lo dicho, me la han chupado mucho mejor; sin embargo, no puedo evitar pasarlo bien al verla sometida a mis exigencias.

			—Disfrútalo, Milena —ordeno.

			Ella se retuerce, está cerca de correrse y yo puedo decir lo mismo. Entonces, sin compasión, sin importarme nada, le doy una sucesión de golpes justo en el coño. En el centro, donde más sensible es en estos momentos.

			—Vas a correrte con mi polla en la boca —le digo una y otra vez, sin dejar de azotarla entre las piernas.

			Ella jadea, cierra los ojos medio segundo y enseguida vuelve a fijar su mirada en la mía, recordando mi advertencia.

			No aminoro el ritmo, muevo las caderas buscando mi propia liberación y Milena, que gime sin soltar mi polla, se aprieta los pezones y, gracias al separador, mantiene bien abiertas las piernas para que yo le dé el toque de gracia.

			Por supuesto, haré que se lo gane y para ello me limito a azotarle la cara interna de los muslos. Golpes secos, rápidos, a uno y otro lado, cuando sé que los prefiere en el coño.

			Les pasa a todas, al primer toque de fusta se asustan, les duele; sin embargo, conforme avanza su excitación, se dan cuenta de que quieren más y Milena no es una excepción. Aunque su mirada me dice a las claras lo mucho que le joroba sucumbir a mis exigencias, lucha por principio, nada más.

			—Estás a punto de correrte, pero antes tienes que tragártelo todo —gruño, y ella, no sé si para animarme o en venganza, deja de tocarse las tetas y me agarra el culo, clavándome las uñas con saña.

			Quien está a punto de sucumbir soy yo, joder, soy yo, y no puedo permitirlo.

			Le asesto nuevos golpes, quizá más fuertes de lo que debería, pues la sensible piel del interior de sus muslos le va a quedar marcada durante unos días, pero es necesario, debe asumir de una jodida vez que ella no fija el ritmo.

			Aprieto los dientes, embisto y percibo sus arcadas, me da igual, sigo y sigo, hasta que me corro con el gruñido de placer más intenso que recuerdo en mucho tiempo.

			Ella, en un acto sin duda de rebeldía, cierra los ojos y me pellizca el trasero. Yo inspiro hondo, mientras con una mano me sujeto al cabecero e intento dilucidar qué carajo está ocurriendo en mi dormitorio con esta mujer. Milena, en vez de soltarme, una vez cumplida su misión, sigue chupándomela, como si quisiera ponérmela dura de nuevo.

			Y no, ni hablar, bajo ningún concepto debe tener ese poder sobre mí.

			Me retiro de su boca y estiro el brazo para golpearla con la fusta en el clítoris repetidas veces, observándola, sintiéndome de nuevo el dueño de la situación, hasta que Milena estalla y echa los brazos hacia atrás, liberando mi culo de sus garras.

			Respiro y, si bien estoy tentado de dejarla así, me muevo hasta soltar la fusta. Ella se vuelve hacia un lado, dándome la espalda y quedándose en posición fetal, al tiempo que emite unos jadeos que me hacen pensar en nuevas formas de someterla.

			 

			00.20
Sábado, 18 de julio de 2015
Aparcamiento frente al apartamento de Olga

			Cris

			Y aquí estoy, aún con las piernas temblorosas, sentada al volante del Jaguar. El motor apagado hace más de una hora, incapaz de moverme y sin saber muy bien de dónde he sacado las fuerzas para conducir hasta casa de mi compañera.

			Sigo temblando, pese a que hace una noche estupenda, es más, tengo la espalda empapada de sudor. Sin embargo, he hecho el trayecto sin el aire acondicionado. Es tal el cacao mental que tengo, que no me soporto ni a mí misma.

			Quiero gritar, romper algo, pegarle a alguien y volver con Ezra a rogarle, si es preciso, que me haga sufrir. ¿Qué clase de demente se entrega como lo he hecho yo a un tipo tan despreciable como él?

			Cuando, tras someterme, se ha largado, en vez de salir corriendo de ese mausoleo que llama dormitorio, me he quedado tumbada en posición fetal, recreándome en todas las sensaciones que me asaltaban.

			—No estoy bien —murmuro, golpeando la cabeza contra el volante.

			Es una forma muy elegante de describir mi situación, que aún se va a complicar mucho más. Lo presiento.

			Y pese a ser consciente de ello, no soy capaz de ponerle remedio. Lo más sensato sería hacer el petate y volver a mi casa. A la mierda el operativo, el dinero y que le den por el culo a Jaime y sus ganas de medallas.

			Unos golpes en la ventanilla me sobresaltan.

			Miro hacia la izquierda y veo la figura de un hombre. Me acojono, me tenso y empiezo a pensar que debería llevar el arma reglamentaria en la guantera.

			—¡Baja la puta ventanilla! —me grita, golpeando el cristal otra vez.

			Entonces reconozco a Jaime. Suspiro y con los nervios no atino a encontrar el botón del elevalunas; cuando lo hago, lo presiono con rabia, porque el cristal no se mueve.

			—¡Da el contacto! —me indica él a gritos.

			Obedezco y entonces mi ex me mira frunciendo el cejo. No tengo ganas de discutir, ni tampoco de hablar y menos con él.

			—¿Qué pasa? —le espeto.

			—Llevo todo el puto día esperando noticias tuyas.

			—Ah, vale, luego te mando un informe —murmuro, y miro al frente, prefiero no mantener contacto visual con él.

			—Cristina, no me jodas. ¿Dónde te has metido? He ido a tu casa y nada.

			—¿Y cómo me has encontrado?

			—La señorita Galán me ha dicho, gracias al localizador del coche, tu posición exacta.

			—¿La señorita Galán? —repito con cierto tonillo.

			—No empieces.

			—Estoy cansada, mejor hablamos mañana.

			—Ni hablar. Algo te pasa y quiero saberlo —se obstina.

			Y antes de que pueda mandarlo a paseo, rodea el coche y se planta en el asiento de copiloto. Genial, conversaciones a medianoche con un ex, lo que me faltaba.

			—Jaime, tranquilo, no es nada relacionado con el operativo —miento a medias y él se echa hacia atrás en el asiento y resopla, mientras se pasa los dedos por el pelo.

			—Cristina, deja de vacilarme, ¿de acuerdo? Te conozco y, para empezar, tu aspecto es lamentable.

			Cierto, si bien nunca he sido una gurú de estilo y maquillaje, al menos procuro ir presentable. Si supiera que bajo el vestido arrugado ni siquiera llevo ropa interior, empezaría a formular preguntas que ni yo quiero responderme, porque no me gustan.

			—¿Te está afectando la misión a título personal?

			Tuerzo el gesto.

			—Sí —respondo, y le doy una razón que, si bien no es del todo cierta, deberá servir—. Es la primera vez que hago trabajo de campo, estoy preocupada. Puedo cagarla en cualquier momento. Mejor dicho, voy a cagarla.

			Jaime estira el brazo y me agarra la mano para darme un apretón.

			—Soy muy consciente de ello, por eso quiero decirte que lo estás haciendo bien.

			—Ah, pues gracias. Entonces supongo que en breve podré volver a casa.

			—Bueno, aún hay que esperar un poco más.

			Resoplo igual que una niña pequeña a la que castigan sin salir.

			—Jaime, tengo que poner punto final a esto. Ya.

			«Antes de que acabe conmigo», esto no lo digo, aunque lo pienso.

			—Escucha, todo va muy bien, estamos obteniendo información privilegiada; sin embargo, no es suficiente.

			—¿Por qué? —replico en voz baja, sin dejar de mirar al frente.

			Estoy tan hastiada de cuestionarme cada día por qué hago esto si me asquea, de regañarme por sentirme una mierda y a la vez querer más. La puta paradoja me está haciendo daño.

			—Debemos mantener la farsa, tu coartada como psicóloga, tanto tiempo como sea posible. Hay mucha información y no podemos actuar sin más, sería forzado. Si damos un paso en falso, se cae todo el operativo.

			—Joder, no me digas eso...

			—Cristina, sé que es duro; de todos, eres la que más se expone; no obstante, estamos pendientes de ti. Por eso es fundamental que no te escondas, que siempre podamos localizarte.

			—Espero que ganes varias medallas por esto —le espeto con rabia contenida, y agarro el tirador para salir del coche, aunque él es más rápido y me detiene.

			—No te vayas así, maldita sea —me pide, y parece afectado—. Me preocupo por ti, no te haces una idea de cuánto.

			—¿Y eso de qué me sirve?

			—Ven aquí, anda.

			Tira de mí y acabo entre sus brazos. El interior del Jaguar no es el lugar más idóneo para abrazarse, pero aun así, reconozco que es reconfortante. Lo quiera o no, recuerdo los buenos momentos con Jaime.

			Cuando llegaba a casa desmoralizada y sin ganas de nada, porque detestaba el trabajo, aunque él también llevaba lo suyo a cuestas, se esforzaba por distraerme, unas veces desnudándome y otras preparándome un baño. O también contándome las pifias de los novatos. Daba igual la forma, la cuestión era que conseguía hacerme reír o al menos que olvidara y al día siguiente pudiera volver a mi anodino trabajo.

			—Cris, ¿vas sin sujetador? —pregunta, mientras me acaricia la espalda con gesto tranquilizador, no tengo por qué sospechar que sea de otro modo.

			—Hace calor —respondo, e intento separarme, aunque Jaime me retiene.

			—No conocía esta faceta tuya tan atrevida...

			«Ni yo tampoco», me digo en silencio.

			—Jaime, no te animes, que no es no —le recuerdo, y sé que esa frase le jode.

			A regañadientes, se aparta y nos quedamos cada uno en su asiento, mirando al frente. No hay mucho más que decir. Tampoco lo culpo por, después de tanto tiempo, seguir intentando seducirme, incluso podría sentirme halagada; no obstante, esta noche, después de lo ocurrido en el mausoleo de Ezra, pienso que es del todo imposible que alguna vez considere la idea de que Jaime sea algo más que un amigo.

			—Joder, Cristina, no es lo que piensas.

			—Mmmm...

			—Venga, te llevo a casa —sugiere, y me hace un gesto para que me baje y ocupe su lugar.

			—Una cosita, Jaime, soy mayorcita y, aunque esté hecha una mierda, cansada y con un lío de cojones en la cabeza —le digo y utilizo la jerga propia de los polis duros, que él conoce tan bien—, no necesito héroes, ¿estamos?

			—No me toques los cojones con tus teorías feminazis, que solo intento ser amable.

			—Pues muchas gracias —le espeto—, pero no hace falta. Además, me quedo en casa de Olga.

			—¿Por qué no regresas al adosado?

			—No me gusta estar sola —arguyo, y él me mira de reojo, desconfiando, claro.

			—O sea, me has soltado no sé cuántas veces el discursito de la independencia, de lo maravilloso que es vivir sola, y ahora resulta que quieres compartir los escasos metros cuadrados de los que dispone la agente Matallana.

			—También estará Eugenia, no se te olvide —apostillo, con la intención de chincharlo un poco.

			—Muy graciosa.

			—¿Y? Somos amigas, charlamos de muchas cosas, organizamos fiestas de pijamas y hablamos de chicos.

			Meterme con Jaime hace que no piense tanto en la calamidad que soy; una salida que puedo calificar de cobarde, lo admito.

			—De acuerdo, pues sube al apartamento y descansa. El lunes tenemos reunión a primera hora, en tu «consulta».

			 

			09.20
Lunes, 20 de julio de 2015
Consulta/adosado de Milena
Tapadera de las oficinas del GEAM
Término municipal de Benahavís

			Cris

			Julio lleva ya quince minutos explicando los avances del operativo, gracias a que Eugenia monitoriza todo lo que Ezra hace con el móvil y su portátil. Antonio lo traduce del polaco. Yo no digo ni pío y siento una especie de malsano hormigueo cuando hablan del mafioso refiriéndose a él como «objetivo». Al mismo tiempo, intento controlar una desagradable sensación, ya que Ezra puede enviar mensajes mencionándome y, conociéndolo, los términos pueden ser muy explícitos.

			Sé que le van «cosas» raras y extremas y por eso temo que, sin mi permiso, grabe imágenes en las que no estoy precisamente elegante. Confío en que, llegado el caso, Eugenia me cubra, como hizo con el mensaje que Ezra envió desde mi móvil al suyo para cubrirse las espaldas.

			De todas formas, guardo a buen recaudo la grabación de aquella noche, porque nunca se sabe.

			—Nuestros compañeros ya están realizando pequeños registros, en apariencia rutinarios, en algunas direcciones que se sospecha que están conectadas con el tinglado de Wozniak, de tal forma que si bien les joroba, no puedan sospechar que los estamos controlando.

			—A ver, ya sé que todos me vais a dar collejas, pero ¿por qué no vamos a por la cabeza del tinglado, en vez de perder el tiempo? —pregunta el novato, y Olga, a su lado, se encarga de darle la primera colleja y de responder:

			—Alguna vez haremos un hombre de ti. Antonio, chiquitín, se trata de desmontarle el chiringuito, no de hacerle pupa y que luego, tras dos o tres añitos en prisión, regrese a su trono como si tal cosa. ¿Lo pillas, guapetón?

			—Gracias, señorita Matallana —murmura Jaime, que lleva callado bastante tiempo y me está poniendo nerviosa, ya que me mira raro.

			—Y que no haya nadie que recoja el testigo —apostilla Julio—. Bien, la idea es que todos mantengan sus posiciones.

			—Querrás decir todas —lo corrige Olga, ganándose una mirada de advertencia, pero mi compañera los tiene bien puestos—. Porque aquí el chiquitín se limita a traducir del polaco los correos y mensajes, sin arriesgar el culo. Las únicas que vamos al «frente», somos Cristina y yo.

			—Eso es cierto —corrobora Eugenia.

			—Oye, si quieres me pongo tetas, me tiño el pelo y voy yo —sugiere el novato.

			—Ese comentario es inapropiado —dice mi ex, aunque en el fondo está de acuerdo.

			—Es machista —puntualizo yo—. Y mucho.

			—Dejadlo ya —tercia Julio—. Y vamos al lío, que esto parece una reunión de colegiales, ¡coño!

			Todas nos mordemos la lengua, aunque luego le daremos al novato una master class de comentario apropiado para que espabile.

			Julio comienza de nuevo a hablar y cuando no lleva ni tres minutos, Eugenia grita:

			—¡Está aquí!

			—¿Qué pasa, señorita Galán? —pregunta Jaime de malos modos.

			—Ezra Wozniak —responde, y, como no podía ser de otra forma, me tenso de arriba abajo.

			¿Qué carajo hace aquí a estas horas?

			¿Me está espiando?

			—Pero ¿qué coño...? —masculla Julio, y se acerca a la ventana para comprobar lo que dice nuestra compañera.

			—¿Qué hacemos? A mí no puede verme —dice Olga con toda la razón.

			—Esto es una consulta de psicología y yo tengo unas pintas... —comento, porque llevo unas bermudas militares, una camiseta negra de tirantes, chanclas, el pelo recogido con una pinza de cualquier manera y ni rastro de maquillaje.

			—Joder —masculla Jaime, y adopta su tono de ordeno y mando—. Bien, tú —señala a Olga y después una puerta lateral—, al cuarto de baño, y no salgas de allí hasta que te avise.

			Entonces suena el timbre y, claro, se desata la locura.

			—Antonio, al diván. —Con el dedo se lo señala—. Túmbate, serás el paciente. Harás de ludópata —ordena Jaime en plan comisario.

			—No jorobes —se queja el novato.

			Vuelve a sonar el timbre.

			—Ve a abrir —le indica Jaime a Eugenia, que al menos va vestida de forma elegante y en teoría es mi secretaria—. Mira a ver cómo te lo montas para entretenerlo. Di que Milena está ocupada con un paciente, lo que te dé la puta gana, pero gana tiempo.

			—De acuerdo —murmura mi compañera, y sale del despacho hacia la puerta principal.

			—¿Cómo voy a atender así a un paciente, por favor? ¡Un poco de seriedad! —protesto y Julio me replica:

			—Pues la próxima vez, vienes lista para la función, ¿de acuerdo?

			No voy a discutir con un superior y más cuando él parece un friki madurito, con la camiseta de Futurama. Y además tiene razón, maldita sea. Se supone que soy una profesional de éxito, que viste de marca. Es la imagen que debo dar ante Ezra, no la de una psicóloga venida a menos.

			—¿Y vosotros dos? —les pregunto.

			Unos golpecitos en la puerta nos recuerdan que no es momento de hacer preguntas. Eugenia no ha podido disuadir a Ezra, no la culpo.

			Mi ex y Julio sonríen.

			—Como en los viejos tiempos.

			Y antes de que pueda decir nada, Jaime abre la ventana y ambos saltan al jardín trasero, dando fe de su buen estado de forma para ser cuarentones.

			—No sé si voy a saberlo hacer —se queja Antonio, que se ha tumbado en el diván.

			—Mierda —farfullo, y me siento tras el escritorio—. ¡Adelante!

			Eugenia asoma la cabeza y murmura:

			—Señorita Arregui, tiene visita...

			—Aparta —dice Ezra con su tono más impaciente, y hasta la empuja para colarse dentro.

			—¿Qué ocurre? —pregunto, como si no supiera nada.

			Mira a mi «paciente», que traga saliva, y Ezra le espeta:

			—Largo, tengo que hablar con la psicóloga.

			—No puedes tratar así a mis pacientes —intervengo, aunque Antonio ya está de pie, listo para huir, por lo que lo agarro de la muñeca.

			—Yo soy tu principal paciente —asevera Ezra con una arrogancia que me cabrea y excita.

			Maldita sea.

			Y encima viene elegante, con su habitual camisa gris y los pantalones de vestir oscuros. Por la abertura de la camisa se aprecia la cadena de oro que nunca se quita, de la que pende esa virgen polaca.

			Me pongo en pie y rodeo el escritorio para hacerle frente.

			—Señor, si me da sus datos, puedo concertarle una cita —tercia Eugenia, echándole un par de ovarios.

			Ezra la mira de arriba abajo y, como siempre, opta por la intimidación, por lo que se detiene frente a mi compañera y le espeta:

			—No necesito ninguna cita. Largo. —Y añade, señalando a Antonio—: Y eso va también por ti, te lo acabo de decir.

			Les hago un gesto a mis compañeros para que salgan. Cierran la puerta y me quedo a solas con Ezra.

			—¿Quién te crees que eres? No vuelvas a interrumpir una sesión. Jamás.

			En vez de responder, me pregunta:

			—¿Dónde has estado todo el puto fin de semana? No te he visto el pelo.

			—Que yo sepa, no tenía ninguna cita contigo.

			—Ya; sin embargo, habría agradecido que en vez de huir de mi dormitorio en plena noche para acabar abrazándote con otro hombre en un coche, te hubieras despedido.

			Nota mental: me ha puesto vigilancia. Mierda.

			—¿No puedo quedar con mis amigos?

			Entorna los ojos como diciendo «No me jodas».

			—Después de follar conmigo no —sentencia.

			—¿A qué se debe el placer de tu visita? —inquiero para cambiar de tema, aunque mucho me temo que el verbo follar estará presente.

			Oh, joder, ¿no querrá hacerlo aquí?

			Olga en el baño, Eugenia y Antonio al otro lado de la puerta y mi ex junto con Julio en el jardín.

			—Supongo que te vistes así para que tus pacientes no tengan fantasías contigo —apunta, y se acerca hasta tenerme controlada entre su cuerpo y el escritorio.

			Sí, viene con ganas de jarana.

			—Solo intento no ser la típica terapeuta rígida y ortodoxa —alego para justificar las pintas que llevo.

			Y Ezra, aparte de sonreír, me acaricia siguiendo el contorno del escote de la camiseta.

			—Ese tío quería follarte —afirma, y a punto estoy de reír, aunque consigo dominarme.

			—Lo que tú digas. ¿A qué has venido?

			Da un paso atrás, lo que supone cierto alivio, y responde:

			—A invitarte a una fiesta. Este sábado, en el club.

			—Veré si puedo asistir.

			—Pensaba que ibas a excusarte diciendo que no tienes nada que ponerte —replica burlón—. Por eso me he encargado del asunto.

			—¿Me has comprado ropa?

			—Teniendo en cuenta tu escaso interés por ir arreglada en mi presencia, con objeto de desanimarme... sí.

			—Pues te la metes ya sabes por dónde. —Ezra arquea una ceja—. Yo no soy una de tus putas, a las que regalas ropa para que vistan según tus gustos.

			—Qué peleona estás los lunes. Al final, voy a tener que bajarte los humos aquí mismo —me amenaza y se acerca a la ventana con la intención de bajar la persiana, supongo.

			—¡Ni se te ocurra! —exclamo, y él me mira por encima del hombro.

			—No estás en disposición de negarte.

			Me sonríe con esa chulería que dan ganas de arrearle un bofetón para después tumbarme, separar las piernas y gritarle: «¡Haz conmigo lo que quieras y a ser posible que sea fuerte y rudo!». Una actitud irracional se mire por donde se mire. Lo sé.

			—Es mi lugar de trabajo —digo muy seria—. No voy a comportarme de forma inadecuada.

			—Te recuerdo que en mi lugar de trabajo no te mostraste tan profesional —replica, y pienso: «Mierda, mis compañeros están escuchando esto»—. O sí, depende de cómo se mire.

			—Ezra, por favor —murmuro en un tono más humilde.

			Algo que, por supuesto, le encanta, al menos en teoría, ya que le gusta llevar la voz cantante.

			—Está bien —accede, y se aleja de la ventana para regresar junto a mí—. Pero el sábado estarás a mi disposición toda la noche.

			—¿Te acompañaré en calidad de florero? —le digo, y él arquea una ceja—. Lo digo por meterme en el papel y ensayar.

			—Tú limítate a hacer acto de presencia.

			Se inclina y me muerde el labio inferior, antes de meterme la lengua y besarme.

			Y yo, en vez de pensar lo irresponsable que soy, le devuelvo el beso e incluso jadeo.

			—Todavía estoy a tiempo de follarte —musita, pegado a mis labios.

			Resulta tan tentador...

			—Otro día. Ahora déjame trabajar.

			—Tú te lo pierdes —me suelta con chulería, y se larga, no sin antes dedicarme una sonrisa engreída.

			Resoplo y no me caigo al suelo de milagro, porque me tiemblan las piernas.

			Los primeros en aparecer son Antonio y Eugenia.

			—Vaya papelón —comenta el novato.

			—¿Salgo ya? —pregunta Olga, abriendo la puerta del baño.

			—¿Qué hora es? —les pregunto, y cuando Eugenia me dice que ni siquiera son las doce, exclamo:

			—¡A la mierda! Hoy nos tomamos el día libre.

			—¿Los jefes están fuera? —pregunta a su vez Antonio, y Olga se asoma por la ventana, mira a ambos lados y después niega con la cabeza.

			Qué alivio, pienso, no han sido testigos.

			—Anda, vente con nosotras —le propone Olga a Antonio—. Yo hoy libro y tenemos que hacer de ti un agente de puta madre.

			 

			23.30
Lunes, 20 de julio de 2015
Apartamento de Olga y Eugenia

			Cris

			—Joder, chicas, yo no puedo seguiros el ritmo, me voy a caer redondo ahora mismo —se lamenta Antonio con voz poco clara, debido a su estado de embriaguez, cuando entramos en el piso que comparten mis compañeras.

			—En tres... dos... uno... ¡plof! —dice Olga riéndose, cuando el chico se queda frito en el sofá. Mañana tendrá dolor de espalda.

			Hemos vuelto al apartamento bastante perjudicadas, pero no tanto como él. ¡Qué poco aguante tienen las nuevas generaciones! Y eso que hasta después de la comida no nos hemos puesto en serio a beber.

			Tras regalarnos el día, sin permiso de los jefes, los cuatro nos hemos montado en el Jaguar y llenado el maletero de comida basura y bebida. Después hemos dado vueltas por las carreteras secundarias hasta encontrar un lugar donde tumbarnos a la bartola. El típico merendero para domingueros y ahí, tirados de cualquier manera en el suelo, hemos pasado el día.

			Ni teléfonos, ni tabletas, ni control de ningún tipo. Mañana volveremos a ser responsables. Bueno, yo hace una hora y media que he tenido que serlo, para poder conducir de regreso, con estos tres berreando a pleno pulmón cada canción que sonaba en la radio, incluidas las cantadas en inglés. Y, la verdad, era abandonarlos en la primera rotonda o unirme a ellos, así que al parar el motor, los cuatro estábamos destrozando Happy.

			—Pobrecito, me da pena —comenta Olga mirando al novato—. Si es que hasta es guapo.

			—Oye, al loro, que este es un pelín joven para nosotras —le advierto, porque las tres estamos en la treintena y le sacamos ocho años como mínimo.

			—¿Y? —replica Olga—. Joder, que entre limpiar váteres y asistir a reuniones, no echo un polvo desde hace por lo menos dos meses, aquí no tengo tiempo de conocer gente.

			—Qué exagerada eres —se ríe Eugenia, a la que el alcohol ha suavizado su carácter introvertido.

			—Claro, como a ti te tiene enfilada el comisario Saravia, tarde o temprano te darás un homenaje. Y esta —Olga me señala a mí—, también recibe lo suyo del mafioso.

			—¡No te puedes liar con el novato solo porque tienes ganas! —exclama Eugenia sin perder el buen humor y yo me río entre dientes.

			—¿Y si nos está oyendo? —pregunto en voz baja, señalando a Antonio.

			Olga se encoge de hombros.

			—Bueno, vamos a dormir, que mañana tenemos que estar en plena forma —propone Eugenia.

			—Mierda, ahora no hay sitio para mí —digo, pues Antonio ocupa mi lugar.

			El chico abre un ojo y nos mira como si fuéramos tres brujas a punto de hacerle alguna trastada, pero sonríe. No sé si porque intenta que no lo echemos del sofá o porque sigue pedo.

			—Yo puedo sacrificarme y dormir con ella —farfulla, mirando a Olga.

			—Qué puñetero eres, chaval —replica la aludida—. Ahora, por tonto, te quedas sin el premio.

			—O sea, que me toca ir al adosado —murmuro resoplando.

			Las dos saben el motivo por el que no quiero quedarme allí sola.

			Podría llamar a Jaime y que me hiciera compañía, pero mejor no.

			—Ya voy yo contigo —se ofrece Eugenia.

			Antonio sonríe como un idiota y Olga arruga el morro.

			 

			09.45
Martes, 21 de julio de 2015
Adosado de Milena
Término municipal de Benahavís

			Cris

			A las nueve en punto ha sonado el maldito timbre y me ha tocado levantarme para abrir la puerta.

			Un repartidor ha traído un envío a mi nombre, con instrucciones de entregarlo en persona. Ni propina le he dado.

			Ahora Eugenia y yo, tras beber todo el zumo de naranja que hemos logrado exprimir, para recuperarnos de la resaca, estamos en mi dormitorio mirando embobadas la ropa que Ezra me ha enviado, tal como prometió.

			Para dilucidar si debo o no utilizar estas prendas, carísimas, por cierto, estamos esperando a Olga para entre las tres organizar un gabinete de crisis.

			—Ya voy yo a abrir —se ofrece Eugenia, que por suerte ha dormido en la habitación de al lado, lo que me ha hecho sentir algo más segura.

			—¡Ya estoy aquí! —anuncia Olga, dicharachera, y cuando vemos a Antonio tras ella, Eugenia y yo nos miramos, porque ambas queremos formular la misma pregunta.

			—¿Tenéis algo de desayunar? Me muero de hambre —dice el novato con carita de pena, y se frota el estómago con la mano, levantándose ligeramente la camiseta y mostrándonos unos abdominales, si no perfectos, sí bastante aceptables.

			—Joder con el cachorro —murmuro, y le señalo la cocina—. Mira a ver qué encuentras.

			Las tres nos vamos al dormitorio, donde he dejado extendido sobre la cama un espectacular vestido color rojo que, según la etiqueta, cuesta siete mil cuatrocientos noventa y nueve dólares, sí, dólares. No euros. Traducido, que Ezra compra a saber dónde. Ah, y tiene el mal gusto de no quitar el precio. Y, claro, ha incluido también todos los complementos a juego, zapatos, bolso, y, cómo no, ropa interior. Todo muy rojo y todo con muchas transparencias. Las bragas, por ejemplo, mejor no ponérselas, porque eso no tapa nada.

			—Pensaba que el mafioso iba a ser un poco más original —murmura Olga, examinando el bustier y poniéndoselo sobre la ropa—. Yo necesito algodón para rellenar las copas. Qué injusta es la vida, unas tanto y otras tan poco.

			—No te quejes, que tienes una piel envidiable. Ese color tostado es alucinante —dice Eugenia, que muestra su brazo, lechoso como el mío.

			—Bueno, vamos a lo importante —susurro—. ¿Qué pasó anoche entre el novato y tú?

			—No voy a hablar de mi vida privada —nos espeta Olga toda ufana.

			—Venga ya, que te mueres por contarlo.

			—No pasó nada —nos aclara Antonio desde la puerta, y las tres lo miramos horrorizadas, porque lleva un bote de encurtidos en la mano.

			El olor a vinagre, a estas horas, da un poco de repelús.

			—Dices eso porque te está obligando a guardar silencio —le replico.

			—No pasó nada —insiste—. Y bien que lo siento.

			Se mete un pepinillo en la boca y su expresión es de ¿vergüenza?

			Eugenia y yo miramos a Olga en busca de explicaciones.

			—Sois unas cotillas —nos dice, y deja el bustier para coger las bragas.

			En el acto, Antonio lanza un silbido típico masculino al ver lencería fina y, cómo no, abre bien los ojos.

			—Pero ¿eso son unas bragas? —pregunta, y se mete una cebolleta en la boca.

			—Lo parecen, sí —responde Olga examinándolas.

			—Bueno, ¿qué hago? ¿Uso o no esta ropa?

			—No.

			—Sí.

			—A mí no me preguntes, soy tío.

			La del no, o sea Olga, sigue negando con la cabeza y, claro, quiero saber por qué.

			—Es una cuestión de principios —empieza—. Si él decide qué ropa debes usar, también querrá controlar el resto.

			—Eso es una estupidez —la rebate Eugenia, acariciando la tela del vestido.

			—Lo parece, querida; sin embargo, no lo es.

			—Explícate, porque yo tampoco lo pillo —tercia Antonio, y sigue comiendo encurtidos; por favor, qué estómago.

			—Es sencillo, parece algo inocente, pero la cuestión es que él decide. Y ya sabemos lo que viene después. Si accedes, lo siguiente será controlar tus movimientos, de ahí a indicarte con quién puedes o no puedes hablar solo hay un paso. Y terminamos entrando en el odioso control patriarcal, que a duras penas nos estamos sacudiendo.

			—Joder, otra feminazi —se queja el novato, y las tres lo fulminamos con la mirada.

			—No lo había pensado de ese modo —reflexiona Eugenia.

			—Vale, estoy contigo —admito—; no obstante, Ezra no es un tipo cualquiera, se cabreará si no acepto su regalo.

			—Más a mi favor —apostilla Olga—. Está acostumbrado a que nadie le lleve la contraria y seguramente menos si es una mujer. ¿Qué puede hacerte?

			Trago saliva y recuerdo sus amenazas. No eran en balde, las cumpliría sin temblarle el pulso.

			—Depende —digo en voz baja.

			—¿Y si le contentas a medias? —propone Antonio, metiéndose en la charla de chicas.

			—Esto no te incumbe —le espeta Olga—. Y, joder, deja ya esa guarrada. Vas a oler a vinagre todo el santo día.

			—¿A medias? —inquiero yo interesada.

			—Sí, bueno, pero no me llaméis cerdo machista por lo que voy a decir.

			—Habla, carajo —le insta Eugenia.

			—Lleva solo la ropa interior que te ha regalado y el vestido lo eliges tú.

			Olga resopla.

			—¡Cómo no! Fijándose en lo importante, sí señor.

			—Oye, soy un tío, no puedo evitar pensar en cosas «interesantes», viendo esas bragas.

			—Dejad que hable el chico —les pido a mis compañeras.

			—Ya sé que suena denostado, machista y bla, bla, bla, pero funciona. Juega con el misterio, deja caer indirectas y que el mafioso se pregunte si te lo has puesto o no. De eso se trata, ¿me equivoco?

			Las tres pensamos en sus palabras. Bueno, es un hombre y por tanto se le escapan muchos matices; sin embargo, nos está ayudando al darnos una visión diferente del asunto.

			—De engatusar al tipo y distraerlo, me refiero —añade.

			Y me dan ganas de decirle: «Angelito, qué ingenuo eres». Pero me limito a ir hasta él y, aunque huela a vinagre, darle un besote de mamá oso en la mejilla en agradecimiento.

			Mis compañeras me imitan y el pobre Antonio sale escopetado del dormitorio, sonrojado y con su bote de encurtidos

			 

			21.50
Sábado, 25 de julio de 2015
2.ª planta del Ice Star Club
Sala vip

			Ezra

			No a todos los clientes se les organiza una fiesta y menos aún en la sala vip del Ice Star Club. En esta ocasión, es necesario, pese a que los dos tipos a los que agasajamos me parecen unos lameculos con traje y corbata, de esos que no han dado un palo al agua en su vida, pero pertenecen a familias con contactos importantes y los necesito para llevar a cabo mis negocios.

			En este caso, el primero de ellos, Manfred Van No Sé Qué (ni me molesto en repetir su rimbombante apellido), es un enchufado que tiene acceso al sistema informático que controla la descarga de mercancías del puerto de Ámsterdam. Traducido, por una generosa comisión que le servirá para llevar una vida de putas, excesos y demás, podrá intercambiar los números de los contenedores, librándonos de las inspecciones aduaneras.

			El otro invitado, Gerrit, trabaja, o al menos finge hacerlo, en un importante banco que nos ayuda a gestionar las operaciones mercantiles sin que se note la procedencia del dinero y, de paso, nos coloca los beneficios en paraísos fiscales.

			Dos imbéciles a los que necesito.

			A mi lado está Milena, con un impresionante vestido negro, pero no es el que yo elegí personalmente y eso me cabrea, porque, por norma general, las mujeres agradecen el detalle de que les regales algo y, a ser posible, que cueste un buen fajo de billetes.

			Pero ella no. No puedo negar que, en el fondo, si llega a aparecer con el vestido rojo, todo habría sido diferente, quizá hasta me habría decepcionado, y es que Milena se empeña en desafiarme y eso, además de excitarme, hace que despierte mi lado más vengativo.

			Más tarde se lo demostraré con hechos.

			La fiesta está en pleno apogeo, han subido tres chicas para entretener a los invitados, que saben que están a su servicio y que pueden llevárselas a una de las salas, en las que supuestamente tendrán privacidad. Nada más alejado de la realidad, pues aquí se graba todo, ya que uno nunca sabe cuándo se van a necesitar buenos contactos y por aquí pululan políticos, jueces, famosos y demás calaña. Fingen no conocerme y después, como las cucarachas, salen de noche para desmadrarse buscando privacidad.

			—Aún no me han quedado claros mis deberes como mujer florero —susurra Milena a mi lado, mientras nos acercamos a Manfred para saludarlo.

			Me detengo para responderle y que nadie nos oiga.

			—Tú limítate a controlar ese carácter que tienes y a sonreír.

			—¿Muevo las caderas para no desentonar?

			—No insistas, jamás serás como ellas —le espeto, señalando a una de las chicas, la pelirroja.

			—Pues tal como me exhibes... poco me falta —replica, poniéndome nervioso, ahora no es el momento de mantener esta conversación.

			Aprovecho para colocarle una mano en la parte baja de la espalda. Es un gesto que parece inocente, pero no lo es, porque, de este modo, cualquier hombre de la sala se dará cuenta de que ella está conmigo y no se atreverá a insinuarse si antes no le he dado autorización para ello. La palabra autorización es equivalente a realizar el pago.

			—No eres como ellas —repito.

			—Ah, vale —contesta en voz baja, manteniendo el tono burlón—. ¿Y si alguien me invita a bailar o a tomar algo o... ya sabes?

			Claro que sé por dónde va, porque solo ella y mi hermana, que nos mira, sobre todo a Milena, con cara de disgusto, están exentas de entretener a los invitados. Bueno, la psicóloga no lo está al cien por cien. Todavía.

			Y su jugarreta con el vestido ha de tener respuesta.

			—No te separes de mí —le advierto, consciente de que intentará provocarme, pero debería saber que a mí los jueguecitos de celos me ponen de mala hostia y consiguen el efecto contrario.

			—Pues qué aburrido, con la de tipos interesantes que pululan esta noche.

			No respondo a este último comentario, ya que solo pretende cabrearme.

			Llegamos junto a Manfred, que nada más detectar nuestra presencia, me estrecha la mano, pero es a Milena a quien dedica una elocuente mirada. Ella se limita a sonreír, de forma forzada, creo. Y no sé por qué, me jode que lo haga.

			Definitivamente, tengo que cortar por lo sano cualquier atisbo de posesividad. Es mía, cierto, y para lo que yo quiera, incluso para divertir a otros si así lo considero oportuno.

			—Bueno, bueno, señor Wozniak, ¿y esta preciosidad? —dice Manfred Van No Sé Qué, acercándose a Milena, que, en vez de apartarse, alza la barbilla un tanto desafiante.

			Primer error, pienso. En un mundo de hombres, ellas deben aparentar sumisión, porque, les guste o no, se despiertan ciertos instintos y Manfred no es una excepción.

			A punto estoy de cometer la gran estupidez de situarme de tal forma que él no pueda tocarla; sin embargo, permito que estire el brazo y le recorra con la yema del dedo el escote del vestido.

			Soy consciente de las miradas del resto de los hombres, pues con mi actitud he dado consentimiento para que ella sea objeto de atenciones.

			Me molesta; no obstante, creo que ver cómo Milena le para los pies puede ser divertido. Apostaría todo lo que tengo a que termina replicándole de modo contundente.

			—De primera clase —comenta el gilipollas de Manfred, apartando ligeramente la tela del vestido para mirar debajo.

			En ese momento vislumbro algo rojo y, por estúpido que pueda parecer, me excita saber que probablemente lleva la lencería que le envié.

			Milena se mantiene inmóvil, dejando que él la toque, incluso me mira un instante a la espera de instrucciones. ¿Qué coño pasa aquí?

			Manfred es como si tuviera una presa delante y ya está evaluando sus opciones. Yo no hago nada, como mucho, darle conversación insustancial, lo que hace que deje de tocarla.

			Procuro, por supuesto, no entrar en detalles sobre nuestro negocio, nunca hablo de eso delante de mujeres, excepto si es Jenica quien me acompaña, porque ella y Aniol siempre están al tanto de todo.

			—¿Lo he hecho bien? —me pregunta Milena con ironía, cuando consigo que Manfred se vaya por otra copa.

			—Sí —respondo con sequedad.

			Ahora es Aniol quien se acerca. Viene solo, pues no quiere que Jana ponga un pie en esta sala. Yo estoy de acuerdo, para evitar confusiones.

			—Estás impresionante —lo alaba ella, hasta se acerca para darle dos besos y le alisa las solapas de la americana.

			Mi amigo, un tanto contrariado, procura mostrarse amable y cruza conmigo una mirada.

			—Buenas noches, Milena —saluda.

			—Impresionante es poco. ¿De verdad no quieres salir a cenar conmigo? —insiste ella.

			—Ya te dejé claro que soy un hombre casado —afirma Aniol con rotundidad.

			—Pues qué pena —suspira Milena.

			Que coquetee con mi mejor amigo no debería molestarme, sobre todo porque sé que Aniol se siente incómodo y que la rechazará siempre, de eso no tengo la menor duda. Si lo sabré yo, que le envié más de una puta para tentarlo y no hubo forma de que olvidara a Jana.

			—Debo decir, sin que se ofenda Ezra, que tú también estás impresionante —responde él con elegancia y hasta le dedica una sonrisa.

			¿Ahora estos dos se llevan bien?

			Pero ¡si hasta hace nada él decía que Milena era insufrible!

			Aniol y yo intercambiamos cuatro frases sobre cómo está resultando la velada, de nuevo nada importante. Mi amigo me indica que hay un tipo un poco borracho que ha intentado sobrepasarse con Jenica y que uno de los de seguridad lo ha sacado de la sala con discreción.

			La paliza se la darán en el garaje, antes de echarlo a la calle.

			Miramos en dirección a mi hermana, que está hablando con la pelirroja. Doy por hecho que le da instrucciones para atender a los invitados.

			Aniol se despide y entonces Milena me pregunta:

			—¿Tienes dadas de alta a las chicas en la Seguridad Social?

			—Por supuesto —contesto algo distraído, pues no sé a qué viene ahora esa pregunta.

			—Ah. ¿Y en calidad de qué?

			—Eso a ti no te importa —le espeto.

			—Ya me enteraré —murmura, y mira a la morena que le sonríe a un calvo que le está metiendo la mano por debajo de la falda—. ¿Y lo de follar con tus amigos, lo cobran aparte o va incluido en el sueldo?

			—Ya vale, Milena —le advierto.

			Me está provocando con su actitud y sus preguntas. Soy muy consciente de ello, por eso no me atrevo a dejarla sola, porque puede montar una escena o meterse con algún invitado diciéndole lo que no debe.

			Pero mi idea se va al traste cuando Jankiel se acerca y me pide con discreción que lo acompañe. Hay alguien que quiere hablar conmigo en privado y eso significa no dar la nota.

			Muy a mi pesar, dejo a Milena en uno de los reservados, con bebida y vigilada, para dirigirme a mi despacho y atender al pelma que justo ahora necesita hablarme.

			 

			22.40
Sábado, 25 de julio de 2015
Despacho de Ezra
3.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			Subo en el ascensor privado, y accedo directamente al despacho. Jankiel ha dejado las luces encendidas y me acerco al escritorio, pero no me encuentro a un cliente, ni siquiera a un amigo, sino a Anabel, la mujer de un importante cargo político a la que me follé durante un verano, hace ya tiempo, al poco de instalarme aquí.

			No es que fuera un error, es que fueron muchos, porque yo era imbécil y pensaba que tirarse a mujeres ricas o, mejor dicho, mujeres casadas con hombres ricos, era un gran acierto.

			Pero me equivoqué.

			Creía que las utilizaba y resulta que eran ellas, aburridas de su vida matrimonial y con demasiado dinero, bótox y tiempo libre las que me usaban a mí, porque sus maridos, aparte de llenarse los bolsillos con negocios dudosos, no les prestaban la más mínima atención y se iban con putas más jóvenes.

			Bogdanov incluso me animaba a ello, pues, según él, nunca se desperdicia un buen coño. «Dales lo que quieren, desahógate y después vuelve a tu trabajo relajado, sin distracciones.»

			Y, como un ingenuo, creyéndome el más importante, me acostaba con mujeres que me sacaban hasta veinte años y regresaba a mi apartamento pensando que tal tipo llevaba unos cuernos como una catedral por mí. Y luego resultó que ellos estaban encantados, porque así su esposa no les daba el coñazo.

			Entre ellas, además, se recomendaban a los jóvenes, no solo atractivos, sino bien dotados y con ganas de follar. Y yo fui uno de sus juguetes.

			De eso hace ya tiempo.

			—¿Qué coño haces aquí, Anabel?

			—Buenas noches, Ezra —susurra, y se acerca.

			Está impresionante, desde luego, nadie diría que ha pasado de los cincuenta.

			—Repito, ¿qué haces aquí?

			Más tarde depuraré responsabilidades por haberla dejado entrar.

			—Necesito un amigo, alguien que...

			Unas de las cosas que más me jode de la gente como Anabel no es que se crean superiores al resto, sino que hacen ostentación de ello y además fingen no conocerte cuando coincides por casualidad fuera de la habitación del hotel de lujo donde se han revolcado contigo. Mantienen una puta fachada de responsabilidad que, si yo hiciera públicas algunas grabaciones, se iría a la mierda. Nunca he tenido que llegar a tanto, pues esta gente suele ser bastante cobarde y solo con insinuar que puedes hacerlo, pasan por el aro con tal de mantener su posición.

			—Pues vete a pedirlo a otra parte —le espeto, y señalo la puerta.

			—Ezra, escucha, es importante...

			Me acerco al mueble bar y me sirvo una tónica, nada de alcohol, es contraproducente. Una lección que aprendí con Bogdanov. Él siempre me recordaba que, si quieres cogerte una cogorza, hazlo en tus días libres, no cuando trabajes.

			—A mi marido lo han metido en la cárcel. Condenado por estafa y... —hace una pausa para secarse unas lágrimas que sin duda se ha esforzado por hacer aparecer— a mí me han dejado en la calle. Sin nada.

			—¿Y qué quieres que haga yo? —inquiero, intuyendo por dónde van los tiros.

			—Oh, por favor. Tienes fama de ser un cabrón vengativo y, sí, ahora puedes devolverme la pelota, pero te estoy pidiendo un favor.

			Sonrío y me acomodo tras el escritorio. Anabel se pasea por mi despacho dando muestras de su desesperación. Enciende un cigarrillo, le da una calada, exhala de forma brusca y lo apaga con rabia.

			—¿Quieres dinero? —inquiero con indolencia, y ella me fulmina con la mirada—. Pues vende alguna de tus joyas. Si no recuerdo mal, hacías alarde de ellas.

			No presumía como una mujer más, Anabel es demasiado arrogante como para limitarse a eso. A ella le encantaba pasearse desnuda por la suite de lujo con sus joyas, mirarse al espejo y hacer que el amante de turno, incluido yo, alabásemos sus curvas y su buen gusto.

			—No me han dejado nada, Ezra —confiesa—. Solo lo justo para vivir. ¡Y no puedo más!

			—¿Cuánto necesitas? —pregunto, no para dárselo, sino para disfrutar del placer de negárselo. Que se joda.

			Como ella bien ha dicho, soy un cabrón vengativo.

			De reojo, observo la pantalla del monitor, siento curiosidad por saber qué está haciendo Milena, si habla con alguien. Mientras Anabel comienza su letanía de súplicas, aprovecho para mover los controles hasta localizarla.

			No está en el reservado donde la he dejado, lógico, es incapaz de acatar una sencilla orden y habrá esquivado la vigilancia, por eso reviso todas las cámaras de la sala vip, pero nada, ni rastro de ella.

			Sin que le dé permiso, mi inoportuna visita se sirve una copa. Bueno, me trae sin cuidado, yo ahora estoy ocupado buscando a Milena.

			Por si acaso, mantengo un rato la cámara que enfoca la entrada a los aseos de señoras, ahí tampoco está.

			—¿Me estás escuchando?

			—La verdad es que no —confieso.

			—¡Ezra, maldita sea!

			—Cállate, joder —ordeno con un tono que no admite réplica. En otro tiempo, Anabel, con su chulería, me hubiera replicado que ni se me ocurriera mandarla callar; sin embargo, ahora, al estar necesitada, se muerde la lengua—. Y lárgate, ya me ocuparé de que te llegue dinero.

			Ni que decir tiene que no le enviaré ni un céntimo, será divertido imaginar cómo espera un día tras otro, creyendo que cumpliré mi palabra.

			—Gracias, Ezra —murmura, algo más humilde de lo que recordaba.

			—¿Puedes largarte?

			Por fin se marcha y dedico toda mi atención a localizar a Milena. Tiene que estar en alguna parte del edificio. No creo que se haya atrevido a largarse sin mi permiso. Es testaruda y eso me gusta, pero no tonta.

			Hago un barrido rápido por el garaje y la primera planta, donde los simples mortales dejan su sueldo. De nuevo la sala vip, con idéntico resultado. Por si acaso, reviso la tercera planta, donde estoy, y la cuarta, mi apartamento. La última, la del ático, no, porque Milena no conoce su existencia. Y porque solo yo tengo el código de acceso. Es mi refugio y nadie, ni siquiera Jenica o Aniol se atreven a entrar sin antes avisar. Respetan esa zona.

			Levanto el teléfono y llamo a Jankiel, él tiene que saber dónde cojones se ha metido Milena.

			Mi jefe de seguridad se presenta a los cinco minutos.

			—¿Cómo es posible que hayas dejado pasar a Anabel? —le espeto nada más verlo.

			—Siempre ha tenido acceso, no sabía que...

			—A partir de ahora tiene vetada la entrada.

			—De acuerdo. ¿Algo más?

			—¿Dónde se ha metido la psicóloga?

			Jankiel, que por regla general no aparta la mirada, lo hace y eso hace que sospeche.

			—¿Dónde está? —lo interrogo de nuevo.

			—Verás... le dije que se quedara en la sala, pero ella... ya la conoces —se justifica.

			—Dímelo, joder.

			—Se ha marchado con Manfred y Gerrit a una de las salas privadas.

			—¡¿Cómo lo has permitido?!

			Me acerco al panel de control y accedo a las cámaras de las salas hasta que la localizo.

			Jankiel tiene el buen tino de salir sin decir nada y yo me quedo boquiabierto mirando la pantalla.

			Era lo último que esperaba de ella.

			Esto no es una provocación cualquiera, como la de rechazar el vestido que le he regalado, no es replicarme con sus bobadas, no, esto va mucho más allá.

			Mira a la cámara, como si supiera que la estoy observando y sonríe de medio lado, mientras esos cabrones la desnudan.

			 

			23.10
Sábado, 25 de julio de 2015
Habitación privada, sala vip
2.ª planta del Ice Star Club

			

	



Cris

			Cuando llevaba más de diez minutos sola en el reservado en el que Ezra me había dejado, para que todos supieran quién soy, es decir, su preferida, porque desde que hemos puesto un pie en la sala no ha hecho otra cosa que exhibirme, un tipo que me ha parecido resultón y poco más, porque en menos de diez años estará calvo, se ha acercado y en un terrible castellano me ha preguntado si quería compañía.

			Tonta no soy, aquí la compañía significa pasar a mayores. Estos tipos trajeados, que primero nos han examinado a las chicas como si fuéramos ganado, saben que todas estamos disponibles para atenderlos.

			De hecho, todas estaban ocupadas, todas menos yo. Ah, bueno y Jenica, que controlaba como un halcón a Irenja. Se nota que la hermana de Ezra sufre viéndola con un hombre, pues que se lo diga a su querido hermanito y la salve.

			Yo sufro por todas, ya que tienen que aguantar lo indecible y rebajarse.

			Las órdenes, sí, órdenes, nada de sugerencias, de Ezra para mí han sido: «Quédate aquí hasta que vuelva y toma lo que quieras, pero no te pases con el alcohol». De milagro no le he hecho un corte de mangas.

			El tipo trajeado se ha presentado como Manfred y he tenido que beber para disimular la risa, qué nombre tan medieval.

			La cuestión es que, entre estupidez y estupidez, porque solo sabía presumir, ha soltado alguna que otra perla, dejando entrever que yo, por decirlo de una forma elegante, era la puta más deseada de la fiesta. Y es que entre estos imbéciles existe una especie de rivalidad silenciosa por robarse las chicas y, claro, si yo aparezco del brazo del jefe, automáticamente soy el objetivo.

			Eso me ha cabreado y la reacción más sensata hubiera sido volcarle la copa, llamarlo desgraciado (¿cómo se dirá en holandés?) y salir corriendo. En cambio, he frenado mi pronto y no lo he hecho. Me he tragado la bilis, porque el del nombre medieval, gracias al alcohol y las ganas de follarse a la favorita del mafioso, ha seguido hablando, y yo necesitaba sacarle información. Por lo visto, es un pez gordo con conexiones en el puerto de Ámsterdam. Y si unes los puntos, llegas a una conclusión que a buen seguro mi ex, el comisario, terminará de hilar.

			Es evidente que esta fiesta es para agradecer ciertas prebendas, de otro modo, no se entiende. O no al menos en un mundo normal. Pero en el que vive y gana millones Ezra, sí. Las chicas son como una caja de bombones, la abres, pruebas el que quieres y si no te gusta, lo desechas y coges otro.

			Cuando ya estaba a punto de fingir que necesitaba ir al baño, se nos ha acercado otro imbécil, amigo del primero, que ha dicho llamarse Gerrit. Holandés también. Con las mismas ganas de intimar conmigo.

			Y yo con las mismas ganas de volcarle la copa. No sé cuál de los dos es más ofensivo.

			Se me han sentado uno a cada lado, mirándome como si fuera un bufet libre y tocando sin permiso. De nuevo la lógica se ha ido al carajo cuando he oído a Gerrit insinuar que pagarán por mí el precio que Ezra quiera pedir por llevarme a una de las salas privadas.

			Y aquí estoy, recostada en una enorme cama, mientras un holandés al que le clarea el pelo me besa entre los muslos y otro me chupa un pezón.

			¿Cómo me he atrevido a tanto?

			Pues aparte de sentirme utilizada por Ezra, al ir un momento al aseo, antes de terminar de decidirme, he oído que el jefe de seguridad comentaba con otro de los gorilas que Ezra estaba atendiendo a una examante en su despacho.

			No soy celosa, nunca lo he sido, o no al menos por una simple habladuría, aunque sepa lo que es pillar a tu pareja follando con otra mujer, pero en este caso me ha dolido, y mucho. Y he reaccionado como nunca pensé que lo haría: pagando con la misma moneda.

			Sin olvidar que desobedecer a Ezra tiene un componente irresistible.

			Cuando me he tumbado en la cama, a la espera de que esos dos al menos me ofrezcan un rato entretenido, me he dado cuenta de que, semiocultas en la escayola, hay cámaras y eso ya me ha terminado de decidir.

			Como si estuviera poseída por el espíritu de la mujer más sensual y excitante de la historia, he mirado fijamente a ese punto y entreabierto los labios, deseando que él esté observando cada movimiento.

			A ver si tiene huevos de interrumpir.

			—Desde luego, ese hijo de puta de Ezra siempre tiene a las mejores chicas.

			No es el primer comentario que oigo de este tipo. No estoy de acuerdo, a excepción de lo de «hijo de puta»; sin embargo, me muerdo la lengua y enredo los dedos en el pelo de Gerrit para que chupe con más fuerza, que lo está haciendo de pena.

			—Mira qué tetas —dice el otro, evidenciando su falta de imaginación.

			Arqueo la espalda, a ver si se aplican y al menos este trío inesperado resulta satisfactorio.

			El que está entre mis piernas debería ir a un cursillo de sexo oral. Por favor, si parece un cerdo buscando trufas. No importa, yo sigo actuando, al fin y al cabo, es lo que he estado haciendo desde que puse un pie en el Ice Star Club.

			Gerrit, o como se llame, intenta besarme en la boca y le hago la cobra. Ha bebido demasiado y por eso, además de apestarle el aliento, no se le pone del todo dura.

			Pero como diría Olga, que tiene dichos para todo, en peores plazas he toreado. Intento animarlo y estiro el brazo para masturbarlo. Cualquier otro respondería con un poco más de rapidez, pero no, el holandés es de efecto retardado.

			Este va a ser sin duda el peor trío de la historia.

			—¿Se puede follar sin condón? —pregunta el que no consigue empalmarse, es decir, Gerrit.

			—No, no creo, ya sabes lo exigente que es Ezra con sus putas.

			No pongo los ojos en blanco porque sé que alguien, espero que él, está viendo esto, o grabándolo para visionarlo después. Debo parecer encantada con las atenciones de estos dos inútiles.

			El que ha estado buscando trufas entre mis muslos se incorpora para ponerse el preservativo que el otro, muy hábil, le ha pasado de la pecera llena de ellos que hay junto a la cama.

			Jadeo, exagerando, por supuesto. Manfred al menos la tiene dura. Aunque a la hora de enfundarse es un poco torpe.

			—Fóllatela —ordena Gerrit, meneándosela y babeando, mientras el otro me agarra por detrás de las rodillas y me alza las piernas hasta dejarme los tobillos apoyados en sus hombros.

			La postura es buena, no lo niego; no obstante, creo que voy a tener que gemir con más intensidad para que piense que lo está haciendo bien.

			Me penetra sin arte ni gracia y comienza a empujar. Me dan ganas de decirle «Estamos un poquito bajos de forma, ¿eh?». Sin embargo, vuelvo a gemir bien alto, a humedecerme los labios y a mordérmelos, como si fuera el mejor polvo del mundo. Y todo ello sin dejar de retorcerme, para que quien vea esto piense que disfruto como una loca.

			Gerrit me aprieta una teta y sigue meneándosela, espero que, si se corre, que lo dudo, no me salte en un ojo, que me daría bastante repelús.

			Manfred resuella igual que un dominguero corriendo por el parque, o que una gamba a la plancha, porque está igual de colorado.

			—Cómo me gusta follarme a la puta de Ezra —gruñe, y embiste de forma descoordinada.

			El otro, para seguirle el rollo, añade:

			—Te vamos a dejar bien follada.

			Por lo visto, ambos saben conjugar bien el verbo follar, ahora, de llevarlo a la práctica, van más bien flojos.

			Gerrit se echa hacia atrás, suelta lo que supongo que es un juramento en holandés y salta de la cama. Me quedo a solas con el otro, tumbada con las piernas en alto, intentando no deprimirme, porque estos dos fanfarrones son de lo peorcito que me he encontrado en la cama en mucho tiempo.

			Para animarme, miro a la cámara fijamente, suspiro y despliego todo un catálogo de gestos eróticos que dan a entender lo bien que lo estoy pasando.

			 

			00.15
Domingo, 26 de julio de 2015
Despacho de Ezra
3.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			Los mato, a los dos, con mis propias manos...

			Si no fuera porque antes he de ocuparme de la psicóloga.

			He dejado congelada en la pantalla su imagen disfrutando con esos dos cabrones. Esto ha sido un desafío en toda regla. No tiene ni la más remota idea de con quién se la está jugando...

			Salgo de mi despacho hecho una fiera, le envío un mensaje a Jankiel para que localice a Milena cuanto antes y me presento en la sala vip, dispuesto a agarrarla de los pelos si es preciso para sacarla de ahí y bien a la vista de todos, para que sepan que aquí soy yo quien decide cuándo y cómo se disfruta de una de mis putas, porque ahora ya puedo considerarla como tal.

			Lástima que Aniol ya no se queda como antes hasta el final, sería de gran ayuda para templar mi ánimo.

			Diviso a Jenica y me acerco para preguntarle.

			No es ningún secreto que aborrece a Milena, no entiendo muy bien por qué, pues apenas han coincidido, pero es así.

			—Hace ya un buen rato que no sé nada de ella —me responde con desdén—. Estará por ahí, alborotando a las chicas. Les está metiendo pájaros en la cabeza sobre sus derechos.

			—Me ocuparé de que cierre el pico.

			—¿De verdad? —replica con sarcasmo—. No es la impresión que les has dado a todos esta noche, apareciendo aquí con ella de tu brazo.

			—¿Qué tiene de raro?

			—Nunca muestras predilección por ninguna de las chicas. Nunca.

			Eso es cierto, joder. Jenica y quienes me rodean lo saben. Un error.

			—No es una más, aunque terminará siéndolo. ¿O crees que la tontería esa de la evaluación psiquiátrica iba en serio?

			—Pues no sé qué decirte —comenta con actitud desconfiada—. Estás más pendiente de ella de lo normal.

			—Escucha...

			—No, escucha tú —me interrumpe—. Puedo entender que te encapriches de una mujer, al fin y al cabo, como todos, piensas de cintura para abajo. No te culpo, te conozco y sé que te es casi imposible resistirte, pero esa psicóloga solo busca problemas.

			—Jenica, relájate, sé lo que hago. Y ahora, si no te importa, voy a buscarla.

			Dejo a mi hermana enfadada, ya hablaré con ella en otro momento en que me encuentre más predispuesto, ahora la prioridad es dar con Milena.

			Hago un gesto a uno de los de seguridad para que se acerque. Le pregunto y no tiene ni puta idea, así que le pido que busque a Jankiel, él es el responsable.

			Deambulo por la sala y se me acerca Manfred Van No Sé Qué con una expresión de gilipollas que no puede con ella. Aprieto los puños, al final le voy a partir la cara aquí mismo.

			Pero ¿qué estoy diciendo? ¿Voy a echar a perder un negocio de millones por culpa de una mujer?

			Jenica tiene razón, Milena me va a causar problemas. De hecho, ya ha empezado.

			—Toma —me dice Manfred, y me entrega un cheque bancario.

			—¿Qué coño es esto?

			—El pago por los servicios —responde riéndose—. Vale cada euro que cuesta.

			Miro el cheque, el muy gilipollas me da diez mil euros. No puedo montar una escena delante de los invitados, así que me limito a sonreír como si agradeciera el detalle, y a guardármelo. Ya veré cómo lo utilizo después a mi favor.

			—Y no me extraña que estés encaprichado de ella, cómo se retuerce la muy perra cuando la follan bien —añade—. Te agradezco el detalle de habérnosla prestado.

			Lo dejo con la palabra en la boca para no partírsela.

			Por fin veo a Jankiel, que se acerca. Tiene cara de pocos amigos, eso significa que no ha encontrado a Milena.

			—¡No puede desaparecer así como así! —gruño.

			—He revisado las cámaras del garaje y de la primera planta y no ha salido del edificio.

			—¿Y dónde coño está?

			—No lo sé, Ezra, y he buscado por todas partes...

			 

			00.15
Domingo, 26 de julio de 2015
Aseos de los empleados
2.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			—¿Qué haces aquí escondida? —me pregunta Olesia.

			Llevo al menos cinco minutos sentada en la taza del váter, ideando el modo de largarme de aquí, pues sé que no me va a resultar fácil.

			—He cometido una estupidez y de las grandes.

			—¿Qué has hecho? —pregunta preocupada—. Ah, maldita sea, cabrear a Ezra, ¿verdad?

			—Se podría decir que sí —murmuro en respuesta.

			—No sé muy bien qué está pasando entre el jefe y tú, pero nunca lo había visto así, ¿sabes? A ninguna de nosotras nos ha dedicado tanta atención.

			—Créeme si te digo que no es ningún honor —mascullo.

			Me pongo en pie. Sé que no tengo derecho a complicarle la vida a Olesia, que bastante tiene ella con aguantar cada día.

			—Anda, vete a casa. Si me preguntan por ti...

			—No mientas, que después la tomarán contigo —le aconsejo.

			Olesia me sonríe.

			—Escucha, solo hay una cosa que a los hombres les hace apartarse como si tuviésemos la peste.

			—Ah, vale —sonrío muy a mi pesar.

			—Les diré que te ha venido la regla, que tenías calambres.

			—¿Harías eso por mí?

			—Claro que sí. Tenemos que ayudarnos entre nosotras —dice Olesia, y yo, agradecida, me lanzo a sus brazos.

			—Gracias —susurro, y me prometo en silencio que haré cuanto pueda por echarles un cable a estas chicas. Y aunque se me revuelva el estómago, ahora la mejor forma es aguantar, seguir adelante con el operativo y que mis compañeros consigan desmantelar el chiringuito.

			—Venga, te enseñaré cómo llegar a la planta baja, a las cocinas del restaurante. Y de ahí a la calle.

			Tuerzo el gesto, ya que el Jaguar está en el garaje privado de Ezra.

			—De acuerdo, gracias.

			Me conduce a través del edificio. No dejamos de mirar por encima del hombro y cuando algunos empleados nos ven, nos ponemos en lo peor, pues si le van con el cuento al mostrenco de Jankiel, ambas pagaremos las consecuencias. Y Olesia, por desgracia, tiene más que perder que yo. La suerte nos sonríe y se despide de mí junto a la puerta de entrada de mercancías.

			Llevo un vestido de fiesta, tacones y ni un céntimo. Menos mal que en el clutch metí el móvil. Camino todo lo rápido que me permiten estos malditos zapatos (no sé quién es el lumbreras o guionista de cine que siempre pone a las chicas de acción con taconazos, porque así es imposible huir de los malos), hasta quedar tras los contenedores, donde dudo que las cámaras de seguridad vigilen, y me dispongo a llamar un taxi. Pero entonces caigo en la cuenta de que es mejor que no haya testigos de mi escapada. Y también prefiero evitar que un taxista me confunda con una de las chicas del club y la liemos, así que, pese a la hora, no me queda más remedio que contactar con Eugenia.

			Esta ni siquiera me pregunta la dirección, me dice que llegará lo más rápido posible. Me quedo sentada en la acera, entre los contenedores, mirando al cielo y preguntándome qué día explicaron en la facultad la asignatura para afrontar adversidades propias, porque me estoy luciendo.

			Mi compañera cumple su promesa y aparece doce minutos más tarde. Detiene el coche y yo, como si escapara de la mafia (en cierto sentido así es), miro a un lado y a otro antes de ponerme en pie y salir de mi escondite.

			—Buenas noches —farfullo, mientras me abrocho el cinturón.

			—Intuyo que las cosas se han torcido.

			Hago una mueca.

			—Ni te imaginas cuánto —añado.

			—Vale, hazme un resumen...

			—Mejor vamos primero a vuestra casa, necesito quitarme esta ropa, darme un baño y emborracharme.

			—No sé cómo andamos de bebida, pero si quieres buscamos algo abierto y hacemos una parada técnica.

			Llegamos al apartamento y las dos nos quedamos congeladas en la entrada al oír los gemidos procedentes del dormitorio.

			—Con las prisas se les ha olvidado cerrar la puerta —dice Eugenia en voz baja y se sonroja.

			—Ya me he dado cuenta —contesto en un susurro.

			—¿Y qué hacemos? —pregunta, porque Olga y el novato siguen dale que te pego y, por la intensidad de los gemidos, parece que él hace gala de su juventud y va a todo gas.

			—¿Echar una miradita? —propongo, y Eugenia pone cara de espanto, lo que me hace sonreír. Teniendo en cuenta la noche que he tenido, es de agradecer—. Era broma, mujer. Para miraditas estoy yo esta noche.

			Me acerco al dormitorio sin mucho sigilo, porque dudo que oigan mis pasos, y cierro la puerta.

			Nos acomodamos en el sofá. Mi compañera trae hielo y cuando estamos servidas, damos un buen trago y entonces digo:

			—Anota los datos que te vaya dando, antes de que me ponga pedo y olvide esta noche.

			Los gemidos prosiguen y no podemos evitar reírnos.

			Eugenia enciende la tableta y espera a que yo comience a relatar los hechos.

			—No sé por dónde empezar.

			—Bueno, eso depende de si este informe se lo vamos a pasar al comisario Saravia o no —apunta con toda lógica.

			—Mierda...

			 

			10.40
Lunes, 27 de julio de 2015
Adosado de Milena / tapadera del GEAM
Término municipal de Benahavís

			Cris

			Tras la reunión semanal de obligatoria asistencia en la que repasamos todos los aspectos del operativo y soportamos la chapa de Julio o la de Jaime, porque ambos son incapaces de quitarse el traje de mandamás por mucho que salten por la ventana en plan poli de acción, mi ex me ha pedido que nos reunamos en privado para «hablar de ciertos asuntos» y no me ha gustado nada ni el tono utilizado ni la mirada censora.

			Intuyo otra charla, mitad comprensiva, mitad bronca, y no quiero aguantar ninguna de las dos, suficiente tengo con mis paranoias.

			Puede que se deba a mi actitud pasota durante la reunión, ya que ni me he esforzado en disimular los bostezos.

			—He leído con mucha atención la transcripción que nos ha pasado la señorita Galán —comienza Jaime tras cerrar la puerta.

			Mis compañeros vigilan por si a Ezra le da por aparecer de nuevo, aunque tengo la sensación de que ha perdido su interés por mí. Me pude escapar del club, no me siguió nadie y tampoco he recibido visitas este fin de semana, ni llamadas...

			Pero eso no es del todo una buena noticia, porque el mafioso no es de los que dejan pasar una afrenta así como así. Estará rumiando su venganza.

			O peor aún, ha enviado a alguno de sus gorilas a vigilarme...

			—Jaime, tenéis que intervenir ya. Las chicas que trabajan se merecen algo mejor. Las explotan, no te imaginas qué trato reciben.

			Él suspira y se peina con los dedos.

			—Por desgracia, no son las primeras ni serán las últimas.

			—¿Qué mierda de respuesta es esa? —protesto ante su tono resignado.

			—Cristina... —murmura, intentando apaciguarme.

			—¡Ni Cristina ni hostias! —estallo ante su pachorra—. ¡Que estamos hablando de mujeres, Jaime, de mujeres!

			—Ya lo sé, joder. No obstante, este operativo va más allá.

			—Métase el operativo donde le quepa, señor comisario —le espeto con rabia.

			Me conoce y sabe lo mucho que me alteran estos asuntos, así que se limita a cruzar los brazos y a esperar que me serene, aunque me va a costar lo mío.

			—Ya te has involucrado, ¿verdad? —pregunta en voz baja.

			—He hecho amistades, sí —contesto con cautela—. Y son unas chicas estupendas, no se merecen vivir así.

			—No me refiero a las bailarinas, Cristina —añade, y sé por dónde va.

			—Habla claro —le exijo.

			Jaime resopla. Sabe que ha de plantear la cuestión con cuidado, que contenta me tiene.

			—Follar con un sospechoso de varios y graves delitos no es muy profesional —afirma y, de verdad, no esperaba que fuera tan cabrón.

			Lo fulmino con la mirada, pero él adopta su pose de comisario curtido en miles de batallas dialécticas y aguanta el tirón. No me queda otra que ir al ataque.

			—¿Estás celoso?

			—Preocupado más bien —me corrige.

			—Yo creo que es la culpabilidad, fíjate.

			—¡No seas ridícula! ¿Culpabilidad?

			—Por empujarme a eso de cabeza, Jaime, por eso. ¿Qué esperabas?

			—Un poco más de profesionalidad, para empezar —me dice en ese tono tan paternal que odio sobremanera.

			—Ya, claro. Y tú, que todo lo sabes, crees que un tipo que vive rodeado de mujeres, ¡¿se va a conformar con cuatro miraditas y un escote?!

			—En ningún momento te dije que debías abrirte de piernas. ¡Joder, Cristina! —me grita.

			—Pues ya es tarde —afirmo, y hago una pausa antes de la traca final—: Sí, me lo he follado, ¿qué pasa?

			Jaime inspira hondo, se pellizca el puente de la nariz y cuando veo que va a decir algo, me adelanto y continúo:

			—Y también he hecho un trío. —Jaime abre los ojos como platos—. Bastante cutre, por cierto. Eso sí, el informe que os he traído es cojonudo.

			—Maldita sea, Cris. ¿Es que no te das cuenta de que así se complica todo?

			—El balance es claramente positivo, ¿no te parece? —lo provoco, porque ahora no voy a consentir que se ponga en plan mojigato.

			—¿Por qué no escuchas, hostias? Tu misión era acercarte a Wozniak y...

			—Misión cumplida —lo interrumpo y Jaime me fulmina con la mirada.

			—... distraerlo.

			—También lo he hecho —afirmo, y alzo la barbilla, orgullosa, aunque la procesión va por dentro.

			—Y obtener información —remata, esto último con bastante sarcasmo.

			—Gracias a mí y a Eugenia tenéis acceso a sus dispositivos. Y Olga os informa de sus movimientos. ¿De qué te quejas?

			—De que esto no puede acabar bien —murmura, y detecto preocupación.

			—Pues sácame de ahí, da la orden para que se intervenga y páralo.

			—No puedo, joder —se queja, y da un golpe en la pared.

			—Pues entonces no me venga con sermones, comisario —le espeto, controlando de nuevo la rabia—. Eres igual que esos generales que envían a sus soldados a tomar una posición, sabiendo de antemano que al menos el cincuenta por ciento no regresará, pero como hay que seguir una puta táctica hasta el final, no cambian de parecer.

			—No es así y lo sabes, Cris —replica, y se acerca.

			No sé si su intención en consolarme o qué.

			Alzo las palmas para dejar claro que no debe tocarme.

			—En tu mano está parar esto, pero no vas a hacerlo, te puede el orgullo. Me das la chapa con mi comportamiento y después te beneficias de él.

			—Me preocupo, ese hombre es peligroso y tú no estás en tu mejor momento.

			—¿Eso qué carajo significa?

			—No te enfades por lo que voy a decir, pero desde nuestro divorcio estás más perdida...

			—¡Oh, por favor! —exclamo—. Como me digas eso de que a una mujer sola es más fácil engañarla...

			—No eres tonta, aunque sí vulnerable. Joder, reconócelo.

			—Eres... eres... ¡un gilipollas! Llevo viviendo sola desde que te dejé, ¿y? ¿No te has parado a pensar que es una decisión propia? ¿Y que vivo de puta madre?

			—Por eso vas dando bandazos —alega con su tono pseudocomprensivo—. Admítelo. ¿Con cuántos has estado desde que me dejaste?

			—¿Con cuántas has estado tú? Sin duda has dado más bandazos que yo.

			—Así es imposible hablar contigo —se queja.

			—Pues no te metas en mis asuntos.

			—Cristina, aunque te cueste creerlo...

			Está demasiado cerca, tanto que puede besarme. Sé que no lo hará, porque no es el momento indicado. O tal vez sí, yo qué sé, estoy hecha un puto lío. Quizá espere a que yo dé el primer paso.

			—Te echo de menos...

			 

			18.35
Jueves, 30 de julio de 2015
Ático del Ice Star Club

			Ezra

			Después de pasar casi tres cuartos de hora en la piscina, quemando la mala hostia que he ido acumulando desde el sábado, todavía no sé cómo actuar cuando Milena regrese.

			Si es que regresa, que por alguna extraña razón creo que no lo hará, o me tendrá expectante. Y si bien me jode que desobedezcan mis instrucciones, en este caso, el cabreo va más allá.

			Podría haber ido a su casa, presentarme allí y darle una lección, otra más, en cambio me he quedado quieto, esperando que ella dé el primer paso, que vuelva. No es arrogancia, es intuición.

			Protesta, suelta estupideces por esa tentadora boca que tiene; sin embargo, sé que me desea, que se pone cachonda.

			He visto el vídeo de su trío unas cuantas veces, hasta rayar lo enfermizo, y he observado que en todo momento ella procuraba mirar a la cámara fijamente, como si quisiera enviarme un mensaje, mientras ese par de inútiles se la follaban. Bueno, solo uno, porque el otro, quizá debido a su estado de embriaguez, en vez de aprovechar la circunstancia (una que, por cierto, no se va a repetir), huyó al cuarto de baño.

			He pensado en destruir la grabación; no obstante, la conservaré, eso sí, fuera del alcance del equipo de seguridad.

			Mi hermana ha seguido insistiendo en que me olvide de Milena, es más, me ha sugerido que le prohíba la entrada en el club, algo que no haré. Incluso ha insinuado que puede encargarse de que no vuelva a aparecer y Jenica no lo dice en broma.

			Camino desnudo por el ático hasta donde he dejado un bol con fruta fresca y un agua mineral. Me lo llevo todo en una bandeja hasta la enorme cama con dosel y cortinas que hay fuera, en un extremo de la terraza, y me tumbo, dispuesto a relajarme.

			Nadie, salvo que sea una emergencia, se atreverá a interrumpir.

			Mientras mastico el kiwi y disfruto del sol, miro hacia mi entrepierna para confirmar algo que ya sé: me he empalmado pensando en Milena, o, mejor dicho, en la forma de devolverle la pelota.

			Lo más sencillo y viable sería llamar a una de las chicas y tirármela. Descargar tensiones, como hago siempre, y de ese modo pensar con más claridad. En cambio, no he sido capaz de hacerlo, es más, desde que me follé a la asistente de vuelo, no he tocado a ninguna.

			¿Debería preocuparme?

			Pues sí, ya que no suelo aguantar tantos días sin echar un polvo, pero el problema es que solo quiero meterla en un coño y, por desgracia, no lo tengo a tiro.

			Una porción de piña, un trago de agua bien fría y me vienen a la cabeza unas cuantas perversidades para hacerle a Milena. Quizá la primera sería bajar con ella al segundo sótano del club y mostrarle qué ocurre allí abajo, donde no hay reglas.

			Me agarro la polla y, sí, jadeo, y solo lamento que sea mi mano y no su boca quien me estimule. Despacio, acariciándome sin prisa y disfrutando de la fruta cortada en pequeños pedacitos, cierro los ojos y la combinación de sol, ligera brisa, mi mano y mi imaginación, hacen que se me ponga aún más dura.

			Aprieto el puño y en el acto recuerdo el primer día que coincidí con Milena, cómo me agarró las pelotas, sorprendiéndome con su arrogancia. Era evidente que no tenía ni puta idea de con quién trataba.

			Jadeo, cierro los ojos y el bol de fruta se cae al suelo, porque empiezo a meneármela con rapidez. Es increíble que a estas alturas prefiera esto antes que llamar a una de las chicas...

			El pitido de un mensaje en mi móvil hace que pierda la concentración durante unos segundos. Lo ignoro, por supuesto, y recreo en mi cabeza la imagen de Milena que se me ha quedado grabada en la memoria. Puede que estuviera con otros, pero me miraba a mí.

			Otra vez el puto móvil y ahora es una llamada.

			De malos modos, me levanto, dispuesto a mandar a paseo a quienquiera que me esté interrumpiendo, porque he sido muy explícito antes de subir aquí.

			Miro la pantalla y veo que llaman desde mi despacho.

			—¿Qué quieres, Aniol? —pregunto, y me paso una mano por la cara.

			—Haz el favor de bajar a tu despacho. Tenemos un problema.

			—Resuélvelo, joder.

			—Tiene nombre y apellidos —añade en plan críptico, aunque tardo más bien poco en descifrar su mensaje.

			—Que espere. En mi dormitorio.

			—¿Perdón? —replica Aniol molesto—. ¿Como que en tu dormitorio?

			—Eso he dicho.

			—No sé qué cojones está pasando. Ha llegado hace diez minutos y me está volviendo loco.

			Sonrío. Aquí está, ella solita se ha metido en la madriguera. Y esta vez no va a escapar con tanta facilidad.

			—¿Qué te ha dicho? —pregunto, y si bien mi erección ha quedado desatendida, no ha perdido fuerza.

			Voy hasta el estante de las toallas y cojo una para ponérmela alrededor de las caderas.

			—Que le debes dinero.

			—¿Qué?

			—Lo que oyes. Según tu psicóloga, el sábado hizo horas extras y tienes que pagárselas. ¿Qué te traes ahora entre manos?

			—Horas extras —repito riéndome, aunque siento un leve ardor de estómago.

			—Mira, Ezra, esto empieza a complicarse. Milena está muy enfadada y, la verdad, una mujer en semejante estado siempre es impredecible y sinónimo de problemas. ¿Me vas a contar qué ocurrió el sábado por la noche?

			—Otro día. Llévala a mi dormitorio.

			—Vale —acepta a regañadientes.

			—Ah, una cosa, ¿cómo va vestida?

			—Vete a la mierda —responde Aniol, y corta la llamada.

			Desde luego, si fuera otra ya me habría deshecho de ella, pero es evidente que Milena, con sus provocaciones, me divierte.

			Veamos qué quiere.

			 

			19.05
Jueves, 30 de julio de 2015
Dormitorio de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			Entro con toda la parsimonia del mundo en mi dormitorio y ahí está, con ropa deportiva holgada, que esconde cada curva de su cuerpo. Milena está de pie junto a la ventana, de espaldas a mí, aunque es muy consciente de que acabo de llegar.

			Su estrategia es evidente, quiere dar la impresión de que no la afecta mi presencia.

			—¿Desde cuándo haces negocios en tu mausoleo? —pregunta sin moverse, y al parecer intentando controlar su cabreo—. ¿Te traes aquí a tus socios?

			—Desnúdate —ordeno, y ella se vuelve, mirándome por fin a la cara, que, por cierto, refleja la sorpresa de verme solo con la toalla.

			—¿Perdona?

			—Ya me has oído —digo, y hago un gesto señalando la cama—. Si lo prefieres, te puedo follar contra la ventana.

			—No he venido a echar un polvo, muchas gracias —me espeta toda orgullosa—. He venido para llamarte cabrón y exigir mi parte.

			—Desnúdate, no lo repetiré más.

			Ella, ante mi actitud, inspira hondo y camina rabiosa hasta quedar tan cerca que puede apuntarme con un dedo en el centro del pecho. O retorcerme las pelotas.

			Quizá me haya aficionado a esto último, pues muy a mi pesar me enciende. O tal vez active algún resorte que hasta el momento no ha activado nadie. Sea como sea, lo que no tolero es su indiferencia.

			—¡Que te folle un pez, cabrón! —sisea.

			—Sigues con la ropa puesta —le recuerdo.

			—Me vendiste, a esos dos imbéciles. ¿Cuánto te pagaron? Quiero mi parte y perderte de vista.

			Me ofende, por supuesto, que piense eso de mí, aunque, por otro lado, prefiero no sacarla aún de su error.

			—Solo tenías que decir no —le contesto muy serio—. Conmigo fuiste mucho más reticente, incluso me acusaste de violarte, cuando lo cierto es que estabas tan cachonda que te chorreaba el coño.

			Achica la mirada, pero no se aparta. Por su cabeza deben de estar pasando ideas peligrosas e imposibles. Por eso debo tensar aún más la cuerda.

			—Y sí, tenía que hacer negocio, es lo normal. Tú estabas disponible, como el resto, aunque con una salvedad, podías elegir.

			—Cabronazo. ¿Cuánto te pagaron?

			—Un buen pellizco. Y te corresponde el cuarenta por ciento —contesto sin perder la calma, lo cual la enerva aún más.

			—¿El cuarenta por cierto? ¿Solo? ¿Yo hago todo el trabajo y tú ganas más sin mover un dedo?

			—Exacto. Así funciona esto —le confirmo, y admito que su actitud peleona, si bien no voy a tolerarla mucho más, me divierte.

			—Pues dame lo que corresponde y vete al carajo.

			Niego con la cabeza.

			—Aún tienes que ganártelo.

			—Eres un puto chulo y encima pretendes que me acueste contigo. ¡Ja! Vas listo.

			Con un movimiento rápido, la sujeto de la coleta y tiro, haciéndole daño. Milena jadea debido a la sorpresa, aunque no aparta la mirada de la mía.

			—Vamos a dejar una cosa clara, querida, estás a mi servicio. Eso quiere decir que yo, y solo yo, decido con quién follas, y en ese caso te di a elegir.

			—Me dejaste ahí sola, rodeada de puteros —masculla.

			—Se supone que follas conmigo y que debías rechazar la propuesta —le digo en voz baja, amenazante, obligándola a echar la cabeza hacia atrás.

			—¿Desde cuándo entra la fidelidad en nuestro trato? —arguye.

			—Desde que lo digo yo.

			—Ya, claro. Yo tengo que serte fiel, ¿y tú?

			—¿Estás celosa?

			—Vete a la mierda. Y dame mi parte.

			Tiro un poco más, me mira con rabia y admiro su coraje. No aparta la mirada, que sigue siendo desafiante, pese a ser consciente de que tirarle del pelo no es el único daño que puedo causarle.

			—Te follas a quien te apetece. Chasqueas los dedos y una de las chicas se ve obligada a complacerte. ¿Y aún pretendes que te sea fiel? ¡Anda ya!

			—No he tocado a ninguna de las chicas desde... —Me detengo, no es el tipo de confesión que me conviene hacer.

			—¿Me ves cara de idiota, Ezra? Que aquí todo se sabe. Me cuesta muy poco averiguar quién ha sido la pobre que se ha tenido que meter tu polla en la boca hasta atragantarse, porque eres un bruto.

			La arrastro hasta la cama y la empujo para que caiga de espaldas. Inmediatamente, me subo a horcajadas sobre ella y, cuando intenta deshacerse de mí, le sujeto los brazos por encima de la cabeza.

			—Qué bajo estás cayendo, ¿no te parece? —me espeta—. Forzarme de nuevo.

			Sus palabras encierran un insulto, aunque yo no me lo tomo como tal.

			—No voy a forzarte, tú misma vas a suplicar que te folle, bien fuerte.

			—Tus doce centímetros son insuficientes para hacerme gozar —me provoca una vez más.

			Sonrío de medio lado, sus palabras pretenden minar mi determinación.

			—Vas por mal camino, Milena. Y mientes...

			Le sujeto ambas muñecas con una mano (me da la sensación de que podría hacer algo más para liberarse) y le bajo la cremallera de la sudadera. Su respiración es agitada, la mía también. Le levanto la camiseta hasta dejarla arrugada en las axilas y la miro a los ojos.

			—Niega cuanto quieras la realidad, Milena...

			Acto seguido, me inclino y le chupo un pezón por encima de la tela del sujetador. Ella reprime un jadeo y patalea. La tengo controlada ejerciendo presión con mi cuerpo, pero por si acaso no aflojo la sujeción.

			—Se te han olvidado las esposas —se burla.

			—Hoy no me harán falta —afirmo divertido, y muevo las caderas, frotándome contra su entrepierna hasta conseguir que me acoja entre sus muslos.

			Se ha resistido lo justo, pero ha separado las piernas y cada vez disimula peor su excitación. La lucha, el desafío, la excitan tanto como a mí. No la culpo por ello; sin embargo, hay un momento en que deberá asumir la derrota y dejar de pelear inútilmente.

			—Estoy deseando que me supliques, Milena. Entre jadeos que me demuestren lo cachonda que estás —susurro, y aparto el puto sujetador para tener completo acceso a sus tetas.

			Ella alza las caderas, ¿para apartarme, para rozarse conmigo? Creo que es esto último, porque repite el movimiento en busca del mayor contacto y yo sonrío.

			Me acerco a su boca, quiero besarla y me gustaría hacerlo de forma contundente, aunque no me fío, por eso mantengo sus muñecas sujetas. Cuando rozo sus labios, ella me muerde.

			Perfecto.

			La beso ejerciendo la presión justa, Milena no se aparta y me responde. Esto es lo que buscaba desde el principio, por eso me confío y voy soltando sus muñecas, sin dejar de besarla ni de restregarme entre sus muslos. Lástima que aún no estemos desnudos.

			Ella se aparta un instante, inspira hondo y me mira como si no pudiera creérselo. Arqueo una ceja y eso parece molestarla, por lo que, al verse libre, alza una mano y la enreda en mi pelo, tirando ligeramente de él.

			—Quítate la toalla y veamos esos doce centímetros —susurra provocadora.

			—Hazlo tú —replico, y vuelvo a besarla.

			Milena mete la mano entre nuestros cuerpos y tira de la toalla, nada más quedar mi culo desnudo, me da un par de azotes.

			—Mmmm... —murmura.

			—¿Solo mmmm?

			—De momento no has hecho más que enseñar la colita —aclara, y me río.

			—Tienes razón.

			Le doy un buen repaso a su boca y entonces comienzo a deslizarme hacia abajo. Me gustaría que estuviera desnuda, pero comienzo a mordisquearle un pezón. Milena sisea, lo que hace que me vuelva más agresivo.

			Alza las caderas y se frota contra mi polla, por lo que resulta imperativo que le quite los pantalones. Dejo un reguero de besos desde sus tetas hasta el límite del elástico, lo agarro y tiro hacia abajo para descubrir las bragas más anodinas que he tenido la desgracia de ver en mi vida.

			—Recuerdo haberte dado una tarjeta de crédito para comprarte ropa, ¿no has tenido tiempo de ir a la sección de lencería?

			—No sabía que fueras tan quisquilloso. Son unas bragas, punto.

			—Son horribles —comento bajándoselas—. Admito que prefiero lo que hay debajo, con todo, se agradece que los regalos vengan bien envueltos.

			—Ese comentario es tan machista y arcaico que no es ni digno de réplica.

			—Ya, lo que tú digas. Sin embargo, la próxima vez ven con unas más elegantes, por favor —le pido, aunque empieza a importarme una mierda, porque tengo ante mí un coño bien mojado que voy a disfrutar a conciencia.

			—Por lo que veo eres un experto. ¿Has hecho un cursillo de bragas?

			—He visto unas cuantas, sí —le confirmo—. Aunque ahora mismo ya me da igual.

			Ella me mira de una forma que solo puedo interpretar como deseo y, sin parpadear, se deshace de la camiseta y del sujetador, quedándose completamente desnuda.

			Tal como me gusta.

			—¿Te das cuenta de que has peleado para nada y que al final estás desnuda en mi cama, tal como te he dicho al principio?

			—Veamos qué sabes hacer con los doce centímetros.

			—Tus problemas con el sistema métrico se van a resolver en breve —afirmo—. Pero antes, voy a devorarte el coño.

			—Mmmm... —suspira, y echa los brazos hacia atrás.

			Con esa actitud que roza la indolencia, quiere desanimarme para que fracase. No la culpo, debe de ser muy difícil aceptar que el tipo al que muestras tanto desprecio te pone cachonda, muy cachonda.

			Le doy pequeños mordiscos alrededor del ombligo y noto cómo se tensa y cómo cada vez le cuesta más fingir indiferencia. Gime, se muerde el labio y arruga el cobertor cuando voy más abajo.

			Con la punta de la lengua, presiono justo en la abertura de su sexo para ir abriendo camino y murmuro:

			—Te lo voy a comer todo.

			—Mmmm...

			Otra vez ese mmmm un tanto despectivo, aunque sé que está excitada, porque está muy húmeda.

			—Y voy a hacerlo hasta dejarte exhausta.

			—Eso dicen todos y después... —se queja entre suspiros, y arquea las caderas, esperando que no me limite a leves pasadas con la lengua.

			—Eso quiere decir que hace bastante tiempo que no te comen el coño como es debido, o simplemente nunca te lo han comido bien —afirmo, y le meto dos dedos de golpe, observando cómo, ante la sorpresa, intenta contener los jadeos, sin éxito.

			—¿Además de experto en bragas lo eres también en sexo oral? —inquiere con sarcasmo.

			—Tengo experiencia, sí —comento, y alzo la mirada para contemplarla a mi antojo.

			—¡Qué suerte la mía! —se guasea.

			Es evidente que la única forma de callar esa boca tan osada y desvergonzada que tiene es dejarla sin aliento...

			 

			19.55
Jueves, 30 de julio de 2015
Dormitorio (mausoleo) de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			Voy a caer con todo el equipo, lo sé, y sin embargo dejo que ocurra. O, mejor dicho, dejo que el tipo más arrogante y despreciable (no nos olvidemos de esto último, porque es lo más aberrante) del universo enrede entre mis muslos.

			Bueno, enredar tampoco es la palabra adecuada.

			No puedo definirlo...

			Ahora mismo, por ejemplo, siento cómo juega con la lengua, recorriendo cada pliegue; ahora bien, no de la forma a la que estoy acostumbrada, arriba y abajo, presión, un roce en el clítoris y vuelta a empezar. No, Ezra no sigue ese patrón.

			Además de notar sus dedos clavándose en mis caderas, con la intención de que permanezca quieta o para dejarme marcas (no lo tengo muy claro), siento cómo me araña con los dientes, produciéndome un escalofrío general, que si bien arranca en mi sexo, me recorre por completo, dejándome frito cada nervio.

			No voy a durar ni cinco minutos, algo que me joroba, pues él se vendrá arriba y me restregará por la cara que es un gurú del sexo oral.

			Quizá Ezra tenga razón (y me fastidia aceptarlo), hace mucho que nadie me come (bien) el coño.

			Me muerdo el labio en un intento de controlar mis gemidos, porque empiezan a ser vergonzosos, y él, que de vez en cuando alza la mirada, sonríe como el idiota engreído que es.

			Pero ¿qué importa?

			No debería importar, claro que no, y más cuando me está metiendo los dedos y moviéndolos de una manera muy particular, al tiempo que sigue usando la lengua para que mi hinchado clítoris se vuelva loco, y yo con él. Porque no presume de habilidades en balde, como otros. Ezra sabe bien lo que se hace.

			—Joder...—farfullo, y arqueo el cuerpo.

			Añade un dedo, pero no donde espero, sino por detrás, tanteándome y, bueno, todas sabemos lo que ocurre cuando llaman a todas las puertas a la vez.

			Abandono la ridícula idea de contenerme, pues esa lengua que recorre cada milímetro de mi sexo sabe dónde presionar para que todo mi cuerpo se prepare y llegue al orgasmo. Y no uno de esos sencillos de tres segundos, pum y ya está, no. Algo me dice que será intenso y desesperante, porque Ezra está atento a cada una de mis reacciones, para, o bien alentarme o bien fastidiarme, retrasando lo inevitable.

			Sigue utilizando todos los recursos a su alcance de forma magistral y, no contento con ello, murmura alguna que otra perla, por lo que me veo obligada a bajarle los humos.

			—No te cuelgues medallas antes de tiempo —jadeo, y me golpea con dos dedos sobre el clítoris, para, acto seguido, chuparlo con avidez.

			Él también gime, lo que hace que me resulte aún más excitante. Sabe lo que hace, oh, sí, y no me extraña que presuma de ello. No recuerdo la última vez que disfruté tanto con un hombre sin hacer absolutamente nada. Aunque sé que después tendré que compensarle. Bueno, vale, se lo está ganando.

			—Un poco más fuerte —exijo entre jadeos, cuando encuentra un punto particularmente sensible.

			—Ya sabía yo que te iba el rollo duro —murmura, y me frota sin piedad el clítoris.

			Lo frota, lo presiona, lo chupa, lo golpea, sí, golpes duros que me tensan y me producen un extraño dolor que, lejos de desanimarme, me hacen esperar con ganas el siguiente golpe y aumentan el deseo de correrme... Hace todo lo necesario para llevarme al límite y encima con unos gemidos que, mezclados con los míos, son increíblemente morbosos.

			Estiro el brazo hasta llegar a su pelo y tiro de él, mientras me retuerzo en la cama como si estuviera poseída. Es el diablo, pero no el que te hace echar espumarajos por la boca, sino el que te lleva al clímax.

			—Milena —musita con esa voz ronca y exigente que derretiría a cualquiera—. Joder, Milena, cómo me gusta tu coño.

			—Mmmm...

			—Te voy a dejar sin aliento.

			«Ya lo has hecho», estoy a punto de gritar, aunque me lo callo y suelto un gemido entre desgarrador y desvergonzado, cuando me da el toque de gracia y me corro.

			Ezra, en vez de apartar la boca y dejarme disfrutar de mi orgasmo, sigue ahí, entre mis muslos, acariciándome con la lengua con algo más de suavidad, lo que alarga la sensación de placer.

			—Oh, joder —gruño—. Sí...

			Él se ríe y gatea por mi cuerpo hasta que sus labios rozan los míos, permitiéndome saborearme a mí misma. Entonces, con su arrogancia habitual, me dice:

			—Apuesto lo que quieras a que nadie te ha comido el coño como yo.

			—Mmmm...

			—Ya estamos con el mmmm... —se burla, y me introduce la lengua en la boca, al tiempo que frota su erección entre mis piernas, buscando, sin duda, dónde meterla.

			—Ha estado bien —digo en voz baja, cuando por fin me deja respirar. En contra de mi intuición, no me la ha metido de golpe, así que aprovecho para añadir—: Supongo que hemos acabado por hoy, ¿no?

			Vuelve a besarme con el mismo ímpetu y de paso me pellizca los pezones.

			—¿De verdad crees que me voy a conformar con comerte el coño? —pregunta, y me sujeta los brazos por encima de la cabeza, adoptando esa actitud dominante que me impulsa a rebelarme, pero sé que eso lo excita mucho, así que finjo un bostezo y lo miro.

			He de reconocer que sus ojos azules son demasiado fríos, ni empalmado transmiten calidez. Ezra es peligroso, no en el sentido de chico malo de novela, sino de los otros, de los que pueden causarte daño y no dudarán en hacerlo.

			—¿Y qué más quieres hacer? —pregunto, y me muerde el labio.

			—Voy a darte una pista... —murmura, y me penetra despacio, para retirarse y repetir.

			Dentro, fuera, dentro, fuera. Tan despacio que me impulsa a darle un azote en el trasero para que acelere, aunque me es imposible, pues me mantiene sujetos los brazos.

			—¿Ya sabes lo que quiero?

			—Me hago una idea —respondo en voz baja—. Aunque me queda una duda...

			—¿Ah, sí?

			—Me pregunto por qué no usamos condón. No sé tú, pero yo tengo mis rollos por ahí y si bien tengo cuidado...

			Insinuarle que no es el único con el que follo es solo una manera de tocarle la moral, porque, a excepción del penoso trío, llevo una temporadita a dos velas.

			—Sin olvidar que puedes dejarme preñada...

			—Respecto a lo primero... —contesta, y hace una pausa para dar una embestida brusca, de esas que te dejan clavada y también contenta—, en el caso de que me pegues cualquier mierda, tomaría represalias.

			Trago saliva. Me está follando y amenazando al mismo tiempo.

			Lo dicho, Ezra es peligroso.

			—¿Y respecto a un embarazo no deseado?

			—Te registré el bolso, tomas anticonceptivos —me espeta con otro golpe de cadera y un beso de los que te hacen perder momentáneamente el hilo de la conversación.

			Cuando alza un instante la cabeza y me mira, sonríe. Peligroso y engreído.

			Menos mal que en el bolso no llevo nada comprometedor: solo la documentación falsa, teléfono (previamente preparado), llaves, maquillaje y poco más.

			—¿Y no sería mejor asegurarte usando un preservativo?

			—Ya te dije que nunca follo con condón, los odio —asevera, sin dejar de penetrarme. La cadena de oro que lleva al cuello choca con mi barbilla—. Y ni se te ocurra intentar engañarme y quedarte preñada.

			Otra advertencia, igual de seria.

			Comienza a arremeter con más dureza, su sonrisa ha desaparecido. Jadea y embiste, manteniendo un ritmo constante y haciéndome daño en las muñecas. Un daño que incomprensiblemente me gusta. Cierro los ojos, respiro y dejo que lleve la batuta, porque lo hace bien, de eso no hay duda.

			Golpea su pelvis contra la mía en diferentes ángulos, logrando que no sea una penetración monótona, pues consigue estimularme y hace que yo levante las caderas para que la fricción sea completa.

			Por fin me suelta y, en vez de seguir en la postura del misionero, se alza hasta quedar de rodillas, me pasa una mano por detrás de las corvas y me levanta, para así embestir de un modo más primitivo y profundo.

			Lamento que el cabecero no tenga barrotes para aferrarme a ellos y así poder hacer fuerza.

			—Así es como quiero que te comportes cuando follas conmigo —gruñe sin perder fuelle—. Tus tetas bamboleándose mientras te la meto hasta el fondo.

			Para jorobarlo un poco, sonrío y me cubro los pechos con las manos, entonces, Ezra achica la mirada y replica:

			—Si me privas de ver lo que me gusta, me ocuparé de que tus pezones... —Hace una pausa para gemir y crear expectación—. Te los dejaré tan doloridos que no podrás usar sujetador durante dos días.

			—Deja de amenazarme —digo entre gemidos.

			—Te pone cachonda, Milena —sentencia, y el muy cabrón se ríe.

			Abro los brazos en cruz, dejando que mis pechos se muevan al ritmo que Ezra impone, que me conducirá irremediablemente a un segundo orgasmo.

			No me lo creo ni yo. Ni recuerdo cuándo fue la última vez que me corrí dos veces seguidas. Con un hombre, claro, porque con el Satisfyer sí lo consigo.

			—No tienes ni idea de lo que me pone cachonda —replico orgullosa.

			—Ya, eso dicen todas —contesta con desdén—. Y luego jadeáis como perras en celo.

			—¡Vete a paseo! —grito, y él me suelta las piernas para volver a inclinarse y poder llegar a mis labios.

			—Milena, qué mal mientes... Te he comido el coño, te has deshecho y vas a volver a correrte.

			—¿Y?

			—Que quiero oírte gritar mi nombre mientras te la estoy metiendo.

			—Ah, pero ¿me la estás metiendo? —pregunto, y le pongo morritos.

			Se echa a reír a carcajadas.

			—Lo admito, eres jodidamente deslenguada y eso hace que disfrute mucho más sometiéndote.

			Me muerde el labio y, dejándome perpleja, aumenta un ritmo que ya de por sí es endiablado.

			Sus jadeos y gruñidos son brutales. No debería tocarlo, aunque lo hago y recorro su espalda con ambas manos, humedeciéndomelas con el sudor que la recubre. Sigo descendiendo hasta agarrarle el culo y, una vez ahí, me ensaño y le clavo las uñas.

			Él sisea y responde besándome o, mejor dicho, avasallándome, y yo, que estoy tan cerca de correrme, me doy cuenta de que, me guste o no, follar con Ezra es con diferencia lo más brutal y excitante que he conocido.

			Y me atormento por ello.

			Grito su nombre, tal como él desea, a pesar de que he intentado no complacerlo, y llego al clímax. Evito mirarlo, aunque no lo consigo; sus fríos ojos azules y su respiración entrecortada me dejan hipnotizada.

			Él se queda clavado, masculla algo, tensa la mandíbula y después se deja caer a un lado; por si pretendo escabullirme, me rodea la cintura con un brazo.

			Mi idea no es quedarme a pasar la noche, ni hablar de intimar, que ya sabemos que eso de compartir cama puede complicarse. ¿Y si hablo en sueños y revelo mi identidad?

			Lo más sensato es que me quede solo unos minutos, hasta que mi respiración se tranquilice y deje de sentir este maldito cosquilleo entre las piernas, que ya debería ir remitiendo.

			No entiendo cómo es posible que Ezra ahora se muestre tan... digamos, atento. Lo lógico, una vez satisfecho, sería señalarme la puerta.

			Lo dicho, un rato para quedar bien y me largo.

			 

			22.10
Jueves, 30 de julio de 2015
Dormitorio (mausoleo) de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			Me despierto algo desorientada. Sigo en la cama de Ezra, eso sí lo tengo claro, y él está acostado a mi espalda. No sé con exactitud cuánto he dormido, lo que sí sé es que debo salir de aquí, pero he de hacerlo con elegancia, no vaya a ser que se me enfade. Hago tiempo repasando lo sucedido: yo venía cabreada y he acabado en su cama, disfrutando, según sus palabras, como una perra en celo. Vale, he sucumbido.

			Lo preocupante es que me ha registrado el bolso y que se niega a utilizar condones. Lo ha dejado muy claro. Aun así, hay detalles que no me cuadran.

			—¿Ezra?

			—Mmmm... —musita adormilado, y se pega a mi espalda en plan ¿cucharita?

			Debería salir pitando.

			—¿Puedo hacerte una pregunta personal?

			—No —responde lacónico, y me agarra una teta de forma grosera, para jugar con el pezón, ya de por sí dolorido.

			Por supuesto, se la voy a hacer.

			—¿Y si ocurre?

			—¿El qué? —replica, y parece que se está espabilando, pues su voz ya no suena tan adormilada.

			—Si me quedo embarazada —le aclaro.

			—Date la vuelta —exige, y no me gusta nada cómo lo ha dicho.

			Obedezco y me encuentro con su expresión. Me mira fijamente y ni rastro del tipo que sonríe para seducir. Ahora su sonrisa es peligrosa y siento temor.

			—Vamos a ver si esto te queda claro de una vez por todas, Milena —murmura, y me acaricia los labios, aunque no se trata de un gesto cariñoso, yo lo interpreto como de dominación—. Primero, no sirvo para padre ni quiero aprender. Segundo, en el supuesto caso de que ocurra un «accidente», y recalco lo de accidente, te llevaría con o sin tu permiso a una clínica a abortar.

			—¡Eso tendría que decidirlo yo! —exclamo, y me incorporo hasta quedar sentada.

			Ezra permanece tumbado, de costado, en apariencia tan tranquilo.

			—No pienso darte esa opción. No quiero hijos ni sorpresas, ¿entendido?

			Me asusta su tono.

			Estiro el brazo y agarro su colgante.

			—Católico y mafioso, una combinación extraña. En teoría deberías estar en contra del aborto y además encantado de perpetuar tu linaje, por eso de transmitir un imperio y tal.

			Sonríe de medio lado y me agarra de la muñeca para que no continúe jugando con el colgante de la Virgen de Czestochowa.

			—¿Qué tienen que ver mis creencias? —Me suelta la muñeca y comienza a recorrer el contorno de mi cadera.

			De nuevo siento miedo mezclado con excitación, porque veo que Ezra intenta controlarme.

			—Hombre, no me jorobes —replico, arqueando una ceja—. Que he visto El padrino, las tres.

			—Tú, por si acaso, no intentes engañarme y tómate la puta píldora todos los días.

			—También puedes usar condones y así corremos menos riesgos.

			—Ya te he dicho que follo a pelo —sentencia, y se incorpora hasta poder morderme el labio inferior.

			Me besa, me confunde, me excita. Y cuando se aparta, tardo más de lo prudente en hablar.

			—Bueno —me aclaro la garganta—, en caso de que algo falle, tranquilo, yo tomaré la decisión que considere oportuna. Además, puede que seas insufrible, pero tu genética es... —lo agarro de la barbilla y le muevo la cabeza a un lado y a otro, como quien examina un caballo que va a comprar— excelente.

			—He dicho que no —repite, e intenta intimidarme agarrándome del pelo.

			—Y yo ya te he dicho que es mi decisión y si ocurre ese accidente, ni siquiera me tomaré la molestia de informarte.

			Me mira fijamente, obligándome a echar la cabeza hacia atrás. No está acostumbrado a que le lleven la contraria.

			—No me provoques —me advierte—. No tienes ni idea de lo que soy capaz.

			—¿Y a quién vas a dejarle todos tus tinglados? —pregunto, con el propósito de distraerlo y también porque siento curiosidad.

			—Eso no es asunto tuyo —masculla, y se inclina para pasar la lengua por mi garganta—. Pero ya que tanto te preocupa, en cuanto Jenica encuentre un buen hombre, tendrá hijos y por tanto habrá una nueva generación, ¿contenta?

			—¿Tu hermana? —pregunto por asegurarme y él asiente.

			No me cuadra; sin embargo, me callo, no le mencionaré que no me parece muy proclive a encontrar un hombre. Aunque sí puede tener un hijo, claro.

			—La misma. Y ahora... —vuelve a tirarme del pelo—, ponte a cuatro patas para que te folle como la perra cachonda que eres.

			 

			01.30
Viernes, 31 de julio de 2015
Dormitorio
Adosado de Milena
Término municipal de Benahavís

			Cris

			Ni siquiera una ducha de diez minutos ha logrado quitarme de encima la sensación de que he follado con el cabrón más grande del planeta. Y lo peor de todo es que, si me descuido, arranco el coche y voy de nuevo hasta su cama para rogarle que lo vuelva a hacer.

			Y sin preguntar, en la postura que decida.

			Mientras me vestía, desde la cama, Ezra no ha dejado de observar cada uno de mis movimientos, haciéndome sentir la puta de turno. Y ya lo definitivo ha sido cuando salía por la puerta y me ha dicho con indolencia:

			—Mañana tendrás el cheque por tus servicios.

			Así que he llegado al garaje soltando espumarajos por la boca y encima me he topado con el imbécil de Jankiel, que de nuevo me ha dedicado sus gestos lascivos.

			¿Debería mencionarle a Ezra que su jefe de seguridad es un cerdo?

			Seguramente ya lo sabe y la política de no confraternización es un cuento chino. A saber de cuántas chicas ha abusado ese mastodonte.

			Una vez en el Jaguar, tenía la idea de ir a casa de mis compañeras, pero he notado que alguien me seguía. Quizá fuese una paranoia, pero después de saber que Ezra me ha registrado el bolso, no he querido arriesgarme, así que les he enviado un mensaje a Eugenia y a Olga para que tomen las precauciones necesarias.

			Ahora estoy tumbada en mi cama, sola, excitada y tentada de atarme yo misma a los barrotes y de ese modo no cometer una estupidez.

			Otra más.

			Algo me dice que no voy a pegar ojo.

			¿Dónde he dejado las llaves del Jaguar?

			No, he de resistir...

			 

			11.45
Viernes, 31 de julio de 2015
En la cocina
Adosado de Milena
Término municipal de Benahavís

			Cris

			—¿Testigos de Jehová? ¿En serio? —les pregunto a mis compañeras cuando nos sentamos en la cocina.

			Leyeron el mensaje de que debían ser precavidas y se me han presentado con el disfraz completo. Incluso se han repeinado y hecho un moño bien apretado.

			—Es la tapadera ideal —se justifica Olga, y abre el frigorífico para sacar la leche.

			—¿Y a esta qué le pasa? —pregunto señalando a Eugenia, que no ha dicho ni una palabra aparte de los buenos días y tiene una expresión mustia.

			—Anoche folló —responde Olga.

			—¿Ah, sí?

			—Cállate —exclama la aludida—. Tú también y no lo voy pregonando por ahí.

			—Hale, pues ya somos tres —remato yo.

			Nos quedamos en silencio, solo se oye el ruido de las cucharillas golpeando las tazas mientras removemos el café. Cada una tiene su historia, ahora bien, no voy a negar que me muero de curiosidad por saber los detalles de la noche de pasión de la informática y Jaime.

			Ojo, no es morbo, que de verdad me alegro por ambos.

			—No aguanto más, ¿qué tal te fue con mi ex?

			Eugenia niega con la cabeza.

			—Cuéntaselo, anda —le pide Olga, y me mira con cara de «Te vas a quedar pasmada».

			—Ayer, cuando llegué a casa, esta y Antonio estaban dale que te pego en el sofá —comienza Eugenia.

			—Oye, se supone que ibas a llegar más tarde —se justifica Olga.

			—Calla, no la interrumpas —tercio yo.

			—Así que tuve que dar media vuelta, y como no podía venir aquí contigo y me parecía muy deprimente ir a cenar sola, busqué un pub donde tomar algo y hacer tiempo. Un sitio discreto y...

			Hace una pausa para dar un sorbo a su café con leche.

			—¿Y te encontraste a Jaime ligando con otra? —sugiero, y no creo que me equivoque mucho, mi ex no es de los que están mucho tiempo en el dique seco.

			—Me encontré con el inspector Julio. —Se cubre la cara con las manos, avergonzada—. No esperaba verlo allí y menos, con lo reservado que es, que se acercara a saludarme.

			—¡Ay, Dios! —murmuro.

			—Espera, que aún hay más —dice Olga.

			—Me sorprendió, porque nunca habla más de la cuenta y conmigo menos aún, se limita a dar órdenes; en cambio, anoche...

			—¿Iba pedo? —pregunto.

			—No, no me lo pareció. El caso es que comenzamos a hablar, de nada importante, y poco a poco me fui sintiendo a gusto con él. Es tan diferente...

			—Ay, que se nos ha enamorado —musita Olga, y yo asiento.

			—No os burléis, ¿vale? Ocurrió y ahora... me siento fatal, porque he roto una de mis reglas. ¿Qué va a pensar de mí cuando nos veamos en la próxima reunión? —nos plantea abatida.

			—A ver, Eugenia, ¿no habéis quedado en nada?

			—No —responde, y resopla, mientras de nuevo se cubre la cara con las manos—. Cuando se quedó dormido, me fui de su hotel.

			Olga y yo nos miramos y torcemos el gesto.

			—Mal asunto —comenta Olga.

			—No tengo tanta experiencia como vosotras en rollos de una noche, ¿vale? No sabía qué hacer.

			—Aquí la cuestión es: ¿estuvo bien? —inquiero, centrándome en lo importante, y ella asiente—. ¿Bien de «vale, me he corrido y punto», o bien de «joder, quiero repetir cuanto antes»?

			—Lo segundo —admite, y se pone colorada.

			—Entonces no te queda otra que volver a verle, y antes de la reunión del lunes, claro —sentencia Olga.

			—Estoy de acuerdo —convengo.

			—¿Y cómo lo hago?

			—Pues te presentas en su hotel, le dices que debéis hablar y... lo que tenga que ser será —sugiere Olga.

			—Ya, claro, para vosotras es fácil. Para mí no —se lamenta Eugenia.

			—¿Qué hiciste anoche para acabar en la cama con él? —pregunto, y ella suspira.

			—Pues haz lo mismo, alma de cántaro —la anima Olga.

			—Anoche fue diferente... No sé, aquel pub... la conversación... ¿Y si solo quería echar un polvo y hoy pasa de mí?

			—Si que vas justita de experiencia, sí —comenta Olga—. Bienvenida al siglo veintiuno. La gente se enrolla sin más. A veces se repite, a veces no, pero da igual.

			—Eso no ayuda...

			—Lo importante es lo que tú quieras. Si él te manda a paseo, pues nada, a dar ese paseo con otro. Ya ves tú qué problema.

			—Eso es fácil decirlo.

			—Es la verdad —digo yo—. Ya no hay por qué quedarse en casa esperando a que nos llamen, ni sentirse mal por haber follado con un tío la primera noche.

			—Ni por llamar tú al tipo en cuestión si te apetece repetir.

			—Vale, luego lo llamo.

			—¿Y por qué no lo haces ahora? —sugiere Olga con cierto retintín.

			—Mejor vamos a hablar de los últimos mensajes que he leído del mafioso y que se refieren a ella —propone Eugenia y me señala—. Tengo que pasar el informe para el lunes y antes quiero saber si debo dejarlo todo o borrar algo.

			—Antes de que nos pongamos serias —interviene Olga moviendo las cejas—, ¿cómo te fue anoche?

			—A juzgar por los mensajes... —murmura Eugenia sacando su tableta.

			Trago saliva. Ezra es explícito y, por tanto, intuyo que sus mensajes también lo serán.

			Y encima Antonio los traduce, menos mal que Olga lo tiene distraído.

			Cojo el dispositivo y empiezo a leer. Ha dado orden de que me vigilen, lo que explica el hecho de que me sienta observada cuando abandono el Ice Star Club; no obstante, y he aquí mi sorpresa, la razón no es solo para tenerme controlada, sino porque no quiere que me ocurra nada.

			—Le tienes en el bote —susurra Olga, que se ha situado junto a mí para leerlos.

			—¿Qué hago? —me pregunta Eugenia.

			Me muerdo el labio. Por un lado, el hecho de ocultarles información a los jefes está muy feo, aunque por otro... ¿qué relevancia tiene que Ezra y yo mantengamos una relación tan cercana? Vale, que follemos, carajo. ¿Influye para la misión?

			—Escucha —responde Eugenia—, comprendo que dudes, por eso lo guardo todo y solo transmito lo que considero importante.

			—Si fuera al revés, que uno de los nuestros se follara a la sospechosa, seguro que lo publicitaba y todo —apunta Olga.

			—Y hasta lo aplaudirían —apostillo de mala gana, pues hay parámetros que se repiten.

			Las tres asentimos, porque sabemos muy bien de qué va esto.

			—Cris, lo que tú decidas —me recuerda Eugenia.

			—Tarde o temprano todo va a salir a la luz, así que déjalo —le contesto.

			Jaime ya sabe que follo con Ezra y seguramente se lo habrá contado a Julio.

			—Como quieras —replica Eugenia.

			Seguimos mirando el correo personal de Ezra. Hay mucha cosa en polaco, así que Antonio tendrá que traducir, porque Google es bastante chapucero.

			—Joder, no me extraña que esté cañón —comenta Olga—. Mira qué dieta tan estricta lleva. Aunque Cris nos lo podrá confirmar.

			Sonrío a mi compañera. A veces es un poco puñetera, pero sé que no lo hace con mala leche.

			Repasamos los menús que su nutricionista le envía cada semana y, sí, Ezra se cuida mucho, aunque yo me aburriría comiendo tan sano.

			También vemos su plan de ejercicios, que van desde los clásicos de gimnasio (musculación y cardio), hasta otros como el kick boxing y la natación (practica treinta minutos diarios en la piscina).

			—Esto puede que no sea relevante, pero lo incluyo en el informe. Si yo he tenido que perder el tiempo en transcribirlo, que los jefes lo lean —dice Eugenia, sacando un poco de genio.

			—Bien dicho —la secundo.

			—No me extraña que tenga el ático tan bien equipado —afirma Olga.

			—¿Ático? ¿Qué ático? —pregunto.

			—Pues si tú que te lo beneficias no lo sabes... —añade con retintín.

			—No, no tengo ni idea. He estado en su apartamento, en la cuarta planta, y, sí, tiene una bañera enorme...

			—¿Como su... ego? —me interrumpe Olga riéndose.

			—Exactamente —convengo, y retomo la conversación—. Pero por muy grande que sea, ahí no se puede nadar.

			—Solo follar —murmura Olga.

			—Déjalo ya —la regaña Eugenia— y cuéntanos lo que sabes.

			—A ver, yo, como soy de las últimas en llegar a la plantilla, no tengo acceso a determinadas zonas, como el segundo sótano, la sala vip, el apartamento del jefe o el ático —nos explica Olga y añade en tono irónico—: Me tengo que conformar con limpiar la mugre de la planta baja, pero algún día ascenderé.

			—Así que hay un ático... —reflexiono en voz alta, y pienso, ya para mis adentros, «¿Por qué no me lo ha mencionado?». Y después, como agente de un operativo, sigo pensando: «¿Y qué esconde allí?».

			—Es una zona privada, solo puede entrar el mafioso —confirma mi compañera.

			—¿Y el segundo sótano? —pregunta Eugenia.

			—Ahí, según cuentan algunos empleados, solo van los millonetis a satisfacer sus caprichos. Ya me entendéis...

			Siento un pequeño escalofrío y, sí, también mucha curiosidad.

			—Mirad, acaban de enviarle un correo nuevo —nos indica Eugenia, siempre diligente—. Es sobre una reunión de alto nivel para el próximo fin de semana. Según esto, Ezra está invitado y han reservado todo un hotel para alojarse.

			—Esto huele a cumbre mafiosa —apunta Olga.

			—Espera, que Ezra está respondiendo...

			Aguardamos impacientes. Damos por hecho que asistirá. Esperamos a que Google traduzca al castellano lo que ha escrito.

			—Pide que le reserven una suite... —lee Eugenia— y habla de un montón de pijadas típicas, relacionadas con la seguridad...

			—Tienes que conseguir que te invite —sugiere Olga—, seguro que obtienes mucha información.

			—A ver cómo me las ingenio —digo torciendo el gesto, después de cómo acabó la noche, dudo que vuelva a contar conmigo.

			—Me parece que ni te vas a tener que molestar, mira —anuncia Eugenia, y leo perpleja que Ezra da mi nombre, bueno, la identidad que él conoce, como acompañante.

			—¡Joder! —exclamo.

			—Pues nada, querida, a ponerte el disfraz de Mata Hari —bromea Olga.

			—Los jefes se van a poner muy contentos —añade Eugenia.

			—Me lo imagino...
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Despacho de Ezra
3.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			Tentado estoy de prohibirle el acceso.

			Ahora mismo la estoy viendo a través de las cámaras de seguridad. Ahí está la peor bailarina erótica del mundo, riéndose con dos de las chicas mientras ensayan. No sé por qué insiste. La pole dance no es lo suyo.

			Lleva un chándal holgado, nada de ropa ajustada, como las otras, ni gota de maquillaje y sus movimientos son un tanto torpes, pero a punto estoy de ir al cuarto de baño a meneármela.

			Y lo que más me jode, dos de seguridad comiéndosela con los ojos. Hasta la fecha, dejo que los chicos fantaseen con las bailarinas, aunque saben muy bien que no pueden tocarlas. Si quieren desfogarse, que se vayan a otro club, nada de confraternizar dentro del Ice Star. Y si bien me resbala que miren a las chicas, o se hagan pajas pensando en ellas, no quiero que lo hagan con Milena.

			No sé qué canción están usando para ensayar, algo que por lo general me importa bien poco, pues la idea es que ellas mismas busquen qué puede resultar más adictivo para los idiotas salidos que vienen cada noche al club a dejarse una pasta, y que, a pesar de tener dinero y llevar traje, son tan babosos como los que visitan los clubes de carretera.

			Hoy, en cambio, siento una malsana curiosidad por averiguar qué música suena, porque Milena mueve los labios de una forma bastante explícita, sensual. Tal como me gusta que los ponga cuando me come la polla.

			Estoy por bajar a la sala, arrastrarla hasta mi dormitorio y follármela u obligarla a que me la chupe hasta quedarme tranquilo. Serían unos preliminares cojonudos, pues me retaría con sus gilipolleces y después podría someterla a lo grande.

			Debería controlarme, ahora mismo me muevo en el sillón, inquieto, y no me gusta que una mujer logre eso sobre mí. Es una especie de control invisible.

			—Tenemos problemas —anuncia Jenica entrando en mi despacho.

			Su cara lo dice todo, así que me obligo a ocultar lo que aparece en la pantalla, para evitar preguntas, y a prestarle atención.

			Mi hermana deja sobre la mesa unos documentos y me señala unas cifras marcadas en rojo.

			—Explícate.

			—Al principio pensaba que no eran más que simples contratiempos, lo habitual. Una avería aquí, un descuido allá, un control inesperado... No obstante, en los últimos quince días hemos sufrido pérdidas importantes, ya que algunos camiones han sido interceptados.

			Frunzo el cejo y me olvido en el acto de la psicóloga y su baile.

			—¿Qué quieres decir?

			—Sin olvidar que los ingresos por las apuestas han bajado más de un cuarenta por ciento —continúa ella.

			—Joder...

			—No es normal, Ezra.

			—Claro que no lo es —convengo.

			Miro las cifras y, tal como me indica Jenica, no estamos ingresando las cantidades acordadas, ya sea porque no han llegado las mercancías a puerto o bien porque los camiones han sido detenidos en tránsito. Eso significa que o la policía se ha puesto las pilas e incrementado la vigilancia, o algo está fallando en origen. El problema es que si los transportes no llegan a su destino en la fecha estipulada, no cobramos el trabajo, y perdemos no solo el ingreso, sino también la inversión previa. Sin olvidar las reclamaciones por las pérdidas.

			—Claro que no, maldita sea.

			—Ya he empezado a hacer averiguaciones y lo que más me llama la atención es que nuestros contactos no saben nada, todo sigue igual. No se han dado órdenes específicas de vigilarnos.

			—No creo en la mala suerte —mascullo.

			—Yo tampoco —dice ella frunciendo el cejo.

			—¿Y qué pasa con las apuestas?

			—Es aún más extraño, pues utilizamos plataformas radicadas en Malta, es decir, por mucho que las autoridades de aquí quisieran intervenir, no podrían. Aun así, no está entrando el dinero habitual.

			—¿Se ha dejado de pagar alguna comisión? —pregunto por si acaso.

			—No, todos los ingresos se han realizado como siempre sin excepción.

			—¿Cabe la posibilidad de un ataque informático?

			—Eso he pensado, pero nuestros expertos no han detectado ninguna intrusión, solo una bajada en el ritmo de apuestas —responde muy seria.

			Tamborileo con los dedos sobre la mesa. Algo está pasando, no puede ser todo fruto de la casualidad. Cierto que hay semanas en las que el rendimiento es menor; no obstante, son descensos ocasionales, nada significativos en el balance mensual.

			—Ezra, tus socios empiezan a inquietarse y eso no es bueno. Ya sabes que si corre la voz de que no cumples, te dejarán primero de lado y después exigirán respuestas.

			—Ya lo sé —mascullo, porque cuando Jenica dice «respuestas» no significa una simple explicación. Querrán mucho más.

			En este negocio, las apariencias lo son todo, eso lo aprendí desde bien joven, cuando estaba a las órdenes de Bogdanov.

			—Por eso, la fiesta del sábado es una oportunidad de oro. Calmarás las habladurías y garantizarás que todo esto es solo un pequeño contratiempo.

			—Esa es mi intención —digo, porque a veces su tono me recuerda el de una abuela que regaña al nieto.

			—En ese caso, me resulta del todo incomprensible que hayas reservado una suite para dos.

			—No me controles, Jenica —le advierto.

			—Me da igual si te tiras a una o a veinte, Ezra, nunca te he cuestionado eso; sin embargo, esta vez es diferente, porque la vas a llevar a ella.

			—¿Y? ¿Cuál es el problema? —pregunto, y me pongo en pie, porque si bien mi hermana es siempre sincera conmigo, me jode que se meta tanto en mis asuntos personales.

			—Ya fuiste bastante explícito cuando apareciste con ella al lado en la fiesta, dejando muy claro quién es tu favorita.

			—Repito, ¿y? No es la primera vez que llevo a una mujer del brazo.

			—Claro que no, la diferencia es que con la señorita Arregui no te comportas igual que con el resto.

			—¿Ah no? —replico, molesto por su tono acusatorio.

			—Pues no, Ezra. He oído comentarios.

			—¿Por ejemplo?

			—Ya no llamas a ninguna de las chicas a tu despacho. Incluso alguna ha empezado a quejarse.

			—¿Quién? —exijo saber.

			—No hace falta dar nombres. Solo deberías preocuparte de que no comiencen los rumores sobre una posible relación, más allá del sexo, entre esa mujer y tú.

			Me imagino que la que esparce rumores es la colombiana, Marcia, si no me falla la memoria. Siempre que me la he tirado, se ha marchado con una sonrisa, imaginando lo que no es. No importa, pondré remedio a eso.

			—La has elegido como favorita, no lo niegues. Y le das un trato especial —apostilla mi hermana, enfadada.

			—¿Eso crees? Pues entonces no estás bien informada —le espeto—. Durante la fiesta, dejé que dos invitados se la follaran y cobré por ello. ¿Qué tienes que decir al respecto?

			Jenica abre los ojos como platos y, aunque me jode utilizar este argumento, es sin duda lo mejor para que deje de darme la lata con el asunto de Milena.

			—¡Te lo estás inventando!

			—No, pregunta si quieres.

			—¿Por qué estáis gritando? —dice Aniol, entrando en el despacho.

			Nos mira a ambos a la espera de una respuesta.

			—Dile a tu mejor amigo que es un inconsciente y que esa psicóloga le está comiendo la cabeza —le dice Jenica, y se acerca a él para darle un beso en la mejilla.

			—Le está comiendo otra cosa —murmura Aniol, aunque yo lo oigo y le advierto con la mirada que no vaya más allá.

			—Está haciendo el idiota con esa mujer —sentencia mi hermana.

			—Déjale, ya se le pasará —me defiende Aniol, aunque sin mucho énfasis.

			—¿Ya te ha dicho dónde va a llevarla? —le pregunta con retintín.

			—Algo he oído.

			—¿Y te parece bien?

			Me jode que mantengan esta conversación como si yo no estuviera presente.

			—No, es un error —responde él, echándome un jarro de agua fría.

			—Dejadlo ya —les advierto—. No entiendo por qué os gusta tanto meteros en mi vida.

			—Porque nos preocupa —afirma Jenica.

			—Estoy con ella, Ezra. Entiéndelo, en estos momentos atravesamos ciertos problemas y lo que menos necesitamos es que estés distraído.

			—Y sin olvidar que en la fiesta habrá mujeres con las que entretenerte sin complicarte la vida —apunta Jenica.

			—O sea, ¿tú puedes dejarlo todo atrás por una mujer y yo no?

			—No es lo mismo —responde Aniol.

			Mi hermana me mira horrorizada, así que me veo obligado a puntualizar:

			—¡Solo me la estoy tirando, por el amor de Dios!

			—Espero de verdad que solo sea eso —dice Jenica, y se marcha del despacho.

			—No la culpes por protegerte. Ya sabes cómo es.

			—Debería ocuparse de sí misma y no tanto de mí —protesto—. A su edad, ya tendría que estar casada y con hijos, joder.

			Aniol pone los ojos en blanco.

			—Deja que elija ella, Ezra.

			—Si te hubieras molestado en conquistarla... esto no sucedería.

			—Olvida ya ese asunto. Quiero a tu hermana, lo sabes, pero tanto ella como yo solo somos buenos amigos.

			—Ni siquiera lo intentaste —gruño.

			—Me voy a mi despacho, que hoy estás imposible.

			Agradezco en silencio que me dejen tranquilo. Tengo problemas más importantes que resolver, así que no dudo en levantar el teléfono y llamar a ciertos contactos en las administraciones públicas. Me deben favores, muchos.

			Aunque estos tipos que mantienen una fachada de cara a la galería y después se dejan llevar por sus perversiones más cruentas y caras son proclives a olvidar que los he cubierto en más de una ocasión, además de pagarles sus vicios. Por ese motivo, conviene recordárselo.

			Contacto con un alto cargo de Interior, que lleva ahí toda la vida. Es de los que se las ingenian para mantener el sillón sin importar quién gobierne. Es aficionado a los chavales jóvenes y tengo unas cuantas grabaciones muy explícitas. No utilizo el cauce oficial, por supuesto, sino que llamo directamente a su número privado. De ninguna manera voy a tolerar que dos chupatintas me mantengan a la espera hasta que me atiendan.

			Cuando responde, no pierdo el tiempo en una conversación insustancial, voy directo al meollo de la cuestión y le pregunto si ha oído algo, o si algún departamento ha cambiado de métodos, porque cuando entran nuevos funcionarios de alto nivel, tienen la mala costumbre de remover las cosas. Para dejar su impronta, aunque yo más bien diría que para dar por el culo. Pese a que enseguida se retratan y conozco sus vicios y entonces todo vuelve a la normalidad.

			Nada, afirma que todo está como siempre y que no me preocupe, que si se entera de algo me avisará.

			Tranquilo no me quedo, pero de momento toca observar, analizar qué está pasando y, si en una semana no se vuelve a la normalidad, empezar a hacer cambios.
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Sala principal
1.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			Observo desde la distancia, aprovechando que solo la zona de baile está iluminada, cómo siguen ensayando las chicas. He utilizado el ascensor privado para no alertar de mi presencia. Suena algo cantado en portugués, así que deduzco que Aurelia es la que ha elegido la canción.

			Milena está riéndose junto a la pelirroja, que le enseña a girar agarrándose con una mano, pero ella es incapaz. Se limita a moverse al ritmo de la música. Verla así es aún más desesperante que en la pantalla del monitor, pues la melodía hace que sus movimientos parezcan más eróticos, pese a la torpeza que demuestra.

			Me pregunto, si terminara por aprender, ¿qué ocurriría?

			Se aleja de la barra caminando de puntillas, como si llevara tacones, meneando las caderas de forma exagerada y sin dejar de reír, hasta que una de las chicas le da un empujón que la hace perder el equilibrio y se cae de culo.

			—Marcia, ¿qué coño haces? —le recrimina Aurelia, tras apagar la música.

			Intuyo pelea de gatas, así que de momento no intervendré. No niego que la idea de ver a Milena metida en una pelea me excita.

			Uno de los camareros que está ordenando la barra también mira con atención. Y, por supuesto, nadie de seguridad intervendrá a no ser que se complique demasiado el asunto.

			—No me deja practicar, nos hace perder el tiempo —se defiende Marcia con altanería.

			—La has empujado —la acusa la pelirroja, ayudando a Milena a ponerse en pie.

			—Es una entrometida y una «zunga»...

			—¿Qué me ha llamado?

			—Lo que pasa es que estás celosa —replica Aurelia.

			—¿De mí? ¿Por qué? —inquiere Milena sin comprender.

			Yo sí conozco el motivo. Marcia siempre se ha hecho ilusiones, infundadas por supuesto, porque ni con ella ni con ninguna he dado muestras de interés más allá de satisfacer mis necesidades sexuales. No es el primer rumor que me llega sobre sus fantasías.

			—A ver, ya te explicamos que el jefe... —comienza la pelirroja, y yo espero impaciente a que termine la frase— nos llama de vez en cuando.

			—¡Ah, vale! —exclama Milena, y después mira a su agresora—. ¿Y?

			Tomo nota de su tono. Joder, ha replicado como si yo fuera un mindundi.

			—Pues, hija, que como ahora no le come la polla, está rabiosa —le explica Olesia, y Marcia la fulmina con la mirada.

			—Pues todos sus doce centímetros para ti solita, guapa —le espeta Milena con guasa.

			Joder con los putos doce centímetros. Ya debería saber que son muchos más. En cuanto la pille a solas, la obligaré a arrodillarse para follarme su boca hasta que se atragante.

			—Eres una calientapollas —la acusa Marcia—. Y una zarrapastrosa malparida.

			—Huy, por favor, qué vocabulario más completito tienes, hija mía —se burla Milena.

			La reacción de Marcia no se hace esperar, se lanza a por ella, la agarra de la coleta y después de darle un tirón al más puro estilo callejero, le suelta una patada con tanta fuerza que Milena acaba en el suelo.

			Ella se defiende y eso hace que Marcia se vuelva más agresiva, quizá no esperaba resistencia. Ambas están en el suelo, la colombiana encima, arreando golpes, aunque Milena los esquiva casi todos. De repente hace fuerza con las piernas y consigue apartarla. Con rapidez, y ante el desconcierto de Marcia, que no se esperaba (yo tampoco) la habilidad de Milena, esta le da la vuelta haciendo que la otra bese el suelo. Para mi asombro, termina por inmovilizarla con los brazos a la espalda, por lo que la colombiana gruñe y patalea.

			Además de presenciar una pelea de gatas, he podido comprobar las habilidades de la psicóloga, lo que hace que recuerde aquella maldita noche en la que acabé a su merced y por la que aún no ha pagado el precio.

			Admitiré, solo para mí, que verla triunfadora de esta pelea me enorgullece.

			Avanzo decidido hasta el escenario. Una de las chicas me ve, el resto están pendientes de las dos mujeres y no se atreven a separarlas, lo cual es lógico. Aquí cada una se defiende por sí misma.

			—¡Ya está bien! —intervengo alzando la voz y añado—: ¡Se acabó el espectáculo!

			Marcia me mira perpleja y, sí, folla de puta madre, no se me olvida ese detalle; sin embargo, eso no va a salvarla.

			—Ha empezado ella —se justifica, y miro a Milena, que, despacio, para evitar que la colombiana haga alguna marrullería, se aparta con cuidado.

			—Es verdad, jefe, he empezado yo, que soy un poco torpe —admite.

			Arqueo una ceja ante su disculpa y las demás chicas, perplejas, desvían la mirada, incluida la agresora, a la que señalo.

			—Tú, estás despedida.

			Marcia hace un puchero e intenta decir algo, es muy consciente de cuál es su futuro si se va del Ice Star.

			—¡No puedes despedirla! —exclama Milena, acercándose hasta quedar frente a frente conmigo y, como siempre, desafiarme.

			—¿Ah, no?

			—Bueno, sí puedes porque eres el jefe del cotarro, pero no debes. Marcia necesita este trabajo y creo que hasta la fecha lo ha hecho muy bien...

			Todos los presentes sabemos que no se refiere a sus aptitudes como bailarina.

			—Acompáñame —le ordeno a Milena, y la agarro de la muñeca—. Y vosotras, ¡fuera de aquí!

			Ninguna se atreve a desafiarme y se van corriendo al camerino. Los de seguridad miran hacia otro lado. Yo mantengo sujeta a Milena y la llevo a rastras hasta el ascensor privado. Ella, por supuesto, intenta liberarse, lo que hace que la agarre con más fuerza.

			—¡Me estás haciendo daño! —protesta, y la meto a empujones en el ascensor.

			No me atrevo a soltarla ni cuando se cierran las puertas.

			La miro furioso y le espeto:

			—No vuelvas a cuestionarme en público.

			—Vale, lo haré solo en privado.

			—Milena...

			—¿Por qué despides a Marcia? —pregunta, tocándome la moral, cuando debería ser la primera en aplaudir mi decisión.

			Las puertas se abren y accedemos a mi apartamento, ella me fulmina con la mirada y cruza los brazos, en actitud combativa.

			—¿Después de lo que te ha hecho y encima la defiendes?

			—Ya te he dicho que ha sido culpa mía.

			—Lo he visto todo, Milena —replico con suma paciencia, pese a que no la siento en absoluto.

			—¿Estabas escondido entre las sombras, cual mirón baboso? —pregunta con su descaro habitual.

			—Es mi club, observo todo lo que ocurre —respondo, y me siento imbécil justificándome, así que la acorralo contra las puertas del ascensor. Ella es alta, pero yo lo soy más, de modo que la encierro entre mis brazos para que no escape.

			—Traducido, un mirón —concluye, y levanta la barbilla, orgullosa—. Aun así, no puedes echarla a la calle.

			—¿Quién ha dicho que la voy a echar a la calle? —Milena traga saliva y yo inmediatamente me la imagino tragando otra cosa—. Perdería dinero.

			—No puedes «traspasarla». Eso está mal. Además, te has aprovechado de ella en más de una ocasión, al menos le debes un poco de respeto.

			—¿Respeto?

			—Y una indemnización por el tiempo que ha trabajado aquí —añade, y, de verdad, Milena es única confundiéndome.

			Arqueo una ceja ante la vehemencia que demuestra al defenderla.

			—¿Y a ti qué más te da?

			—Pues me da, Ezra, me da, porque sé que esas chicas se esfuerzan y no se merecen acabar de la forma tan particular que tú propones.

			Sin duda se le han quedado grabados los destinos de los que le hablé antes de que aceptara estar conmigo.

			Me inclino para besarla. Su desfachatez me excita y no quiero continuar con esta conversación; sin embargo, ella gira la cabeza y solo puedo rozarle la oreja.

			—Milena... —murmuro en tono de advertencia, aunque ella vuelve a negarme su boca.

			—Ya sé para qué me has traído aquí y la respuesta es no. Un no rotundo.

			—No sé por qué te resistes, si al final vas a acabar desnuda, abierta de piernas y gimiendo mientras te follo.

			—A ver, señor arrogante, me apetece echar un polvo tanto más que a ti.

			—¿Entonces? —mascullo perplejo—. ¿Por qué te niegas?

			—Llevo más de una hora bailando y, como comprenderás, he sudado y estoy hecha un asco, no como usted, que va hecho un pincel —se justifica y disimulo una sonrisa.

			—Me importa una mierda —afirmo, y de nuevo me rechaza, lo que me cabrea.

			Como no estoy dispuesto a pelear para echar un polvo, pulso el botón del ascensor.

			—¿Adónde me llevas?

			No respondo, me limito a mirarla fijamente. Entramos en el ascensor, salimos al ático y, sin decir una palabra, la llevo hasta la piscina.

			—¡Madre del amor hermoso! —exclama con admiración, mirándolo todo con la boca abierta—. Esto es el paraíso.

			—Algo parecido... —contesto.

			Me detengo junto al borde de la piscina. Ella me da la espalda, mientras contempla lo que considero mi refugio y sonrío antes de empujarla.

			Cae al agua vestida y de forma poco elegante.

			Espero con las manos en los bolsillos a que asome la cabeza.
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Piscina del ático
Ice Star Club

			Cris

			Cuando logro emerger, escupo el agua y me esfuerzo por mantenerme a flote, porque la ropa de algodón mojada pesa un quintal.

			Y él está ahí, mirándome con actitud arrogante. Si no se ríe a carcajada limpia es por tocarme la moral, pero sonríe de medio lado. Eso sí, no me quita ojo.

			Se merece una lección... y se la voy a dar.

			Metida en el agua es complicado, pero aun así me las ingenio para deshacerme de la ropa, que queda flotando a mi alrededor. Cuando por fin estoy desnuda, me tiendo boca arriba con los brazos en cruz y no hago nada, solo flotar y exhibirme.

			Ezra se tensa, se le está borrando esa media sonrisa indolente. Yo me limito a mover ligeramente los brazos y a desplazarme por la piscina. Ahora es mi turno de sonreír.

			Sigo en el agua, disfrutando no solo de la caricia de esta sobre mi piel desnuda, sino también de la mirada de absoluto deseo de Erza. De deseo y de cabreo, porque sé lo poco que le gusta perder el control.

			Y entonces, cuando estoy a punto de salir, él comienza a desnudarse. Y lo hace como si se ganara la vida con ello.

			Se quita los zapatos de un puntapié y, con parsimonia, se desabrocha uno a uno los botones de la camisa, revelándome el torso y su cadena de oro. Está excitado y se confirma cuando se deshace de los pantalones.

			—Deberías bailar en la sala con las chicas.

			—¿Perdón?

			—Fidelizarías a más clientes...

			—No te pases —masculla.

			Cuando por fin se queda desnudo, se lanza de cabeza a la piscina y nada con furia hacia mí. Se nota su entrenamiento, tiene estilo y sus brazadas son sincronizadas.

			¿Me resisto nadando en dirección contraria?

			Me agarra de la cintura, obligándome a sujetarme a sus hombros para no hundirme, y me besa sin pedir permiso. Por supuesto, no lo hace de forma suave y seductora, sino como acostumbra, avasallando.

			Enredo una mano en su pelo mojado y tiro de él, al tiempo que le rodeo las caderas con las piernas, atrayéndolo hacia mí. Quiero sentirlo, rozarme con descaro y seguir besándolo. Ezra no me decepciona y, conmigo en brazos, se desplaza hasta el borde, donde puede hacer pie. Se aparta para mirarme y, como siempre, la intensidad es abrumadora; eso sí, mantiene la mirada fría, eso jamás lo pierde.

			—Fóllame —susurro, y muevo las caderas para acoplarme, pero él debe de tener otras intenciones.

			—¿No puedo comerte el coño primero?

			—Mmmm... no es mala idea...

			—Pero como me lo has pedido... —Embiste hacia arriba, aunque no me penetra, solo me muestra su erección—. Por una vez haremos lo que tú quieres.

			—¿Siempre tienes que ser tan arrogante? —pregunto, y, para que no se crea que lleva la voz cantante, le muerdo el labio inferior, lo que desemboca en un coro de gemidos y un par de pellizcos a mis pezones—. ¿Incluso cuando estás a punto de follar?

			—Especialmente cuando estoy a punto de follar con una tocahuevos como tú.

			A veces me sorprendo de lo bien que ha aprendido el castellano, incluso maneja las expresiones populares con soltura.

			—¿Así es como te gusta que te los toque? —planteo, tras meter la mano, no sin cierta dificultad, entre nuestros cuerpos y agarrárselos.

			—Más o menos —admite con media sonrisa—. Ahora, siéntate en el borde y separa bien las piernas. Quiero ver ese coño mojado.

			—Pese a tu técnica de sexo oral, hoy prefiero sentir tus doce centímetros.

			—Te vas a tragar tus palabras...

			—A lo mejor sí me lo trago todo —musito, y Ezra achica la mirada.

			—Pues date la vuelta y agárrate al borde, que te la voy a meter.

			—No, mejor de frente —lo contradigo.

			No responde, me besa. No sé si como maniobra de distracción, aunque me importa bien poco, pues le respondo con igual intensidad o incluso más.

			Jadeo cuando me penetra, aunque no lo hace a lo bruto, como preveía, sino lento, y cuando está clavado por completo, en vez de embestir, se queda quieto, mirándome fijamente.

			No me gusta lo que experimento, se acerca demasiado a la temeridad. Es la primera señal de que a Ezra, además del peligro evidente que comporta por ser quien es, se le suma el peligro de lo que despierta en mí, las emociones buenas y malas.

			—Joder... —farfullo; cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás.

			Entonces se retira para embestir de nuevo y ahora sí, de forma brusca, hasta hacerme gritar.

			—Más alto —exige—. Grita más alto.

			—No —me niego, solo por el placer de llevarle la contraria.

			Ezra se ríe y comienza a follarme con fuerza. Me agarra de las caderas, manejándome a su antojo. Yo me sujeto como puedo al borde; voy a acabar con la espalda magullada, aunque no me importa.

			Intento seguirle el ritmo, moverme a mi manera, hacer cualquier cosa para no sentirme un objeto, porque me gusta participar, por eso no dudo en besarlo, en tirarle del pelo y en apretarlo entre mis piernas. Y no solo eso, también tenso cada músculo pélvico para que resulte más intenso.

			Ezra gruñe, arremete sin piedad y cada vez que lo miro a los ojos, además de sentirme intimidada por la fuerza que transmite su mirada, sigo experimentando el miedo, mezclado con este maldito deseo que rompe mis esquemas.

			La razón me advierte que no puedo desear a este hombre del modo en que lo hago; no obstante, la reacción de mi cuerpo me contradice.

			—Milena... —susurra con la voz ronca—, dime lo mucho que te gusta sentir mi polla dentro.

			Me muerdo el labio antes de responder entre gemidos:

			—Ya sabes que tus doce centímetros no son para tanto...

			—Pues a juzgar por tus jadeos, me da la sensación de que te vas a correr antes que yo y gritando bien fuerte —afirma, y me tira de la coleta para echarme la cabeza hacia atrás, de manera que pueda deslizar la lengua por mi garganta, que termina mordiendo.

			—Ezra...

			—Respecto a los doce centímetros... me la vas a estar chupando un buen rato, para que aprendas bien la medida.

			—Ya veremos...

			—Y grita. Hazme saber lo mucho que gozas, como una perra cachonda. Así, bien alto —exige—. Grita bien alto el nombre del que te folla.

			—Ya sé con quién estoy follando —replico, y para que me suelte el pelo, le tiro yo a él del suyo.

			—Estoy seguro de que nadie te la ha metido como yo lo hago.

			—Siento desilusionarte, pero he estado con unos cuantos tipos muy buenos en la cama —lo contradigo.

			—Ya sé que estuviste casada —susurra sin perder el ritmo.

			—¿Y?

			—Dudo que hayan sido tantos.

			—Te aseguro que he visto pollas mejores.

			—Ya... —murmura con arrogancia.

			Se retira dejándome al borde del clímax y, en vez de volver a penetrarme, se la agarra con una mano y frota la punta contra mi clítoris. Todo ello sin dejar de mirarme a los ojos, evaluando cada una de mis reacciones.

			—¿Quieres que te suplique?

			—Admite que conmigo es diferente —ordena, y cuando intento acoplarme a él, me lo impide—. Más potente, más primitivo.

			—¿Por qué? —gruño molesta.

			—Porque, de no ser así, no habrías vuelto tras la primera noche —asevera.

			Trago saliva. En parte tiene razón, maldita sea.

			—Y porque te va la marcha, eres una viciosa de cuidado —añade.

			Nada más pronunciar la frase, arremete con toda la fuerza y vuelve a lograr que gima, aunque se encarga de robarme el aliento, pues me besa como si estuviera desesperado y lo peor es que yo reacciono de igual forma.

			 

			17.45
Miércoles, 5 de agosto de 2015
Ático
Ice Star club

			Cris

			—Esto es vida —musito suspirando.

			Me estiro en la cama de la terraza, una de esas típicas de los resorts de lujo, con dosel y cortinas blancas, que te permiten disfrutar del sol y al mismo tiempo no acabar achicharrada.

			Echo los brazos hacia atrás y disfruto de cómo el sol calienta mi piel. Apenas corre el aire, aunque no tengo sensación de agobio. Quizá porque el cava frío que tengo a mano me refresca.

			—Podrías retenerme aquí durante días y no me quejaría.

			—Mentira —comenta Ezra a mi lado, tan desnudo como yo—. Es tu forma de ser, tocar los cojones.

			—Es verdad —admito con un suspiro.

			Hemos disfrutado de una comida tardía, ya que, tras el primer polvo en la piscina, ha insistido en que repitiéramos. Me ha llevado hasta la cama, separado las piernas y hundido su lengua hasta el punto más impensable de mi sexo, lo que, junto con sus dedos hurgando en mis orificios, me ha conducido a otro escandaloso clímax.

			Cuando ha acabado de jugar conmigo y de regalarme otro orgasmo, me ha preguntado si quería picar algo y yo, aún sin recuperarme de los temblores, he asentido.

			Entonces Ezra ha llamado al restaurante del club y ha pedido que nos subieran un menú vegetariano y cava reserva. Nos lo hemos comido tumbados, al más puro estilo decadente. Hasta que, al llegar a los postres, él me ha dicho:

			—Ahora, arrodíllate y cómeme la polla hasta que te diga.

			Mi reacción debiera haber sido:

			—Vete a paseo.

			—Y trágatelo todo —ha agregado.

			No obstante, he tirado una de las almohadas al suelo y he obedecido.

			Mientras se la chupaba, él ha dejado caer gotas de cava sobre su polla, que yo he lamido. También me ha tirado del pelo y obligado a metérmela hasta sentir arcadas, por lo que he tenido que pellizcarle las pelotas. Además me iba animando con su repertorio más vulgar. Al final ha aceptado que fuese yo quien llevara el ritmo.

			Y ahora, tras una pequeña siesta, disfruto de estos lujos. Soy consciente de dónde estoy y de que me rodean unas comodidades que no provienen de alguien que se dedica a actividades legales. Joder, estoy traicionando todos y cada uno de mis principios.

			—¿Más cava? —pregunta Ezra, cuando ya ha rellenado la copa que me ofrece.

			—Mmmm... voy a terminar pedo, pero vale —murmuro, y doy un sorbo—. No quiero saber cuánto cuesta una botella de esto, es pura ambrosía.

			Sonríe de medio lado y también bebe de su copa, que curiosamente no rellena. En realidad, Ezra bebe muy poco.

			He de reconocer que, dejando aparte su lado oscuro, es un hombre que sabe cuidar las formas, es educado. O no, según se mire. Puede que solo lo haga para engatusarme, mientras siga encaprichado, y después... a tomar por el culo, ni cava rosado, ni cama balinesa, ni nada.

			—Tengo que proponerte un trato —dice.

			Deja la copa sin terminar en el suelo y se acerca para acariciarme los pezones. Yo siseo, porque antes de la siesta me los ha chupado y mordido a conciencia, ya que, según Ezra, puedo correrme de esa forma. He estado cerca, pero no ha sido posible y al final me ha metido los dedos hasta hacerme alcanzar el clímax.

			—Ya tenemos un trato —replico en voz baja, y me aprieta el pezón.

			Me duele, me gusta.

			—Uno diferente...

			—Que te beneficiará a ti, por supuesto.

			—Por supuesto —conviene, y sonríe seductor.

			Se acerca a mi boca y me besa. También sabe hacerlo de manera suave, tentadora, aunque yo sé que es tan solo una maniobra de distracción. Y funciona, vaya si funciona.

			—¿Decías? —musito, peinándolo con los dedos.

			—Tengo que asistir a una reunión este fin de semana, a la que no puedo faltar. Muy importante. Para tratar asuntos... de negocios.

			—Ya. De negocios —repito escéptica, porque sé a qué se refiere—. ¿No querrás decir una convención de mafiosos?

			—No te pases —me advierte, y me muerde el labio inferior, mientras se sitúa encima, separándome las piernas con su cuerpo.

			—Oh, por favor, otra vez no —me quejo, adivinando sus intenciones.

			—Oh, por favor, sí —bromea, y me penetra de golpe, sin molestarse en comprobar mi grado de excitación.

			Se alza sobre los brazos y me mira fijamente, mientras se mueve lo más despacio posible.

			—¿Siempre haces tratos de esta manera? —lo provoco, y alzo las caderas.

			—Si me es posible, sí.

			—Qué interesante... —jadeo cuando gira las caderas, y embiste desde otro ángulo.

			—Este fin de semana te quiero a mi lado. Como acompañante.

			—¿También tendré que acompañar a algún mafioso más? —pregunto, y su mirada me da la respuesta antes de que pronuncie una sola palabra.

			—No.

			—¿Y en calidad de qué voy a acompañarte? ¿Amiga? ¿Follamiga? ¿Asesora de imagen? ¿Secretaria?

			—Como mi acompañante. Punto —sentencia, y arremete de nuevo.

			—Traducido, florero —afirmo, y suspiro fingiendo que me desagrada el trato, aunque sé que debo estar en esa fiesta y obtener cuanta más información mejor.

			—Yo me encargo de todos los gastos. Y no, no serás un florero.

			—Bueno, lo pensaré —contesto, y me agarro a sus hombros, ya que sus movimientos comienzan a ser rápidos y furiosos.

			—No tienes otra opción —gruñe.

			—Sí la tengo y es rechazar tu amable oferta, ya que no me fío. Seguro que me utilizas para agasajar a algún pez gordo.

			—No voy a dejar que nadie te toque —dice muy serio—. Nadie.

			—¿Y ese afán posesivo?

			—Milena, vas a ir. O de lo contrario...

			Cierro los ojos, sé que sus amenazas no son en balde, pero también sé que no debo ceder a la primera. Cuanto más me obstine en no ir, más reforzaré mi coartada y, por supuesto, más se empeñará Ezra en someterme.

			Y bueno, lo admito, a veces disfruto cuando me doblega, aunque suponga un conflicto de intereses entre mis principios y mis actos.

			—¿O de lo contrario...? —me guaseo.

			—Me encargaré de que tus dos amigas, Olesia e Irenja, acaben... ya sabes cómo.

			Le clavo las uñas en el pecho y no producto de la excitación precisamente.

			—¡No serás capaz!

			—En cuanto acabe de follarte, haré una única llamada y mañana mismo saldrán de viaje —afirma, y sé lo muy en serio que habla.

			—Eres un cabrón oportunista.

			Me besa fuerte, haciéndome daño de forma deliberada, sin dejar de embestir.

			—Que no te quepa la menor duda.

			—Esas mujeres no se merecen el trato que les das y menos cuando te han sido leales y te han hecho algún trabajito fino.

			—Son solo entretenimientos y una inversión a medio plazo.

			Trago saliva. En cuanto dejen de ser rentables...

			—¿Igual que yo?

			—Sí.

			No quiero ni mirarlo. Sus palabras son esclarecedoras. Cierto que nunca me ha engañado a ese respecto, pero su sinceridad es demasiado cruel.

			Dejo de tocarlo, me quedo tumbada con las piernas separadas y cierro los ojos. Adopto la postura de una muñeca hinchable.

			—Milena... —me advierte—, estamos follando.

			—Tú estás follando, yo solo fingiré un orgasmo para que te apartes cuanto antes. Como cualquiera de las chicas a las que tratas de esa forma horrible.

			—En tus manos, mejor dicho, en tu coño está la llave para que todo siga como hasta ahora.

			—Ya, claro. Qué sencillo es para ti. No me ofreces un trato, me chantajeas —lo acuso.

			—Tómatelo como quieras, pero vas a venir conmigo.

			Le muerdo el hombro, sé que mi única salida es aceptar; sin embargo, voy a aprovechar, mientras follamos y negociamos, para obtener algo más.

			—De acuerdo, iré con una condición.

			—No estás en disposición de exigir —me rebate entre jadeos, porque no pierde la concentración con nada.

			—Quiero bailar.

			Se detiene, lo he dejado patidifuso. Me mira achicando los ojos.

			—¿Bailar? Ya lo haces con las chicas.

			—No, me refiero a actuar, con público.

			—Ni hablar.

			—¿Por qué?

			—Tú no vas a enseñarle las tetas a nadie, ¿entendido?

			—Me parecía que había que enseñarlo todo —replico, y noto que su cabreo va en aumento.

			—No. Punto final. Y no es negociable.

			«Ya veremos...», pienso, mientras me estiro mimosa y él mira mis pezones antes de atacarlos.

			 

			10.45
Viernes, 7 de agosto de 2015
Adosado/consulta de Milena
Tapadera del GEAM
Término municipal de Benahavís

			Cris

			Me duele la cabeza.

			No soy la única. Ayer por la noche, mis compañeras y yo nos fuimos de parranda por ahí. Me hubiera encantado invitar a Olesia e Irenja, estoy segura de que las cinco formaríamos una cuchipandi alucinante.

			Y ahora aquí estamos, en una reunión que parece interminable, repasando el operativo.

			Julio nos ha puesto al corriente de cómo están las cosas. Llevan ya un mes torpedeando algunas operaciones, nada significativo, procuran que parezcan controles rutinarios. Solo pretenden crearle problemas con sus clientes y pérdidas en sus ingresos.

			—En ese mundo, la reputación y la confianza son primordiales. Si conseguimos que dejen de contar con Wozniak para ciertos negocios, haremos que sea más vulnerable.

			Antonio levanta una mano.

			—Pero si no cuentan con él... ¿no se buscarán a otro?

			Disimulo una sonrisa, el novato ha dado en el clavo, se ve en la expresión de Julio y en la de Jaime.

			—Gracias por su aportación, señor Escobar —le contesta Jaime.

			—Como iba diciendo, gracias a que controlamos sus comunicaciones...

			—Ya se está colgando las medallas —susurra Olga a mi lado, y yo asiento.

			La verdad es que desconecto de la chapa que nos están dando, datos técnicos que me resbalan. Yo ahora solo tengo en mente poder tomarme otra aspirina. Miro de reojo a Olga, que se cubre la boca para bostezar, y a Eugenia, que, pobre, evita mirar a Julio.

			Ahora la charla se centra en mí, en cómo debo actuar. Julio me da una serie de pautas que en su mayoría desobedeceré. Mi ex me observa atento, creo que intuye lo que estoy pensando, me conoce y sabe que haré de mi capa un sayo. Y como hasta el momento me ha ido bien, no se atreverá a corregirme. No al menos en público, para evitar murmuraciones.

			En la fiesta, no debo grabar nada con el móvil, ni hacer preguntas directas. Tampoco escribir los nombres de los asistentes. Por descontado, nada de enviar mensajes ni utilizar el teléfono para ponerme en contacto con mis compañeros, a no ser que sea cuestión de vida o muerte. Tan solo, y esto lo ha recalcado cuatro veces, almacenar datos en mi cabeza, que, una vez segura en mi casa, transcribiré en un informe.

			—Traducido, una mujer florero, maquillada, peinada y vestida para la ocasión, que acompaña a un pez gordo y solo se preocupa de lucir palmito —resume Olga, que no se calla ni debajo del agua.

			—No podrías haberlo expresado mejor —convengo.

			—¿Y no puedes llevar una pistola en el liguero? —sugiere ella en broma.

			—Señorita Matallana, por favor —la reprende Jaime.

			—¡No tengo liguero! —me guaseo.

			—¿Conseguir ligueros entra dentro de mis responsabilidades logísticas? —tercia Antonio.

			Nos echamos a reír, claro.

			Julio inspira hondo, pero es mi ex quien habla.

			—Cris, es por tu seguridad. Cuanto más frívola y estúpida te consideren, mejor. No te lo tomes como una afrenta personal, ¿de acuerdo?

			—Vale, vale —murmuro para no seguir con la conversación, pues siempre conduce al mismo callejón sin salida.

			—Una cosa más —dice Julio cuando nos disponemos a dar por finalizada la reunión—. Por los mensajes que interceptamos en el teléfono de Ezra Wozniak, sabemos que vigila a la señorita Líster. Así que, a partir de ahora, el comisario y yo llegaremos aquí vestidos de pintores, como si estuviésemos reformando la casa. Con la señorita Galán no hay problema, es la secretaria. El novato es un paciente, así que solo nos queda la señorita Matallana.

			—No me lo digas, ¡soy la asistenta! —exclama con aire burlón.

			Por la cara de ambos jefes, Olga ha dado en el clavo.

			—Es lo más sensato, a nadie le extrañaría que te sacaras un extra limpiando casas.

			—Qué cruz llevo encima —se queja ella.

			Estiro el brazo y le doy un apretón en la mano.

			—¿Y por qué no pueden ser de nuevo testigos de Jehová?

			—Porque cantaría mucho. ¿Quién recibe a esa gente todos los días?

			—Algún fanático, seguro.

			—En la próxima misión, yo seré la chacha —declaro.

			—Gracias, Cris.

			Por fin puedo ir a la cocina a prepararme un zumo o algo para tomar esa aspirina que tanta falta me hace; sin embargo, me intercepta mi ex.

			—¿Sería posible que hablásemos un momento?

			Le pongo mala cara, aunque asiento y nos apartamos del resto.

			—A ver, ¿qué pasa?

			—Es un asunto personal —afirma en voz baja, tras aclararse la garganta.

			—No empieces, por favor —le pido—. Sé lo que hago y no tienes derecho a criticarme. El operativo que tanto te preocupa sale adelante, así que no te metas con mis métodos.

			—No seas tan egocéntrica, ya sé cómo consigues toda la información y, dejando a un lado que cuestione tus métodos, esos que por cierto siempre has criticado, ya veremos cómo acaba todo, porque eso de follarse al objetivo va a ser difícil de omitir en el informe final —me espeta.

			—Vale, no quieres hablar de mí —digo, porque me ha leído la cartilla de pe a pa y, sí, tiene razón, pero no puedo evitarlo—. ¿Entonces?

			—Es sobre Eugenia.

			—¿Qué pasa con ella? —inquiero preocupada, no me ha gustado nada su tono.

			—Nada, tranquila, es que... En fin, que la he invitado a cenar este fin de semana...

			—Vaya... por fin te has decidido —lo interrumpo.

			—Y me ha dicho que no.

			—Acabáramos... —murmuro, y oculto una sonrisa—. No soportas una negativa, ¿eh?

			—No es eso, joder, Cris. Me parecía notar cierto interés y resulta que no.

			—Es que llegas tarde, querido.

			—¿Qué quieres decir?

			—El Jaime que yo conocí era más audaz. ¡A mí me invitaste a salir a las veinticuatro horas de conocerme!

			Sonreímos los dos recordando.

			—Era más joven y tú, no te lo tomes a mal, mucho más lanzada.

			—Me lo tomaré como un cumplido —digo sin perder el buen humor—. Pero Eugenia es de la vieja escuela y ya hay otro rondándola.

			—¿Quién?

			—No te lo voy a decir —contesto, y él frunce el cejo.

			—Déjate de chorradas tipo solidaridad femenina —me advierte.

			—Pues haber sido más rápido, carajo. No va a estar la muchacha sentada, cruzada de brazos esperándote.

			—¿Lo conozco?

			—¿Importa?

			—No me vaciles, Cris. Sé muy bien qué pasa en esta unidad y de momento no tomaré cartas en el asunto.

			—¿Es una amenaza?

			—No, no lo es, pero tampoco quiero que esto se desmadre. Sé que no se ha liado con el novato, porque este está con Olga. Me hago el tonto, pero estoy lejos de serlo.

			—¿Y qué pasa? ¿No se pueden divertir?

			—Sí, aunque piénsalo. Imagina que discuten, se enfadan y luego tienen que trabajar juntos. Quieran o no, afectaría al operativo.

			—O sea, ¿tú puedes tirarle los tejos a una compañera y los demás no?

			—Cris, me conoces y sabes perfectamente que yo separo los asuntos laborales de los personales.

			—Conmigo los mezclaste a base de bien —le recuerdo, porque me ha sonado un poco ruin.

			—Un error que no cometería de nuevo y además... —hace una pausa y se peina con los dedos, mirándome con nostalgia—, contigo fue diferente.

			—Oh, eso ha sido muy bonito, Jaime —admito.

			Y, pese a que sea una mala idea, me acerco a él y nos abrazamos.

			—Si reconsiderases la situación... —musita sin soltarme,

			—Lo nuestro no tiene vuelta de hoja —respondo, también en voz baja—. No obstante, con Eugenia todavía puedes tener una oportunidad. Deja que se aclare y después ya hablaremos, ¿te parece bien?

			—No. —Me echo a reír ante su sinceridad—. Pero me aguanto.

			Nos separamos cuando oímos el timbre.

			Eugenia abre la puerta y dos tipos de una empresa de reparto preguntan por mí. Me acerco a ver qué quieren y me anuncian que tienen un envío que entregarme.

			Y no es un envío sencillo, sino varias cajas con el logo de una firma de moda que no es conocida precisamente por su bajo coste.

			—Firme aquí —me pide uno de ellos.

			Lo hago y cierro la puerta.

			Mis compañeros miran las cajas y les hago un gesto para que las abran. Entonces empiezo a ver un colorido surtido de ropa exclusiva.

			Me siento y me cubro la cara con las manos, avergonzada, porque si alguien albergaba dudas sobre mi relación con Ezra, con este despliegue ya no queda ninguna.

			Y menos aún cuando Antonio, siempre tan oportuno, bromea con la lencería.

			—¿Esto se considera soborno? —pregunta Olga riéndose.

			—Después prometo donarlo a obras de caridad —afirmo, y me acerco a las cajas.

			Nadie puede decir que Ezra sea agarrado. No tengo la menor idea de cuánto se habrá gastado, mucho, aunque no se puede calcular, ya que en las etiquetas no figura el precio. Ha aprendido la lección.

			—Joder, no, véndelo en Wallapop y nos sacamos una pasta —propone el novato.

			—Aquí no se vende nada, ¿de acuerdo? —interviene Jaime, y mete un par de vestidos en la caja, sin importarle que se arruguen.

			—Anda, deja eso —lo regaña Eugenia, guardándolo todo—, que lo vas a manchar.

			Cruzo una mirada con mi ex.

			Debería avergonzarme, en cambio, alzo la barbilla, orgullosa.

			¿Qué otra cosa puedo hacer?

			 

			21.15
Viernes, 7 de agosto de 2015
Suite del hotel Castillo de Santa Catalina (Málaga)

			Ezra

			Cierro la puerta de la suite y la miro.

			Me está provocando.

			Lo he sabido nada más recogerla en su casa, cuando ha aparecido con un vestuario cuestionable. Vestido vaquero, deportivas, coleta y sin maquillar.

			No he querido preguntar por qué no lleva alguno de los vestidos que le he enviado, y que además he seleccionado en persona. Algo que cualquier mujer agradecería, primero, poniéndoselos, y segundo, como mínimo haciéndome una mamada en el coche.

			Pero no, ella se ha pasado todo el trayecto hasta el hotel jugando con el móvil, como una adolescente gilipollas.

			—Guau, esto es una pasada —comenta ya en la suite, y se tira en la cama—. Este ambiente tan oriental me encanta.

			—Sí, una pasada —repito, y me acerco hasta la ventana para abrirla.

			La habitación tiene una amplia terraza que da a los jardines.

			Tenemos todo el hotel reservado, así que no sufriremos el incordio de aguantar a huéspedes entrometidos.

			—¿Problemas en el mundo mafioso? —me pregunta con aire guasón.

			—Se podría decir que sí —contesto de forma distraída.

			Por norma general, no hablo de mis asuntos de negocios con ninguna de las mujeres con las que follo, no solo por principios, sino porque no tiene sentido. Sin embargo, Milena no es una más, ella tiene estudios, no está aquí conmigo por dinero.

			—¿Vamos a cenar en la suite o tengo que arreglarme?

			—No, no vamos a salir.

			—Mejor, porque esta noche no me apetece ponerme taconazos y mucho menos maquillarme.

			—Buscas cualquier excusa para parecer un adefesio.

			—La belleza está en el interior —replica con chulería.

			—Mira a ver qué te apetece —le digo, porque me trae sin cuidado qué pida de cena y menos ponerme a discutir sobre belleza femenina.

			—Así, sin pensarlo mucho, el cuerpo me pide comida guarra.

			Arqueo una ceja ante el adjetivo utilizado.

			—¿Comida guarra? —repito sin entender.

			—Ya sabes, cualquier cosa que se pueda comer con las manos y que pringue.

			—No pruebo la comida basura, pero si te apetece, pídela para ti.

			—Entonces no tiene gracia —me contesta riéndose—. Voy a ver el baño...

			No sé qué demonios le pasa hoy, se está comportando como una cabeza hueca.

			Me encargo de mirar yo la carta y hacer el pedido al servicio de habitaciones. Una vez que me han tomado nota de todo, me acerco al aseo.

			Sonrío y cruzo los brazos, mientras la observo a placer.

			Milena ha llenado la bañera y echado al menos media botella de gel, porque hay la misma espuma que en una discoteca de Ibiza. Está recostada dentro, con el pelo recogido de cualquier manera en la coronilla.

			—Cuando esté la cena, me avisas —me pide, como si yo estuviera pensando en comida, precisamente.

			—Hazme sitio —le indico, y me descalzo como primer paso para desnudarme.

			—No te he invitado a compartir el baño —comenta divertida, y mando la camisa a paseo.

			—Hasta donde yo sé, no necesito permiso —afirmo.

			Solo me queda deshacerme de los pantalones, que acaban en el suelo, junto con los bóxers.

			Me acomodo en la bañera, apoyándome en Milena, que, pese a sus palabras, me recibe con los brazos abiertos. Es más, me rodea con ellos y me acaricia el torso.

			Cierro los ojos y pospongo la idea inicial de echar un polvo aquí dentro, porque rara vez tengo la oportunidad de relajarme con una mujer.

			—¿Tus negocios legales son rentables?

			—¿Por qué lo preguntas? —replico en voz baja, molesto con la cuestión.

			—Por curiosidad —murmura, y si bien utiliza un tono seductor, sigo sin querer entrar en detalles, porque las mujeres tienden a meterse donde no las llaman.

			—Sí, lo son —admito finalmente, dejando implícito en mi tono que la cuestión queda zanjada.

			—Pues entonces no te entiendo... —Empapa la esponja y después la estruja para que el agua caiga desde mi cuello hasta mi torso y repite el gesto de forma pausada—. ¿Por qué arriesgarte con actividades ilícitas, pudiendo ser el típico empresario?

			—¿El típico empresario? —repito, interesado por saber a qué coño se refiere.

			—Sí, de esos que declaran menos beneficios de los reales, pagan las horas extras en B, intentan exprimir a sus trabajadores y después hacen donaciones para quedar bien ante la opinión pública, aunque en realidad su finalidad es desgravar y pagar aún menos.

			Me echo a reír, porque ha tenido su gracia.

			—¿Y qué te hace pensar que no lo soy?

			—Mmmm... no das el pego, Ezra. ¿Por qué continúas siendo un mafioso?

			—Tú no lo entiendes —murmuro, y le quito la esponja para ser yo quien la acaricie con ella, para lo que me doy la vuelta hasta apoyarme en la bañera y quedar frente a frente. La agarro del tobillo y tiro ligeramente, hasta que tengo su pierna a mi disposición.

			—Explícamelo —susurra.

			—No utilices esos trucos de puta barata conmigo —le advierto.

			—Qué susceptible —se burla, moviendo el pie para rozarme el torso.

			No debería hablar de esto con nadie, y menos con la mujer que me estoy tirando, pero no sé por qué, le respondo.

			—No es cuestión de dinero, o al menos no siempre. Están también el poder, el respeto.

			—Querrás decir el miedo.

			Niego con la cabeza.

			—Para llegar a mi posición, primero has tenido que superar diferentes pruebas y te aseguro que no son sencillas. Si te tiembla el pulso...

			—O la conciencia.

			—... estás perdido. Tampoco te paras a pensar si está bien o mal, no hay tiempo para la conciencia. Haces lo que te mandan y punto.

			—Doy por hecho que te refieres a algo ilegal —comenta.

			—Sí. Yo no crecí en un ambiente de armonía y felicidad —mascullo—. Empecé muy pronto a buscarme la vida.

			—Y ahora que has conseguido estar arriba, crees que debes mantener ese puesto a toda costa. Sin importar los métodos.

			—Joder, pues claro —admito—. Si me retirase, algo que ni me planteo, perdería esa cuota de poder, de respeto.

			—Pero ya lo has conseguido, has demostrado que puedes ser el rey del cotarro. ¿Por qué no traspasar tus negocios «cuestionables» y evitar consecuencias?

			—Se rompería el equilibrio, Milena —contesto, y sigo acariciándole la pierna.

			—¿Equilibrio?

			—Sí, un equilibrio —le confirmo—. Yo no puedo traspasar mi cuota así por las buenas y dar media vuelta.

			—¿Por qué?

			—Es muy sencillo, el pastel está repartido, cada uno tiene su parte. Si mi trozo se lo traspaso a otro, ¿cómo crees que reaccionará el resto?

			—Ah, vale. Lo pillo —reflexiona.

			—Así que evito problemas manteniendo el statu quo.

			—Resumiendo... que tienes que seguir siendo el malote —musita, y se acerca hasta mí.

			Me acaricia los labios con un dedo, sonríe y después desliza ese mismo dedo por mi cuerpo hasta mi polla, que, si bien no estaba animada del todo, lo hace en cuanto me la apresa con el puño. Luego se coloca a horcajadas sobre mí, mirándome a los ojos con un aire travieso que me desconcierta, pues no suele mostrar iniciativa. Tras la pausa, añade:

			—O sea, que prefieres enfrentar las posibles consecuencias legales de tus actos, en vez de pelearte con otros malotes...

			Se deja caer de golpe, permitiendo que se la meta hasta el fondo. Intuía qué tramaba, pero aun así me encanta sentirla de esta forma tan apresurada como morbosa.

			—Yo nunca he sido el malote, Milena.

			—Mmmm... —musita, moviéndose sobre mi polla de forma sensual.

			—No era el que fumaba a escondidas, copiaba en los exámenes o robaba en el supermercado... —Inspiro hondo cuando se eleva hasta perder el contacto para dejarse caer de nuevo inmediatamente.

			—Delincuente juvenil... Mmmm, sí, eso me pone.

			Sonrío de medio lado. Si ella supiera qué hice desde los dieciséis, cuando me escapé del orfanato, seguro que no bromearía, pero no voy a estropear el momento contándoselo.

			—Sigue, joder, sigue —gruño, y Milena se mueve con mayor rapidez, haciendo que el agua empiece a rebosar y a salpicar el suelo.

			—Están llamando a la puerta —dice deteniéndose, lo que me molesta.

			—Es la cena. Déjalos, ya volverán.

			Me besa, al tiempo que enreda las manos en mi pelo, agarrándolo con fuerza. Reacciono azotándole el trasero, para después amasarle el culo de la forma más vulgar posible y, no contento con ello, la sujeto para ayudarla a subir y bajar sobre mi polla.

			Y sí, también le meto un dedo entre las nalgas.

			—Cuéntame qué hacías de adolescente... —suplica entre gemidos.

			Se mueve inquieta a medida que le voy metiendo el dedo por detrás y tensa sus músculos vaginales de tal modo que me aprieta la polla.

			—Recados —respondo con la voz ronca.

			—¿Para algún mafioso?

			—Sí...

			No debería hablar de un pasado del que no me avergüenzo, porque era eso o acabar muerto de hambre o trabajando de peón por una miseria. Prefiero dejarlo atrás. No sé ni por qué he respondido a sus preguntas.

			De momento no dice nada más y nos concentramos en follar a base bien, con la actitud primitiva que ella siempre despierta en mí. Y que al parecer es recíproca.

			Se mueve, cada vez respira de forma más errática, gime, se contonea, se muerde el labio, me besa o me tira del pelo. No para quieta hasta que me mira fijamente, con una expresión que me desconcierta y me intriga a partes iguales, entonces cierra los ojos y se corre, murmurando algo así como:

			—No puede ser...

			Y yo, que he aguantado solo por ella, algo que no suelo hacer, me dejo ir y la muerdo en el hombro.

			 

			00.15
Sábado, 8 de agosto de 2015
Suite del hotel Castillo de Santa Catalina (Málaga)

			Cris

			Me cuesta conciliar el sueño.

			Ezra está tumbado a mi lado y sé, por su respiración, que también está despierto. Estamos en penumbra, desnudos.

			No tengo la menor idea de qué estará pensando, pero yo no dejo de darle vuelvas a mi comportamiento. Ojo, no me asusta desear a un hombre y actuar en consecuencia. El polvo, perdón, polvazo, de la bañera, ha sido de lo más reseñable de mi vida sexual de los últimos tiempos, lo mismo que el resto de los que he compartido con Ezra. No obstante, la cuestión es la misma desde que lo conozco, ¿cómo puedo ser tan imprudente?

			Sin olvidar que, durante unos minutos, se ha comportado de forma más abierta, menos hermética que de costumbre, hablándome de él. Quizá solo haya sido un lapsus y no vuelva a ocurrir. Creo que, por mi parte, quiero saber más de él, y no por el hecho de sonsacarle información, sino por conocerlo de verdad.

			—¿Puedo hacerte una pregunta personal?

			—No.

			Sonrío, porque me esperaba esa respuesta, pero lejos de desistir, insisto. Para lograr mi objetivo, en vez de mantenerme distante, me coloco de medio lado y dejo que mi piel roce la suya, además de ponerle una mano sobre el torso.

			Cuando voy a agarrar su medalla, me sujeta de la muñeca, impidiéndomelo, entonces lo beso en el hombro y parece relajarse.

			—¿Cuándo empezaste a ser malote? —inquiero en voz baja.

			—Ya te he dicho que nunca fui el típico malote del instituto, porque, sencillamente, no tuve la oportunidad de estudiar —susurra sin perder el aire serio, y me da la sensación de que es un tema espinoso—. Pero ya que tanto interés demuestras, te diré que a punto de cumplir los dieciséis, me escapé del puto orfanato porque no aguantaba más y me busqué la vida.

			—Mmmm... ¿orfanato? —Le acaricio los pectorales, quiero que esta conversación discurra relajada.

			—Sí, señorita curiosa. Cuando yo tenía ocho años, murió mi abuela, y mi madre, más preocupada por seguir su vida, decidió dejarnos a Jenica y a mí en una institución para niños pobres en vez de cuidarnos —me cuenta con la ironía como arma de defensa—. Una institución católica, en la que te hacían sentir culpable por todo. Hasta por los pecados de tu propia madre y en la que, además, te machacaban por cualquier cosa.

			Trago saliva, es evidente que la infancia nos marca a todos.

			—Y elegiste el camino fácil...

			—¿Qué cojones querías que hiciera? —masculla—. ¿Seguir allí, recibiendo un adoctrinamiento absurdo? ¿Poner buena cara cuando te trataban como a un perro? No, dije basta.

			—¿Sufriste abusos sexuales, Ezra? —pregunto, con el temor de escuchar la respuesta.

			—Yo no; sin embargo, otros los aguantaron por miedo.

			—¿Y por qué no buscaste ayuda?

			—¿Dónde? Las autoridades siempre miran hacia otro lado, así que decidí solucionar yo mismo mis problemas. Me escapé y tuve la suerte de conocer a Aniol. Él, al ser tres años mayor, me ayudó —explica, y se peina con los dedos, sin duda molesto por estar hablando conmigo—. No teníamos nada, él también se había criado en un orfanato, y nos las ingeniamos para ganar dinero, sin importarnos cómo.

			—Sigo pensando que elegiste el camino fácil.

			—Claro, para ti es muy sencillo decirlo. Yo no crecí en un idílico entorno familiar, joder —replica.

			—Yo tampoco —susurro, y, a pesar de que no debería hablar de mí, lo hago—. Mi padre nos abandonó cuando yo era pequeña. Claro que antes había engañado a mi madre decenas de veces, pero ella era tan estúpida como para perdonarle y él tan hábil como para engatusarla. Regresaba arrepentido, aunque sin hacer propósito de enmienda, hasta que no regresó y nos dejó solas.

			Ezra gira la cabeza y me mira, quizá sorprendido por mi confesión.

			Y yo acabo de meter la pata hasta el fondo, no por hablar de mí, sino por hablar de Cristina Líster.

			—¿Y qué pasó? —se interesa.

			Ahora ya no puedo callar.

			—Pues que ella fue incapaz de afrontarlo. Es lo que se llama la puta dependencia emocional que nos inculcan como algo bueno a las mujeres, cuando resulta que nos destroza, y mi madre fue un ejemplo de manual. A ver, se ocupaba de mí, no me faltó comida ni ropa e iba al colegio limpia; sin embargo, en el plano afectivo fue un desastre.

			—¿Y qué hiciste? —inquiere, y se coloca de lado para quedar frente a frente.

			Sus ojos siguen siendo fríos, pero sus gestos no tanto, pues me peina con los dedos.

			—Llegar a la adolescencia y dar gracias por tener una madre que pasaba de mí. —Ezra sonríe al escuchar el comentario—. No fui consciente de ese desapego hasta que maduré y me di cuenta de todo lo que implicaba. En cambio, en ningún momento elegí el camino cómodo, el de hacerme la víctima, y lo tenía a mi alcance; no obstante, me propuse estudiar.

			—Yo no tenía a nadie que me pagara los gastos —me recuerda.

			—Mi madre y yo vivíamos con un sueldo de mierda, tampoco teníamos demasiado. Fue mi abuelo paterno, quizá avergonzado por el comportamiento de su hijo, quien decidió pagarme la carrera.

			—Pues yo, durante medio año, dormí en la calle, hasta que Aniol y yo pudimos pagar una pensión de mala muerte. Nadie me preguntó si quería estudiar o qué hacer con mi vida, ¡nadie!

			—¿Por qué no buscaste un trabajo?

			—¿Sin cualificación y a mi edad? Habría terminado de peón en cualquier obra, deslomándome por una mierda de jornal —asevera, e inspira hondo—. Y ya había aguantado demasiadas humillaciones en el orfanato.

			—De nuevo escurres el bulto, Ezra.

			—Mi hermana, en cambio, sí eligió el camino que tú llamas recto —dice, y noto la tensión—. Las monjas le buscaron un trabajo como asistenta. Le pagaban una miseria, Milena, una auténtica miseria, y encima las monjas se quedaban con una parte. Jenica me sermoneaba, como haces tú ahora, porque me estaba echando a perder. Se me partía el corazón cuando iba a verla, la tarde del domingo, ella solo tenía esas horas libres. La trataban como a una esclava, pero Jenica lo aguantaba todo. Le propuse que lo dejara, que se viniera conmigo y con Aniol, que nuestros apaños nos daban para vivir. Ella se negó.

			—Quizá porque tu hermana era más valiente que tú.

			Ese comentario, a juzgar por la mirada que me dedica, le ha sentado como una patada en los huevos.

			Se incorpora en la cama y se apoya en el cabezal, dándome la espalda. Yo permanezco acostada y entiendo que la conversación ha llegado a su fin. Se peina de nuevo con las manos, o más bien se despeina.

			Sin embargo, me sorprende al seguir diciendo:

			—Me ocultaba los golpes que recibía para que no hiciera nada. No obstante, hubo algo que no pudo esconder... estaba embarazada. Se lo confesó a Aniol toda llorosa.

			—Oh, joder...

			—La violó su patrón, con ayuda de dos amigos —apostilla con voz tensa, y yo me incorporo hasta abrazarlo desde atrás, pero él mueve los hombros, rechazándome.

			—¿No lo denunció?

			—¿Una huérfana contra un tipo importante? No me jodas, Milena. Ella hubiera acabado señalada y en la calle.

			—¿Y las monjas no la ayudaron?

			—La trataron de puta y le propusieron dar al bebé en adopción para expiar su pecado —responde con evidente desprecio.

			—Miedo me da preguntar qué hiciste...

			—A pesar de sus reticencias y de sus malditas creencias, aproveché un viaje a Alemania para llevarla a una clínica y que abortara. Aniol sabía conducir y, como ambos hacíamos recados, pudimos disponer de un vehículo y dinero para el viaje.

			—Eso debió de afectarle una barbaridad —comento en voz baja, y sigo sin tocarlo, porque he entendido que no quiere compasión.

			—No te imaginas cuánto —responde—. Por eso es tan reacia a formar una familia, a pesar de que ha conocido a hombres interesantes.

			Frunzo el cejo, por sus palabras deduzco que no tiene ni idea de que a su hermana le gustan las mujeres. O al menos una en concreto. Dudo si mencionárselo, aunque al final me lo callo, no voy a echar más sal a la herida.

			—Algo me dice que te vengaste.

			—Joder, por supuesto —admite, y lejos de percibir arrepentimiento, noto orgullo—. A uno lo dejé en silla de ruedas de la paliza que le dimos; a otro, medio ciego, y al dueño de la casa lo quemamos vivo.

			Doy un respingo ante su cruel sinceridad. Ha confesado tres crímenes y dejado implícito que Aniol colaboró en los tres.

			Ezra me mira por encima del hombro.

			—Ya sé que no lo comprendes. Tu idea de justicia es otra, pero estoy convencido de que esos tres hijos de puta jamás hubieran pisado la cárcel.

			—Por desgracia, así es. Sin embargo... eso no te da derecho a...

			—¿A qué? —me interrumpe, y se vuelve bruscamente, para quedar cara a cara—. Jenica era una buena chica, obediente, trabajadora, se dejaba pisotear y la trataron como basura.

			Niego con la cabeza.

			—Lo que le ocurrió a tu hermana es algo detestable y que por desgracia muchas chicas sufren hoy en día. —Me advierte con la mirada que no siga por ese camino—. Y después de aquello tu carrera de mafioso fue en aumento, ¿me equivoco?

			—Aceptábamos trabajos difíciles, arriesgados y muy bien pagados. Eso nos permitió alquilar una casa bastante aceptable para los tres y vivir con cierta holgura. Jenica siempre se negaba a participar, aunque nos echaba una mano con las cuentas. Gracias a ella, ahorrábamos por si se torcían las cosas.

			—¿Y cómo lograste ser el malote más malote tan joven?

			Ezra arquea una ceja.

			—Yo no lo sabía, pero la organización que nos daba trabajo dependía de un ruso, Olaf Bogdanov. Tuve la suerte de conocerlo y me tomó bajo su protección. Supongo que le habían dado buenas referencias de nosotros. Nos ofreció a los tres la posibilidad de acompañarlo en sus viajes, pues sus negocios tenían ramificaciones en varios países.

			Esta parte de la historia me la sé; no obstante, escucho atenta.

			—Y aterrizaste en España.

			—Con veintiún años recién cumplidos —corrobora, y esboza una leve sonrisa—. Olaf se comportó como un padre con nosotros. A Jenica le pagó los estudios de Administración y a Aniol y a mí nos lo enseñó todo sobre los negocios.

			—Los legales e ilegales.

			—Sí. Y también a comportarnos, a hablar con educación, a vestir, incluso cierta etiqueta, pues Olaf recibía visitas de gente importante y, como él siempre decía, «esos cabrones que lo han tenido todo desde que se cagaban en los pañales, aprovechan cualquier cosa para mirarte por encima del hombro. No les des esa oportunidad» —recuerda con cariño.

			—Un sabio consejo —comento, porque es cierto—. Hay mucho gilipollas elitista suelto.

			—Y son quienes más vicios ocultan, te lo puedo garantizar —añade, y empieza a mostrarse de nuevo más amable, menos crispado.

			—Ahora entiendo por qué hablas varios idiomas y cuando quieres te comportas como un tipo educado.

			—Exacto, cuando quiero —afirma, al tiempo que se inclina hacia mí.

			—Eh, un momento, no me dejes sin saber el final de la historia. Ahora eres el jefe del cotarro.

			—Puedo explicártelo y tocarte al mismo tiempo —musita, y se me echa encima.

			Consigue, porque en parte yo apenas me resisto, tumbarme e inmovilizarme bajo su peso.

			—Habla —exijo cuando empieza a mordisquearme los pezones.

			—Olaf me fue dando cada vez más responsabilidad y yo me esforzaba por estar a la altura de sus expectativas...

			—Sigue... —jadeo.

			—Cuando le diagnosticaron cáncer, nos reunió a los tres y nos pidió que continuáramos unidos, siempre...

			—Ezra... —jadeo, cuando la humedad de su boca entra en contacto con mi ombligo.

			—Muchos no lo entendieron, pues esperaban repartirse sus negocios, pero Olaf nos lo legó todo a nosotros y me puso a mí a la cabeza.

			—¿Y por qué a ti y no a Aniol o, ya puestos, a tu hermana?

			—Aniol renunció, ya había conocido a Jana, y mi hermana nunca podrá ser la cabeza visible —explica, y baja un poco más.

			—¿Por qué, si puede saberse?

			—Porque es mujer.

			Me incorporo a medias y me cubro la entrepierna con la mano para impedirle que continúe.

			—Eso es muy machista, Ezra.

			Inspira hondo y me mira como si fuera una tocapelotas.

			—A ver si lo entiendes —me espeta—, en este mundo, como en el tuyo, mandan los hombres, se los respeta. Jenica nunca lo lograría. No sería aceptada y más de uno intentaría seducirla para quedarse con su parte.

			—Oh, por favor. Tu hermana no parece la típica tonta.

			—Lo sé, es lista, disciplinada y muy hábil. Aun así, tiene que estar siempre en segunda fila.

			—Por eso le buscas un marido.

			—No me vale uno cualquiera. Aniol es el candidato perfecto —sentencia.

			—¿Y por qué no elige ella?

			—Es curioso que la defiendas, cuando Jenica no te soporta.

			Algo que ya sabía.

			—Que tu hermana no me trague no significa que yo no opine sobre una injusticia.

			—Cuando le cuente esto, se va a sorprender —murmura—. Y ahora, si eres tan amable, aparta esa puta mano para que pueda comerte el coño.

			—Esos modales...

			—Por favor —añade guasón, ante meterme la lengua en el lugar más íntimo y sensible.

			 

			19.25
Sábado, 8 de agosto de 2015
Jardines exteriores del hotel Castillo de Santa Catalina (Málaga)

			Cris

			—Compórtate —me susurra Ezra, intuyendo que mi sonrisa es más falsa que un chicle sabor sandía y que en cualquier momento lo dejo en evidencia.

			Me lleva bien sujeta de la mano y así, cogiditos desde que hemos salido de la suite, me conduce hasta el jardín exterior, donde se celebra la reunión de mafiosos a la que, por lo que voy viendo, se han apuntado famosetes, políticos y vividores en general.

			Me siento observada, y no es para menos, porque Ezra sigue sin soltarme. Muchos le hacen un gesto a modo de saludo y no ocultan su sorpresa al verme aparecer junto a él.

			El resto de las mujeres presentes van vestidas con ropa tan ajustada que se les notan hasta los lunares y, por supuesto, mostrando sus encantos. Maquilladas y peinadas para deleite de la panda de babosos que se las comen con los ojos o que, como a una morena, ya le están tocando las tetas sin disimulo.

			Si Ezra me ha pedido que me comporte es porque no he podido morderme la lengua y le he expresado mi opinión de cómo se trata a las mujeres en este ambiente. La palabra cosificación se queda corta. Pero él sigue diciendo que así ha sido y así será siempre.

			—Con el enclave tan bonito donde estamos, qué pena de gente —comento en voz baja, y sonrío como si la vida fuera maravillosa, aunque no sé cuánto podré mantener la mueca.

			Y encima no llevo el móvil encima, si me ocurriera algo, yo qué sé, si alguien me reconociera, no podría ponerme en contacto con mis compañeros. Me estoy exponiendo. Soy muy consciente de ello.

			Los hombres me miran con curiosidad, pese a que llevo un atuendo muy discreto en comparación con el resto de las chicas (un vestido veraniego plisado, azul celeste, sencillo y elegante). No las criticaré (algo por desgracia muy propio, derivado del patriarcado, es decir, criticarnos entre nosotras, cuando son los hombres los que imponen ciertos cánones) por ir embutidas en trajes con escotes que no sé ni cómo se les sostienen.

			La razón de que sea el centro de atención es evidente: mide más de uno noventa, es rubio, viste camisa gris, traje negro y me lleva de la mano.

			Ezra, cada vez que me presenta a alguien, lo hace refiriéndose a mí como una buena amiga, es decir, dejando claro que no soy su «querida» sin más, aunque lo soy, no hace falta buscar eufemismos, pero él se encarga de transmitir con sutileza que nadie puede tocarme, así que, como mucho, me estrechan la mano.

			Eso hace sin duda que la curiosidad aumente entre los invitados.

			Cojo una copa de cava rosado y bebo despacio, mientras me repito los nombres de los invitados a los que he tenido la desgracia de conocer. Con algunos no tengo que esforzarme tanto, pues son famosetes a los que pagan por hacer bulto y que se sacan fotos con los demás. Qué idiotas, seguro que cuando esas fotos acaben en Instagram y luego en el programa de cotilleo de turno, dirán que su agente los engañó para que acudieran a una fiesta de mafiosos.

			Reconozco a una conocida presentadora, que se acerca hasta nosotros. Bebo un sorbito para disimular cuando besa a Ezra en las mejillas con una notoria familiaridad.

			—Te veo estupendo —comenta, o mejor dicho, ronronea, cuando se separa de él.

			A mí no me dedica más que una mirada de refilón y creo que en nuestras manos unidas ha sido en lo que más se ha fijado. Y, como si quisiera marcar terreno, le alisa la solapa de la chaqueta.

			Aquí huele a historia común...

			—Gracias, yo a ti también —responde él con amabilidad, demostrando esos modales que saca cuando le conviene—. Te presento a Milena, una amiga.

			Por obligación, la otra me estrecha la mano, de forma rápida.

			—Encantada —dice mirándolo a él.

			—¿Cómo tú por aquí? —se interesa Ezra.

			Intento soltarme de su mano para apartarme. Ojo, no estoy celosa, pero paso de sentirme como una farola.

			—Me gano un buen pellizco por dos horas de mi tiempo y vengo a gastos pagados.

			Almaceno el dato y, sin poder reprimirme, le suelto:

			—¿Tan poco ganáis en la televisión?

			Ezra me aprieta la mano en señal de advertencia.

			—Qué graciosa es tu amiga. Da la impresión de que lleva poco a tu servicio y no ha aprendido aún a comportarse.

			—¿Me estás llamando puta? —pregunto, y sonrío—. A ver, todas tenemos derecho a ganarnos un sueldecito extra y seguramente en negro, para no pagar a Hacienda, pero yo, hija, que soy un pelín viciosa, vengo gratis.

			La presentadora se despide fulminándome con la mirada y Ezra me dice en voz baja, amenazante:

			—¿Era necesario?

			—Hay que dejar las cosas claras desde el principio —arguyo—. Además, si no me llevaras de la mano, como con una correa camuflada de amabilidad, la gente no pensaría que soy tu nueva puta de confianza.

			No le da tiempo a replicarme, porque se nos para delante el tipo con la cara de salido más evidente del mundo. Quizá me equivoque, pero no sé, no sé.

			Se ponen a hablar en lo que supongo que es ruso y, por desgracia, no pillo nada, así que me limito a permanecer en mi puesto de farola hasta que Ezra decide presentarme, cambiando al inglés, idioma en el que me defiendo.

			El ruso se acerca demasiado, pero la reacción de Ezra es rápida y evidente, se interpone, de modo que el tipejo se limita a besarme la mano. Un gesto de galantería que en general no me molesta, aunque en este caso sí, pues va acompañado de una desagradable y lasciva sonrisa.

			Mi intuición no falla, le pregunta a Ezra cuánto por una hora conmigo y él casi le parte la cara. Tentada estoy de intervenir, pero Ezra no me deja, pues me sujeta de la cintura y me aleja del gilipollas.

			—Quizá, si no te mostraras tan posesivo conmigo, la gente no especularía —le digo, cuando sé que no pueden oírnos.

			—Si no fueras provocando... —me espeta enfadado.

			—¿Yo? ¿Provocando? Anda, no me jodas.

			—Sí, con ese aspecto de chica buena, decente.

			—Oye, malote, dos cositas. Primero, tanto si llevo un vestido con el que lo enseño todo, como si llevo un hábito, el problema lo tenéis los hombres como tú, que buscáis excusas para justificar vuestro comportamiento. Y segundo, yo no quería venir, tú me chantajeaste para obligarme, así que haberlo pensado antes.

			Ezra sabe que discutir en público, y encima con una mujer, puede rebajar su posición, de modo que no insiste. Cuando le indico que me suelte para ir al aseo, no porque tenga ganas, sino para despegarme de él, pues me siento atosigada (no entiendo cómo hay gente a la que le gusta estar todo el día pegada a su pareja), no se muestra muy conforme y me acompaña hasta la puerta de los lavabos.

			—¿Temes que vaya a escaparme? —pregunto con sorna, y no responde.

			Dentro del baño, oigo comentarios en varios idiomas y me imagino qué querrán decir. Es evidente que estos mafiosos tienen un surtido de chicas de todas partes, lo único que miran es su aspecto físico. Veo a algunas consumir MDMA, la mal llamada droga del amor. Se ríen, la comparten y las entiendo. O te pones hasta las cejas o cualquiera aguanta a esos babosos. Una de ellas se acerca y me ofrece, niego con la cabeza y le dedico una sonrisa comprensiva.

			Ese hatajo de gilipollas, además de usarlas como diversión, consiguen engancharlas a sustancias ilegales. Seguramente para después, cuando se cansen de ellas, hacer que trabajen (ya sabemos de qué) para pagarse el vicio.

			Cuando salgo del aseo, Ezra sigue ahí, esperándome, y su expresión no es nada halagüeña.

			—¿Qué, cuánto te han ofrecido por mí? —inquiero, y me fulmina con la mirada—. Oye, que a lo mejor me interesa.

			—Milena... —gruñe.

			—Ahora bien, esta vez te quedas solo con el veinte por ciento, ¿de acuerdo?

			—Vamos.

			Me agarra de nuevo de la mano, demasiado fuerte a mi entender, y no me suelta.

			—Por cierto, ¿yo no tengo derecho a drogas? —lo provoco.

			—Milena... cállate.

			Estoy por repetirle que su afán posesivo es contraproducente; sin embargo, cierro el pico, porque no debo tensar la cuerda, me interesa seguir merodeando entre esta gente y almacenar toda la información posible.

			 

			21.40
Sábado, 8 de agosto de 2015
Salón principal del hotel Castillo de Santa Catalina (Málaga)

			Cris

			La cena está siendo soporífera, pese a que el menú es de cinco tenedores, el servicio impecable y el lujo que nos rodea muy agradable, con esta decoración tan andalusí. El problema es la compañía, y no me refiero a Ezra, que, sentado a mi derecha, está más tenso que Don Quijote en un parque eólico.

			Y es que, a diferencia de mí, las demás mujeres se comportan como se espera de ellas, muestran piel, ríen por tonterías o cuando les soban el culo y se frotan con descaro bien ensayado entre ellas si alguno de los invitados se lo pide.

			Otro motivo por el que Ezra apenas habla y se muestra frío es por las continuas insinuaciones sexuales que ha recibido conmigo delante y que dejan entrever un pasado y no tan pasado muy activo e imaginativo.

			Por lo visto era el number one follándose a mujeres ricas, que al parecer se lo rifaban. Comprendo a esas señoras, lo que no entiendo es que él reniegue ahora. Yo, para que se relaje un poco, le he dicho que no soy celosa y creo que ha sido peor el remedio que la enfermedad.

			Las insinuaciones sexuales dominan la conversación durante la cena y es asqueroso deleitarse con un carpacho de buey, mientras un baboso explica cómo le chupa las tetas a su querida, llegando incluso a escenificarlo con los característicos sonidos bucales.

			Cuando llegan los postres, estoy tentada de fingir un dolor de cabeza y huir a la suite. Ezra, a mi lado, me acaricia de vez en cuando la pierna, mientras escucha las estupideces de esos amigos con los que hace negocios y con los que hablará más tarde sin la presencia de las mujeres, porque, según este hatajo de impresentables, solo servimos para follar y limpiar. Ah, o para dar hijos a los que quieren continuar su estirpe, como ha comentado uno de los comensales, presumiendo de que la madre de sus hijos viva en una villa aislada, rodeada de vigilantes. Otro idiota ha dicho que las mujeres son como las motos, no se las puedes dejar a un amigo porque te las joden. Así de simple.

			Otros le han preguntado a Ezra si ya no comparte sus juguetes, refiriéndose a mí, evidentemente, y él ha replicado diciendo que por el momento prefiere jugar solo. Muy diplomático, desde luego.

			Por lo visto, en estas reuniones es costumbre compartirlo todo. Un asco.

			—Te entiendo, amigo mío —dice uno de los presentes, al que el injerto de pelo no le debe de agarrar, porque tiene la calva roja como una gamba a la plancha—, algunas mujeres son capaces de hacernos perder la cabeza.

			—¡Y que lo digas! —lo secunda otro baboso.

			Ya veremos cuando después tenga que redactar el informe.

			—Pero yo las prefiero más jóvenes —añade el calvorota riéndose—. Más tiernas, sin estrenar... ya me entendéis.

			Por desgracia lo entendemos y si ya tenía el estómago revuelto, ahora siento ganas de vomitar. He de salir de aquí pitando, aunque Ezra no me lo permitirá.

			—De hecho —prosigue el muy cabrón—, en mi suite tengo a una tontita de quince años, jugosa y a la espera de que la desvirgue.

			Ezra nota cómo me tenso y me agarra con la intención de que no haga nada.

			—¿Ah, sí? Cuenta, cuenta —le pide el baboso número dos.

			—Mira que las adolescentes siempre han sido idiotas, pero ahora, con las redes sociales, mucho más. Tengo a uno de mis chicos en esas mierdas donde pierden el tiempo las crías, colgando fotos y esperando encontrar al príncipe azul, y caen como moscas. Un mensajito cariñoso, una propuesta romántica y vienen corriendo —dice riéndose—. Ahora ya ni tienes que ir a las discotecas a invitarlas a una consumición, ¡las muy tontas se dejan engañar!

			—Pero algunas se resisten y comienzan a lloriquear —comenta el baboso.

			—Amigo mío, si ven un buen coche y dinero, es fácil, después, con alejarlas de su casa, todo arreglado.

			—No me convence, ¿y si después denuncian? Hay mucha feminazi suelta tocando los cojones.

			—No lo hacen —asevera el calvo, y yo agarro con fuerza el tenedor de postre con ganas de clavárselo—. Primero te la follas bien, que aprendan el oficio, un poco de MDMA para que no monten bulla, y después se la paso a mis chicos, para que la terminen de instruir. Y cuando tenga los dieciocho, a un club a trabajar.

			Hasta Ezra tiene el descaro de reírse ante semejante comentario. No puedo más. Cojo la copa de vino y, cuando me la llevo a los labios, la dejo caer de tal forma que en mi vestido aparece una enorme mancha color sangre.

			—¡Ay, por favor! ¡Qué tonta! —me disculpo poniéndome en pie y tragándome la bilis para sonreír.

			—Si es que no se os puede dejar beber —se burla el calvo con aire condescendiente.

			A punto estoy de decirle que se meta su comentario por el culo, pero mantengo una sonrisa más falsa que Judas.

			—Si me disculpan...

			—Te acompaño —dice Ezra, poniéndose en pie.

			—No hace falta —murmuro, aunque su mirada no me da opción a réplica.

			—Déjala, hombre, que vaya, se limpie y vuelva con otro modelito menos recatado, así, mientras, hablamos de negocios, Wozniak.

			A Ezra no le queda más remedio que dejarme ir y si no me marcho corriendo no es por falta de ganas.

			Cuando por fin estoy en la suite, busco el móvil y lo enciendo, a la mierda las precauciones, esto es una situación de vida o muerte.

			—¿Ocurre algo? —responde Jaime al segundo tono y su voz no deja lugar a dudas, está preocupado.

			—No hay tiempo, comisario. Hay que intervenir.

			—¡No me jodas, Cris! ¿Qué pasa?

			—Tienen a una cría de quince años engañada en una de las suites, imagínate qué van a hacer con ella.

			—¿Estás segura?

			—¡Que sí, coño, Jaime! Hay que sacarla de aquí.

			—Imposible, el hotel está cerrado al público, si vamos, se darán cuenta de que tienen un topo dentro. ¿Por qué crees que no hemos logrado infiltrar a nadie como camarero?

			—Me da igual, o la sacáis vosotros o lo hago yo —lo amenazo.

			—Joder, hostia puta, Cristina, que te pones tú en peligro y de paso todo el operativo.

			—Haz algo —le exijo, y corto la llamada.

			Estos tipos son paranoicos y pueden rastrear el móvil o yo qué sé. Para evitar que Ezra pueda sospechar, dejo caer el móvil al suelo y, como no se rompe lo suficiente, le clavo bien el tacón en el centro de la pantalla.

			Ahora tengo que calmarme y actuar como si nada. Me desnudo y camino hasta el armario. He de elegir otro vestido. Aún no he podido hacerlo, cuando oigo el chasquido de la cerradura. Me entra el pánico y corro al aseo, cierro la puerta y no se me ocurre otra cosa que arrodillarme delante del váter y meterme los dedos para vomitar.

			 

			22.55
Sábado, 8 de agosto de 2015
Aseo de la suite del hotel Castillo de Santa Catalina (Málaga)

			Cris

			—¿Milena? —me llama Ezra, y parece, no, no lo parece, está claramente cabreado.

			Yo termino de vomitar, qué asco, todas esas delicatessen flotando en el agua del inodoro. Justo cuando voy a tirar de la cadena, se abre la puerta y miro hacia arriba.

			Ezra frunce el cejo al verme en ropa interior abrazada al váter.

			—¿No estarás preñada?

			Parpadeo, ¿eso le preocupa ahora?

			Pienso en una respuesta rápida, pero aún siento molestias en la garganta por haberme metido los dedos. De verdad, no sé cómo pueden hacer esto las bulímicas, qué asco y qué desagradable.

			—Contesta, joder, ¿estás embarazada?

			Sin querer, me da la excusa para desviarlo del verdadero motivo de mi estado, así que murmuro:

			—Todavía es pronto para saberlo.

			—¡Joder! El lunes sin falta vas a ver a un médico amigo mío que se ocupará de todo.

			—¿Y si no me da la gana?

			—Te llevo a rastras, ¿has oído? A rastras. Te dejé muy claro lo que opinaba al respecto, así que ahora no intentes convencerme para salirte con la tuya.

			A punto estoy de decirle que, de ser un embarazo la causa, vomitaría por las mañanas; al menos eso tengo entendido, nunca me he visto en esa situación.

			Para mi sorpresa, Ezra me acerca una toalla húmeda para que me limpie y él mismo tira de la cadena. Me ayuda incluso a ponerme de pie.

			—Haré lo que me venga en gana —mascullo, y él niega con la cabeza.

			—No, no lo harás.

			—¿Y si tú no eres el padre?

			Eso le enfurece sobremanera, así que busco otra salida.

			—Porque a lo mejor simplemente eres estéril y a mí me ha sentado mal la cena.

			—Dejémoslo aquí, el lunes saldremos de dudas.

			Me lavo la cara, limpiándome todo el maquillaje. Soy consciente de que observa cada uno de mis movimientos y que la ropa interior que llevo no es muy discreta que digamos; sin embargo, no hace amago de tocarme, se limita a seguir callado, con los brazos cruzados, esperando a que yo termine.

			Cuando ve que ya me voy recuperando, me pregunta:

			—¿Qué le ha pasado a tu móvil?

			Lo saca del bolsillo de su pantalón y me lo muestra. Es evidente que no se le escapa ni un detalle.

			—Un accidente. El lunes me compro otro, tranquilo.

			—Milena, sabes que si me mientes habrá consecuencias, ¿verdad? —me recuerda con ese tono condescendiente al tiempo que amenazador.

			—No me trates como a una de tus putas, Ezra. Yo no necesito tu dinero. Y solo es un maldito teléfono, joder.

			—Vístete, nos están esperando.

			—¿Perdón?

			—Ya me has oído.

			—Estoy hecha una mierda, acabo de echar hasta la primera papilla. Déjame descansar y vete tú solo a reírles las gracias a tus amiguitos mafiosos.

			Se dirige al armario y examina mi ropa, no hay mucho, solo otro vestido que podría ser adecuado. Ninguno de los que él me envió. Descuelga de la percha la prenda y me la deja sobre la cama.

			—Arréglate —ordena.

			Inspiro, vaya papeleta. Por un lado, tener que volver a esa sala y estar rodeada de hijos de puta y por otro el maldito operativo.

			—Se supone que a las putas se las deja de lado cuando se va a hablar de negocios —le espeto.

			—Tú no eres una de ellas —afirma muy serio.

			—Qué detalle —replico con sorna.

			—De momento.

			A regañadientes, me pongo el vestido y Ezra me sube la cremallera. Es una pieza sencilla, de color verde aguamarina. Un tanto recatada, pero elegante.

			También controla cómo me retoco el maquillaje, más bien me lo aplico de nuevo, pero lo hago de forma rápida, sin mucha parafernalia, que no voy a un concurso de misses.

			—Estás preciosa —me halaga cuando abandonamos el aseo—. Y ahora, si es posible, compórtate.

			Caminamos, de la mano, porque él insiste, hasta el salón. Cualquiera pensaría que somos una de esas parejitas tan enamoradas, que todo lo hacen juntos. «Donde va el asa, va el caldero», como reza el refrán. Sin embargo, no es así. Ezra, no sé por qué, se muestra posesivo conmigo, pero yo no me siento cómoda.

			Al llegar a las puertas del salón, oímos un sonido estridente y nos quedamos quietos.

			—Es la alarma contra incendios —nos hace saber un empleado que se acerca a nosotros—. Hay que evacuar el recinto. Salgan de forma ordenada, por favor.

			De forma ordenada es un decir, pues oímos a la gente maldecir o incluso gritar, al tiempo que comienzan a salir atropelladamente. Ezra tira de mí para apartarme del camino y justo quedamos debajo de uno de los rociadores, que se activa, dejándonos empapados.

			—No te sueltes —masculla y, en vez de seguir a la gente, espera paciente a que se despeje todo un poco. Cuando ya no hay peligro de que nos empujen, caminamos deprisa hacia la entrada principal.

			Ante nosotros hay un despliegue más bien cutre de medios, no como en las pelis americanas, en las que aparecen tres departamentos de bomberos, cincuenta ambulancias y otros tantos coches de policía.

			Miro a los agentes por si reconozco a alguien y, sí, ahí está Jaime, un tanto apartado, y cruza una mirada conmigo. Siento cierto alivio, por supuesto, porque al final no se ha tocado los huevos, pero también sé que de alguna manera debo librarme de Ezra sin que se note demasiado.

			Así que, haciendo gala de una torpeza inusual, clavo el tacón en una alcantarilla, logrando desestabilizarme y caer. Me pelo la rodilla. Ezra me agarra y me levanta y yo empiezo a maldecir.

			—Joder, me he debido de torcer el tobillo.

			Camino cojeando, hasta que una sanitaria se acerca y me dice:

			—Acompáñeme, esto tiene mala pinta.

			Ezra no me suelta y me lleva hasta la ambulancia, ayudándome a subir, pero cuando va a hacerlo él también, la paramédico niega con la cabeza y secamente le espeta:

			—Espere fuera, caballero.

			Cierran las puertas, sin posibilidad de réplica.

			Me tumbo en la camilla y entonces, por la puerta lateral, entra Jaime, que enseguida la cierra y se queda a un lado, dejando que la chica examine mi tobillo.

			Comienza a vendármelo bien fuerte y dice:

			—No es nada, pero hay que fingir que lo es.

			—Tú no eres médica, ¿verdad?

			—Hice un curso de primeros auxilios —me confirma.

			—Entonces, ¿puedo hablar con libertad? —inquiero mirando a mi ex, y este asiente—. ¿Habéis encontrado a la chica?

			—Sí. Una vez que la tuvimos fuera, activamos la alarma de incendios.

			—¿Y cómo está?

			—Aturdida por las drogas que ha tomado.

			—Querrás decir que la han obligado a tomar.

			—¿Importa eso ahora, Cris?

			—Tienes razón, lo importante es que está fuera de las garras de ese cabrón malnacido.

			—Dime lo que has visto hasta ahora.

			—No hay tiempo —interrumpe la supuesta paramédico—. Un tobillo torcido no me puede llevar tanto, sospecharían. Toma.

			Me entrega un blíster con pastillas.

			—No me duele tanto como para medicarme —replico.

			—Son caramelos, para dar el pego.

			—Ah, vale —contesto.

			Me levanto de la camilla y, de forma impulsiva, abrazo a Jaime. Él me susurra:

			—Cuídate.

			Unos golpes impacientes en las puertas traseras de la ambulancia hacen que nos separemos bruscamente. Mi ex se marcha y la chica abre.

			La cara de cabreo de Ezra es lo primero que veo.

			—Un poquito de paciencia, caballero —le espeta ella.

			—Vamos —exige, y me tiende la mano para ayudarme a bajar—. Mi coche nos está esperando.

			—¡Tengo que recoger mis cosas! —exclamo, no porque me importe, sino porque no quiero que nadie las toque. Que yo sepa, no hay nada que me delate, pero nunca se sabe.

			—Ya se ocuparán de enviárnoslas. Vámonos de aquí.

			Con cuidado y exagerando un poco, camino de su mano hasta el todoterreno. El chófer nos espera con la puerta abierta. De reojo, veo que Jaime lo observa todo con expresión tensa.

			Al poco de arrancar, recuerdo que he dejado mi cruz ansada en la bolsa de aseo, he preferido no llevarla en público, por si alguien me reconocía.

			 

			01.25
Domingo, 9 de agosto de 2015
Dormitorio de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			—No sé qué hago aquí —protesto—. Necesito descansar, deberías haberme dejado en mi casa.

			—¿Y quién va a cuidar de ti?

			—Por favor, que es una torcedura de tobillo —digo, y hago una mueca no de dolor, sino de fastidio, pues me gustaría estar con mis compañeras—. Con las pirulas que me han dado, ni me entero.

			—Por si acaso —sentencia, y se encierra en el cuarto de baño.

			«Genial», pienso para mis adentros, sentándome en la cama. De un puntapié, me quito los zapatos y me dejo caer hacia atrás. Contemplo las recargadas molduras del techo y pienso que la he cagado; no obstante, me siento satisfecha. Esa jovencita regresará a su casa con la lección bien aprendida. Por desgracia, habrá muchas más ingenuas que caerán en las garras de esos desaprensivos.

			Resignada y mentalizada de seguir en mi papel de mujer dolorida, me levanto para desnudarme y, como no tengo nada mío por aquí y dormir desnuda con el tobillo vendado no me parece oportuno, entro en el vestidor de Ezra. Bueno, vestidor no, una vivienda de protección oficial tiene menos espacio.

			—¿Husmeando entre mis cosas?

			Lo miro por encima del hombro. Ahí está, más chulo que un ocho, recién duchado, exhibiéndose, con la dichosa toalla gris y la medalla que no se quita nunca sobre el torso mojado.

			—Pues sí. Aunque dudo que seas tan descuidado como para dejar pruebas incriminatorias en tu vestidor.

			—Las camisetas están en la puerta del fondo —me indica, y me acerco.

			Al segundo paso, me doy cuenta de que se me ha olvidado cojear.

			—¿Y tus bóxers? —pregunto, y arquea una ceja—. No es fetichismo, pero como no tengo bragas limpias, con algo tendré que cubrirme el culo, digo yo.

			Me señala unos cajones y, en efecto, hay todo un surtido de gayumbos. Elijo unos grises. Me desnudo delante de él, dejo la lencería tirada en el suelo y me pongo cómoda.

			—Hay quien pagaría una pequeña fortuna por eso —comenta, y hace un gesto para que entienda a qué se refiere.

			—¿Por mis bragas? —pregunto perpleja, y Ezra asiente—. ¡No jorobes!

			—Hay mucho fetichista suelto.

			—¿Y crees que alguien del servicio las recogería para venderlas?

			No responde, no hace falta. Ahora que me ha paseado como la favorita de su harén, seguro que alguno de esos asquerosos mafiosos pagarían por mis bragas. Usadas, obviamente.

			Antes de meterme a la cama, paso por el aseo y, una vez a solas, me aflojo la venda, aunque tendré que llevarla al menos tres días más, para sostener mi coartada.

			Cuando salgo, Ezra ya está en la cama.

			—Solo te falta el bigote y el turbante.

			—¿Mmmm?

			—Ah, y teñirte de moreno, porque un marajá rubio como que no.

			—Muy graciosa —masculla, y da unos golpecitos en el colchón para que me una a él.

			Bostezo y, manteniendo mi farsa, cojeo hasta la cama, donde él, todo amabilidad, me aparta las sábanas.

			Cuando me tumbo, me cubre con ellas y apaga la luz. Se coloca a mi espalda y me abraza.

			—No estoy para verbenas —murmuro.

			—Me ofendes, Milena —musita, pero no aparta la mano, es más, comienza a acariciarme de manera lenta, casi distraída.

			—Buenas noches, Ezra —digo en voz baja.

			Él no contesta, continúa tocándome de igual manera. Da la impresión de que le preocupa mi estado, aunque no sé, no sé, no es un hombre que demuestre afecto por nadie que no sea su hermana y su mejor amigo. Puedo entender eso, al fin y al cabo, no se ha criado rodeado de gente cariñosa.

			De ahí que me sorprenda, pero también me inquiete, el hecho de que se muestre tan atento conmigo. Sé que es una estupidez y que probablemente esté fingiendo. Yo también lo hago. Cada uno defiende sus intereses.

			—¿Milena? —susurra al cabo de un rato, y yo apenas emito un murmullo, como si ya estuviera dormida, pese a que me va a costar conciliar el sueño—. De momento no tengo modo de demostrarlo; sin embargo, estoy seguro de que tú tienes algo que ver con lo ocurrido esta noche.

			Me tenso de arriba abajo. Si me defiendo, caeré en su trampa.

			—La próxima vez que quiera vomitar, tranquilo, resistiré —contesto, recurriendo a una excusa de distracción.

			—No me refiero a eso —añade con un tono tan relajado que engaña—. Aunque me alegro de que a ese imbécil se le haya jodido la noche y no haya podido follarse a la cría, sé que de alguna manera tú has provocado que saltase la alarma de incendios.

			—¿Cómo? —replico en un susurro—. ¿Mientras me abrazaba al váter?

			—Ya te he dicho que no puedo demostrarlo, pero no vuelvas a joderme, ¿estamos?

			El puto móvil... ese ha sido mi error. Seguro que ha intentado encenderlo y revisar mis llamadas. Al no lograrlo, se ha vuelto suspicaz. No lo culpo por ser tan desconfiado.

			Ahora el problema es que me va a vigilar más de cerca.

			Mierda.
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			¡Obras!

			Sí, estoy en obras.

			Para disimular la presencia en casa de Jaime y Julio, ambos se han ocupado de taparlo todo con plásticos y demás parafernalia.

			Supongo que a mi ex no le dejarán ni colocar una balda, porque nunca fue muy manitas. De hecho, el pantalón y la chaquetilla blanca de pintor que lleva hoy le sientan como una patada en los huevos. En cambio, Julio da mejor el pego.

			Le he entregado a Jaime el informe a primera hora y, bueno, ha fruncido el cejo, porque esperaba, no sé, más sustancia. Respecto al nombre de los famosetes de la fiesta, se ha limitado a murmurar un escueto:

			—Ya lo sabíamos.

			El problema es que con la operación de salvamento jorobé la reunión de negocios que más tarde tendría esa gente y donde supuestamente yo habría obtenido datos.

			—El todoterreno sigue ahí —nos informa Antonio, al que hemos puesto de vigilante—. ¡Vaya marcaje!

			—Eso es que sospecha —murmura Olga.

			—Joder —exclamo—. Si al final nos pilla, ya lo verás.

			—Si alguien no se hubiera empeñado en alterar los planes —comenta Julio mirándome.

			—Oye, ¿y qué querías que hiciese? —le espeta Eugenia con vehemencia, algo que nos sorprende a todos, pues rara vez alza la voz—. ¿Mirar hacia otro lado?

			—Eso ya no tiene remedio —tercia mi ex—. Sigamos hacia delante...

			Necesito urgentemente una noche de chicas para ponernos al día.

			Hoy, en teoría, tengo que pasar por la consulta del médico de Ezra para hacerme un test de embarazo, algo que no pienso hacer y menos por imposición. Él ha sido muy explícito y yo también, porque ayer, al marcharme, le dije:

			—Vete a paseo. —Eso sí, con una sonrisa deslumbrante.

			Hace un rato han llegado mis cosas por mensajero y si las han registrado no se nota. El colgante sigue en la bolsa de aseo.

			Julio sigue hablando, le presto atención a medias, porque cuando se pone técnico, me aburro. Soy la peor policía del mundo, lo admito porque es verdad.

			—Bien, gracias a la información que hemos ido obteniendo, hemos contactado con la policía de Ámsterdam y, tras vigilar los movimientos de mercancías en el puerto, nos indican que están a punto de intervenir —explica Julio.

			—¿Y qué consecuencias tendrá eso? —pregunta Olga.

			—Siguiendo la táctica de crear problemas y por tanto desconfianza entre los socios de Wozniak, vamos a alterar sus planes —anuncia Jaime—. Y es fundamental que esta vez nadie se salga del guion.

			Me mira y sin que diga una sola palabra más, sé a quién se refiere. A mí.

			—¿Eso quiere decir que esto llega a su fin?

			—No corra tanto, señorita Matallana —replica Julio—. Es otra etapa, más importante, sí, pero no definitiva.

			—Joder, estoy hasta la peineta. No se me va el olor a desinfectante —se queja ella.

			—Estamos en una operación muy delicada, no se imagina cuánto, señorita Matallana y, sí, a veces la lentitud es desesperante, pero dar un paso en falso significa meses de trabajo a la mierda —expone Jaime.

			—Sin olvidar que expondríamos al peligro a la señorita Líster —añade Julio—. Ella desempeña la tarea más peligrosa.

			—Se agradece el detalle —comento con sarcasmo.

			—Por eso es imprescindible que esta semana... —Julio se detiene, se aclara la garganta y mira a Jaime en busca de ayuda, lo cual no es buena señal.

			—Utilices todas las herramientas de distracción que se te ocurran —remata mi ex y evita mirarme.

			—Oh, oh —susurra Eugenia.

			—Qué mal ha sonado eso —opina Olga.

			—Joder, qué papelón —exclama Antonio.

			—Así que vamos a prepararlo todo al milímetro, para enfrentar cualquier imprevisto —sentencia Jaime.

			Y volvemos a la charla técnica. Julio habla y habla y yo intento seguirlo, de verdad que sí, pero cuando se refiere a Ezra como si fuera un extraño, me cuesta olvidar qué sucede entre nosotros. No soy ciega (solo tuerta) y sé que es un hijo de puta y que cada vez que lo contradigo me amenaza y, sí, chasqueando los dedos tendría los medios para hacerme mucho daño, solo necesita dar una orden.

			Jaime no deja de mirarme, nos conocemos demasiado bien y él intuye que para mí esto ha dejado de ser una simple misión y que ya he traspasado la línea invisible que hay (o dicen que hay) entre lo personal y lo profesional.

			Cuando todo esto acabe, seguramente contaré con él como un buen amigo sobre cuyo hombro llorar, o al menos confío en que así será.

			—Se acerca un mensajero —anuncia el novato.

			Eugenia, adoptando el papel de secretaria, abre la puerta y recoge la entrega. Vuelve con un paquete no muy grande que viene a mi nombre.

			Me acerco para abrirlo, pero Jaime me lo impide.

			—Tenemos que saber lo que hay dentro, podría ser una trampa.

			Julio y mi ex se van a la cocina y el resto nos quedamos en la sala a la espera. Nos miramos, ninguno se atreve a decir en voz alta la palabra explosivos, pero la pensamos.

			—Mierda, qué tensión —se queja Antonio.

			Jaime es el primero en regresar, con una caja blanca en la mano que me entrega con cara de disgusto.

			—¡Un iPhone nuevecito! —exclama el novato silbando—. Joder, a nosotros no nos dais esos terminales.

			—Es un regalo del señor Wozniak —dice mi ex entre dientes.

			Genial, Ezra me regala un teléfono y de los caros. Yo se lo entrego a Eugenia.

			—Haz los honores —le pido a mi compañera, y ella me entiende a la primera.

			Lo abre, lo enciende y comienza a toquetearlo. Y entendamos toquetearlo como comprobar si está limpio. Yo, como mucho, habría podido insertar la tarjeta SIM e instalar el WhatsApp.

			Cuando por fin se levanta la sesión, nos quedamos las chicas solas, incluido Antonio, que ya es uno de nosotras.

			Se nos ha hecho la hora de comer, así que, como nadie se va a poner a cocinar, pedimos comida guarra, grasienta y también alcohol.

			A la hora de la sobremesa ya estamos piripis. Antonio y Olga se han ido a echar la siesta. Eugenia y yo nos quedamos sentadas en el suelo, apoyadas en el sofá. Ella intenta explicarme cómo funciona el teléfono, después de asegurarse de que no contiene un programa espía ni nada parecido. Lo que sí está ya es el número de Ezra en los contactos.

			Aunque no hace falta, el coche que me vigila sigue en la calle, apostado como la farola, inasequible al desaliento.

			Vale, el iPhone es chulo, pero sé que no debo aceptarlo. Lo sostengo en mis manos y entonces vibra.

			—Un mensaje —murmura Eugenia.

			E. W.: No has acudido a tu cita médica. Hazlo sin falta.

			Yo: La naturaleza ha seguido 
su curso. Duerme tranquilo.

			—Mejor no pregunto, ¿verdad?

			Me encojo de hombros. De todas formas, lo va a saber. Ella y el resto.

			—Piensa que puedo estar embarazada y quiere cortarlo de raíz.

			—Ah, vale —murmura ella.

			—Y ya que estamos, ¿cómo te va con Julio?

			—Me da la sensación de que solo fue un polvo de necesidad. Yo estaba a mano y me utilizó —admite con pesar.

			—Vaya... lo siento.

			—Yo no, ¿sabes? A lo mejor soy un poco tonta y debo espabilar. ¡Cuesta tanto cambiar la forma de pensar...!

			—Ese es el quid de la cuestión, querida.

			El teléfono vuelve a vibrar. Qué pesado.

			E. W.: Espero que así sea. Te veo dentro de tres días.

			—Mira, qué listo —comento enseñándole el mensaje.

			Y, claro, se merece una respuesta acorde.

			Yo: Tres días libres, ¡qué bien! 
Así tendré tiempo de salir 
con mis amigos.

			Podría haber puesto «amigas», pero el sustantivo en masculino le joderá más. Mi intuición no falla, a los pocos segundos, escribe.

			E. W.: Ven al club, puedes relajarte 
en el ático.

			Yo: Gracias, pero no. Hasta el fin 
de semana.

			Apago el móvil, que rabie, aunque el vigilante que me ha puesto le hará un informe de mis movimientos.

			—Qué posesivo es este hombre —murmuro, y Eugenia me replica:

			—Yo agradezco que un tipo se preocupe por mí, que me atienda y eso.

			—Ojo, que hay una línea muy fina entre la atención y la obsesión. Ezra quiere controlarme y, como no es tonto, lo hace como todos, aunque de forma sutil. Y, sí, a veces yo miro hacia otro lado porque me conviene, pero me gustaría cantarle las cuarenta.

			—Ya, sí, te entiendo; sin embargo, es tan fácil ceder... dejarse querer... que otros piensen por ti...

			—«Aunque duela, quiero libertad», dice Mónica Naranjo y cuánta razón tiene —afirmo, y mi compañera hace una mueca.

			—Sé que estás en lo cierto, pero no nos han educado para ser independientes, Cris, y cuesta cambiar los hábitos.

			—Ay, querida, qué razón tienes... Venga, no nos deprimamos.

			—¿Otro chupito? —propone, y asiento.

			Eugenia los sirve y pa’ dentro.

			—Uno más —le pido, porque estos no me sientan tan mal, lo que me lleva a pensar que en aquel bar me dieron garrafón.

			—¿No brindamos?

			—Vale, sí. ¡Porque esta misión acabe cuanto antes! —grito.

			—¿Estás segura? —me pregunta Eugenia, porque, a pesar de haberle puesto intención, no he debido de sonar muy convincente.

			—Muy segura...
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			—¡Milena!

			—¡Pensábamos que no vendrías más!

			Olesia e Irenja vienen hacia mí y me abrazan. Las tres comenzamos a dar saltitos y gritos. Hasta que el idiota del jefe de seguridad se acerca y nos espeta:

			—Venga, a lo vuestro.

			—Buenos días, Jankiel —le replico sonriente—. Tú y yo aún tenemos algo pendiente.

			—Cuando se canse de ti, ya hablaremos... —me dice en plan amenaza; hace sus gestos lascivos de rigor y se larga.

			—Gilipollas —murmura Irenja.

			—¡Venga, hoy vengo con ganas de bailar! —exclamo, y ellas asienten.

			—Tenemos poco tiempo, los viernes se abre antes al público —me informa Olesia.

			—Vale, pues voy a hacer un pis y nos ponemos a ello.

			Abandono la zona de las barras y me dirijo al camerino. Lo más lógico sería que hubiera avisado a Ezra de mi llegada, pero seguro que ya le han ido con el cuento, sin olvidar que he dejado el Jaguar en su garaje.

			He pensado en estacionar en la calle, por si tengo que huir, pero he seguido las instrucciones de Julio: actuar como si nada.

			Salgo del aseo y cuando me detengo un instante para recogerme el pelo, veo a través del espejo a una de las chicas, acurrucada en el suelo, encogida. Alza despacio la cabeza. Se trata de Marcia y tiene los ojos enrojecidos.

			Se levanta bruscamente y, una vez en pie, me espeta:

			—¿Qué miras?

			—Eh... nada.

			Se mueve hasta el espejo más alejado y al hacerlo noto que camina como si le doliera algo. Cuando me da la espalda, veo horrorizada la multitud de marcas rojizas que cubren su piel.

			Ella se sienta y busca algo en su neceser, saca unas pastillas y se las mete a la boca con un buen trago de agua. Lo que debería hacer es salir del aseo, volver con las chicas y pasar de Marcia, que no somos precisamente amiguitas de la muerte, pero no puedo ignorar esas marcas. Son recientes, de eso no cabe duda.

			—Oye, ya sé que me vas a mandar a la mierda —digo acercándome—; sin embargo, eso no tiene buena pinta. ¿Has ido al médico?

			—Vete a paseo y déjame en paz. Todo esto es por tu culpa. Ahora no vengas de salvadora.

			Toca retirada. Vuelvo con las chicas, que están calentando en el suelo, y me sitúo junto a ellas. Imito sus movimientos, aunque a los tres minutos, además de ser incapaz de doblarme igual, me reconcome por dentro la situación de Marcia, así que le pregunto por ella a Olesia, que me responde:

			—Necesitaba la «plata», como dice ella.

			—¿Y?

			—Pues que aceptó una oferta —añade Irenja.

			Las miro sin entender.

			—Por favor, contádmelo desde el principio.

			Olesia mira a derecha e izquierda, por si alguien nos oye.

			—A ver, Milena, en el segundo sótano... —se calla, y hace una mueca—, se celebran encuentros extremos, ¿vale?

			—¿Cómo de extremos? —indago.

			—Gente muy rica y poderosa «compra» lo que necesita. No sé si me entiendes... —prosigue Olesia en voz baja.

			—Te pagan una fortuna por someterte a lo que ellos o ellas quieran. No hay reglas.

			—Y la colombiana debe de estar metida en un buen lío para haber aceptado. Oí que le ofrecían cien mil euros —apostilla Irenja.

			—¿Cien mil? —repito tragando saliva, porque me parece una pasta—. ¿Por qué exactamente?

			—Milena, ¿en qué mundo vives? —musita Irenja—. Yo lo hice al principio, ¿sabes? Quería enviar dinero a casa y, si todo sale bien, en dos o tres noches, puedes resolver la vida de tu familia.

			Olesia asiente, aunque su expresión es de tristeza.

			—Pero... —tartamudeo—, pero...

			—Estas a su merced, sí. Y algunas no aguantan —apostilla Olesia, y, aunque siga haciendo estiramientos, su tono es de absoluta resignación.

			—¿Qué demonios pasa ahí abajo?

			—Chis, no grites —me reprende Irenja—. Pasa de todo. Y no me refiero a cuatro azotes con un látigo de juguete. La gente poderosa tiene mucho vicio y del peor. De la colombiana, por ejemplo, sé que usaron su espalda como si fuera un cenicero. Otras veces disfrutan jugando con la electricidad...

			—El bisturí también tiene muchos adeptos —susurra Olesia.

			Contengo la rabia, las ganas de chillar y de bajar a ese sótano para hacer... ¿hacer qué?, pienso. El otro día evité que un hijo de puta violara a una chica de quince años; sin embargo, pese a sentirme eufórica por haberlo logrado, me doy cuenta de que es tal el nivel de podredumbre y de violencia que hay hacia las chicas, que me derrumbo, pues veo que soy incapaz de hacer nada por ellas.

			—¿Dónde está Marcia? —nos interrumpe una voz seca y desagradable.

			Se trata de Jenica. Su expresión es quizá aún más fría que la de su gemelo. Conozco su historia y quizá por eso haré un esfuerzo para no juzgarla con dureza.

			Lleva un atuendo masculino que reafirma su belleza. Ese pantalón pitillo encerado, la blusa beige y los tacones, junto con el recogido y el maquillaje suave le dan un aspecto profesional.

			Es jodidamente guapa.

			Hay que reconocerlo, la genética ha sido muy generosa con los dos hermanos.

			—No lo sé —murmura Olesia en tono servil.

			Irenja desvía la mirada, es evidente que entre ellas hay algo, aunque deben disimular.

			—No está en condiciones de actuar —afirmo poniéndome en pie, y, claro, si Jenica ya me tenía enfilada, ahora me tiene mucho más.

			—Quizá seas la puta favorita de mi hermano —me espeta, y en el ambiente se palpa la tensión—, pero eres solo eso, su puta. No tienes derecho a nada más. Recuérdalo.

			Jenica da media vuelta y se dirige al camerino.

			—Cuidado —susurra Olesia—. Va a por ti.

			—Ya me he dado cuenta...

			Ponemos música y al ritmo de I Could Be the One comenzamos a bailar, bueno, ellas, yo a moverme como puedo.

			No ha acabado la canción, cuando Marcia aparece ya vestida para actuar. Su cara, pese al abundante maquillaje, refleja dolor. Detrás de ella, como una estricta gobernanta, va Jenica.

			La colombiana se sube al escenario, se coloca junto a la barra y en el primer intento de subirse, tropieza.

			Me acerco para ayudarla, ganándome la mirada de odio de Jenica y la de confusión de la chica. Esto es una prueba de fuego, lo sé, y no voy a ceder.

			—Yo la sustituyo —digo alto y claro.

			—¿Tú? —se burla Jenica.

			—Pues sí, aquí vienen salidos a ver carne, pues nada, se la ofreceremos.

			—No puedes hacer eso —protesta la «gobernanta».

			—Milena, piénsalo bien —murmura Olesia.

			—¿Por qué no puedo? Tengo dos tetas y un culo decentes.

			—Es desnudo integral —musita Irenja a mi lado.

			—¿Ah sí? —pregunto entre dientes sin perder la sonrisa, para no darle a Jenica la satisfacción de humillarme—. Pues vale, si hay que enseñar el coño, se enseña.

			—Muy bien, allá tú —comenta la hermana de Ezra con mala leche.

			Sé que él, en cuanto se entere de esto, se cogerá un mosqueo de tres pares. Algo que, lejos de intimidarme, hace que me sienta más dispuesta aún.

			—Estás mal de la cabeza —dice Olesia cuando Jenica se marcha.

			—Pues sí, lo estoy. Así que ayudadme, por favor...

			Marcia no me da las gracias con palabras, se limita a hacerme un gesto que interpreto como de apoyo.

			Yo, de momento, voy a ir pensando con qué canción hago mi debut en el mundo de la pole dance.
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			Suenan los primeros acordes, yo me agarro a la barra y pese a que me he empolvado bien las manos, presiento que el sudor hará que me resbalen.

			Sube la intensidad de la luz, Alaska canta Un hombre de verdad y miro de frente a la sala. No está llena, pero sí hay bastante público.

			Babosos vestidos con traje en su mayoría.

			Allá vamos...

			Como sé que me puedo caer de morros si intento subirme a la barra, opto por frotarme contra ella, moverme a su alrededor e intentar que las tetas no se me salgan del top azul eléctrico de lentejuelas antes de tiempo. Olesia me ha repetido quince veces que hasta la mitad de la canción no empiece a quitarme nada, que insinúe, que los excite y que babeen bien, para que así me den más dinero.

			Y a ser posible al ritmo de la música.

			La canción avanza, yo me he arrodillado para que el escote se vea bien, me bajo un tirante, otro, muevo las tetas, me llevo las manos a la espalda para soltar el broche y de repente el escenario se queda a oscuras.

			El público protesta con silbidos y frases groseras. Yo me pongo en pie, pero antes de que pueda dar un paso, me sujetan de los brazos, me cubren con una manta y me sacan a rastras del escenario.

			La música vuelve a sonar, la misma canción, pero a mí se me llevan dos gorilas, con la cabeza cubierta y haciéndome daño, hasta una sala en la que me meten a empujones. Cierran la puerta y me dejan allí, confundida.

			La sala es pequeña, hay una mesa baja en el centro y un enorme diván enfrente. Veo una luz led azulada y a un tipo rubio con el cejo fruncido apoyado en una esquina.

			—Te advertí que no lo hicieras —dice Ezra en voz baja, amenazadora.

			—No puedes prohibirme bailar —replico desafiante.

			—Dejando al margen las consideraciones legales, es decir, que no estás contratada en el club como bailarina y que, por tanto, si llegara a ocurrirte algo yo sería el responsable, dejé muy claro que tú no ibas a bailar delante del público.

			—Vale, tienes razón en parte —admito, pues el primer motivo es irrefutable—. Pero si me escuchas...

			En dos zancadas se pone frente a mí y me empuja contra la puerta con fuerza. Me sujeta del cuello con los dedos extendidos, apretando y dejándome indefensa.

			—Nadie va a verte desnuda, ¿entendido? —gruñe, y me aprieta más la garganta.

			—Me haces daño —consigo decir.

			Su mirada es de rabia, quiere ir más allá, ser tan duro conmigo como con las demás. Castigarme, humillarme, aunque por alguna razón se contiene. Si aprieta un poco más... me asfixiaría.

			—Y más que debería hacerte —replica, y no es una amenaza baldía, porque me obliga a estirar el cuello—. De forma deliberada me provocas, me cuestionas y eso no se lo permito a nadie.

			—Ezra... por favor —murmuro, y le clavo las uñas en la muñeca para que afloje. Me cuesta respirar.

			Siento miedo, porque sé que a él no le tiembla el pulso. Contengo las lágrimas, no voy a darle esa satisfacción. Le mantengo la mirada y él se da cuenta de que manejarme como al resto de las chicas no le va a resultar tan sencillo.

			—Esto te pone cachonda, ¿verdad?

			—¡¿Qué?!

			—Llevarme al límite, dejarme en evidencia delante de mis empleados.

			—El problema lo tienes tú, no yo —le espeto con dificultad, pues mantiene el agarre, aunque, por suerte, ha aflojado un poco—. Te crees por encima de todos y piensas que somos de tu propiedad. Pues no, querido. Yo pienso por mí misma y tú no eres nadie para prohibirme hacer lo que me venga en gana.

			—Es mi club, aquí mando yo.

			—De acuerdo, buscaré otro en el que dar rienda suelta a mi pasión por la pole dance —afirmo, y sé que ningún gerente sensato contrataría a un pato mareado como yo.

			—Milena... —gruñe, y aparta la mano para aprisionarme ahora con todo su cuerpo, haciéndome partícipe de su excitación.

			Algo que, por supuesto, usaré a mi favor.

			Jadeo, aunque me destroce por dentro el hecho de que su actitud dominante se crea vencedora y él responde frotando su entrepierna contra la mía.

			—¿Quieres bailar? —inquiere con voz ronca, mordiéndome el lóbulo de la oreja.

			—Sí —gimo, y él me besa, sujetándome el rostro con la mano para que no pueda esquivarlo.

			—Muy bien, baila, pero solo para mí —dice, también jadeante, y se aparta.

			—¿Y cuánto me vas a pagar por esta sesión privada? —repongo, y me gano una mirada de advertencia.

			Inspiro hondo y me froto el cuello, mientras él acciona un panel y se empieza a oír música. No reconozco la canción.

			Ezra me señala la mesa baja y se sienta enfrente.

			—¿Qué pasa en el segundo sótano? —pregunto cuando comienzo a moverme con lo que creo que son movimientos sensuales.

			—Algo que ni te va ni te viene. Baila.

			—Quiero verlo.

			—No estás preparada. Baila, joder.

			Me quedo de rodillas encima de la mesa, alzo los brazos y echo la cabeza y los hombros hacia atrás cuanto me es posible, pues mi flexibilidad es limitada, luego me muevo despacio a medida que voy subiendo.

			La mirada de Ezra es fría y ardiente a la vez. Está empalmado, pero sigue sentado, con los brazos cruzados.

			Ahora toca gatear, así que me pongo a cuatro patas, bajo la cabeza y levanto el culo, de tal forma que mis tetas casi se salen del top.

			—¿Cuánto has pagado por esta sesión? —lo interrogo, y él gruñe:

			—Nada.

			Vuelvo a incorporarme, me bajo de la mesa y dejo que las tiras del top resbalen. Llevo las manos a la espalda y me lo desabrocho, pero tal como me han enseñado, sujeto las copas con las manos.

			—Y yo que pensaba ganarme un dinerito...

			—Lo haces de pena —replica, y en eso no le falta razón—. Confórmate con que no te eche de aquí a patadas.

			—¿Haces tú mismo la selección de chicas para el club?

			—La hacía —responde en voz baja—. Por eso sé que no sirves para esto.

			—Me falta práctica, lo admito —susurro, y me quedo de pie entre sus piernas.

			Mi intención es tirarle el top a la cara; sin embargo, Ezra se adelanta, me sujeta de las caderas, inmovilizándome, y acerca su cara al borde del tanga.

			—¡No puedes tocarme! —exclamo, y me magrea el culo con fuerza.

			—Joder que no —gruñe, y me muerde a la altura del ombligo—. Soy el jefe del cotarro.

			Casi sonrío, porque ha utilizado mis palabras.

			Me sujeto a sus hombros para no caerme con estos taconazos de vértigo y él alza la cabeza. De nuevo su mirada. Este hombre nunca mostrará calidez y eso que está excitado. Su respiración lo delata.

			—¡Eh, que me lo han prestado! —protesto cuanto me rompe el tanga, dejándome desnuda.

			—Olvídate de las bragas, estás aquí para satisfacerme. Enséñame el coño.

			—Jopeta, qué explícito.

			—Deja de quejarte y separa las piernas.

			—¿Para qué? —replico, y no me responde con palabras, sino con hechos.

			Con la punta de la lengua presiona justo en mi sexo y lo hace de tal forma que termino obedeciéndole. Me siento como una marioneta, manipulable, pero cuando mete aún más la lengua me quiero morir.

			De gusto y de vergüenza por estar tan excitada.

			¿Acaso soy de esa gente que se pone cachonda ante el peligro o, lo que es peor, ante la presencia de Ezra?

			En cualquier caso, la respuesta me deja a la altura del betún.

			Se echa hacia atrás y se relame, ahora me masturba con los dedos y voy a terminar cayéndome de rodillas.

			—No sé por qué te empeñas en contradecirme, estás empapada, lista para que te folle.

			—Cállate —jadeo.

			—Empiezo a pensar que solo lo haces para que te dé más caña —añade con arrogancia y sin dejar de meterme los dedos.

			«Yo también...», pienso, aunque evito decirlo en voz alta.

			Sigue sonando música de fondo y sería incapaz de averiguar quién canta, aunque me fuera la vida en ello. Ezra sabe muy bien cómo hacer que me tiemblen no solo las rodillas, sino todo el cuerpo. Utiliza los dedos de un modo que podríamos calificar como torpe, pese a que sé que es deliberado, efectivamente, quiere hacerme caer de rodillas. Y está a un paso de lograrlo.

			De repente se aparta, se lleva los dedos a la boca y se los chupa mirándome.

			—Ahora vas a ir a mi dormitorio, te vas a tumbar en la cama y vas a dejar que haga contigo lo que me venga en gana.

			—¿Y me vas a dejar así, a medias?

			Se echa a reír con su engreimiento habitual.

			No me queda más remedio que pasar a la acción.

			Lo empujo, pillándolo por sorpresa, y cae sentado. Me subo encima a horcajadas y ahora es mi turno de sujetarlo del cuello y así obligarlo a echar la cabeza hacia atrás.

			—No vas a dejarme a medias —susurro, y él sigue sonriendo, sin perder su aire arrogante—. Porque si lo haces, saldré de este cuarto desnuda y me pasearé por el club llevando tan solo los tacones, ¿entendido?

			—Joder —masculla—. Sí que estás cachonda, sí.

			Me froto contra su entrepierna, lo más probable es que le manche el pantalón. Ezra me mira fijamente, me reta con la mirada a que sea más expeditiva, así que no lo pienso dos veces, le suelto el cuello y retrocedo lo indispensable para agarrarlo de los huevos.

			—¿Qué eliges?

			—Túmbate.

			—¿Perdón?

			—Elijo comerte el coño hasta que grites.

			—No hace falta ser tan grosero.

			—Ya, claro, pero cuando te meto la lengua bien adentro, no oigo quejas, solo gemidos —replica—. Túmbate.

			Repite la orden y yo, solo por tocarle las pelotas, literalmente, aprieto un poco más. A él parece excitarle, aunque sé que le gusta llevar la voz cantante, por lo que pronto me agarra de la muñeca y me obliga a soltarlo.

			Toma el mando y me recuesta en el sofá, me agarra la pierna derecha y me la eleva hasta que apoyo el talón en el respaldo.

			—Tentado estoy de amordazarte —dice, y se arrodilla.

			—Hazlo —musito provocadora, y me humedezco los labios—. Aunque si lo haces, no te la podré chupar.

			—Tranquila, eso lo harás más tarde...

			Me clava los dedos en el interior de los muslos y enseguida noto la voracidad de su boca y la pericia de su lengua recorriendo mi sexo. Estoy tan excitada que me voy a correr enseguida.

			¿Debería concentrarme para aguantar más?

			Bah, no, mejor disfruto.

			Cierro los ojos, jadeo, Ezra se encarga de todo lo demás...

			 

			21.10
Viernes, 14 de agosto de 2015
Ático del Ice Star Club

			Ezra

			Está anocheciendo y yo, en vez de ocuparme de mis negocios, sigo tumbado, desnudo, sin dejar de observar a Milena.

			O, mejor dicho, disfrutando de la visión de su culo. Y eso que no tiene nada de espectacular desde el punto de vista físico, los he visto más impresionantes.

			No puedo con ella, con su descaro, insolencia y provocación constantes. No soy capaz de mantenerme firme y los que me rodean se han dado cuenta. Va a ser mi talón de Aquiles. Lo presiento y lo que más me jode es que, siendo consciente de ello, no tengo la fuerza de voluntad suficiente para apartarla.

			Como debería hacer sin pensarlo, igual que con cualquier otra persona que me hubiera humillado como ella hizo en su casa. Joder, cada vez que lo pienso en frío, me hierve la sangre. Me folló con un puto consolador y me amenazó con un arma. Lo segundo podría llegar a respetarlo, no sería la primera vez que me encañonan, pero lo primero jamás nadie ha llegado tan lejos.

			Y no me olvido de que lo grabó todo. Tengo a gente buscando ese vídeo, rastreando por si aparece en alguna agencia de noticias. Incluso he enviado a alguien a registrar su apartamento y nada. Solo tiene allí sus efectos personales y encima ahora se ha metido en obras. Todo es tan normal que me inquieta.

			Todavía me pregunto cómo es que logró inmovilizarme. Sé que es viuda y que su difunto marido era policía, de ahí que tenga un arma. Y, sí, he llegado a sospechar que de algún modo está conectada con las autoridades; no obstante, tras consultar con gente importante, altos cargos del ministerio, no he encontrado ninguna conexión.

			Ahora está aquí, a mi lado, adormilada, presumo que agotada, tras pasarnos la tarde follando.

			Es la primera mujer a la que dejo acceder al ático, mi espacio privado, donde me aíslo de todo y donde hago mis ejercicios. Tampoco me llevo a ninguna mujer al dormitorio, para tirármelas tengo el despacho o cualquiera de las salas vip del club, incluidas las del sótano, cuando estoy de un humor más extraño.

			Salas por las que Milena me ha preguntado varias veces y yo he desviado la conversación. Doy por hecho que algunas de las bailarinas se lo han comentado y eso es peligroso, tanto para ella como para las chicas, pues una de las máximas con el reducido número de clientes que tienen acceso a esas instalaciones es la discreción absoluta.

			No solo son personas adineradas, muy adineradas, sino que además ostentan mucho poder y no, no son caras conocidas, o al menos intentan no serlo.

			En el segundo sótano no hay reglas, solo intercambio de dinero por sexo o cualquier otra rareza asociada en su mayor parte con el sexo. Se mueven cantidades insultantes, de las que yo me llevo una sustanciosa comisión, por supuesto. Las chicas que aceptan pueden ganar en unas horas lo mismo que mucha gente en un año o más, ahora bien, no hay reglas, ni posibilidad de echar marcha atrás ni de presentar reclamaciones.

			No se usa la chorrada esa de la palabra de seguridad y si en medio de una sesión algo falla, todos nos lavamos las manos. No sería la primera vez que una chica entra y no sale con vida, es una ruleta rusa del sexo, nadie te obliga.

			Esa posibilidad va incluida en el precio, lo mismo que el servicio de limpieza.

			Admito que al principio, cuando trabajaba para Bogdanov, dudaba sobre si intervenir en algunos casos, pues se traspasaban cada dos por tres los límites de la humillación y el desprecio por la vida humana, pero aprendí a mirar hacia otro lado. Entonces me atraía la idea de someter a cualquier vejación inimaginable a la puta de turno, pero eso después perdió su interés. Solo en contadas ocasiones, y por insistencia de algún cliente al que contentar, participo.

			No me avergüenzo y si me viera en las mismas circunstancias que viví, repetiría; sin embargo, ahora puedo elegir y por eso Milena debe quedar al margen.

			Sí, no lo niego, la idea de ofrecerla al mejor postor para que pusiera en práctica cualquier parafilia o humillación con ella fue mi primer pensamiento. Pero no sé por qué, desestimé la idea.

			Y ahora no tengo claro si me arrepiento o no de haber iniciado esta extraña relación. Una relación sin futuro. Eso al menos sí lo tengo muy claro, de hecho, ya he tenido que ponerle vigilancia, pues si alguien quiere joderme, irán a por ella y no dudarán en chantajearme, en ponerme a prueba para que me pliegue a sus exigencias.

			Ya se habrá corrido la voz de que Milena es algo más que una psicóloga a la que me follo y por tanto es un punto de presión.

			Por eso, cada minuto que paso a su lado es un error. Me debilita, me distrae, me crea problemas, pero me pone más cachondo que nunca.

			Milena murmura algo, ya es de noche. No ha refrescado mucho, aunque sí lo suficiente para notarlo. Ella se da la vuelta, se estira bostezando y abre los ojos despacio.

			—¿Cuánto llevo dormida? —dice frunciendo el cejo, al darse cuenta de dónde está.

			—Como una hora más o menos —respondo, y, sin poder evitarlo, estiro el brazo y le aprieto un pezón.

			—Maldita sea, Ezra, me duele —se queja.

			Mantengo la presión y ella, pese a sus protestas, contiene un gemido.

			—¿Qué te apetece cenar? —pregunto, y le suelto el pezón para meter la mano entre sus piernas.

			Las junta impidiéndome el acceso a su coño.

			—Un poquito de bromuro para ti, a ver si te relajas. Por favor, Ezra, que no hemos parado.

			Sonrío.

			—Y aún no hemos acabado.

			En un despiste, salta de la cama y corre hacia la piscina, donde se lanza de cabeza. Bueno, dejémosla que se refresque un poco.

			Me levanto también y voy a la nevera para sacar una botella de cava y servir dos copas. Tentado estoy de aderezar el cava con alguna sustancia, para comprobar su resistencia y metabolismo, por si, llegado el caso, fuera necesario. No lo hago y la espero junto al borde de la piscina.

			Deja de nadar en el lado más alejado, como si eso fuera a impedirme atraparla. Sé que no es necesario. Milena protesta, me replica, pero se arrodilla y me chupa la polla si se lo susurro de la forma más indecente posible. Con ella no sirven las imposiciones, aunque la ponen cachonda.

			—¿No ibas a pedir la cena? —pregunta, nadando despacio hacia mí.

			—Aún no me has dicho qué te apetece —respondo.

			Mira mi polla y se relame. Hija de puta.

			—¿Qué te apetece a ti? —replica, y sus tetas asoman como la línea de flotación de un barco.

			Maldita sea, llevo follándomela desde antes de comer y aún quiero repetir. No me sacio de esta mujer.

			—Te he comido el coño un par de veces, ¿qué más me ofreces?

			Se echa a reír y cuando llega a mi altura, de un salto se sienta a mi lado y, en vez de coger la copa llena, agarra la que yo estaba bebiendo y da un buen trago hasta apurarla, después coge la otra y, en lugar de beber, la vierte sobre su cuerpo.

			—Qué refrescante —musita, y hasta finge un escalofrío.

			—¿Sabes cuánto cuesta una botella de este cava?

			—Ni lo sé ni me importa. En fin, voy a darme una ducha y a vestirme. Por cierto, ¿qué me pongo?

			—Por mí nada.

			—¿Quieres que baje desnuda al sótano?

			Me pongo alerta.

			—No vas a ir.

			—Claro que sí. Quiero verlo todo. Sola o acompañada, tú eliges.

			La sigo hasta donde están las toallas y me envuelvo en una para bajar al dormitorio con ella. Debería haberle echado algo en la copa, para que se estuviera quieta.

			—No es lugar para ti —mascullo al entrar en el ascensor.

			Ella no puede ponerlo en marcha sin la tarjeta o la clave, que solo yo tengo.

			—Eso lo decidiré yo —me espeta con una sonrisa arrogante—. Además, si me acompañas, dudo mucho que alguien me toque.

			—Deja de provocarme —le advierto, porque es consciente de que no quiero que nadie se acerque a ella y lo va a utilizar a su favor.

			—Ezra, voy a ir...

			 

			23.05
Viernes, 14 de agosto de 2015
2.º sótano del Ice Star Club

			Ezra

			Antes de bajar, me he asegurado de que hoy no nos visita ninguna personalidad ni tampoco han venido los más excéntricos.

			He accedido a mostrarle esto a Milena porque, tras reflexionarlo durante la cena, en la que por cierto ella solo me ha hablado con monosílabos, he pensado que es una forma de hacerle ver hasta dónde puedo llegar si se me antoja. Pero sin que vea la cruda realidad al cien por cien, para que tampoco salga despavorida.

			Pase lo que pase, no voy a permitir que huya, no al menos hasta que yo me canse de ella, y si se atreve a hacerlo antes de que eso suceda, pagará las consecuencias.

			—¿Una sala médica? —pregunta cuando nos detenemos junto a la primera de las ventanas desde las que se pueden observar las escenas sin participar, siempre y cuando quienes han optado por esa sala, en esos momentos vacía, lo autoricen—. ¿Qué tiene de morboso tumbarse en una camilla?

			—Te sorprenderías —murmuro a su lado.

			—Eso lo dices porque no vas al ginecólogo a que te exploren los bajos —replica, y contengo una sonrisa.

			Ignora que la sala médica no solo tiene una camilla, las batas y cuatro vendas con las que inmovilizar o amordazar, sino también un buen surtido de bisturíes auténticos, pues hay aficionados a la sangre. A mí nunca me ha excitado realizar cortes en la piel y lamerlos después y menos aún ser yo a quien le hacen esos cortes, pero hay clientes que llevan el dolor al extremo.

			Seguimos avanzando. La siguiente es una estancia decorada como unos baños árabes, con una enorme bañera donde sé que caben seis personas cómodamente. En estos momentos hay tres, un tipo con dos chicas jugando y riéndose. Algo bastante inofensivo, pero yo he visto cómo se follaban a una mujer, uno hundiéndole la cabeza en el agua para que ella, al experimentar la sensación de ahogamiento, se retorciera, causándole más placer.

			—Esta me gusta —comenta Milena desde su ingenuidad; no voy a darle más detalles.

			—La siguiente es la típica habitación de burdel —explico, deteniéndonos para observar a una de las chicas colocada a cuatro patas, mientras uno se la folla desde atrás y otro se la mete en la boca—. ¿Te excita?

			—Mmmm... quizá —responde evasiva, aunque no puede apartar la vista de la escena—. ¿Vas a llamar a Aniol para que nos acompañe esta noche?

			Es una cabrona de cuidado.

			—Si quieres hacer un trío, hay otros métodos —le informo.

			—Ya lo sé, pero tu amigo... mmmn, lo siento, me tiene loca.

			Tal como me han garantizado los de seguridad, es una noche tranquila. Hay doce salas en total y solo la mitad están ocupadas. Contemplamos el resto de las escenas, que no son nada del otro jueves, al menos para mí. A Milena, como a casi todo el mundo, le impresiona la sala medieval, su decoración principalmente. Lo que no sabe es que algunos de los aparatos de tortura están electrificados. De acuerdo, un anacronismo, pero muy demandado.

			La estancia que reproduce una sala de interrogatorios está disponible, tal como he pedido. Es la última del pasillo. Soy un cabrón, porque sé que el difunto marido de Milena era policía y ella puede no sentirse cómoda.

			Que se aguante, ha pedido ver todo esto.

			Accedo con la tarjeta de control y me aseguro de que nadie pueda vernos desde el otro lado.

			—¿Las esposas son reales?

			—Y las porras también, ¿te imaginas para qué se utilizan?

			Ella descuelga una de la pared y dice:

			—Es la primera vez que veo una con dos cabezales ¿es para dar palos en estéreo? —pregunta, mientras juguetea con el vibrador de doble cabezal.

			Es evidente qué sabe perfectamente cómo se usan. No obstante, yo le seguiré el juego.

			—Túmbate y lo averiguarás —digo, señalando una mesa metálica en la que hay varias argollas soldadas a la estructura para amarrar a quien sea; la ambientación ha de ser lo más realista posible.

			—¡Vale! —exclama tan contenta, y se sube de un salto, separa las piernas y descubro que bajo ese vestido, algo que ya sospechaba, no lleva bragas.

			Me acerco, le quito el vibrador de la mano y digo:

			—¿Con o sin lubricante?

			—¿Perdón?

			—Supongo que no eres tan atrevida como aparentas.

			—Eso depende.

			—Aquí no hay medias tintas, te lo he advertido —le recuerdo—. Y las reglas las pongo yo.

			—Sin embargo, yo he venido gratis, así que también puedo opinar —me replica, y cierra las piernas.

			—No, no puedes... —la contradigo, y me acerco a ella.

			—Seré sincera —musita mirándome, y, maldita sea, Milena jamás puede saber el efecto que me causa—. Estoy hecha polvo, no estoy acostumbrada a este ritmo de actividad sexual y... —Hace una pausa para mirar a su alrededor.

			Sé lo que va a decir, que este ambiente le da mal rollo.

			—¿Y? —la apremio.

			—Preguntarme con o sin lubricante... me... inquieta... Yo nunca...

			Arqueo una ceja, era lo último que esperaba.

			—Joder, Milena, no puedes decirme algo así y esperar que me quede de brazos cruzados.

			—Oye, no todas hemos tenido esa interesante vida sexual de la que tú presumes.

			—Está bien, yo me encargo —comento, y busco el lubricante.

			—He dicho que no quiero, no estoy preparada —arguye cuando me sitúo de nuevo frente a ella.

			—Si te das la vuelta, todo irá mejor —le indico con cierta sorna, y Milena niega con la cabeza.

			—Otro día. Mejor regresemos al dormitorio, debes de tener la polla en carne viva de tanto follar.

			Estoy por decirle que esto no es nada, que he participado en orgías en las que sí, en efecto, uno acaba molido. Qué cojones, se lo digo, para que aprenda.

			—Está claro que tienes poco o nulo aguante. Si quiero ir a una orgía, contigo no cuento.

			—¿Aniol se apunta?

			—Milena... —gruño, porque la constante mención de mi amigo me cabrea bastante—. Quizá hoy no te desvirgue ese culo tan apetecible, pero te aseguro que en breve lo haré. De momento, para ir situándonos, date la vuelta.

			Le meteré un dedo, algo que ya he comprobado que disfruta.

			—¡Ezra, que no puedo más!

			—Obedece de una puta vez —mascullo, y, con renuencia, ella se baja de la mesa y me da la espalda.

			Le coloco una mano en la columna y presiono para que se apoye en la mesa, incluso dejo la mano en su cuello y así evitar que se mueva. Le levanto el vestido y su culo aparece ante mí. Inspiro hondo. A la mierda todo, el lubricante está al alcance de mi mano o, ya puestos, sin él, que no sería la primera vez.

			Le doy dos buenos azotes. Milena gime y menea el trasero, con la punta del dedo, recorro la separación de sus nalgas y presiono justo al llegar al ano.

			—¡No, por favor!

			—Ya deberías saber que una negativa me excita —digo en voz baja—. Mucho, además.

			—Y ya deberías saber que no es no, Ezra —me replica, y es inevitable que piense en aquella maldita noche—. Si me tocas en contra de mi voluntad, tomaré represalias.

			—Ya empezamos... Milena, ahora es diferente, sin olvidar que estás caliente como una perra —afirmo, y lo compruebo penetrándola desde atrás con un dedo—. Así que no empieces con chorradas.

			Tiene el descaro de gemir y retorcerse.

			—Hazlo, pero por el lado tradicional —acepta.

			Claudicar no es una opción; no obstante, en vez de actuar como sería lo normal en mí, es decir, hacer caso omiso de su petición, termino bajándome los pantalones y metiéndosela en el coño.

			Ella jadea y grita mi nombre, se retuerce y, para que se esté quieta, la agarro de la coleta y le tiro del pelo, consciente de que le hago daño y que también le gusta.

			Empujo con brío, hasta la mesa se mueve debido a la fuerza que imprimo en cada uno de los envites.

			—Suéltame el pelo —se queja entre gemidos—. Joder, Ezra...

			—Deja de protestar, que te encanta.

			Va a ser un polvo de esos rápidos, lo cual es extraño, si tengo en cuenta el día que llevo, pero noto todo mi cuerpo preparándose, la tensión en las pelotas...

			—¡Ezra! —chilla, y le tiro más fuerte del pelo.

			—Córrete, Milena, vamos, y a ser posible grita más fuerte.

			Se retuerce y empuja hacia atrás, me insulta incluso y aun así no aflojo, es más, creo que es el momento para dejar claro un asunto.

			Tanteo con el dedo en su ano y me inclino hacia delante para advertirle:

			—Me voy a follar este culo y te va a gustar...

			—Lo dudo —resopla.

			Aprieto los dientes, me retiro casi por completo para arremeter de golpe y me corro, sin tener muy claro si ella también.

			Nos quedamos unidos, respirando de manera errática. Debería apartarme y subirme los pantalones; sin embargo, me encanta quedarme así con Milena después de follar.

			—¿Ezra?

			—¿Sí?

			—Esa luz roja del techo... —me señala un punto—. ¿Se ha grabado todo?

			Me aparto como si me hubiera dado un calambre y, tras subirme los pantalones, sin mucha delicadeza tiro de ella para que se incorpore. La prioridad ahora es ocuparme de que ese vídeo se borre cuanto antes.

			—¿Nos ha visto alguien? —pregunta cuando se cierran las puertas del ascensor.

			—No —miento.

			 

			07.10
Lunes, 17 de agosto de 2015
Dormitorio de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			No debería haberme quedado aquí a dormir estos días.

			Bueno, sí, la verdad es que no debería haber cedido primero a las indicaciones de Jaime y después a las tentaciones de Ezra.

			Dos hombres manejando mi vida, genial.

			Ahora ya tengo el título oficial de querida del jefe, porque apenas hemos salido del apartamento. Ezra, cada vez que necesitábamos algo, lo pedía y nos servían como si estuviéramos en un resort de lujo. Y por mucha ley del silencio que impere en el club, seguro que algún comentario de los trabajadores es inevitable.

			Además, acostumbrarse al lujo es tan tan fácil...

			Ha habido más de un momento en que me he olvidado por completo de quién soy, en que, como una imbécil, hasta he imaginado un futuro juntos y ese es el primer paso para cagarla.

			O para terminar de cagarla, para ser precisa.

			Ezra está pegado a mi espalda, rodeándome con un brazo. Sabe crear el ambiente perfecto para hacerte sentir una diosa. Incluso he llegado a pensar que ha desarrollado algún sentimiento hacia mí, porque es evidente que yo sí.

			Soy una ingenua, para él soy la diversión del momento. Se lo puse difícil, salió su lado neanderthal/dominante y me llevó al huerto (ático de lujo) y ahora quiere disfrutar al máximo antes de mandarme a paseo. Para ello no duda en utilizar todas las herramientas: presión, chantaje, amenaza y también seducción, atenciones y hasta abrazos.

			Siendo realista, prefiero su lado mafioso, no solo porque siempre la parte oscura sea más atractiva, sino porque no me confunde. No quiero gestos de cariño, me hacen pensar lo que no es.

			La paz se ve interrumpida por el sonido del móvil, el suyo en concreto. Masculla en polaco algo que, si bien no entiendo, debe de ser muy feo.

			Yo me quedo acurrucada, adormilada, porque es temprano y apenas he pegado ojo. En cambio, Ezra se levanta de la cama y comienza a pasearse desnudo por el dormitorio. Ahora habla en inglés y puedo pillar bastantes cosillas, como por ejemplo que un envío se ha perdido.

			Y no, no está hablando de un pedido a una web, que la agencia de transportes ha traspapelado.

			Yo sé que mis compañeros han actuado.

			Ezra continúa ladrando órdenes al teléfono. Le han «perdido» un contenedor en el puerto de Ámsterdam que debía recoger un camión y trasladarlo por carretera hasta el punto de entrega convenido. Menciona a aquel imbécil de Manfred, el holandés con el que tuve la mala idea de ir a una sala privada. Deduzco que él era el contacto para que el contenedor pasase inadvertido a los controles policiales.

			Según Ezra, el valor de la carga supera los seis millones de euros, así que camisetas de imitación no son.

			Yo intento fingir que me importa un comino la conversación, incluso me cubro la cabeza con la almohada, como si quisiera dormir, por si me vigila, que nunca se sabe.

			Por fin termina la conversación advirtiéndole a su interlocutor que quiere respuestas en menos de una hora o él mismo se encargará de obtenerlas, caiga quien caiga.

			Ya conozco su tono amenazador y sé que no le temblará el pulso, por eso es inevitable que me sienta nerviosa e impaciente por marcharme, algo que deberé hacer sin levantar sospechas.

			Ezra vuelve a la cama y me agarra de malas maneras para que me coloque boca arriba.

			—¿Es normal dar esas voces tan pronto? —protesto, y él se coloca encima—. ¿Qué haces?

			—Echar un polvo, a ver si se me quita esta mala hostia —gruñe, y me separa las piernas con la rodilla en una actitud dominante que no pienso permitir.

			—¿Perdona?

			—Cállate, joder —me espeta, y forcejea para controlarme—. Y déjate hacer.

			—Eh, eh, cuidadín, Ezra —replico, revolviéndome para impedirle que se salga con la suya—. Yo no soy una muñeca hinchable.

			—No, eres un coño disponible y, como comprenderás, no voy a darte explicaciones. Quiero follar ya.

			—Pues si solo quieres un agujero donde meterla, te buscas otro —le suelto y él, aún más cabreado por no lograr sus objetivos, me sujeta de los brazos, forzándome a elevarlos por encima de la cabeza y, mirándome muy serio, repone:

			—No me jodas, Milena, hoy no.

			—Tus amenazas ya sabes que me las paso por el arco del triunfo, Ezra. Por mucho que lo pienses, yo no soy tu juguete para usarme cuando te conviene.

			—Nunca te quejas cuando follamos, es más, gritas como una loca cuando te corres —argumenta, y cada palabra suena a reproche, lo que me cabrea—. Así que ahora no me vengas con tus estupideces del no es no.

			—Si tan tenso estás, te metes en la ducha, abres el agua fría y, si no funciona, te la machacas y punto.

			—Milena...

			—Como se ha hecho toda la vida.

			Nos quedamos en silencio, ambos respiramos de forma agitada. Podría penetrarme si quisiera. Un empujón y listo; él lo sabe y yo también. Sin embargo, se conforma con presionar entre mis piernas.

			Su mirada es tan fría y dominante como de costumbre y tentada estoy de ceder, porque siento miedo. Ezra es imprevisible y si bien a veces tolera mis réplicas, llegará un momento en que se vuelvan en mi contra y él actúe como está acostumbrado. Y algo me dice que ese momento puede ser ahora.

			De ahí que solo me quede una opción.

			—¿Qué ha pasado para que estés tan tenso? —inquiero en voz baja, casi maternal, confiando en que el tono relajado funcione.

			Si me soltase los brazos, hasta le acariciaría la mejilla.

			—Asuntos de negocios —responde con sequedad.

			—¿Negocios chungos o legales? —Tuerce el gesto y añado—: Vale, de los chungos.

			—No hagas más preguntas —me advierte, y libera mis brazos para rodar a un lado y tumbarse.

			Respiro aliviada, aunque sé muy bien que solo ha sido un golpe de suerte. En cualquier momento cambiarán las tornas y volverá a su agresividad.

			Me coloco de lado y le acaricio el torso. Juego incluso con su medalla de la Virgen de Czestochowa, algo que ya me permite, cuando antes me apartaba la mano.

			—Todavía me deja perpleja oírte hablar tan bien en tantos idiomas. Eres mafioso, católico y políglota —murmuro, y le doy un beso en el hombro.

			—Y tú una calientapollas —gruñe—. Y el culpable soy yo, porque te lo consiento.

			—Estás muy confundido, Ezra. No se trata de una lucha para ver quién gana, si tú o yo.

			—Cállate, psicóloga, y chúpamela.

			—Quizá lo haga... —musito, y gira la cabeza para mirarme de reojo—. Pero porque yo quiero hacerlo.

			—No estoy para tus mierdas —me espeta, y este sería un buen momento para largarme, pero quiero que entienda, y no sé el motivo, mi forma de ver las cosas.

			—¿Lo entiendes? No porque tú lo ordenes.

			—He dicho que te calles —repite con su tono más duro—. Si no quieres acabar atada a la cama y...

			—Por la fuerza siempre me someterás —lo interrumpo—. Aunque, piénsalo, ¿no es más satisfactorio seducirme?

			Se sienta de repente en la cama y me fulmina con la mirada.

			—¿Me estás diciendo que si te hago cuatro carantoñas en vez de decirte abiertamente que quiero follar, aceptarías?

			—Lo más probable. ¿Y sabes por qué?

			—Ilústrame —masculla con sorna.

			—Porque no me haces sentir como un agujero disponible, sino como una mujer a la que deseas. ¿Ves la diferencia?

			No responde, frunce el cejo e intuyo que no le gusta darse cuenta de que actúa como un troglodita. Así que termina levantándose y me deja sola.

			Se mete en el cuarto de baño y enseguida oigo el agua de la ducha.

			Llevada por a saber por qué razón, irracional sin duda, camino hasta allá y, cuando deslizo la mampara, me mira por encima del hombro durante unos segundos y después me ignora. Estiro el brazo y agarro una de las esponjas de baño, vierto gel y comienzo a frotarle la espalda. Ezra no dice nada, apoya las palmas en la pared y se deja hacer.

			No son necesarias las palabras.

			Cuando termino de frotarlo por detrás, sí, lo admito, le he tocado el culo más de lo necesario, le pido en voz baja que se dé la vuelta. No me sorprende encontrarlo empalmado, así que le rozo la polla con la esponja y también las zonas adyacentes. Él mira atento cada movimiento, conteniendo la respiración. Entendiendo tal vez mis palabras.

			Y me asusta, porque, no sé él, pero yo me he enamorado. Hasta las trancas.

			Si colocara en una balanza los pros y los contras, ganarían estos últimos por goleada y aun así yo sentiría lo mismo.

			—Ezra... —musito, y él, cuando me pongo de puntillas para besarlo, me detiene.

			—No eres solo un agujero —dice en voz baja.

			Sin dejar de mirarlo a los ojos y sujetándome a sus caderas, me voy deslizando hacia abajo hasta que quedo a la altura de su erección y entonces sí, cierro los ojos y me meto su pene en la boca.

			Él emite un jadeo muy elocuente y muy excitante.

			Aunque, sin duda, lo que más me pone es oírlo gemir mi nombre.

			Alzo un instante la mirada, Ezra tiene los brazos en cruz, sujetándose en las paredes. Percibo su tensión y me encanta, de ahí que murmure:

			—Me encanta chupártela. Hasta el fondo...

			—Lo sé —gruñe, y si bien controla los movimientos de sus caderas, no puede evitar embestir.

			—Son los doce centímetros más deliciosos —susurro, y él esboza una sonrisa tardía.

			Hace mucho que dejó de ser un insulto a su polla para pasar a ser un halago.

			—Milena... Milena...

			Succiono con tanta fuerza que apenas tarda unos minutos en correrse. Cuando lo hace, se deja caer de rodillas y busca mi boca.

			Respondo a su beso.

			El agua sigue cayendo sobre nosotros.

			Maldita sea.

			Tengo que huir.

			 

			08.45
Miércoles, 19 de agosto de 2015
Adosado de Milena
Término municipal de Benahavís

			Cris

			—¿Era necesario que nos reuniésemos tan temprano? —pregunta Eugenia, que, al igual que yo, bosteza.

			—Sí —contesta Julio seco.

			Vaya, estos dos no se arreglan. Una pena.

			—Antonio, café para todos —pide Olga.

			—¿Por qué yo? —pregunta el novato, y todos lo miramos—. Ah, vale, porque soy el «pringao».

			—Tú lo has dicho —bromea Olga.

			—Yo corto de café.

			—El mío sin azúcar.

			—Yo descafeinado.

			Antonio masculla algo como «Id a tomar por el culo», pero se dirige a la cafetera.

			—No te quejes, que solo es meter una cápsula en la máquina —le dice Olga con sorna—. Yo tengo que usar escobilla y lejía para ganarme el sueldo.

			Jaime espera a que todos estemos servidos para empezar a hablar. Nos da detalles sobre la última operación.

			—Gracias a los datos aportados por la señorita Líster, Interpol puso bajo vigilancia al tipo al que habían untado en el puerto de Ámsterdam. Su operativa era muy sencilla, el gilipollas ese se encargaba de asignar los números de descarga, es decir, la plaza donde se almacenan los contenedores y, para evitar los controles, los intercambiaba, de forma que si los agentes querían revisar la carga, se encontraban un contenedor en el que no había nada sospechoso.

			—Algo tan fácil como cambiar un número de asignación desde el control —amplía Julio.

			—Ya, vale, pero ¿cómo encontraban después el contenedor guay? —inquiere Antonio.

			—No me jodas, ¿guay? —comenta Olga entre dientes.

			—Cada contenedor lleva un número, una especie de matrícula, que es la que aparece relacionada con el lugar de descarga, solo ha de hacerse un pequeño ajuste en el programa informático —explica Julio.

			—Un ajuste que hemos hecho nosotros, para que no sospechen que sabemos su modus operandi.

			Miro a Eugenia, seguro que lo ha hecho ella. Pero cómo no, cuando es un éxito, se dice «nosotros».

			—¿Y ahora qué? —planteo.

			—Poco a poco estamos minando sus negocios, creándole problemas con sus clientes y cuantiosas pérdidas —dice Jaime—. Respecto a los amaños en las apuestas, también sufre pérdidas, ya que hemos bloqueado o ralentizado cuentas de acceso, de tal forma que muchas no llegan a materializarse a tiempo. Así que, pese a que saben de antemano resultados de partidos, al no hacerse efectiva la apuesta, no se cobra. Así al menos unos cuantos pobres ludópatas ahorrarán dinero. O no, porque se irán a otras webs.

			Termino el café y me levanto para llevar la taza a la cocina. La casa sigue manga por hombro, ya que se supone que estoy de reformas. Piso con cuidado el plástico que cubre el suelo.

			—¿Estás bien? —me pregunta Jaime entrando en la cocina detrás de mí.

			—Pues no, no lo estoy —admito, y dejo la taza con demasiada fuerza en el fregadero.

			—Ya falta menos —murmura, y se acerca para abrazarme.

			Dejo que me toque, es más, lo necesito pues estoy hecha polvo. El lunes me marché del Ice Star sin tener claro si volvería. Ya no es el peligro ni el miedo, es la sensación de impotencia, de rabia, porque he encontrado a alguien que logra despertar en mí sentimientos tan complejos que me acojonan. Ezra representa todo lo que odio en un hombre, se comporta como un cabrón, y yo voy y me enamoro de él como una colegiala.

			—Cristina... —musita Jaime apartándose para mirarme a los ojos—, lo estás haciendo muy bien.

			Juega con mi cruz, él sabe lo que significa para mí.

			—Lo estoy haciendo de puta pena —mascullo, y mi ex esboza una media sonrisa comprensiva—. No aguanto más, Jaime.

			Vuelve a abrazarme.

			—En cuanto esto acabe, tú y yo nos vamos a ir de vacaciones —afirma, y yo protesto con un gruñido—. Como amigos, Cris, tranquila. A descansar, a relajarnos, a olvidar.

			—A olvidar... como si fuera tan fácil.

			—Mierda, cuando pensé en ti para este operativo, no imaginé que ocurriría esto. Te lo prometo.

			—No pensaste y punto —lo corrijo, y añado al darme cuenta de que he sido injusta—: Lo siento, joder.

			—Cris, que nos conocemos. Te has encaprichado de ese tipo, ¿verdad?

			Inspiro hondo.

			—Más de lo que estoy dispuesta a admitir.

			Eugenia se asoma con prudencia y nos pide que regresemos. Jaime y yo nos separamos y él se marcha primero.

			—No es lo que parece —le digo a mi compañera.

			—Ya lo sé, tranquila. Además, creo que ya sabe lo mío con Julio y pasa de mí.

			—¿Se lo has contado tú? —pregunto, y Eugenia niega con la cabeza.

			—Digamos que nos sorprendió «hablando».

			—¿Y? Cuenta, cuenta...

			—Pues...

			—¡El mafioso! —grita Antonio.

			—¡Mierda! ¿Qué hace aquí?

			—Estás liada con él —me recuerda Eugenia con cierta sorna.

			—Ya lo sé, pero se supone que estaba de viaje.

			Debido a sus problemas, de los que yo estoy al tanto, se marchó de viaje ayer y en teoría no iba a regresar hasta el sábado.

			—Toca retirada —nos apremia Antonio, y corre junto a los demás para salir por la puerta de atrás.

			—De nuevo me pilla hecha un asco —murmuro, porque llevo un vestido que solo se puede calificar como zarrapastroso. Una mala imitación de Desigual que compré en un mercadillo por cinco euros. Evidentemente, tras cuatro lavados, la tela parece un trapo de cocina.

			Abro la puerta y Ezra se quita las gafas de sol. Por su expresión, poco o nada puedo deducir.

			—¿Puedo pasar?

			—Creía que estabas de viaje —contesto, y cierro la puerta una vez que ha entrado—. Por cierto, dile a tu vigilante que se vaya a descansar.

			Día y noche sigo teniendo un coche aparcado enfrente, que controla todo lo que hago.

			—Está ahí para protegerte —dice, y se dirige al salón, donde nos hemos reunido, pero que mis compañeros han cubierto con plásticos antes de salir corriendo.

			No me pasa desapercibido que Ezra está examinando cada detalle, por eso, cuando llegamos a la cocina y veo las tazas sucias en el fregadero, se me para la respiración. A ver cómo explico yo eso.

			—¿De quién me tiene que proteger? —inquiero, y él mira por la ventana que da al patio. Genial, solo falta que mis compañeros hayan dejado algún rastro.

			—No hagas más preguntas —ordena.

			—Ya sabes lo poco que me gustan tus órdenes y lo mucho que disfruto desobedeciéndote —le recuerdo.

			—Veo que no eres muy apañada con los asuntos domésticos —comenta, señalando el fregadero lleno de tazas.

			—He estado ocupada. ¡En qué hora me metí en reformas! —exclamo, imitando a una de esas pijas que se quejan por todo.

			—Si quieres, puedes mudarte conmigo —ofrece, y me sonríe.

			—Claro, y así te ahorras el vigilante, porque me tendrías controlada las veinticuatro horas —replico.

			—Es un buen motivo, sí, aunque no el principal —dice muy serio.

			Otro momento complicado de digerir. Ezra ni parpadea, me mira fijamente y yo soy la primera en apartar la vista. He de buscar algo que decir para no babear y terminar arrancándole la camisa a mordiscos.

			—¿Y a qué debo el honor de tu inesperada visita?

			Me da la sensación de que se inventó lo del viaje para pillarme fuera de juego.

			—Quería sorprenderte —responde.

			Y sus palabras encierran demasiados significados.

			—¿Sorprenderme en plan bien o en plan mal?

			—Lo primero.

			—No te creo —afirmo—. Eres demasiado controlador.

			Vaya si lo es, seguramente le han ido con el cuento de que en casa entra gente y no se fía. La pantomima de la reforma no parece que haya funcionado, tendré que decírselo a Jaime.

			Entonces, Ezra saca de su bolsillo un pequeño estuche de joyería, me lo tiende y yo lo rechazo.

			—No quiero regalos. Creo haberlo mencionado más de una vez.

			—Ábrelo —ordena.

			—Yo no soy una de tus... —Me calla colocando un dedo sobre mis labios.

			Se dispone a mostrarme el contenido del estuche, mientras yo preparo un rechazo contundente, porque sea lo que sea, no voy a aceptar una joya, por muy valiosa que sea.

			Me quedo ojiplática al ver el contenido, era lo último que esperaba.

			—Quiero que lo lleves puesto —susurra.

			Yo inspiro hondo.

			—¿Es lo que creo que es?

			Ezra lo saca del estuche y lo sostiene en su mano.

			—Sí —responde—. Quiero que una hora antes de venir a verme, te lo pongas, de ese modo...

			No hace falta que diga más.

			—¿Y qué te hace pensar que iré a verte con ese cacharro metido en el culo?

			Ezra me lo acerca a los labios y me los resigue con la punta. Siento el frío del acero quirúrgico.

			—Chúpalo —susurra.

			—Eso que brilla son cristales, ¿verdad? —pregunto, conociendo de antemano la respuesta.

			—Diamantes. Yo no regalo baratijas.

			—Joder, Ezra... —farfullo.

			—A las ocho —añade, y lo aparta de mi boca con la intención de dejarlo en el estuche, pero yo lo detengo, agarrándolo de la muñeca.

			—¿Por qué esperar hasta la ocho?

			Nos miramos.

			He lanzado un órdago y Ezra no es un hombre que se achique ante nada.

			—Tengo una reunión... —Mira su reloj, esboza una sonrisa que calificaría de traviesa y agrega en voz baja—: Date la vuelta.

			Despacio, le doy la espalda. De haber podido elegir, esta escena se desarrollaría en un ambiente más sofisticado, como la sala del club, que recreaba un burdel, y ni que decir tiene que yo llevaría un vestido, o no, espera, mejor uno de esos conjuntos eróticos sugerentes que a nosotras nos dan risa y a ellos los ponen cardíacos.

			—Apoya las manos en la encimera e inclínate —murmura, y si bien me ha dado una orden, no ha sido con el tono autoritario de siempre.

			¿Se está ablandando?

			—¿Así o más?

			Doy por hecho que he acertado, pues me levanta el vestido de mercadillo y deja a la vista mi trasero, cubierto con unas sencillas bragas negras; menos mal que no llevo unas de esas de color carne.

			Tira de ellas y, debido al tejido elástico, no consigue romperlas, así que me las baja hasta dejármelas en los tobillos.

			Me acaricia el trasero de manera suave, o al menos ese parece ser el comienzo, pues enseguida cambia y lo hace con agresividad. Me tenso de arriba abajo, respiro hondo.

			—Hoy te encuentro muy... perversa. ¿Alguna razón en especial? —pregunta, mientras recorre la separación de mis nalgas con el dilatador.

			—Mi perversión eres tú —afirmo, y me doy cuenta de que es una confesión en toda regla.

			—¿Ah, sí?

			—Sí. —Trago saliva—. Yo no suelo comportarme así y mírame, en la cocina, con las bragas en los tobillos.

			—Yo no lo veo tan raro —musita, y sitúa el dilatador entre mis muslos, dejando que mi calor temporal atempere el acero.

			—¿Qué pretendes?

			—Relájate. A falta de lubricante...

			En eso tiene razón, me ha podido la impaciencia.

			Lo frota contra mi clítoris y cuando considera que ya está suficientemente lubricado, lo desplaza hacia atrás, poniendo especial cuidado en que no se separe de mi piel, hasta que se detiene justo «ahí».

			A punto estoy de decirle que él estará acostumbrado a que le metan cosas por el culo, pero yo, en mi papel de ingenua, debo fingir que me asusta. Pero entonces recuerdo que yo me lo follé con uno de mis dildos y ese detalle puede resultar contraproducente.

			—Ezra... ¿y si es demasiado grande? —inquiero, para dejarle en bandeja la réplica.

			—Créeme, mi polla es bastante más grande.

			No ha fallado. Disimulo una sonrisilla.

			—Ah, sí, los doce centímetros.

			Empuja más, un poco más. Noto cómo lo va insertando hasta el tope.

			Muevo el culo, inquieta, y oigo que se desabrocha el cinturón. Acto seguido, pone una mano en mi cadera izquierda y con la otra se agarra la polla.

			—Esto es solo un ensayo general —murmura.

			—Vale —respondo en voz baja.

			—Respira... —añade, y me penetra de golpe.

			Se retira, vuelve a empujar, despacio, tanto que me desespera.

			—¿Te das cuenta de lo bueno que es? —pregunta en voz baja, áspera.

			—Sí —admito.

			—Pues aún será mejor... —musita, y da unos cuantos empellones suaves, lentos, maliciosos diría yo, hasta que...

			—¿Qué haces?

			Ezra se retira, dejándome a medias. ¡Qué digo a medias! Ni siquiera estábamos empezando. Me doy la vuelta para enfrentarlo y exclama:

			—Quédate como estabas.

			—¿Por qué?

			Me empuja con violencia para que vuelva a mostrarle el culo y cuando adopto la postura deseada, veo por encima del hombro cómo se masturba hasta correrse y salpicarme el trasero.

			—Cabrón —mascullo, y él me da un buen azote, de esos que escuecen.

			Luego coge una servilleta de papel para limpiarse, que lanza al cubo de la basura. Mira, ya tenemos ADN del mafioso.

			—Cuidado con tu vocabulario —me advierte mientras se abrocha los pantalones.

			—¿Vas a irte así? —pregunto.

			—Ya te he dicho que tengo una reunión muy importante —dice—. Y te aseguro que me encantaría quedarme aquí contigo, pero los negocios no pueden esperar.

			—Tus negocios chungos, claro —replico, y me subo las bragas.

			—A las ocho, no te olvides.

			Se pone las gafas de sol al más puro estilo chulesco, da media vuelva y se larga. Y yo suspiro. Tengo metido en el culo un dilatador rematado con diamantes que cuesta una fortuna y encima estoy cachonda.

			Ya veremos cómo me lo monto para aguantar hasta las ocho de la tarde, porque masturbarme no me apetece... estropearía el momento.

			 

			17.30
Miércoles, 19 de agosto de 2015
Adosado de Milena
Término municipal de Benahavís

			Cris

			Estamos las tres sentadas en medio del salón, tras apartar los plásticos, mirando el estuche donde reposa el dilatador de acero quirúrgico y diamantes.

			Ojo, lo he lavado antes de mostrárselo a mis compañeras de batalla.

			De fondo suena en la radio, Love the Way You Lie, y, bueno, intentamos no reírnos ni decir excesivas estupideces.

			Olga, que ha sido la última en llegar, porque tenía turno de mañana en el Ice Star Club, ha salido más tarde de lo que pensaba. Le hemos enviado un mensaje para que de camino trajera provisiones. 

			En teoría, mi compañera no debería estar aquí, pues sigo vigilada. 

			Aunque al abrirle la puerta ha dicho alto y claro que es una comercial de una compañía aseguradora y que venía a ofrecerme unos productos muy interesantes. 

			En el maletín escondía esos productos interesantes.

			—Yo no sería capaz —dice Eugenia tras pimplarse un chupito de licor de melocotón—. Eso ahí metido, ¡por Dios!

			—A ver, solo es un ratito, no se tiene que quedar a vivir en tu culo —replica Olga.

			—Bueno, el sexo anal es lo que tiene... —comento—. Esto y los efectos secundarios.

			Olga asiente.

			—Es que yo nunca... —admite Eugenia—. A ver, no me pongáis esa cara, siempre he sido más tradicional.

			—Pues ve mentalizándote, a todos los tíos les pirra meterla por el culo. No se salva ni uno —sentencia Olga con su habitual franqueza.

			—De ahí que existan los dilatadores, para preparar el asunto —añado.

			—No te olvides del lubricante, por favor, que siempre hay brutos que quieren entrar a lo bestia —apunta Olga.

			—No me convence, lo siento —insiste Eugenia.

			—Pues tú te lo pierdes —replica Olga.

			En teoría, en vez de parlotear con las chicas, yo debería ir arreglándome para esta noche.

			—Por cierto, ¿sigues con el novato? —le pregunto.

			—Sí, hija, sí. A falta de pan, buenas son tortas.

			—Yo no podría estar con un tipo solo por echar un polvo, la verdad —comenta Eugenia.

			—A ver, lo que yo busco no existe. Lo de la media naranja es una estafa, porque seguro que, en mi caso, algún cabrón se ha hecho zumo —afirma Olga.

			—No sabes la razón que llevas —convengo.

			—¿Y tú qué? ¿Qué pasa con el barbitas?

			Eugenia tuerce el gesto.

			—Ya no tengo claro si me gusta. Pasa de mí, creo que solo quiere sexo.

			—Chiquilla, ¿y eso es malo? —replica Olga.

			—No, claro que no, pero es algo que te deja insatisfecha.

			—En eso estoy de acuerdo —digo, y suspiro—. Mírame a mí, encuentro un tipo a priori perfecto y resulta que es un mafioso. Tú me contarás el futuro que tenemos... ¡Ninguno!

			—Sirve otra ronda —propone Olga.

			—¿Y por qué no le tiras los tejos a mi ex? —le planteo a Eugenia.

			—Si quieres, le decimos al novato que...

			—¡Olga! —exclama la informática sonrojada—. ¿Cómo puedes decir eso?

			—Estamos jodidas, ¿eh? —bromea Olga, y asiento—. Pues nada, a ahogar las penas en alcohol y a follar con el cachivache de diamantes.

			Eugenia se atraganta de la risa y yo también, porque Olga lo ha dicho con un tono tan prosaico que si no tuviera delante el dilatador, pensaría que estamos hablando del tiempo.

			—Antes de perder la cordura, una última duda: ¿me pongo bragas o no?

			 

			19.55
Miércoles, 19 de agosto de 2015
Camerinos
1.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			—¿Te pasa algo? Caminas muy raro —pregunta Olesia, que acaba de bajar del escenario y va a cambiarse de ropa para el siguiente pase.

			Si yo te contara...

			—Estos zapatos, que me dejan los pies hechos polvo —me excuso.

			Debería estar subiendo al ático, donde Jankiel me ha dicho que vaya, tras señalarme dónde dejar el Jaguar al entrar en el garaje. De nuevo con esa mirada babosa y el gesto obsceno. Tentada he estado de acercarme y agarrarle los huevos.

			—¿Tienes cita con el jefe?

			—Sí. ¿Tanto se nota?

			Olesia se ríe y asiente.

			—Que conste, yo te estaré eternamente agradecida —añade, y nos damos un abrazo. Solo lamento no poder sincerarme con ella.

			—¿Qué coño hacéis? —interrumpe Jankiel, entrando en el camerino.

			—¡Tú no puedes estar aquí! —exclamo.

			—Cállate, zorra —me espeta— y ve a hacer tu trabajo al ático.

			—Oye, no te permito que...

			En dos zancadas se pone delante de mí e intenta intimidarme con su envergadura de matón. A ver, impresiona, no lo niego; sin embargo, no se lo voy a permitir.

			—¿Y por qué no vas tú al ático a chuparle la polla al jefe? —replico.

			De reojo, veo a Olesia negar con la cabeza, preocupada.

			—Tarde o temprano voy a hacer contigo lo que se me antoje y encima lo vas a disfrutar.

			—¿Estás poniendo en tela de juicio las habilidades amatorias de tu jefe?

			—Haz lo que se te ordena —masculla, y nos fulmina a ambas con la mirada.

			Sabe que no puede ir más allá, así que da media vuelta y sale del camerino.

			—Y a mí que Jankiel me pone... —musita Olesia, y se sienta para retocarse el maquillaje.

			—No lo dirás en serio.

			—Pues sí. Es un bruto, lo admito; sin embargo, está buenísimo. Y si se comporta así es porque tiene que tratar con mucho gilipollas.

			—Ah, claro, y la gilipollez es contagiosa —digo yo.

			—Es que ya ni me acuerdo de qué es echar un polvo por gusto, Milena. Me como pollas de todos los tamaños, me follan idiotas de varias nacionalidades, así que, para variar, me gustaría disfrutar en la cama, ¿sabes?

			—Ay, joder, lo siento —murmuro, y la abrazo desde atrás.

			—Tranquila, cada una llevamos nuestra carga como podemos —contesta resignada.

			Preguntarle a Olesia si ha pensado en dejar esto es una bobada, porque solo es ahondar en su cruz, así que le doy un beso en la mejilla y le deseo suerte.

			Cuando abandono el camerino, me encuentro con la mole de Jankiel y le suelto:

			—Deberías sonreír un poco, a lo mejor hasta eres guapo.

			—Zorra...

			Nada, no hay manera de llevarse bien con este tipo.

			 

			20.18
Miércoles, 19 de agosto de 2015
Ático del Ice Star Club

			Cris

			—Llegas tarde —me dice Ezra como saludo, nada más poner yo un pie fuera del ascensor privado que lleva al ático.

			Tiene música clásica de fondo, Romeo y Julieta de Prokofiev. «La danza de los caballeros» siempre me ha puesto los pelos de punta.

			—Cuando una de tus bailarinas ya no puede trabajar, ¿qué le ofreces como jubilación?

			—Se supone que has venido a follar, no a hacerme una inspección de trabajo —replica, y se acerca.

			Se ha cambiado de ropa, no lleva su atuendo de mafioso, pantalón de vestir y camisa gris, sino una indumentaria vacacional/guiri, pantalón blanco de lino y camiseta negra de manga corta, con unas chanclas. Tiene el pelo húmedo.

			—Contesta —le exijo, y acepto la copa de vino que me ofrece.

			—Las que han pagado su deuda, si quieren regresan a su país, otras siguen aquí... ya me entiendes.

			—Sí, te entiendo —murmuro—. Maldita sea, Ezra, esas mujeres se merecen poder elegir. ¿Sabes que algunas tienen estudios?

			—¿Y? Están aquí por un motivo, lo demás me importa una mierda. Ahora, si es posible, levántate el vestido y muéstrame lo que llevo horas queriendo ver.

			—Por cierto, tu jefe de seguridad...

			—¿Te ha tocado? —me interrumpe frunciendo el cejo.

			—No te pongas posesivo, por favor. Simplemente creo que ir llamando zorra a todas las que se cruza en su camino queda feo, así que pídele que trate a las chicas con respeto.

			—Milena, no te metas en sus asuntos —me advierte, y doy por hecho que le importa una mierda cómo Jankiel trate a la gente, incluyéndome a mí, algo que no mencionaré de momento.

			—¿Qué tal tus negocios?

			—Milena...

			—Oye, es una pregunta de cortesía, esta mañana te has presentado en mi casa, me has bajado las bragas y me has dejado con la miel en los labios alegando que tenías una reunión. Lo más lógico es preguntar, ¿no te parece?

			Ezra sonríe ante mi razonamiento.

			—Te he dejado un regalo, no te quejes tanto. Ah, y gracias por preguntar, los negocios van como tienen que ir.

			Sonsacando información hoy me estoy luciendo.

			—Hablando del regalito... —musito, y me alejo de él para pasear por ese ático de ensueño.

			—¿Lo llevas puesto?

			—Compruébalo tú mismo.

			Me detengo junto a la barandilla y enseguida noto su presencia a mi espalda. Agarra de malas maneras la tela y me sube el vestido hasta dejarlo arrugado en mi cintura. Cuando pienso que me va a acariciar, oigo un chasquido y miro por encima de mi hombro.

			—¿Qué haces con el móvil?

			—Una foto de tu culo y los diamantes. Joder, me lo voy a poner de fondo de pantalla.

			—¡Ni se te ocurra! —protesto, porque mis compañeros verán la foto—. ¡Bórrala!

			—No —sentencia, y se guarda el móvil.

			Que no se me olvide decirle a Eugenia que borre esa foto antes de que la vean los superiores.

			—Bueno, centrémonos... —susurra, y me da un beso en la nuca—. ¿Ansiosa?

			—Yo diría más bien preocupada. Ezra, de verdad, ¿y si lo dejamos para otro día?

			Estoy bordando el papel de chica virgen (del culo).

			—He hecho esto más veces. Y sé que te gustará —afirma con su altivez habitual.

			—Ya, muchas veces... Ah, claro, como siempre tienes a una del harén para satisfacerte —le recuerdo con sorna.

			—¿Celosa?

			—Un poco —miento, porque sé que eso le gusta.

			—Pues no deberías. Hace tiempo que no me follo a ninguna de las chicas, mi polla es solo para ti.

			—Qué generoso —bromeo, y me da un azote.

			Siseo de gusto y Ezra sigue besándome la nuca, mientras mueve el dilatador, dentro, fuera, lo que hace que mis terminaciones nerviosas estén alerta.

			Yo sé que es cierto, no ha follado con ninguna de las bailarinas; sin embargo, quiero tocarle la moral.

			—Entonces buscas desahogos fuera del club...

			Otro azote, más salvaje, más doloroso.

			—No follo más que contigo, ¿queda claro? —gruñe junto a mi oreja.

			—Mmmm —musito con aire provocador, y, claro, la respuesta no se hace esperar. Me propina tal zurriagazo que tengo que contener las lágrimas.

			—¿Queda claro?

			—Sí —afirmo con un hilo de voz.

			Admito que no esperaba una revelación tan vehemente, aunque también puede mentir. No sé, puestos a elegir, preferiría que fuera mentira.

			—Y espero que sea recíproco.

			—No te pongas posesivo, no me gusta —jadeo, porque cuela una mano entre mis piernas y va directo a mi clítoris para frotarlo.

			—Y a mí no me gusta que nadie toque lo que es mío —sentencia.

			—Eh, cuidado con esos arrebatos —le advierto en voz baja, y él se ríe, al tiempo que me penetra con dos dedos.

			—Déjate de bobadas, esto te pone cachonda —dice, y saca los dedos empapados para acercármelos a los labios—. No hace falta que seas tan orgullosa, admite que eres como todas y que esas ideas feministas de libertad no sirven para nada.

			—Joder, Ezra —protesto, y me vuelve a meter los dedos—. Lo confundes todo.

			—Ahora estás en mis manos, yo me ocupo de tu placer y no veo el momento de follarme este culo. Llevo todo el puto día imaginándolo, la presión sobre mi polla y cómo me correré dentro.

			No es momento para corregirlo. También es verdad que, por mucho que me esforzara, jamás lograría que Ezra cambiase de opinión. Podría replicarle que a las mujeres, o al menos a algunas, no nos gusta ser marcadas y menos cuando se trata de sexo anal, y que el tema semen dista mucho de ser placentero depende dónde lo dejes.

			Ahora bien, no puedo negar que es un virtuoso a la hora de excitar a una mujer con sus manos, su boca o cualquier otra parte de su cuerpo. Igual que la música que sigue sonando de fondo, la intensidad va en aumento.

			De repente aparta los dedos de mi sexo y los sustituye por su polla, que mete con brusquedad, hasta dejarme clavada en el sitio.

			—Esto es solo para lubricarla bien —susurra.

			Comienza a moverse, dentro y fuera, con esa cadencia lenta y desesperante que me excita y cabrea a partes iguales. Con cada empujón se me clava más adentro el dilatador, creando una sensación única.

			Permanecemos así unos minutos, yo gimiendo, él susurrándome entre jadeos un sinfín de obscenidades. Casi estoy convencida de que me voy a correr de esta forma, pues la doble penetración es sin duda de lo más efectiva.

			Cierro los ojos, porque entre su erección clavándose, el dilatador presionando y sus manos apretándome los pezones, soy incapaz de resistirme. Jadeo bien alto, sin contención alguna, hasta que murmura:

			—Ahora prepárate para lo mejor...

			Me agarro a la barandilla con fuerza. La música continúa disimulando mi respiración agitada. Ezra me coloca, levantando mis caderas para que ponga el culo en pompa. Me roza con los nudillos una nalga y tira despacio del dilatador hasta que lo saca.

			Apenas he oído el sonido de este al chocar con las baldosas del suelo y ya noto cómo presiona con la polla para metérmela.

			—Te va a gustar, Milena, tanto que terminarás suplicándome que no me detenga —asevera con una confianza apabullante en sí mismo.

			Empuja, me tenso, más presión.

			Yo jadeo.

			Ezra gruñe y comienza a masturbarme.

			Echo el culo hacia atrás y él me inmoviliza mordiéndome el cuello. Típico gesto de macho sometiendo a la hembra.

			Un nuevo envite, más seco y preciso, y me dilata hasta causarme ese primer dolor.

			—Milena... —gruñe, y se queda quieto—. Respira y disfruta.

			Trago saliva.

			Se mueve muy despacio y coordina sus arremetidas con la fricción constante en el clítoris. Sabe lo que hace, joder si lo sabe. Poco a poco me voy uniendo a él, aunque sigo aferrada a la barandilla.

			Ya no me muerde, ahora son besos y pasadas de lengua por la nuca.

			Va cogiendo ritmo y no deja de jadear con cada embestida. Yo tampoco, es demasiado intenso como para mostrarse recatada.

			—Voy a correrme en tu culo... —anuncia sin que sea necesario—. Pero antes quiero oírte gritar desesperada.

			Se detiene en seco, deja de masturbarme y me rodea la cintura con un brazo, apretándome fuerte. Entonces me pide que suelte la barandilla y muy lentamente obedezco, sin comprender qué pretende ahora.

			Como si antes de penetrarme hubiera pegado nuestros cuerpos, se mueve hacia atrás y yo con él, hasta que se detiene junto a una butaca acolchada y se sienta conmigo encima.

			Siseo, porque cambiar de postura me incomoda.

			—Recuéstate sobre mí y separa las piernas. Un pie en cada reposabrazos.

			—No lo dirás en serio.

			Es sin duda la postura más indecente y erótica en la que nunca he follado. Y encima sexo anal.

			Acato su orden y cuando me tiene dispuesta comienza a moverse, impulsándose desde abajo, lo que hace que sea algo más suave la sensación de tener una polla bien metida en el culo.

			Me agarra los pechos y por encima del vestido vuelve a magullarme los pezones. Yo respiro como puedo, con la garganta seca de tanto jadear. Y si pensaba que esto era todo, me equivocaba, pues mantiene una mano sobre mi teta izquierda y desliza la otra hacia abajo.

			Mi clítoris va a agradecer su atención, pero...

			—¡Ezra! —grito perpleja, porque me ha golpeado justo en el centro y lo repite.

			Una y otra vez golpea con la mano en mi sexo, acertando de lleno, incendiando cada terminación nerviosa hasta que me cruza por la cabeza una idea absurda: todos mis encuentros sexuales hasta ahora han sido una porquería.

			—Córrete —gruñe.

			Embestida. Dos segundos de respiro. Azote en el clítoris. Y vuelta a empezar.

			Ni voz me queda para gritar su nombre, acompañado de «por favor».

			Tal como él ha pronosticado, terminaré suplicándole.

			Pero está tan cerca como yo de correrse. Cuando se le escapa alguna palabra en polaco, que algún día adivinaré qué significa, sé que no puede más.

			Me atiza el último golpe y presiona con la palma de la mano para que me quede quieta y sus envites sean más profundos. Apoyo bien los pies en los reposabrazos y, cuando me corro, me cubre la boca y la nariz con la mano, amordazándome, logrando un curioso efecto, pues me invade la sensación de estar siendo obligada y de ahogo, porque no consigo respirar.

			—Milena... —susurra.

			Se queda quieto, aparta la mano permitiéndome recuperar el aliento y me abraza con fuerza.

			 

			22.50
Miércoles, 19 de agosto de 2015
Dormitorio de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			Llevamos un rato tumbados en la cama, desnudos, tras haber picoteado algo. Después de follar en el ático, me he bajado al aseo para poder estar sola (hasta he echado el pestillo) y ocuparme de los efectos secundarios del sexo anal. Todas sabemos lo molesto que es, no hace falta dar detalles.

			Cuando he abandonado el ático, Ezra, comprendiendo que necesitaba esos minutos a solas, ni ha preguntado. Me esperaba con la cena dispuesta y una sonrisa arrogante.

			Ah y música relajante. Creo que se ha dado cuenta de la intensidad experimentada en el ático, al menos para mí. No voy muy descaminada al pensar que para él también ha sido diferente.

			A veces soy una ingenua al imaginar que podemos tener un futuro y también que Ezra estaría dispuesto a cambiar. Por mí, por los dos. Aunque, claro, yo también tendría que cambiar...

			Vaya dilema.

			Doy otro sorbo al champán rosado que se ha empeñado en servirme, y lo saboreo con cierto sentimiento de culpa, porque cuando lo ha sacado del frigorífico me ha dicho que cada botella cuesta más de mil euros...

			Vuelvo a tumbarme, esta vez boca abajo, y lo miro, más bien lo admiro. En estos momentos está pendiente del móvil. De reojo veo algo en la pantalla, aunque no entiendo nada. No importa, mis compañeros lo traducirán.

			Él, a pesar de estar mirando el móvil y escribiendo, sé que está pendiente de mí, y de vez en cuando estira el brazo y me acaricia. No sé si sentirme como un objeto, incluso un animal de compañía al que su amo premia por haber sido obediente, o, por el contrario, encantada con sus caricias.

			Necesito quitarme de la cabeza estas peligrosas ideas y volver a terreno seguro, así que le suelto con aire inocente:

			—Has tenido que practicar mucho para hacer virguerías como la de hoy.

			—Sí —responde evasivo.

			—Tranquilo, no te voy a preguntar con cuántas has follado.

			—No sabría decirte una cifra exacta.

			Arqueo una ceja ante su arrogante respuesta.

			—Vaya, señor Wozniak, con tanta actividad sexual, no sé cómo se las ha ingeniado para ser el number one de los mafiosos.

			Suspira, me mira, o mejor dicho me advierte con la mirada, esa tan fría que jamás cambia, que no siga preguntando. Aun así, debo satisfacer mi curiosidad.

			—Y no es una crítica —añado, y estiro un brazo para jugar con su medalla de la Virgen de Czestochowa—. Con este tipazo que te gastas.

			—Un tipazo que desaprovechas constantemente —me reprende con humor.

			Deja el móvil sobre la mesilla de su lado y por fin tengo toda su atención.

			—Venga, cuéntame alguna andanza sexual..., algo realmente perverso —lo insto con voz seductora—. Y a lo mejor me pongo tan cachonda que te dejo que me lo hagas...

			Ezra arquea una ceja y me mira de reojo.

			—No creo que te gustara compartirme con otras —dice cuando ya no esperaba respuesta.

			—Todo es probar... —murmuro, porque igual tiene razón, así que mejor me olvido de eso—. ¿Has dicho con «otras», en plural?

			—Cuando trabajas para tipos como Bogdanov, el premio es sencillo: putas a discreción —comenta con desdén, y agrega en el mismo tono—: Todo cuanto quieras hacer con ellas, porque están a tu servicio.

			Hago una mueca.

			—O sea, que siempre has tenido mujeres dispuestas a cualquier cosa.

			—Sí —admite con aire modesto.

			—Dame más detalles —le pido.

			—Mira que eres morbosa —contesta, y se pasa una mano por el pelo, como si le incomodara hablar de ello.

			—Mucho. Habla.

			—Fui a mi primera orgía con veintidós años. Un trabajo difícil, bien ejecutado y, siguiendo la teoría de Olaf, de desfogarse con profesionales para luego no dejarnos engatusar por ahí, me encerré en una habitación de hotel con tres putas, que me enseñaron de todo y con las que pude hacer realidad cualquier fantasía.

			—Qué práctico —comento con sorna.

			—Ellas estaban encantadas, por supuesto...

			«Eso es lo que tú crees», pienso, aunque cierro el pico.

			—Porque no es lo mismo chupársela a un camionero seboso que a un tipo joven.

			—Ah, claro, encima les hiciste un favor. —Vuelvo a utilizar la ironía.

			—Pues entonces no preguntes —me espeta, y se coloca de lado, de cara a mí. Una postura aparentemente casual, aunque en Ezra nada lo es.

			Comienza a sobarme el culo de forma distraída y con una sonrisilla muy perversa.

			—Dame los detalles...

			Empieza a contarme que al principio era como todos, solo quería meterla en caliente, y que la mayoría de las chicas agradecían esa rapidez. Hasta que se topó con algunas que le mostraron otro camino. Y si bien en muchas ocasiones se comportaba como un cretino impaciente, en otras se mostraba más humilde y se dejaba enseñar.

			Me sigue escociendo, y mucho, que hable de las mujeres como si estuvieran a su servicio, sin voz ni voto, y que además supongan una importante fuente de ingresos. Y no me cuadra que estando su hermana de por medio y teniendo en cuenta lo que le ocurrió, no sea menos cabrón.

			—Lo que me sorprende es que tu hermana participe en tus negocios chungos. No sé, es algo tan... ¿incongruente?

			—Jenica se ocupa de tareas administrativas, nada más —dice, queriendo dar el tema por zanjado.

			—Ya, bueno, eso es un subterfugio muy curioso. Cuando anota los ingresos digo yo que será consciente de dónde proceden.

			A Ezra este asunto sé muy bien que le molesta; sin embargo, yo prosigo mis indagaciones, aunque estando desnuda parezca más una conversación entre amantes.

			Él intenta evitar dar una respuesta besándome la espalda y, sí, es sin duda una buena maniobra de despiste.

			—Lo que más me llama la atención es que, gustándole las mujeres, no se implique más en su defensa.

			—¿Qué has dicho? —pregunta, y se detiene.

			Mierda, he metido la pata.

			—Bueno... no sé... es la impresión que he sacado.

			—¿Jenica lesbiana? —gruñe—. No te pases, psicóloga, y deja en paz a mi hermana.

			—Oye, que ser lesbiana no es malo. Es una opción.

			Ezra se incorpora, frunce el cejo y yo me doy la vuelta para quedar boca arriba.

			—Que no haya encontrado el tipo adecuado no significa que...

			—¡Por favor! —lo interrumpo, y a punto estoy de decirle que la vi enrollándose con Irenja, pero me callo a tiempo—. Tu hermana es libre de ir con quien quiera.

			—No —sentencia, y al ver mi cara añade—: Ella es una mujer y tarde o temprano querrá formar una familia.

			—Avance informativo, Ezra: las lesbianas también forman familias.

			—Solo pretendes cabrearme e insultar a Jenica. —Pongo los ojos en blanco, otro muro de intolerancia—. Ella se casará con un hombre y tendrá hijos.

			—Tu hermana no es santo de mi devoción, lo admito; sin embargo, de ahí a considerar su condición sexual como algo despreciable... Creo que tú la insultas más que yo con esa actitud tan retrógrada.

			—Tengamos la fiesta en paz, ¿de acuerdo? —dice de malas maneras, y abandona la cama, saliendo del dormitorio/mausoleo a grandes zancadas.

			Desde luego, a veces me pregunto cómo puede haber gente con estas ideas tan arcaicas por el mundo. Pero también Jenica, qué cobarde, a su edad ya debería haberle explicado a su hermano que es lesbiana. Aunque... joder, la entiendo, estoy segura de que Ezra terminaría llevándola a unos de esos psicólogos de pacotilla que prometen curar la homosexualidad como si fuera una enfermedad.

			Ezra regresa tan desnudo como se ha marchado hace unos minutos y tras fulminarme con la mirada, me amenaza:

			—Como vuelvas a insultar a mi hermana... —arqueo una ceja— te saco de aquí a rastras de los pelos, ¿entendido?

			No le hace falta decir «delante de todo el mundo», para que la vergüenza sea aún mayor.

			 

			10.15
Jueves, 20 de agosto de 2015
Despacho de Ezra
3.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			No estoy de buen humor, y debería estarlo, porque Milena lleva dos noches seguidas en mi cama, en mi ducha, en mi comedor... Y un hombre que folla con regularidad con una mujer como ella, dispuesta a mucho más que otras (exceptuando a las putas), tiene sin duda una gran suerte.

			Pero mi intranquilidad se debe a otros motivos.

			En primer lugar, al comentario que hizo sobre Jenica. Ridículo a más no poder, lo sé; sin embargo, me cabreó, porque si intenta romper el vínculo entre mi hermana y yo metiendo cizaña, va a salir perdiendo, eso lo tengo claro.

			Y no sé si yo quiero perderla a ella, ahí viene el segundo motivo para que esté molesto.

			Admito solo para mí que conocerla, obviando el desagradable inicio del que no me olvido, ha sido algo bueno y estimulante, aunque jamás haré el estúpido como Aniol, arrodillándome ante una mujer para ofrecerle mis pelotas en bandeja. No obstante, me doy cuenta de que Milena podría ser una buena compañera. Podría disfrutar del tiempo que yo desee estar juntos, sin más pretensiones.

			El problema es que ella no acepta quién soy. Intenta de algún modo hacerme cambiar y eso no se lo tolero a nadie. Tiene ideas estrafalarias sobre ayudar a las bailarinas a retomar estudios, proporcionarles una salida laboral distinta. ¿En serio?

			No la culpo por ser idealista, aunque confío en que no meta pájaros en la cabeza a las chicas, más que nada para evitar conflictos. Porque no me temblaría el pulso a la hora de explicarles cuál es su lugar.

			Ahora mismo debería estar revisando las hojas de cálculo sobre nuestra situación financiera, que empieza a ser preocupante. Arrastramos ya dos meses de severas pérdidas, tras los problemas que hemos tenido con los transportes.

			Los depósitos y cuentas en el extranjero, igual que otras inversiones legales, siguen generando ingresos, lo que nos permite mantenernos a flote, pero de continuar fallándoles a los clientes, además de no entrar capital, perderemos la confianza de muchos y otros se harán con nuestra parte del negocio.

			Aniol entra sin llamar y no trae buena cara.

			—Otros dos camiones interceptados —me anuncia, y me muestra en su tableta las rutas de estos y dónde los han detenido—. Lo curioso es que en la denuncia de las autoridades consta que ha sido por exceso de carga, no por el contenido de esta.

			—¿Me tomas el pelo?

			—Yo estoy igual de confuso que tú —admite negando con la cabeza—. Son controles rutinarios y se dan instrucciones claras para que si nos paran, todo esté en orden; no obstante, alguien ha metido la pata al cargar los camiones y nos han pillado.

			Llamo a Jenica, porque ella lleva las cuentas y sabrá mejor que nosotros valorar las pérdidas. Mi hermana aparece enseguida, pero en vez de mostrarme los datos que necesito, me enseña una foto en la que veo a Milena en su cocina, abrazada a un hombre.

			Me tenso, porque en la imagen se aprecia demasiada complicidad entre ambos. Y no me gusta.

			—Jenica, ahora no es el momento de tratar esto —dice Aniol, preocupado por mi reacción.

			—Yo creo que sí. ¿Sabes quién es este tipo de la foto? —pregunta ella, y se la ve ansiosa por decírnoslo.

			—Un amigo de Milena. Ya está. Venga, vamos a lo importante —insiste Aniol, minimizando, o intentándolo al menos, el impacto, porque me conoce y sabe que probablemente deje a un lado los asuntos mercantiles para ocuparme de los personales, pero yo ahora estoy demasiado intrigado para dejarlo pasar.

			—Se llama Jaime Saravia y, lo mejor de todo, es comisario de policía —expone Jenica, mirándome fijamente a la espera de mi reacción—. Por si acaso lo pones en duda, ya que todo lo referente a tu psicóloga no parece preocuparte, lo he comprobado y también que visita su casa con regularidad.

			—Sabemos que su difunto marido era policía, es lógico que algún compañero se acerque a ver a la viuda —interviene Aniol, en un intento de calmar los ánimos.

			—¿No te das cuenta? ¡Es una de ellos! —grita Jenica, al ver que no digo nada.

			Me quedo clavado en mi sitio, agarrando el reposabrazos con fuerza, intentando procesar las palabras de mi hermana.

			—No podemos afirmarlo con seguridad, Jenica —repone mi amigo en tono conciliador.

			—¿Tú también la defiendes? —replica molesta—. Desde que apareció por aquí, todo nos ha ido mal, hemos tenido problemas constantes. Ha metido las narices en nuestros asuntos y, como le permites cualquier cosa, ha podido informar a los suyos sin impedimentos.

			Tamborileo con los dedos sobre la mesa. Mi hermana a veces exagera, es incluso más precavida que yo, pero en este caso creo que habla más bien llevada por la inquina.

			—¿Qué pruebas tenemos? —le pregunto.

			—¿Las necesitas? —arguye, molesta porque no la creo—. ¿Cómo, si no, explicas la situación a la que hemos llegado?

			—En los negocios hay malas rachas, Jenica —mascullo.

			—Ya, malas rachas... —repite con sorna—. ¡Despierta, Ezra! Te está espiando, maldita sea. Se mueve por el club a su antojo, tiene acceso a tu despacho...

			Reflexiono sobre sus acusaciones y me doy cuenta de que tiene razón. Milena incluso tiene el código del ascensor privado. He hablado con ella de temas personales, le he contado mucho más sobre mí que a ninguna otra...

			Joder...

			—Lo más prudente es hacer averiguaciones —propone Aniol.

			—Ya la investigué —digo, y soy consciente de que quizá me confié y me dejé llevar por las ganas de tirármela.

			—Propongo que te deshagas de ella —contesta mi hermana, convencida.

			—Esa es una decisión un poco drástica —tercia mi amigo—. Mejor asegurarse.

			—Nos han hecho mucho daño, estamos perdiendo clientes, ¡no podemos esperar! —exclama Jenica—. Debes deshacerte de la psicóloga, o, mejor aún, delatarla y que otros se encarguen de ella.

			Cruzo una mirada con Aniol, él es más prudente y yo... yo no puedo creer que Milena me haya traicionado. Joder, esta mañana, cuando aún no me había despertado del todo, me la estaba chupando con ganas, sorprendiéndome y dejándome con una sensación de bienestar muy poco habitual en mi vida.

			Ah, y también con unos arañazos en el culo que me he visto al salir de la ducha y que me han hecho sonreír como un idiota.

			—Está bien, tomaré medidas —acepto de mala gana.

			—¿Seguro? —pregunta Aniol—. Yo puedo hacer unas llamadas y...

			—Hazlas —lo interrumpe Jenica—, aunque servirán de poco. Ella es quien ha pasado información, es la responsable de nuestros problemas.

			Me levanto y camino hasta la ventana, dándoles la espalda. La rabia hace que en estos momentos sienta ganas de ir a buscarla en persona y sacudirla hasta que confiese.

			Milena ha quedado en volver esta noche, durante el día tenía que ocuparse de las reformas que están haciendo en su casa. Eso me da margen de maniobra. Lo primero es hablar con el tipo que envié a vigilarla, quiero que me dé todos los detalles.

			—Ezra, lo solucionaremos —me dice Jenica, y se acerca para darme un abrazo—. Como hemos hecho siempre.

			Está claro que solo puedo confiar en mi hermana y en Aniol. Son mi familia. Nunca me han fallado y no lo harán.

			Ahora entiendo la maniobra de Milena, quería dividirnos. Acusar a Jenica de lesbiana... Joder, es muy lista.

			—Qué hija de la gran puta —murmuro al separarnos. Miro a mi hermana, que sonríe dándome ánimos—. Se inventó que eras lesbiana, ¿te lo puedes creer?

			Jenica desvía la mirada y traga saliva.

			—Voy a ocuparme de unos asuntos —comenta evasiva y se aparta.

			—¿Jenica?

			—Mejor os dejo solos —dice Aniol, acercándose a la puerta.

			—¡Un momento! —exclamo para detenerlo.

			—Ezra... —musita Jenica—, ¿no creerás que yo...?

			Conozco muy bien a mi hermana, sus gestos, sus silencios y sus miradas. Intenta disimular.

			—¿Eres lesbiana? —inquiero en voz baja, controlando mi enfado.

			—Eso no es asunto tuyo —la defiende Aniol.

			Miro a uno y a otro y me doy cuenta de algo que me enerva y más con la mala hostia que me recorre ahora mismo todo el cuerpo...

			—¡Contesta, joder! —grito—. ¿Eres lesbiana?

			Mi amigo se acerca a ella y la rodea con un brazo.

			—Cálmate —me pide.

			Me peino con los dedos y los miro a ambos como si fueran dos traidores.

			—Sí, soy lesbiana —admite Jenica conteniendo las lágrimas.

			—Tú lo sabías —acuso a Aniol, y este asiente sin soltarla.

			—Sois un par de... —Me muerdo la lengua y doy un golpe con el puño en la pared.

			—No es ninguna desgracia, Ezra —dice mi amigo.

			—¿Por qué me lo has ocultado?

			—¡Mira cómo te has puesto! —replica ella, afligida.

			—No es para menos, Jenica. Llevo años, ¡años!, presentándote hombres, incluso tuve esperanzas de que Aniol y tú acabarais juntos. Te has debido de reír una barbaridad.

			—No, más bien todo lo contrario —admite, y suspira—. Ha sido horrible tener que esconderme.

			—Ezra, es tu hermana, y tu actitud es retrógrada —me advierte Aniol elevando el tono, lo que hace que me enfade aún más.

			—Me has engañado, Jenica —sentencio, y agrego en tono acusatorio—: Esa falta de confianza me duele. Acusas a Milena de traicionarme, pero ella no es nadie, no es de mi familia como tú.

			—No es lo mismo, joder, Ezra —la defiende una vez más Aniol.

			—Me da igual si es lo mismo o no —gruño señalándola.

			Entonces caigo en la cuenta de un detalle que, debido al cabreo, se me ha pasado por alto. Si Milena lo sabía no es porque sean amigas íntimas y se lo hayan contado. Por lo que solo puede haberse enterado de dos formas. La primera, que las bailarinas le hayan ido con el cuento, lo que puedo averiguar haciéndolas desfilar por mi despacho, o bien fue testigo de un encuentro entre mi hermana y su amante.

			—¿Puedo irme ya? —pregunta Jenica.

			—¿Dime con quién estás? —Mi hermana disimula su nerviosismo; lo más probable es que se trate de alguna de las empleadas del club—. O me lo dices o lo averiguo yo.

			Es innecesario añadir que en cuanto descubra de quién se trata, se irá a la puta calle y eso siendo benévolo.

			—No quiero que sufra represalias —murmura.

			—Dímelo —exijo.

			Jenica niega con la cabeza y sale de mi despacho dando un portazo.

			—Te has pasado tres pueblos, Ezra. Tu hermana no se merece que la trates así y menos por algo como ser lesbiana. Maldita sea.

			—Encima no la defiendas, que lo sabías y te lo has callado.

			—Teniendo en cuenta cómo te has puesto...

			—¿Algún secreto más que desees confesar?

			 

			09.35
Viernes, 21 de agosto de 2015
Dormitorio de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			Despertarse con un dolor de cabeza de esos que te dejan para el arrastre no es muy normal, sobre todo teniendo en cuenta que la noche anterior no hice nada raro. A ver, por follar a lo loco en la piscina una no acaba con dolor de cabeza, en todo caso con agujetas.

			Y si la memoria no me falla, apenas bebí, una copa de vino en la cena, nada más.

			Lo que sí me extrañó fue el comportamiento de Ezra, más hermético de lo habitual. Apenas me habló y solo lo hizo con monosílabos. Le pregunté si había tenido un mal día en los negocios chungos y se encogió de hombros. Eso sí, cuando me pilló por banda en la piscina, no tardó ni medio minuto en acorralarme contra el borde, agarrarme del pelo y besarme con una violencia desconcertante. Mentiría si digo que me disgustó, aunque no sé... fue extraño. Ezra no es precisamente un oso amoroso, pero empezaba a mostrar gestos cariñosos, alguna que otra mirada y palabras suaves.

			Me froto las sienes, joder, qué mareo...

			¡Espera! ¿Mareo? ¡No puede ser!

			Cierro los ojos, empiezo a echar cuentas y si bien hay días más locos que otros, yo no he dejado de tomar la píldora ni uno solo. Ahora bien, ¿y si...?

			A pesar del mareo, voy en busca del bolso y saco el blíster. Cuento los huecos vacíos y en teoría todo concuerda. No me quedo tranquila y por si acaso busco el móvil para repasar el calendario.

			El maldito teléfono no está donde lo dejé. Luego lo buscaré.

			Me meto en el aseo y, mientras hago pis, intento tranquilizarme. Si estuviera embarazada ya habría vomitado, ¿verdad? Además, ¿no es demasiado pronto para saberlo?

			El runrún de mi cabeza, junto con el dolor, que no se me quita, hace que me mueva con más lentitud. Una ducha rápida y a la cocina, a beber agua y tomar cualquier cosa que me ayude a sentirme mejor.

			Cuando por fin empiezo a mejorar, aunque no mucho, busco ropa limpia y, una vez vestida, me acerco al ascensor privado para bajar al garaje.

			Tecleo el código y nada.

			—Seguro que lo he hecho mal —murmuro, y repito la operación con idéntico resultado—. Estoy más espesa de lo que me gustaría.

			Desisto y me voy hacia la puerta, usaré el mismo ascensor que el resto de los mortales. Pero entonces me encuentro con otro impedimento, el código que inserto no abre la puerta.

			—Espesa y torpe —añado.

			Bajo la manija y nada. Insisto y nada. Frunzo el cejo, lo que no sirve para nada, pero es inevitable. ¿Y si hay un fallo general en el edificio?

			Respiro hondo dos veces para calmarme. Tecleo una vez más y nada, la puta luz roja. Y accionándola manualmente tampoco funciona.

			Mi dolor de cabeza va dando paso a un enfado y, antes de ponerme a dar patadas a la jodida puerta, mejor llamo a Ezra para saber qué pasa.

			Miro dentro del bolso y me acuerdo de que el móvil aún no lo he encontrado, de manera que toca buscarlo. Patas no tiene, así que en algún punto de este mausoleo tiene que estar...

			 

			12.49
Viernes, 21 de agosto de 2015
Apartamento de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			Aquí sigo y ni rastro del móvil.

			El ascensor privado sigue sin funcionar. La puerta está cerrada a cal y canto. Y ya, lo más mosqueante, es que no he podido abrir ninguna ventana, porque todas están bloqueadas.

			He hecho memoria a ver si en el apartamento hay un teléfono fijo, pero como es algo que ya no se usa, no me he fijado. Buscarlo, lo he buscado, sin éxito.

			¿Y qué carajo hago yo aquí encerrada?

			¿Y si Ezra no aparece hasta la hora de cenar?

			 

			21.23
Viernes, 21 de agosto de 2015
Apartamento de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			No doy crédito. Llevo todo el santo día encerrada en el apartamento.

			No me he muerto de inanición porque el frigorífico y los armarios están bien aprovisionados, pero ya no sé qué más hacer aquí metida y tentada he estado de rajar los cojines del sofá. ¿Cómo es posible que nadie se haya dado cuenta de que estoy encerrada?

			Hasta donde yo sé, los del servicio de limpieza pasan con regularidad, así que es de lo más extraño que nadie se haya acercado. Entiendo que Ezra debe de tener compromisos y espero que no sean lejos. Anoche no tuve la ocasión de preguntarle, pero di por hecho que hoy dormiría aquí.

			Me he tumbado en el sofá, con la bandeja con los restos de la comida sobre la mesa de centro, que por cierto es un horror estético con esas patas: varias serpientes enroscadas, algunas mostrando la lengua bífida. Es lo que tiene aburrirse, que te fijas en los detalles más estúpidos.

			Ezra está suscrito a todas las plataformas de televisión habidas y por haber; no obstante, no he sido capaz de engancharme a nada, quizá porque sigo un tanto mosca.

			Encerrada y sin el móvil.

			¿Ha llegado ya el momento de la paranoia?

			 

			00.40
Sábado, 22 de agosto de 2015
Dormitorio de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			Contra toda lógica, entro en mi apartamento y, en vez de toparme con una mujer furiosa, que ha causado destrozos en la tapicería y el mobiliario, me encuentro a Milena adormilada en la cama, vestida con ropa de calle.

			Podría darme pena, pero no es así.

			He estado todo el puto día haciendo averiguaciones sobre ella, contrastando cada dato y recordando cada momento que ha estado en el club.

			Si, como dice mi hermana, está aquí para obtener información, esta se encuentra en mi despacho, en mi ordenador, y ella no ha tenido acceso. Nunca la he sorprendido fisgoneando en mis cosas (solo en el vestidor, por lo que nada ha de preocuparme, pues ahí nada más está mi ropa) y cada vez que le he mirado el bolso he comprobado que no oculta nada. Dos veces he enviado a alguien de confianza a registrar su adosado, sin que encontraran nada sospechoso. Su teléfono está limpio, ayer por la mañana me lo llevé para que un informático lo revisara y tampoco han aparecido datos que la incriminen.

			Ni en el apartamento, ni en el ático guardo nada comprometedor y es donde hemos pasado la mayor parte del tiempo.

			Seguramente las chicas le hayan contado cotilleos o asuntos relacionados con cómo funciona el club, pero eso también lo he hecho yo, así que por ahí no debo preocuparme.

			Jenica insiste en que Milena es la causante de todo; sin embargo, no encuentro las pruebas necesarias para condenarla. O puede que esté tan ciego que no sea capaz de verlas.

			—¡Por fin! —exclama, incorporándose en la cama.

			Se frota la cara y me mira con cara de fastidio.

			Pese a que la deseo, hoy no voy a follármela, antes debo estar seguro de quién cojones es Milena Arregui.

			—¿Se te ha comido la lengua el gato? —pregunta, y se acerca—. Joder, Erza, llevo todo el santo día aquí encerrada.

			Trago saliva. Ha llegado el momento de ser inflexible con ella. Por mucho que desee arrancarle la ropa, ponerla a cuatro patas y metérsela sin siquiera preguntar.

			—Y encima te quedas ahí plantado, sin decir ni pío, mirándome de forma rara, ¡cuando soy yo la que se ha pasado aquí horas sin poder salir!

			Pasa por delante de mí y se dirige a la puerta, entonces reacciono agarrándola del brazo con las suficientes rabia y fuerza como para detenerla en seco.

			—¡Eh! ¿Qué haces?

			La arrastro hasta que se golpea la espalda con la pared y entonces, manteniéndola inmovilizada, le pregunto:

			—¿Quién eres, Milena?

			Ella parpadea, sin duda confusa, pero me da igual.

			Permanece en silencio y la zarandeo para que hable.

			—¿Quién coño eres?

			Traga saliva y, a pesar de que le debe de estar doliendo el brazo, porque no se lo suelto, alza la barbilla en actitud desafiante.

			—¿De verdad me has preguntado semejante estupidez?

			—¡Contesta, joder! —exijo, cerniéndome sobre ella.

			—Mira, Ezra, si a estas alturas de la película no sabes con quién follas y a quién intentas acojonar con estas mañas de matón barriobajero, es tu problema. Y ahora, suéltame.

			La fulmino con la mirada. Respira agitadamente, como si estuviera excitada, conozco muy bien su lenguaje corporal.

			Empiezo a dudar.

			Le suelto el brazo, pero no me aparto. Saco el móvil y le muestro la imagen que me atormenta.

			—¿Sabes quién es este tipo?

			—Pues claro, un amigo —responde con aire chulesco—. ¿Todo este numerito por una foto que sin duda me han hecho a traición en mi propia casa?

			Aprieto la mandíbula.

			—Encima no tengas la desfachatez de desafiarme. Es un puto comisario de policía.

			—¿Y? ¿No puedo tener amigos en la Policía?

			—Milena...

			—Ah, ya comprendo... —murmura en tono burlón, lo que me cabrea aún más—. Todo esto es por ese maldito instinto posesivo que te caracteriza...

			—Joder, ¡no!

			Sí, en parte lo es. No quiero que nadie la toque; sin embargo, no lo admitiré en este momento. Necesito obtener respuestas y para ello debo evitar distraerme.

			—¿Entonces?

			—Si estás conmigo... —me detengo, ahora soy yo quien pisa terreno peligroso, no quiero que se haga una idea equivocada—, como comprenderás, no me hace ni puta gracia que vayas contándoles a tus amigos polis qué pasa aquí.

			—Hasta donde yo sé, esto es un negocio legal, ¿no? —replica sin perder su tono desafiante.

			Se me está acabando la paciencia.

			—Solo te lo preguntaré una vez más, ¿quién eres, Milena?

			Nos miramos fijamente, ella no responde. Me oculta algo, el problema es que, a lo mejor, sus secretos nada tienen que ver con las sospechas de mi hermana.

			—¿Y por eso me has tenido aquí encerrada?

			—Sí —admito, y doy un paso atrás—. Y vas a seguir estándolo hasta que lo averigüe todo.

			—¿Perdón?

			—Otras no tendrían un espacio como este. Aunque, si lo prefieres, te busco un rinconcito en el sótano.

			—¿Y quién te has creído que eres para encerrarme? —me espeta, y me da un empujón.

			—El que manda aquí —sentencio—. El que sospecha que ocultas algo. El que ha confiado en ti y ahora se arrepiente. El que no dudará en hacerte pedazos si descubre que me has traicionado.

			Y para que vea lo en serio que hablo, de nuevo recurro a la violencia. Milena se retuerce, pero aun así consigo llevarla a trompicones hasta la ventana y presionar su rostro contra el cristal.

			—Si te lanzo por esta ventana, te estrellarás contra el asfalto. Con un poco de suerte, morirás en el acto. Pero también te podrías quedar parapléjica, un puto vegetal. ¿Me sigues?

			—Eres un vulgar matón —acierta a decir, porque he presionado un poco más.

			—No sabes de lo que soy capaz si me traicionan...

			Me siento mal por tratarla así, algo extraño en mí, que nunca he dudado en recurrir al método que sea preciso para alcanzar mis objetivos. Y lo que más me cuesta asimilar es que en ningún momento se amilane y mucho menos se defienda.

			—¿Esa frase es de El padrino? —inquiere con guasa.

			Me pego a su cuerpo, tenso, respirando de forma errática, excitado, cabreado. Tentado de desbloquear la ventana y acabar con todo de una jodida vez.

			—¿Es que ni siquiera vas a hacer amago de defenderte?

			—Tranquilo, en cuanto tenga oportunidad, te doy una patada en los huevos. O no, espera, que como eres un sadomaso a lo mejor te gusta.

			—¡Cállate!

			—O mejor recurro al dildo, eso te gustaría más, ¿eh? —Continúa tensando la cuerda y presiono con más fuerza su cara contra el cristal.

			—No sigas por ese camino, Milena —siseo amenazante.

			La suelto con rabia, ella se tambalea y consigue mantenerse en pie apoyando las manos en el cristal.

			Doy media vuelta, dispuesto a largarme, cuando me dice:

			—A diferencia de ti, yo hago las cosas de otro modo. Eres un paranoico y un imbécil y te crees con derecho a decidir sobre mí. Pero yo tengo una vida, amigos que se preocuparán si no doy señales de vida.

			Sin mirarla, replico:

			—Ya he enviado mensajes con tu móvil para que nadie te eche de menos.

			—Cabrón...

			—Te aconsejo que asumas tu situación, no armes escándalo y no intentes escapar.

			Camino sin mirar atrás y a grandes zancadas abandono el apartamento. Cierro la puerta con suavidad y ella ni siquiera la golpea para exigir que la suelte.

			Me quedo quieto esperando los insultos.

			No se oye nada.

			Algo no cuadra...

			 

			05.15
Miércoles, 26 de agosto de 2015
Apartamento de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club
Quinto día de encierro

			Cris

			Acabo de comerme un bocadillo.

			Estoy de pie junto a la vidriera que da a la terraza y a la que, por supuesto, me han vetado el acceso.

			Mis horarios son un sinsentido. Me levanto a las ocho de la tarde, veo series de madrugada y duermo durante el día, siempre en el sofá, pues me niego a hacerlo en la cama.

			Cada mañana sé que entran los del servicio de limpieza. Durante las dos primeras jornadas estuve atenta por si Olga era una de ellos, ya que era la única forma de contactar con mis compañeros, pero no hubo suerte.

			Mi móvil está en poder de Ezra y doy por hecho que lo usará en su beneficio, enviando los mensajes que le convengan. Solo me queda la esperanza de que Eugenia se dé cuenta. Por la ubicación, sabe dónde me encuentro y que no me he movido.

			No tengo ni idea de cuánto va a durar mi cautiverio. A juzgar por la cantidad de víveres que hay en el frigorífico y en los armarios, va para largo.

			Es inevitable que sienta miedo, porque si bien la tapadera que han creado para mí es sólida, siempre puede haber una fisura, un hilo suelto del que tirar y llegar a saber quién soy en realidad.

			Hice frente a Erza, a su brutalidad y a sus acusaciones. Disimulé el temblor, el miedo, pero sobre todo la desilusión, pues, como una ingenua, pensaba que sentía algo por mí. Y no, dejó muy claro con sus palabras y gestos que no le temblará el pulso a la hora de quitarme de en medio.

			No le importo una mierda.

			El problema es que debo salir de aquí.

			Ni me molesto en recoger las migas que han caído al comerme el bocadillo. Me acerco a la puerta. Algo que he hecho varias veces buscando el punto débil de la cerradura para conseguir descerrajarla.

			Durante mis años en la Policía he asistido a muchos cursos, por obligación, no por interés, y en algunos nos enseñaban cómo abrir puertas. El problema es que, además de prestar escasa atención, ahora no dispongo de herramientas.

			He observado que Ezra ha gastado bastante en seguridad, el cilindro lleva un dispositivo especial y no dispongo de un taladro ni de brocas adecuadas para romperlo. El único punto débil son las bisagras. Con un cuchillo, podría empujar los ejes hasta conseguir que caigan; sin embargo, el plan tiene muchos fallos. El primero, haría ruido al golpear con el cuchillo y estoy segura de que me vigilan. Segundo, si consigo salir, ¿qué me espera fuera? ¿Cómo lograría llegar a la calle? Y tercero, la razón más importante, un intento de fuga confirmaría las sospechas de Ezra.

			 

			20.35
Domingo, 30 de agosto de 2015
Apartamento de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club
Noveno día de encierro

			Cris

			Los mensajes que reciben mis compañeros desde el móvil deben de ser cien por cien convincentes. O quizá no les es posible llegar hasta mí. ¡Yo qué sé!

			Por la cabeza me pasan las ideas más estrafalarias y mi comportamiento es inexplicable, sirva como ejemplo que me he puesto a hacer abdominales a las cuatro de la madrugada. Cualquier cosa para no volverme tarumba aquí encerrada. Las comidas son otro cantar, vaya desorden alimentario llevo. Tan pronto me pongo hasta el culo, como me paso veinticuatro horas sin probar bocado.

			Hace dos días, cuando las chicas de la limpieza se ocupaban de sus labores, fui a la cocina y agarré un cuchillo, dispuesta a todo para escapar, incluso a lesionar a quien no tiene culpa de nada.

			También he llegado a meterme en la bañera, tras beberme una botella entera de vino, dispuesta a acabar con todo cortándome las venas.

			Y todo por esta maldita incertidumbre.

			Ahora estoy tumbada en el sofá, con las persianas bajadas, algo borracha. Como no tengo ropa, uso la de Ezra. Hoy estoy «divina» con una de sus camisetas de deporte gris y bóxers a juego.

			Se me pasa por la cabeza ir a la cocina por otra botella, pero estoy en plan vago y seguramente tardaré como media hora (o más) en moverme, total, prisa no tengo.

			Oigo el chasquido de la cerradura y ni me inmuto. Los primeros días me asustaba, ahora ya no. Tras el clic, oigo unos tacones y pienso que lo más probable es que mi mente ociosa y abotargada por el alcohol se lo esté imaginando.

			Cesa el ruido de tacones al tiempo que la luz inunda el salón. Frunzo el entrecejo y me cubro la cara con el brazo. De nuevo los tacones, esta vez acercándose.

			Abro los ojos despacio y lo primero que veo son unas piernas embutidas en un pantalón rosa palo. Sigo mirando, una camisa de raso negra sin mangas. Y por último un rostro serio, mirada de censura, maquillaje discreto y cabello rubio recogido.

			—Joder, pesadillas en 3D —murmuro.

			La hermana de Ezra cruza los brazos y yo me incorporo con dificultad hasta quedar sentada. Ella coge la botella que me he bebido, mira la etiqueta, arquea una ceja y la vuelve a dejar.

			Yo hecha un adefesio y Jenica, un pincel; la viva imagen del descuido y la de la profesionalidad frente a frente.

			—Supongo que has venido a decirme que me aleje de Ezra y, para ello, o bien me sobornas o bien me ayudas a salir de aquí. Pero te lo advierto, soy cara.

			No tengo intención de aceptar ni un céntimo, aunque queda bien. Sin embargo, mi voz de borracha ha deslucido el mensaje.

			—No, yo nunca revocaría una orden de mi hermano.

			—Ah, vaya, la lealtad fraternal. ¡Qué bonito! —me burlo—. Me voy a hacer pis.

			Dejo a Jenica con la palabra en la boca y a medio camino hacia el baño, siento un mareo que estropea un poco mi salida. No queda muy bien eso de tambalearse.

			—Debería darme una ducha —le digo a la bruja que se refleja en el espejo, pero mejor lo dejo para después.

			Regreso al salón. Jenica sigue ahí y de verdad es guapa, impresionante. La observo bien. Ya había pensado antes que la genética ha sido muy generosa con los dos hermanos. Claro que esa ropa que lleva ayuda mucho.

			—Bueno, si no vas a chantajearme ni a ayudarme a escapar, ¿a qué has venido?

			—A decirte que a mí no me engañas. Eres la responsable de los problemas que hemos sufrido en estos meses —afirma sin titubear.

			Me encojo de hombros.

			—Si tú lo dices...

			Jenica busca pelea, eso es evidente, pero yo estoy medio pedo, cansada, con la mente espesa y sin ganas de sacar las garras.

			—Siempre he querido que Ezra encontrase una buena mujer, alguien que le quisiera de verdad —comenta, mientras se pasea por la sala con una elegancia envidiable.

			—Un deseo muy loable.

			—Mi hermano ha estado con muchas mujeres.

			—Algo he oído...

			—Mujeres importantes, famosas y adineradas —prosigue en su intento de pincharme.

			—Mejor para él.

			—Algunas estaban dispuestas a todo por él, pero las rechazó.

			—¿Eran amigas tuyas?

			Creo que Jenica va entendiendo que sus tácticas de puteo no van a dar sus frutos. Jugar a los celos conmigo es perder el tiempo.

			—Y en cambio... —me dedica una mirada de desprecio—, se fija en ti. No entiendo el motivo.

			—No estoy en mi mejor momento, lo admito, pero, oye, si me esfuerzo soy resultona —replico, y bajo la voz para añadir con retintín—: Y follo de puta madre.

			—Lo dudo, Ezra tiene a su alcance a las putas más experimentadas.

			—Ya lo sé, pero a veces da más morbo tirarse a una psicóloga viuda —recalco esto último manteniendo mi coartada.

			—Muy graciosa —dice, fingiendo una sonrisa mucho más siniestra que la de Ezra—. En fin, solo he venido a advertirte que tarde o temprano te voy a desenmascarar.

			—Pues que te diviertas —le espeto y bostezo.

			—No te haces una idea de cómo lo voy a disfrutar.

			—Tu vida debe de ser un drama si te diviertes con algo así. No te entiendo, Jenica, como mujer no comprendo tu comportamiento.

			Se ríe sin ganas.

			—No sabes una mierda de mí.

			—Bueno, algo sí sé, querida. Tiene que ser muy duro ver cómo tu hermano se folla a la mujer que te gusta. Yo no lo soportaría.

			Su expresión de arrogancia pasa a la de arrogancia cabreada en menos de medio segundo.

			—¡Perra!

			—Y no solo tu hermano, sino multitud de clientes, y tú, ¡qué pachorra! Mirando hacia otro lado.

			—No tienes la menor idea de cómo es mi vida —me espeta, y su tono es tan peligroso como el de Ezra, pero yo no soy capaz de cerrar el pico.

			—¿No se te revuelve el estómago cuando haces las cuentas y anotas los ingresos de las chicas?

			He tirado a dar, lo admito, pero debo dejarle muy claro que amenazas a mí ni una. Y eso que estoy en inferioridad de condiciones. Y no lo digo solo por las pintas de zarrapastrosa que llevo.

			—¡Has sido tú!

			—A ver, ¿de qué me acusas ahora? —pregunto, y para soportar esto necesito más alcohol—. ¿Una copa?

			—Tú le has hablado a Ezra de mi problema.

			—¿Qué problema, Jenica?

			—Mi forma de ser —masculla.

			—Ah, eso... —Niego con la cabeza—. Ser lesbiana no es un problema, joder. ¡Ezra y tú deberíais abandonar ya el drama y el siglo veinte para viajar al veintiuno!

			—Solo quieres causar problemas entre nosotros —me acusa.

			—¿Quieres una copa o no? —insisto, y me voy a la cocina por lo que sea que lleve alcohol.

			Lo primero que pillo es una botella de cava y la abro. Sirvo dos vasos, porque ni idea de dónde están las copas, y regreso al salón. Le tiendo un vaso a Jenica, pero esta lo rechaza. Yo me encojo de hombros y bebo.

			—No sabes con quién te la estás jugando...

			—En el fondo deberías estarme agradecida, así Ezra deja de buscarte candidatos a inseminador —le espeto, y me bebo el segundo vaso, el que ella ha rechazado.

			—Está claro que contigo es imposible hablar.

			—Y menos cuando vienen aquí a tocarme la moral —replico, y me dejo caer en el sofá—. Ya que estás aquí, ¿sabes cuánto me queda de cautiverio?

			—Si por mí fuera, ahora mismo ya estabas camino de algún país tercermundista.

			—Siempre he querido conocer mundo.

			—Tómatelo a broma... pero a Ezra no le temblará el pulso.

			—Ya lo sé. Por eso solo te pido un favor.

			—¿Y crees que voy a escucharte?

			—Protege a Irenja —digo, y su cara cambia—. Y a las demás, por favor. Ellas no tienen por qué pagar el enfado de tu hermano.

			Me mira fijamente. Sus ojos no son tan fríos como los de su gemelo, pero casi. Me da la sensación de haber tocado un punto débil.

			—Veré lo que puedo hacer —afirma.

			No hay nada más que decir, ambas lo sabemos.

			Jenica, con su porte elegante, se da media vuelta y sale del apartamento.

			Yo necesito más bebida.

			 

			01.20
Martes, 1 de septiembre de 2015
Garaje
Planta baja del Ice Star Club

			Ezra

			Me duele el brazo izquierdo como si me hubieran marcado con un hierro candente y en cierto modo así es. La enfermera en prácticas que me ha tocado en la clínica no tenía ni puta idea de hacer curas ni de suturar, pero tampoco podía quejarme. ¿La razón? Muy sencilla, si quería evitar las incómodas preguntas de la Policía, no me quedaba más remedio que acudir a un médico de absoluta confianza, porque las heridas de bala suelen despertar recelos.

			—¿Necesitas algo más, Ezra? —me pregunta Jankiel tras apagar el motor.

			—Sí, que no le digas ni una sola palabra de esto a mi hermana.

			—¿Y si me pregunta?

			—Mientes.

			Me bajo del Land Rover con cuidado de no rozarme. Le hago un gesto a Jankiel para que se largue. Espero que mantenga el pico cerrado, lo que menos necesito ahora es tener a Jenica encima, porque ya me siento lo bastante culpable por Aniol, que se ha tenido que quedar ingresado, es quien se ha llevado la peor parte.

			Conducía él, de camino a su casa, y nos han atacado. Primero nos han sacado de la carretera y después un par de chavales que apenas tendrían veinte años, nos han encañonado. Seguramente no esperaban toparse con nosotros, o también puede que algún hijo de puta los haya enviado sabiendo que iban a pringar. Porque han pringado. Supongo que a estas horas alguien ya los habrá encontrado en la cuneta y estarán en el depósito de cadáveres.

			Aniol ha sufrido un fuerte golpe en costado, porque el vehículo ha impactado contra el guardarraíl por el lado del conductor. Los asaltantes han disparado aprovechando que su ventanilla estaba bajada y le han dado cerca del cuello. Yo me he agachado, arrastrando a Aniol hacia abajo con el brazo, de ahí el impacto.

			Con la mano derecha he abierto la guantera y sacado el arma. Los dos idiotas, creyendo que nos habían matado, se han acercado lo suficiente como para que no me haya temblado el pulso.

			He vaciado el cargador, sin importarme nada, y yo sí que me he asegurado de dejarlos fritos. Entonces he llamado a Jankiel para que nos recogiera y se llevara el otro coche. Dejar cualquier rastro que nos vincule sería un error de principiantes. Respecto a los dos infelices, la policía sacará la conclusión evidente, que son dos maleantes de poca monta, que en un ajuste de cuentas han salido malparados.

			Mi equipo se ha encargado de ello.

			El coche siniestrado en estos momentos ya está desguazado.

			Y espero que Aniol fuera de peligro.

			Jana me ha chillado, insultado y maldecido cuando ha llegado a la clínica. No la culpo y si se lo he consentido ha sido debido al momento de tensión por el que sabía que estaba pasando.

			Camino hasta el ascensor privado, esta noche necesito dormir en mi cama, no en la del despacho. Y, sí, quiero verla, porque todos estos días he estado buscando las pruebas que corroboren las sospechas de Jenica y no las he encontrado.

			 

			01.40
Martes, 1 de septiembre de 2015
Apartamento de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club
Undécimo día de encierro

			Cris

			Hace ya al menos tres cuartos de hora que ha acabado la película, ¿o era el capítulo de una serie? Da igual, no le he prestado la menor atención. El mando a distancia debe de estar en alguna parte, pero no tengo ganas de buscarlo. Así pues, no me queda otra que ver esa sucesión de imágenes promocionando toda la oferta de la plataforma.

			Hoy no he bebido apenas, porque ya no queda prácticamente alcohol. Doy por hecho que Jenica ha dado instrucciones para que no repongan las botellas, así que me toca aguantar esta mierda a palo seco.

			¿Cuál será la próxima jugarreta de Jenica? ¿Racionarme los alimentos?

			Bueno, pues si es así, haré dieta.

			Espero que no haya tramado un plan para ayudarme a escapar y, cuando esté a punto de lograrlo, me delate y cualquiera acabe disparándome. O, ya puestos en lo peor, que me entregue a Jankiel para que cumpla sus amenazas.

			Y esa mole me tiene ganas.

			Oigo algo, no sé qué es, pero ni me inmuto. He aprendido a ignorar cualquier ruido. A veces tengo la impresión de que me intentan acojonar, como si en vez de tenerme retenida en un club de dudosa reputación, estuviera en un viejo caserón lleno de fantasmas o de agujeros por donde se cuela el aire, creando sonidos que te dejan temblando en medio de la noche.

			Pero no es un ruido de esos, es el ascensor privado el que oigo, deteniéndose en esta planta. Hace días que nadie lo ha usado y que está bloqueado.

			Las puertas se abren. Admito que siento una malsana curiosidad y que en caso de recibir la visita de Jenica, fingiré una gastroenteritis para encerrarme en el baño.

			Despacio, para no alertar de mi presencia (una estupidez, porque llevo aquí encerrada ya ni se sabe los días), me agarro al respaldo y asomo la cabeza. Una figura alta que reconozco a la primera sale del ascensor y camina a grandes zancadas hasta el aseo.

			Lo extraño no es que Ezra esté aquí, al fin y al cabo, es su apartamento, lo preocupante es que tiene unas pintas horribles. La camisa por fuera del pantalón y una enorme mancha en la manga izquierda. Ah, y no olvidemos que deben de ser las... No tengo ni idea de la hora que es, lo más probable es que sea tarde.

			Me quedo quieta, agarrada al respaldo. Es inevitable que sienta cierto temor. Si está aquí es porque mi suerte está echada y él va a actuar. Se acabó el encierro, aunque, ¿cuál será mi destino?

			Respiro hondo.

			De repente oigo una retahíla de palabras pronunciadas de mala hostia. No tengo ni papa de polaco, pero algo me dice que son juramentos. Al montón de improperios le sigue el característico ruido de frascos cayéndose y ya por último el de un cristal roto.

			¿Qué narices pasa aquí?

			Dejando la prudencia a un lado, me levanto del sofá y, sin buscar las zapatillas que he birlado a Ezra, camino descalza, despacio, hasta el cuarto de baño y me quedo ojiplática al ver la estampa.

			Ezra está sentado en el retrete, intentando quitarse un enorme vendaje del brazo, que rezuma sangre. En el suelo, además de varios botes, está su camisa gris hecha una bola y en la que destaca la gran mancha que he visto, color rojo oscuro. Respira agitadamente y tiene el pelo alborotado, en la cara una expresión de dolor contenido y cuando se da cuenta de que lo observo, me gruñe:

			—Deja de mirar y ayúdame.

			Yo no tengo ni pajolera idea de esto. Y mira que nos dan clases de primeros auxilios; sin embargo, siempre procuro escaquearme.

			—¡Cuidado! —me grita, señalando el suelo.

			Yo voy descalza y si piso donde no debo, acabo con la planta del pie rajada.

			Agarra de malos modos una toalla y la tira al suelo para que me sirva de alfombra. Yo me acerco despacio y observo su brazo izquierdo.

			—Miedo me da preguntar... —murmuro.

			—Quítame el apósito, joder.

			—¿No sería mejor ir a urgencias?

			—Ya he estado en el médico. Haz lo que te digo —ordena, y aprieta los dientes.

			Rasco un poco con la uña el borde, con mucho cuidado, e intento no mirarlo. Tiro con cuidado del apósito y ante mí aparece una herida fea, muy fea, y por desgracia sé identificar el origen.

			—¡Te han disparado!

			—Ahora no preguntes —masculla.

			Termina de arrancarse el vendaje y lo tira al suelo. Cierra los ojos y respira.

			Miro alrededor y localizo el frasco de Betadine, también unas gasas esterilizadas. Rompo el plástico con los dientes, saco una y, con los nervios, no acierto a abrir el tapón antiniños de los cojones. Me cuesta tres intentos y dos gruñidos lograrlo.

			—¡Oh, mierda! —exclamo, cuando al empapar la gasa le salpico los pantalones de Betadine.

			—No importa, sigue —me insta.

			Le limpio la herida con unos toquecitos. Es evidente que ha pasado por un médico, pues tiene puntos de sutura, pero toda la zona está inflamada y aún supura sangre. Sin olvidar el horrible moratón que se está formado alrededor.

			Sisea, aunque se mantiene quieto mientras lo curo. Lo estoy poniendo todo perdido con el maldito yodo, aunque a él no parece importarle.

			Busco más gasas y las coloco como buenamente puedo para cubrir la herida, después agarro un rollo de venda y le hago un vendaje chapucero.

			—¿No te han dado un calmante o algo?

			—Sí, pero no pienso tomar fármacos que me idioticen.

			—A ver, Ezra, no seas exagerado, que un par de ibuprofenos no te van a dejar grogui. Eres un hombretón. —le replico, y comienzo a recoger las vendas y gasas sucias.

			Él se pone de pie y me sujeta del brazo.

			—Déjalo, ya lo harán las de la limpieza. Tenemos que hablar.

			Preferiría mil veces limpiar diez cuartos de baño antes que hablar con él, pues sé que no me va a gustar nada la conversación.

			—Antes cuéntame qué te ha pasado.

			Ezra se va a la cocina y vuelve con dos botellines grandes de agua. Me habría gustado algo con más sustancia, pero me callo. Se sienta en el butacón frente a mí y se peina con los dedos. Sigue desnudo de cintura para arriba y su expresión está a caballo entre el dolor y el enfado.

			Yo me quedo sentada en el borde de sofá, preparándome para lo peor.

			Me gustaría hacerle un sinfín de preguntas; sin embargo, espero a que hable él.

			Comienza diciéndome que esta tarde, tras una reunión de negocios (ni me molesto en puntualizar si son de los chungos o de los otros), regresaban a Benahavís. Iba acompañado de Aniol, que conducía el Range Rover. La idea era ir primero a casa de su amigo y después regresar al Ice Star club.

			Un plan sencillo.

			No obstante, todo se ha torcido cuando faltaban pocos kilómetros para llegar.

			Escucho sobrecogida cómo relata con una frialdad alarmante lo sucedido, incluido el hecho de que se ha cargado a dos tipos. Resulta inevitable reaccionar como yo lo hago, censurando sin reservas su forma de proceder.

			—¿Y qué coño querías que hiciese? —replica molesto.

			—Inmovilizarlos y llamar a la Policía.

			—En mi mundo no funcionan así las cosas, ya deberías saberlo —afirma serio, y hace una mueca de dolor.

			—Tómate algo, Ezra, no seas cabezota —le recomiendo, y vuelve a negarse.

			Me sigue contando lo ocurrido y cuando dice que Aniol está ingresado, con pronóstico reservado, se me escapa un gemido. Su amigo se ha llevado la peor parte.

			Me cubro la cara con las manos y me doblo sobre mí misma. Todo se ha descontrolado... y yo me siento responsable.

			Noto el contacto de Ezra, se ha arrodillado delante de mí, me acaricia el pelo y susurra:

			—Milena, respira. Aniol saldrá de esta. No es la primera vez que nos disparan.

			—Eso no me consuela —replico sollozando.

			Hace que me incorpore, lo miro a los ojos y me siento aún peor.

			—Te confieso que estos días he estado buscando las pruebas que te delaten y no las he encontrado —dice en voz baja—. Siento todo esto, Milena.

			Es la primera vez que lloro en su presencia.

			Es la primera vez que se muestra arrepentido por su comportamiento.

			Se acabó.

			No puedo más.

			Me seco las lágrimas con el bajo de la camiseta y respiro hondo. Me armo de valor. Sin apartar la mirada de sus ojos, con un nudo en la garganta imposible de pasar por alto, controlando las ganas de tocarlo, comienzo a decir:

			—Me llamo Cristina Líster. Soy psicóloga de la Policía. Pertenezco a un operativo de reciente creación, el GEAM, que te está investigando y mi misión era distraerte y, sí, de paso obtener información.

			 

			02.25
Martes, 1 de septiembre de 2015
Apartamento de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			Ezra achica la mirada.

			—Répitelo —exige, en un tono que no sé cómo describir.

			—Me llamo Cristina Líster. Soy psicóloga de la Policía. Pertenezco a un operativo, el Grupo Especial Antimafia, que te está investigando y mi misión era distraerte y, de paso, obtener información.

			—No es cierto, no puedes hablar en serio... —murmura en tono escéptico, procesando cada palabra.

			Me mira fijamente y yo asiento.

			Entonces hace amago de abofetearme, aunque se detiene en el último segundo. Me agarra del brazo, zarandeándome y, como si fueran unas esposas, me aprieta el brazo con la mano.

			—Eres una hija de la gran puta... —masculla—. Te he defendido y hasta he dudado de la palabra de mi hermana.

			—Lo sé. Pero saber que Aniol y tú habéis resultado heridos lo cambia todo —confieso en un susurro.

			Ezra me suelta con brusquedad y me caigo de culo.

			Se aleja hasta la pared y la golpea con el puño, se hace daño. Me quedo en el suelo, con la cabeza gacha, esperando a que actúe. No tiene sentido defenderse.

			—¿Cómo lo has hecho? —pregunta amenazante, y se acerca de nuevo para intimidarme, supongo—. Porque no te he sorprendido en ningún momento husmeando en mi despacho.

			—Dame tu móvil —le pido, y, despacio, me pongo en pie.

			—No. Ni hablar —se niega—. No voy a ser tan tonto como para permitir que envíes mensajes a tus colegas. Ahora me doy cuenta de que tenerte aquí encerrada ha sido una idea estupenda.

			—¡Que me des el móvil, joder! —grito, y Ezra se queda un tanto confuso por mi vehemencia.

			—No conseguirán sacarte de aquí, al menos viva —me amenaza, tendiéndome su teléfono.

			Nada más tenerlo en mis manos, lo lanzo contra el suelo con rabia y si bien saltan algunas piezas, no me parece suficiente, de modo que lo piso, con más rabia aún. Me doy cuenta, demasiado tarde, de que estoy descalza y que me he cortado el pie.

			—¡Estás loca!

			Me agacho, recojo lo que era un iPhone y se lo ofrezco.

			—La noche en que te presentaste en mi casa y me ataste a la cama... —no hace falta dar más detalles, porque Ezra lo recuerda todo igual que yo— por accidente se te cayó el teléfono. Cuando logré soltarme y lo vi, no perdí el tiempo y contacté con mis compañeros. —Ni loca voy a mencionar a Eugenia—. Ellos lo desbloquearon e insertaron una aplicación espía.

			—Joder... ¡ahora lo entiendo!

			Nos quedamos en silencio, él procesando la información y yo sintiéndome abatida, aunque quizá un poco más aliviada, porque al fin acabará con esta mierda.

			—Cualquier mensaje... correo electrónico que yo enviaba o recibía...

			Asiento.

			—Sí, teníamos acceso a todo, incluida tu ubicación.

			—Debo decir que tu tarea de distraerme ha sido de diez, Milena —comenta, y me aplaude con un cinismo excepcional—. ¿Con cuántos compañeros has follado antes de empezar la misión, para tenerme contento...?

			—Eso ha estado fuera de lugar, Ezra —le replico, y él adopta una actitud chulesca—. Si han sido uno o cien, no te incumbe, joder.

			—Ya... —murmura—. ¿Y por qué has decidido justo hoy confesar? Tu tapadera es sólida, ni tirando de los contactos más importantes he logrado desenmascararte.

			Inspiro hondo.

			—Confesar quién soy ha sido difícil, pero aún más lo es admitir lo que siento...

			Camino hasta el ventanal que da acceso a la terraza y que sigue bloqueado, una lástima, porque me gustaría salir y que me diera el aire. Me conformo con apoyar la frente en el cristal.

			—Porque lo que siento por ti no me gusta —prosigo—. Representas todo lo que aborrezco en un hombre, eres cruel, machista, despiadado... Y sin embargo, te he echado de menos como nunca antes a nadie. ¿Crees que es agradable admitirlo? Y no, esto no es el puto síndrome de Estocolmo. Ya me gustaría.

			Sigue callado, puedo vislumbrar, por su reflejo en el cristal, que sigue ahí, de pie, mirándome, pensando en cómo hacerme pagar mi osadía.

			—Desprecio lo que haces y lo ruin que eres con los demás, especialmente con las mujeres, a las que tratas como mercancía —continúo en voz baja, dando voz a mis pensamientos—. Y encima te enorgulleces de ello. No obstante... —me detengo y me doy la vuelta para hablarle a la cara y comprobar que sus ojos son tan fríos como de costumbre—, por ridículo y peligroso que parezca, me he enamorado de ti. Y, créeme, me repugna admitirlo, pero es así.

			Ezra se acerca y alza el brazo sano para agarrarme del cuello. Me obliga a echar la cabeza hacia atrás y a mirarlo fijamente. Aprieta los dientes, quiere lastimarme, eso lo tengo muy claro. No obstante, afloja la presión, permitiéndome respirar de nuevo, aunque no mucho, luego me agarra de la muñeca y me arrastra hasta el dormitorio. Me tira en la cama y dice con desprecio:

			—Venga, ábrete de piernas y distráeme.

			Niego con la cabeza y él empieza a desabrocharse los pantalones. Por increíble que parezca, está excitado. Se queda desnudo y apoya una rodilla en la cama antes de inclinarse sobre mí y repetir:

			—Ábrete de piernas.

			Por la fuerza sé que tiene las de ganar, así que me pongo cómoda, doblo las rodillas y dejo que me arranque los bóxers que he usado como ropa interior.

			—No voy a oponerme, si quieres follar, adelante. Pero ya que probablemente sea la última vez, ¿de verdad quieres hacerlo así?

			Sé que no le gustan mis réplicas y menos cuando todo se ha desbordado. Podría hacerle daño en el brazo y echar a correr, aunque con esa estupidez solo conseguiría llegar hasta el garaje, y eso siendo optimista.

			Intenta besarme, sujetándome la barbilla, pero mantengo los labios cerrados y aprieto los párpados. Lo oigo respirar y noto su erección entre las piernas. De una sola arremetida estaría dentro, ambos somos conscientes de ello.

			No lo hace, masculla algo que no llego a entender y se aparta.

			Camina desnudo hasta el vestidor y enseguida vuelve con la ropa puesta. Me mira con desprecio y dice:

			—Mañana tomaré una decisión respecto a tu futuro.

			Tras esa frase tan lapidaria, se da media vuelta, dejándome sola, hundida y sin esperanzas.

			Vuelvo al sofá, me tumbo y pienso en mis compañeros. ¿Qué estarán haciendo?

			Seguro que entre el personal de servicio se comenta mi encierro y por tanto habrá llegado a oídos de Olga, que habrá avisado al resto de mi situación. ¿Y Eugenia? ¿Ya se habrá dado cuenta de que los mensajes que han llegado desde mi móvil no los he escrito yo?

			¿Jaime removerá cielo y tierra por mí?

			Pues ni pajolera idea.

			Tampoco sé nada de las chicas, a las que seguro que les ha llegado el cotilleo. Confío en que Jenica cumpla su palabra y las ayude.

			Sea como sea, me quedaré con las dudas.

			 

			11.50
Viernes, 4 de septiembre de 2015
Apartamento de Aniol y Jana
Término municipal de Benahavís

			Ezra

			Contraviniendo los consejos médicos, mi amigo ha pedido el alta voluntaria. No lo culpo, y eso que estaba ingresado en una clínica privada en donde disponía de espacio, privacidad y todas las atenciones.

			Por supuesto, con vigilancia armada, no he querido correr riesgos.

			Jana me ha dejado pasar a regañadientes, a Jankiel lo ha obligado a quedarse fuera. En fin, tiene derecho a seguir cabreada, porque Aniol tuvo una crisis veinticuatro horas después del incidente y por poco no la supera.

			Entro en el dormitorio y ahí está, tumbado y con el cejo fruncido. Sé que para Aniol va a ser más doloroso guardar cama que soportar un disparo.

			Le comprendo perfectamente, yo estaría igual.

			—Sácame de aquí —gruñe al verme.

			Me echo a reír. Su dormitorio parece una habitación de hospital.

			—Ya te queda menos, no seas impaciente —digo para darle ánimos.

			—¿Y a ti cómo te va? Vienes a verme, pero no me cuentas nada y sé que mantienes a la psicóloga retenida.

			—Jana me ha prohibido que te hable de problemas y por una vez en la vida estoy de acuerdo con ella. Recupérate primero.

			—¡Joder, Ezra! —protesta.

			—Baja la voz, hostias, que tu mujer acabará echándome.

			—Pues cuéntame de una maldita vez qué vas a hacer con Milena. No puedes tenerla encerrada indefinidamente.

			—Sí puedo —afirmo.

			Aniol entorna los ojos.

			—¿Qué me estás ocultando?

			Me resulta inevitable mirar hacia la puerta, por si aparece Jana, no quiero que oiga ni una sola palabra.

			—A ver cómo te lo explico...

			Mi amigo hace una mueca al moverse en la cama y yo lo ayudo, colocándole las almohadas para que pueda sentarse. No hay una forma sencilla de hablar de esto, así que le suelto a bocajarro la verdadera identidad de la psicóloga.

			A favor de Aniol he de decir que no suelta ningún improperio y me hace un gesto para que prosiga.

			Lo pongo al corriente de todo...

			Cuando me detengo, él murmura:

			—Te afecta más de lo que quieres dejar entrever, ¿no es cierto?

			—Esa mujer nos ha jodido a base de bien y ¿es lo único en lo que te has fijado?

			—Teniendo en cuenta que hasta el momento ninguna mujer ha logrado que te comportes de manera tan irracional...

			—Joder, Aniol, que tú fuiste de los primeros en ponerla a parir.

			—No lo niego; sin embargo, admito que te ha cambiado.

			Frunzo el cejo.

			—Eso lo dices porque estás bajo los efectos de los fármacos —digo, y mi amigo niega con la cabeza—. Maldita sea, que por su culpa has estado a punto de palmarla.

			—No, esa mujer no es la culpable —interrumpe Jana.

			—Tenía que haber cerrado la puerta —mascullo, y miro a Aniol, que le sonríe a su mujer, cuando lo normal sería que la echase.

			—Cariño, la psicóloga nos ha mentido a todos —le recuerda Aniol.

			—Sí, eso lo sé, pero si tú estás en la cama y Ezra tiene una herida de bala en el brazo es debido a vuestros negocios ilegales. Tarde o temprano tenía que pasar.

			—No tienes ni idea de lo que hablas —le espeto a Jana, controlando mi enfado.

			—Sé cómo funciona vuestro mundo —se defiende—. Y sé que ni tú ni Aniol sois dos angelitos.

			—¿Esperas acaso que me quede de brazos cruzados? —pregunto atónito.

			—Podías actuar de otra forma, para variar —me suelta, y miro a mi amigo en busca de apoyo; no obstante, Aniol no corrige a su mujer—. E ir pensando en cambiar de vida.

			—¿Cómo dices?

			—Aniol y yo lo hemos hablado ya hace tiempo. Va a dejarlo.

			—Dime que no habla en serio —le pido a mi amigo, y este suspira—. No me jodas...

			—Escucha, por favor. Jana y yo queremos formar una familia y nuestra actual vida no es muy propicia. Ezra, tienes que entenderlo.

			Los miro y ganas me dan de gritar y de romper algo ante la imagen de ellos dos cogidos de la mano.

			—No te reconozco —mascullo—. Hicimos una promesa los tres, Jenica, tú y yo.

			—Lo sé, joder, pero las circunstancias ya no son las mismas —se justifica Aniol—. Tienes que entenderlo.

			—Ezra, no traicionas a nadie si decides cambiar —añade Jana.

			—Tú te callas —le espeto, y aunque me gano una mirada de advertencia por parte de mi amigo, me resbala. Estoy demasiado cabreado como para ser sutil—. Desde que te conoció, Aniol ha sido un pelele en tus manos. Has hecho lo posible por separarnos. Él era el adecuado para casarse con Jenica.

			—Por favor, deja de negar la evidencia, tu hermana es lesbiana —me recuerda él, algo que me escuece.

			—Eso seguro que tiene cura, voy a llevarla a los mejores especialistas.

			—¡No digas barbaridades! —exclama Jana—. Tu hermana necesita que la apoyes, no que la lleves a un imbécil retrógrado.

			—Dejemos la enfermedad de Jenica a un lado, ese no es el tema que nos ocupa. Aniol, puedes formar una familia y seguir trabajando.

			Él niega con la cabeza.

			—¿Qué clase de vida les ofrecería a mis hijos, teniéndolos que esconder todo el tiempo?

			Sabe muy bien que ese es el motivo por el cual yo nunca he querido ser padre.

			—Justo ahora, cuando más jodida está la situación, ¿tú decides abandonarme?

			—No, Ezra, no te abandonaremos —responde Jana por él.

			—A ti no te he preguntado —le suelto sin mirarla, a la espera de escuchar a Aniol.

			Vuelven a cogerse de las manos, como dos tortolitos.

			—Podemos hacerlo. Es cuestión de ir modificando nuestras actividades, limpiándolas —propone él—. En dos, tres años, todo quedaría limpio.

			—Es una broma, ¿verdad? Justo ahora, cuando Milena me la ha jugado, resulta que tú también me traicionas.

			—A ella deberías salvarla —sugiere Jana.

			—He dicho que te calles, hostias.

			—¡No me hables así! —exclama ella levantándome la voz.

			—Pues no te metas en mis asuntos. Suficiente daño has hecho ya —le espeto.

			—Ezra, tranquilízate y piensa las cosas, no puedes actuar a la ligera —me aconseja Aniol.

			—¿Pretendes que la deje ir? ¿Por las buenas? —mascullo, totalmente indignado.

			—Sería lo mejor, sí —contesta él.

			—Sabes muy bien cómo funciona esto. Me ha puesto en evidencia ante mis clientes jodiéndome los negocios. Y no solo es la pérdida de ingresos, sino la desconfianza generada, que costará mucho recuperar. Tengo que ofrecerles a la culpable, que vean cómo soluciono los problemas. Es ella o yo.

			—En eso tiene razón —comenta Aniol, mostrando por fin un poco de sensatez.

			—¿Qué le vais a hacer? —pregunta Jana, aunque sabe muy bien cómo se trata a quienes me traicionan.

			—Aún no lo sé —respondo, y es cierto.

			En estos días no he dejado de pensar en Milena o como cojones se llame. En cómo devolverle la pelota siendo lo más cruel posible y, al mismo tiempo, he seguido deseándola.

			—Tienes que salvarla, Ezra —insiste Jana.

			—No es posible.

			—No quieres —me contradice ella—. ¿Y sabes por qué? Porque eres un rencoroso de mierda, incapaz de ver más allá de tus narices. Esa mujer es lo mejor que te ha pasado en mucho tiempo, ha logrado que no seas tan cabrón.

			Inspiro hondo.

			—No me des lecciones, Jana —le advierto.

			—Es complicado, cariño —tercia Aniol—. Si Ezra no se ocupa de ella, irán a por él y entonces la psicóloga quedará expuesta de todas formas.

			—¡Algo se podrá hacer! —protesta Jana.

			 

			10.25
Sábado, 5 de septiembre de 2015
Despacho de Ezra
3.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			Que la salve... Como si fuera tan fácil. Que lo arriesgue todo por una mujer que me ha traicionado. De Jana y su ingenuidad cabía esperarlo, pero ¿de Aniol?

			No lo reconozco y su idea de abandonar el barco me ha dolido, mucho. No me atrevo a llamarlo traición, pero casi.

			Ahora mismo estoy en mi despacho, solo, tras una reunión tensa con uno de los mayores hijos de puta con los que hago negocios. Aceptar sus condiciones para seguir colaborando ha sido una bajada de pantalones. No me ha dado por el culo de milagro. Además de tener que ocuparme de dos encargos en los que el margen de beneficio va a ser ridículo, le he cedido a dos chicas para una fiesta este fin de semana en su yate.

			De algún modo he de recuperar la normalidad.

			Soy consciente de que poco a poco Aniol se desvinculará y que, por tanto, seré solo yo quien sea el responsable, porque Jenica nunca podrá ser la cabeza visible.

			Y mi hermana es en estos momentos otro frente abierto. Confío en que sepa guardar silencio sobre su condición, porque si en nuestro ambiente se corre la voz, definitivamente esto se va a la mierda.

			He intentado hablar con ella, tras consultar con algunos especialistas que aseguran ayudar a personas como Jenica. Se lo he comentado, pero se ha negado en redondo a ponerse en tratamiento. Yo no voy a quedarme de brazos cruzados. Esta situación hace que estemos distanciados, cosa que me preocupa, y sé que me va a costar mucho convencerla, aunque lo lograré.

			Si bien la decisión de Aniol de dejar esta vida y el problema de Jenica me tienen intranquilo, lo que más me atormenta es Milena, o cómo se llame. No me he atrevido a poner un pie en mi propio apartamento por miedo a reaccionar de manera imprevisible. Porque, me guste o no, Milena tiene demasiada influencia sobre mí y, en un momento de estupidez, puedo acabar liberándola. Cuando lo más lógico sería que se cayera por la ventana.

			Ahora mismo, por ejemplo, lo que me pide el cuerpo es salir del despacho y subir a verla. Incluso he pensado en mandar que instalen cámaras de vigilancia arriba, solo por disfrutar del placer de espiarla.

			Quienes entran a diario a dejar suministros dicen que apenas la ven, que duerme durante el día, hecha un ovillo en el sofá y que no se despierta ni cuando pasan delante de ella. Tampoco ha tenido arrebatos de rabia, porque no ha roto nada. Comentan también que las pocas veces en que no está dormida, siempre es amable y, lo más chocante, no ha intentado escaparse ni ha agredido a nadie para huir.

			He contactado con quienes tienen acceso a ciertas bases de datos y la he investigado y debo decir que, salvo por un divorcio, la vida de Cristina Líster ha sido más bien aburrida. No entiendo cómo ha llegado a involucrarse en una operación como esta, cuando su expediente en la Policía es más bien mediocre, de hecho, fue de las últimas de su promoción.

			Esperaba que fuera una agente experta y no una psicóloga del tres al cuarto. En eso no me ha mentido, tiene la licenciatura.

			Ah, y no es viuda, sino divorciada. Del puto comisario Saravia. De ahí su conexión.

			Lo que todavía me sigue chirriando es su confesión. No que me dijera su verdadera identidad, sino que me detestaba y aun así no había podido evitar enamorarse de mí.

			No es la primera vez que una mujer esgrime ese argumento, algunas son demasiado listas y sibilinas como para no hacerlo cuando quieren algo, bien sea dinero o que les busque mejores clientes. Pero yo soy categórico al afirmarlo: todas mienten. Sin embargo, debo reconocer que con Milena no tuve esa impresión. Noté en ella rabia, dolor, pero no mentira.

			Pero hace tiempo que opté por dejar las emociones a un lado y, salvo con las dos únicas personas que hasta el momento me han importado, con el resto siempre he sentido un desapego del que me enorgullezco. Y Milena, o como narices se llame, no va a ser la primera mujer que me haga cambiar.

			 

			19.25
Sábado, 5 de septiembre de 2015
Cuarto de baño, apartamento de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club
Decimoquinto día de encierro
¿O es el decimosexto?

			Cris

			He reservado la última botella de alcohol para mi actuación final. Un licor de esos con el lagarto dentro que jamás me bebería; sin embargo, es lo único que queda.

			Ya he perdido la cuenta de los días que llevo aquí encerrada.

			Meto un pie en la bañera y me doy cuenta de que el agua está demasiado caliente, pero supongo que es lo mejor. Así que, despacio, me voy sumergiendo y soportando la temperatura hasta acomodarme.

			He tomado una decisión.

			En un taburete, a mi derecha, está la botella, sin el tapón, y al lado dos trozos de cristal de un espejo que he roto. Lo de los siete años de mala suerte ya me da igual.

			El agua me quema, aunque ahora es lo de menos, tampoco me he molestado en echar gel de baño.

			Cojo la botella y le doy un buen trago. Toso, porque el sabor es asqueroso, aunque cumple su función. He comido algo para no tener el estómago vacío y no acabar vomitando.

			El primer trago me da asco, el segundo también, pero ya el tercero me entra sin tantos aspavientos.

			Mientras el alcohol hace su trabajo en mi organismo, pienso si debería haber escrito una nota; no obstante, dudo mucho que sea necesaria.

			No sé si ya estoy lo bastante borracha.

			Mientras tarareo Perra enamorada, apuro la botella. Algo del licor se derrama, pero poco importa ya.

			Estiro el brazo y cojo mi cruz, que me cuelgo al cuello; aunque sé que mi familia no sabrá nunca de mí, en el final he preferido ser Cristina Líster.

			Respiro hondo.

			Cojo el cristal roto y, al sujetarlo entre los dedos, me corto. Joder, cómo escuece. Meto la mano en el agua para aliviarme y, sí, funciona.

			Miro la puerta, he estado tentada de echar el pestillo para que sea todo más dramático, o al menos intentarlo, aunque dudo mucho que sacar un cadáver de este club les suponga ningún problema. Incluso puede que pasen días hasta que alguien de la limpieza dé la voz de alarma.

			Respiro hondo de nuevo.

			Dos veces.

			Ha llegado el momento.

			Estiro el brazo izquierdo y dejo la muñeca sumergida en el agua. Cierro el puño, igual que cuando te sacan sangre. Acerco el cristal, con la mano derecha firme, o como mínimo lo intento, para hacer un corte preciso. Presiono, no duele, parece incluso una caricia, miro de reojo, veo sangre, repito el corte, abro el puño.

			Echo la cabeza hacia atrás.

			Cierro los ojos.

			Ya está.

			Se acabó.

		

	
		
			Nota de la autora

			Llegado este punto es cuando, según mis planes, la novela ha de finalizar.

			La historia de Milena (Cristina) y Ezra no puede tener un final feliz. No os empeñéis, es imposible.

			Ella ha tomado una decisión, ¿drástica? Depende de cómo se mire, porque para Cristina ya no queda otra forma de escapar.

			Es consciente de que está atrapada y de que Ezra jamás le permitirá marcharse como si nada. Lo sabe muy bien y por eso deja de luchar contra lo que siente.

			Y él... bueno, él es un hombre acostumbrado a que nadie le replique ni cuestione sus decisiones. Ha tenido una vida dura y se ha curtido a base de golpes, por lo que es incapaz de considerar otro punto de vista que no sea el suyo.

			Milena le ha roto los esquemas, su fuerza de voluntad y sus principios se han tambaleado, pero no lo suficiente como para cambiar.

			Asumirá la pérdida de Milena y volverá a ser el de antes. Quizá algo más cabrón y rencoroso, si eso es posible.

			¿Qué puedo hacer yo?

			Esto no es una comedia, es un drama, y todo se ha enredado de tal forma que la solución bonita, el happy end ya no es posible.

			¿Tiene que haber un final?

			Pero no va a ser el que esperáis. No os va a gustar. De antemano os lo advierto, porque...

			... yo no soy capaz de arreglar esta situación...

		

	
		
			 

			19.40
Sábado, 5 de septiembre de 2015
Cuarto de baño, apartamento de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			Todas las persianas están bajadas y el dormitorio recogido, es evidente que ella no lo usa. Doy por hecho que es una especie de protesta; en esa cama hemos pasado momentos demasiado intensos y busca un modo de mantener la distancia.

			Solo veo trazas de su presencia en el salón: una manta arrugada en el sofá y una bandeja de comida en la mesita de centro.

			Debería dar media vuelta y abandonar el apartamento. Hasta que no me libre de ella, de una forma u otra seguirá jodiéndome la cabeza. Y no me puedo permitir ese lujo.

			No la veo por ningún lado, así que doy por hecho que la he pillado en el cuarto de baño. Bueno, es sin duda la mejor situación, puedo marcharme sin verla.

			Pese a todo, espero unos minutos y, no sé, me parece extraño no oír nada. Quizá se esté dando un baño. La idea de encontrármela desnuda en la bañera es lo bastante poderosa como para que mande a paseo cualquier objeción y entre.

			Voy primero al del pasillo y nada, está vacío, así que me dirijo al del dormitorio principal. La puerta está cerrada, espero que no haya echado el pestillo.

			Bajo la manija, entro y noto en el acto la diferencia de temperatura, pero no es el vaho producido por el agua caliente, ni la botella medio vacía del suelo lo que me llama la atención, sino el color rojo que inunda la bañera. Y el rostro de Milena. Los ojos entrecerrados y una expresión... que me aterra.

			No lo pienso dos veces, me inclino y la saco de la bañera, empapándome la ropa. La llevo en brazos hasta la cama y, una vez que la tiendo, compruebo horrorizado lo que ha hecho.

			Le tomo el pulso y se lo noto débil, así que cojo el teléfono y llamo a un médico que confianza, al que exijo que se presente aquí en el menor tiempo posible.

			Con la sábana, le vendo el corte de la muñeca, aunque ha debido de perder tanta sangre que ya es absurdo. Aun así, lo hago.

			No estoy preparado para perderla, es el pensamiento que me cruza por la cabeza. Un pensamiento tan cruel como revelador.

			—Milena —susurro, acariciándole el rostro.

			Ella no responde, ha perdido el conocimiento.

			Solo me queda una opción...

			 

			00.30
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			—Yo me ocupo de todo, doctora...

			Esa voz...

			Hay gente que practica deportes de riesgo o hacen cualquier otra locura para que la adrenalina se les dispare, pues bien, yo me siento igual que si hubiera saltado de un avión, pero sin el paracaídas. Sé que me voy a reventar contra el suelo y la sensación de vértigo hace que me cueste abrir los ojos.

			Quizá sea producto de la confusión, pero me ha parecido que flotaba o algo parecido.

			Yo no debería oír nada, ni sentir. Puse punto final.

			Sin embargo...

			—Que descanse, aunque has de procurar que se hidrate y coma algo. Cosas ligeras, dieta suave —dice una voz femenina que no reconozco.

			—¿Ya está fuera de peligro?

			—En teoría sí, aunque es importante vigilarla. Ezra, debería estar en un hospital.

			—Yo la vigilaré todo el tiempo.

			—De acuerdo, pero cualquier cosa, duda o síntoma, avísame para trasladarla.

			Continúo con los ojos cerrados, en posición fetal, aferrándome a una manta e intentando controlar la sensación de mareo y un dolor extraño, que no logro localizar en ningún punto concreto de mi anatomía.

			No sé qué día es ni qué hora.

			Solo quiero dormir...

			El ruido de una puerta cerrándose. Unos pasos acercándose. ¿La respiración de otro ser humano?

			Me encojo aún más debajo de la manta, como si quisiera hacerme invisible. Apenas me queda capacidad de raciocinio, pero el poco que aún me funciona me advierte de que sigo viva, aunque la lógica me dice que no es posible.

			Noto una mano en mi espalda, acariciándome.

			Tengo miedo de abrir los ojos y encontrarme donde no quiero, donde no debo estar.

			—Milena... —susurra alguien, conozco ese timbre de voz, aunque el tono suave me desconcierta.

			No soy capaz de articular palabra ni de cambiar de postura, sigo arrebujada bajo la manta, controlando las náuseas.

			Por suerte, pierdo otra vez la conciencia.
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			El dolor y el miedo hacen que siga paralizada, pero de alguna manera he de averiguar dónde estoy, así que me obligo a abrir los ojos, despacio, y descubro que apenas hay luz, solo un leve reflejo que se cuela por la ventana. Eso quiere decir que es de día y que no me he muerto.

			¿Qué hice mal para seguir con vida?

			Vuelvo a cerrar los ojos e inspiro.

			¿Mi encierro continúa?

			Me muevo despacio hasta abandonar la posición fetal y cuando abro los ojos de nuevo, me doy cuenta de que estoy en el mausoleo, acostada en la enorme cama de Ezra y que además no estoy sola.

			Noto la presencia de alguien a mi derecha. Contengo la respiración, no puede ser.

			A pesar de la escasa luz, veo las vendas alrededor de la muñeca izquierda y el vendaje de la mano derecha. Y empiezo a ser dolorosamente consciente de que él me salvó, supongo que para darse el placer de ser quien acabe conmigo.

			—Deja que te ayude —me dice, y vuelvo la cara, no quiero ni verlo—. Por favor, Milena.

			Es la primera vez que le oigo decir «por favor».

			Vuelvo a la posición fetal, cubriéndome la cabeza con los brazos.

			El colchón delata sus movimientos, se está acercando. Intenta apartar mis manos. Lo hace con cuidado, pero aunque estoy débil, me resisto.

			—No quiero hacerte daño —susurra.

			«Ya es demasiado tarde», pienso.

			—Aléjate de mí —le pido con voz débil.

			Lo oigo resoplar.

			—Tienes que recuperar fuerzas.

			—¿Para qué?

			—Ahora no es el momento de discutir.

			—Déjame sola, por favor...

			Al parecer, es incapaz de respetarme ni siquiera en estos momentos, porque noto cómo echa la manta a un lado y, en vez de marcharse, aprovecha su superioridad física para apartarme los brazos.

			No quiero mirarlo.

			—Ven aquí —susurra, y me peina con los dedos.

			En algún momento tendré que enfrentarme a él. Inspiro hondo y me muevo para evitar que siga tocándome.

			—No me toques —exijo, y tiro de la manta para cubrirme.

			Siento un pinchazo en la muñeca izquierda al cerrar el puño; sin embargo, me mantengo firme.

			—Solo quiero cuidarte, y, por favor, no hagas movimientos bruscos.

			—No finjas que te preocupas por mí —replico.

			Ezra parece cansado, tiene ojeras, doy por hecho que me ha estado vigilando.

			—Voy a pedir algo de comer, necesitas recuperar fuerzas —afirma, y no hace ningún intento de acercarse.

			—Doy por hecho que me quieres recuperada, sana y salva.

			—Sí, claro que sí.

			—Y así acabar conmigo con tus propias manos, ¿verdad?

			—No digas eso, Milena...

			—Me llamo Cristina —lo interrumpo.

			Ezra se pone en pie. Lleva un pantalón corto de deporte y una camiseta, nunca lo he visto tan desarreglado.

			—Estás equivocada —me contradice en voz baja.

			Sale del dormitorio, dejándome sola.

			Tengo que ir al baño, miro la puerta y se me hace un nudo en la garganta al recordar. No voy a ser capaz de entrar ahí.

			Me envuelvo en la sábana y, despacio, porque la cabeza me da vueltas, me incorporo. Camino descalza y salgo del dormitorio.

			—¿Adónde vas? —gruñe Ezra interceptándome.

			No respondo, él actúa y me coge en brazos. Carezco de fuerzas para resistirme, así que le susurro que necesito ir al baño.

			Obedece y me lleva hasta el aseo de la entrada, pero en vez de darme privacidad, tras dejarme sentada en el váter, se queda de pie, observándome.

			—No es necesario que me vigiles —mascullo.

			—Sí lo es —me espeta, sin hacer amago de salir.

			La naturaleza manda, así que, con todo el pudor del mundo, tengo que hacer mis «cositas» delante de él. Desde luego, si tuviese más fuerzas, esto no lo permitiría. Cuando acabo, me ayuda a levantarme y prepara la ducha. Supongo que voy a estar mucho tiempo sin entrar en una bañera.

			Me sorprende que, una vez bajo del chorro, él solo me enjabone y me lave. Ni siquiera se ha desnudado. Pero el placer de sentir el agua limpia y a la temperatura adecuada sobre mi cuerpo, hace que lo disfrute.

			Al terminar, me envuelve con un albornoz y se sitúa detrás de mí. Nuestras miradas coinciden en el espejo, algo empañado. Cuando comienza a desenredarme el pelo, mi perplejidad ya es absoluta.

			Me coge otra vez en brazos y camina, sin al parecer importarle tener la ropa húmeda, hasta el ascensor privado. Cuando veo que pulsa el botón del ático, siento cierto temor y murmuro:

			—¿Vas a lanzarme al vacío?

			No responde y se limita a mirarme con cara de compasión.

			Una vez arriba, me deposita sobre la cama balinesa y susurra:

			—Ahora vuelvo.

			—No, no cierres las cortinas, quiero disfrutar del sol.

			—De acuerdo, pero ten cuidado.

			Cierro los ojos y alzo la cara. Llevo tantos días encerrada que me resulta toda una novedad sentir el calor de los rayos de sol y la leve brisa sobre la piel. Me quedo así, quieta, hasta que oigo pasos y un ruido metálico.

			Es inevitable que me tense de arriba abajo y adopte una postura defensiva, pero mis temores son justificados: estoy a su merced. El ruido procede de un carrito con comida que Ezra empuja hasta dejarlo junto a la cama.

			—¿Por qué me alimentas? —pregunto en voz baja.

			—No voy a dejarte morir de hambre.

			—Ah, ya, prefieres algo más rápido y limpio, supongo.

			—Joder... —masculla—. Intento salvarte, Milena.

			—Me llamo Cristina —le recuerdo, y él se sienta a mi lado, dispuesto a darme de comer.

			—Es un poco extraño llamarte por otro nombre, para mí eres Milena, pero intentaré corregir eso.

			—Me quedan cuatro telediarios, no te esfuerces tanto —replico, y él me acerca un trocito de tortilla a la boca.

			—He dicho que voy a salvarte —repite, y frunzo el cejo—. En todos los sentidos. Come.

			Lo cierto es que me muero de hambre y Ezra va acercándome bocados hasta que acabo con la tortilla. Después me da un yogur con miel y por último me ofrece un poco de sandía.

			Incluso me limpia la barbilla cuando acabo.

			Soy consciente de que dirige las miradas a la abertura del albornoz y, por extraño que parezca, siento un pequeño cosquilleo entre las piernas. Por eso me concentro en otra cosa, como mirar el cielo, pese a que no me olvido de la presencia de Ezra a mi lado.

			Sugiere que nos recostemos en la cama y que descansemos.

			No puedo evitar preguntarle algunos detalles y escucho sin interrumpir el relato de los hechos. Fue él quien entró en el cuarto de baño y me encontró y me practicó los primeros auxilios antes de que llegaran médicos de confianza, que me suturaron los cortes y me los vendaron.

			—No entiendo por qué lo hiciste, Milena.

			No lo corrijo sobre mi nombre, carece de sentido.

			—Era la única forma de huir de ti —admito.

			 

			20.38
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			Ezra

			Falta poco para que sea de noche.

			Me froto los ojos y me doy cuenta de que me he quedado dormido. Una irresponsabilidad, ya que debo vigilarla. También es comprensible, porque llevo despierto más de veinticuatro horas y en algún momento he debido de cerrar los ojos un segundo.

			Seguimos acostados en la cama balinesa de la terraza del ático. Ha refrescado. Lo más sensato es volver al apartamento, aunque... no sé si va a ser posible. Milena (no me hago a la idea de llamarla Cristina, porque ese nombre lo asocio con la traición) está recostada sobre mi pecho, algo que ha ocurrido de manera inconsciente, mientras dormíamos. Yo no me he dado ni cuenta.

			Despertarla me parece cruel, pese a que también lo es para mí seguir en esta situación. Llevo demasiados días sin desfogarme. Podría haberlo hecho con cualquiera de las chicas, pero no he sido capaz. Y el motivo, aparte del percance que sufrí junto con Aniol y que me dejó un poco tocado, es la mujer que duerme recostada sobre mi pecho.

			De reojo, veo su muñeca vendada. Esta tarde, tras conseguir que comiera algo, yo mismo me he ocupado de las curas y, mientras lo hacía, he notado cómo ella contenía las lágrimas. No por el dolor, sino al ver los cortes.

			No es la primera vez que yo veo heridas similares, alguna que otra chica ha terminado haciendo lo mismo, la diferencia es que ni me inmutaba y que Milena desde luego no tenía ni puta idea de cómo hacerlo, pues casi se destroza la muñeca. En vez de hacerse un corte limpio, se hizo varios, lo que me lleva a pensar que, además de borracha, su decisión quizá no era tan firme.

			«Era la única forma de huir de ti», me ha dicho.

			Una dolorosa sinceridad.

			Ya ha oscurecido por completo y ha refrescado, no lo suficiente como para abandonar la terraza, aunque tengo miedo de que ella, al estar tan débil, se resfríe. Así que, muy a mi pesar, comienzo a moverme para levantarme de la cama.

			Al parecer, ella es de otra opinión, porque al notar que me muevo, se aferra más a mí y, claro, no quiero ser brusco.

			—Milena... —susurro, e intento liberarme de su brazo con cuidado de no hacerle daño; no obstante, ella sigue sin soltarme.

			En vista de que no va a ser sencillo, termino por despertarla y cuando alza la cara y me mira, algo confundida, me doy cuenta de que he tomado la decisión correcta.

			—Es mejor que volvamos al apartamento —digo, y si bien me apetece peinarla con los dedos, me contengo.

			—Ah, claro, vuelvo al encierro —comenta, y se aparta rápidamente de mí.

			Está claro que ha recuperado las fuerzas.

			No discuto con ella y camino manteniendo las distancias hasta el ascensor privado. Una vez dentro, evita mirarme, incluso se cierra con más fuerza el cinturón del albornoz.

			Me encargo de pedir la cena y de nuevo me ocupo de que coma, pero en esta ocasión no me permite que yo se lo dé. Es evidente que poco a poco está volviendo a su forma de ser, a su carácter.

			Cuando llega la hora de ir a la cama, se rebela, se niega e insiste en quedarse en el sofá, algo que no permito.

			Mi intención no es discutir; sin embargo, Milena se pone cabezota, por lo que acabo diciéndole:

			—Como quieras. Hazme sitio.

			Me acuesto junto a ella en el sofá, que, por muy cómodo que sea, no está diseñado para dormir y menos aún dos personas.

			—Déjame sola —protesta, y se incorpora hasta quedar sentada en el lado opuesto, utilizando uno de los cojines como si fuera un escudo.

			Sonrío, es evidente que ha vuelto.

			—En vista de que esto va para largo, aprovecharemos para hablar —sugiero.

			Me levanto y voy a la cocina por dos botellines de agua.

			—¿Por qué no sirves algo más fuerte?

			—En tus condiciones, no es muy recomendable el alcohol, además, quiero que estés atenta.

			—Muy bien, di lo que tengas que decir —masculla, y abre el botellín con furia.

			Inspiro hondo, ahora viene una parte muy complicada.

			—No me siento orgulloso de esta situación, pero hemos llegado hasta aquí y no queda más remedio que afrontarla —confieso, y ella arquea una ceja.

			—Habla claro —exige.

			—Muy bien, voy a salvarte.

			Su expresión es de escepticismo. No la culpo. Incluso me mira con cara de desdén, pero aun así continúo.

			—No me refiero a evitar que cometas otra estupidez. —Señalo su muñeca—. Y no será sencillo ni rápido. Me has jodido a base de bien, Milena, y eso ha de tener consecuencias.

			—¿Y? —repone impertinente.

			—Tengo que ofrecerte en bandeja, denunciarte abiertamente, que seas tú quien cargue con la responsabilidad.

			—Oh, vaya, ya tienes cabeza de turco. Pues qué bien, me ha tocado y sin comprar papeletas.

			—Veo que te has recuperado del todo, de lo cual me alegro. Vayamos ahora al meollo de la cuestión.

			—¿Qué has pensado para mí? —pregunta, sin esconder el sarcasmo.

			—Escucha...

			—¿Lanzarme por la ventana? No, eso sería una guarrada, las pobres chicas de la limpieza tendrían que fregar después. No seas tan cruel.

			—No interrumpas...

			—¿Echarme a los lobos? Es decir, a tus amiguitos violadores. No, soy mayor de edad y he follado contigo y con unos cuantos, ya no soy carne fresca.

			—¡Cállate!

			—No me da la gana —replica, y cuando hace amago de marcharse, se lo impido sujetándola de la muñeca, lo que hace que Milena siseé, pues he sido descuidado y le he hecho daño.

			—Escucha con atención —digo muy serio, y ella me hace una pedorreta—. En primer lugar, dejarás atrás tu vida actual, a tu familia, amigos y a cualquiera que te haya conocido, incluyéndome a mí.

			Milena se endereza, abandona su actitud pasota y me mira fijamente.

			—¿Qué quieres decir?

			—En segundo lugar, tengo que acabar contigo —afirmo sin ambages—. Ejecutarte, pero será un montaje. Después desaparecerás y no podrás decírselo a nadie, ni tampoco llevarte nada que pueda relacionarte con tu actual identidad.

			La veo inspirar hondo.

			—No hablas en serio —murmura, negando con la cabeza.

			—Créeme, no hay otra forma.

			—¿Por qué no me dejas volver con mi gente? —pregunta en voz baja—. Ellos podrán ayudarme.

			Niego con la cabeza.

			—Tarde o temprano alguien te descubriría, ni te imaginas la de gente que está dispuesta a delatarte con tal de ganar dinero —contesto sin adornar la realidad—. Nada más saber tu nombre real, hice una llamada y tardé bien poco en conocer hasta tu expediente académico.

			—No hablas en serio... —murmura, y se levanta para mirarme con rabia—. Lo que pasa es que me estás contando una milonga y al final voy a acabar... ¡a saber dónde!

			—Confía en mí, sería mucho más sencillo deshacerme de ti utilizando los métodos habituales.

			—¿Y por qué vas a hacer una excepción conmigo?

			—Porque soy imbécil —admito entre dientes.

			Milena arquea una ceja.

			—Lo cual no es ninguna novedad, Ezra. Dime la verdad.

			—Eres, con diferencia, la mujer más problemática e hija de puta que he conocido —asevero, y también me pongo en pie para quedar frente a ella. Intimidarla sé que no funciona, pese a todo, lo intento y añado—: No solo te empeñas en llevarme la contraria, además me jodes la vida. Me has causado graves perjuicios, no te haces una idea de la magnitud, y por si fuera poco, me la has jugado, algo que no le perdonaría a nadie, Y sin embargo...

			En la garganta se me atascan las palabras que iba a decir. Ella las intuye, por ese motivo se queda quieta, expectante, retándome a que siga hablando.

			Tal como hizo al admitir sus sentimientos, espera que yo haga algo. Y a ser posible contundente.

			No me queda otro remedio... Me lanzo a por ella, la agarro del cinturón del albornoz y tiro para atraerla hacia mí. No se resiste, tampoco colabora.

			No separa los labios cuando la beso, ni me rodea el cuello con los brazos, tampoco gime, ahora bien, no me abofetea ni me da un empujón. Mantiene una desesperante actitud pasiva.

			La voy tentando, acariciando sus labios con la punta de la lengua y estimulando diferentes terminaciones nerviosas hasta llegar al lóbulo de la oreja. Una vez a mi alcance, se lo araño con los dientes y aprovecho para susurrarle:

			—Hace demasiado tiempo que no te como el coño y lo echo de menos.

			Surte efecto. Si bien noto que se contiene, gime bajito y por fin enreda una mano en mi pelo y tira de él. Yo lo interpreto de una sola manera: quiere más.

			Con cuidado, la sujeto del culo y la alzo para llevarla hasta el dormitorio. Debería haberme conformado con ir hasta el sofá, no porque me canse de sostenerla, sino por la impaciencia que siento de desnudarla. Y eso que solo lleva el albornoz.

			En otra circunstancia, la tiraría sobre la cama en plan bruto, para lanzarme sobre ella; sin embargo, he de tener cierto cuidado, así que la acuesto y enseguida estoy encima, besándola justo en la abertura del albornoz.

			Milena jadea, ya sin tanto control, y me clava las uñas en el culo.

			Tiene fijación con mi retaguardia.

			Me cuesta deshacerle el jodido nudo del cinturón, cuando lo consigo, le abro el albornoz y no dudo en chuparle los pezones con fuerza, aquí no he de ir con cuidado.

			Utilizo incluso los dientes, para que se retuerza de placer y además me pida, con esa voz entre suplicante y desafiante, que me la folle con ganas, sin perder un minuto.

			—Ezra...

			Bueno, si musita así mi nombre es lo mismo.

			Jadeo cuando me tira del pelo y no me extraña, solo he atendido un pezón. Ahora estoy a la altura de su ombligo, al que le dedicaré medio segundo, lo imprescindible hasta llegar a su sexo y poder meter la lengua lo más profundamente posible.

			—Joder, qué ganas tengo de comértelo —mascullo, y le separo aún más las piernas.

			Alzo un instante la mirada. Milena sigue acostada, ha cerrado los ojos y echado los brazos hacia atrás. Está preparada para disfrutar y dejarme hacer.

			A un mordisco en el interior del muslo y un avance con la punta de la lengua entre sus pliegues, le sigue un gemido de protesta ante mi tibieza y luego otro verdaderamente escandaloso cuando le presiono el clítoris con la punta de la lengua.

			—¡Ezra! —grita.

			Añado dos dedos, que curvo en su interior y muevo para que cada terminación nerviosa se active.

			—No debería decir esto... —jadea—, pero te he echado de menos.

			—Y yo a ti —confieso, chupándole el clítoris sin dejar de meterle los dedos.

			Creo que nunca he sido tan sincero con una mujer.

			Milena comienza a retorcerse, a alzar las caderas y a gemir tal como siempre me ha gustado. Tan desinhibida y adictiva que le ordeno en voz baja:

			—Córrete en mi boca, vamos.

			Es una orden, sí, una muy clara y ella replica con la respiración agitada:

			—De acuerdo, dame un minuto...

			—O lo haces ya, o te doy media vuelta y me follo tu culo.

			—Mmmm... no me hagas elegir.

			Hoy no es el día de sexo anal, si la pongo a cuatro patas, acabaría lesionándose las muñecas, pero sí puedo darle un adelanto. Sin dejar de meterle los dedos por el coño, utilizo el meñique para colarme por detrás.

			Milena da un respingo, seguido de uno de sus gemidos más lastimeros y por cómo se restriega contra mi boca sé que está a punto de correrse.

			Apenas tarda medio minuto y cuando lo hace, en vez de apartarme, continúo lamiéndola, consciente de que, tras su orgasmo, su sexo es mucho más sensible.

			—Deja de restregarte contra el colchón y ven aquí —me pide, porque es cierto, para controlar un poco mi propia excitación mientras tenía la lengua metida en su sexo, me he frotado contra la sábana, aunque eso, en vez de aliviarme, me ha puesto mucho más cachondo.

			Gateo por su cuerpo y cuando quedo a la altura de su boca, ella me acaricia los labios y también se encarga de agarrarme la polla y colocarla de tal forma que con un ligero movimiento de cadera estoy dentro.

			La miro a los ojos mientras embisto, acelerando poco a poco, retirándome por completo para volver a clavársela. Ella busca mis labios y, sí, joder, ahora sí me besa.
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			Cacao mental. Confusión. Como se quiera llamar. La sucesión de hechos contradictorios en mi vida durante las últimas cuarenta y ocho horas no tiene explicación. Algo sin ninguna lógica.

			Lo del síndrome de Estocolmo se me queda pequeño.

			Rabia, encierro, culpa, alcohol, huida frustrada, suicidio...

			Y después, despertar, encierro, culpa, dolor, resignación...

			Algo hasta cierto punto comprensible, pero lo que me ha descolocado por completo es que Ezra añadiera sexo y salvación.

			Le he creído, al menos me he dejado arrastrar, aunque ahora mismo, sola en la cama del mausoleo, he vuelto a la puta realidad.

			Sigo encerrada. La noche anterior follé como una loca; sin embargo, no me queda ni rastro de la euforia ni de la esperanza que produce un buen revolcón.

			Y no nos olvidemos de la incertidumbre. ¿Cuánto tiempo me queda? Porque, seamos francos, lo de salvarme era mentira. Si lo dijo fue para engatusarme y yo caí con todo el equipo.

			O quizá me lancé al vacío, sin el equipo necesario para aterrizar.

			En fin, inexplicable.

			Me quedo en la cama, desganada, hasta que me llega el olor del café y de la bollería artesana, porque Ezra jamás comería algo grasiento y hecho con aceite de palma. Me siento, apoyada en el cabecero, y lo observo empujar un carrito con el desayuno. Ha vuelto a ponerse el atuendo de mafioso. Pantalón de vestir, que le queda perfecto, camisa gris entreabierta, dejando ver su medalla de la Virgen de Czestochowa y, por supuesto, su actitud arrogante, esto último que no falte.

			—Doy por hecho que ahora es cuando me dices que anoche estabas pedo y que todo lo que dijiste era una broma —le espeto cuando me entrega una taza de café.

			Ezra se sienta en el borde de la cama y dice:

			—Rara vez me emborracho, así que no, recuerdo muy bien qué dije e hice anoche. Y ahora desayuna. Tengo mucho trabajo y quiero irme sabiendo que no vas a hacer ninguna estupidez.

			—Eso depende. Tantas horas aquí encerrada... No te garantizo nada.

			—Si me prometes que no vas a lanzarte al vacío o a pedir ayuda a gritos, desbloquearé el ascensor y podrás disfrutar de la terraza del ático. Ah, y nada de escenitas en la bañera.

			Tuerzo el gesto, que mencione lo ocurrido de esta forma no sé cómo interpretarlo.

			—Vaya, ¿y a qué se debe este privilegio? —pregunto con sarcasmo.

			—Deberías estar agradecida, por mí no has acabado en manos de un pervertido o hecha pedacitos en el vertedero —me contesta tenso.

			—Ya, bueno, es que estar encarcelada no ayuda a pensar con claridad —replico molesta—. Y si en estos momentos pudiera regresar a mi casa, con mis amigos, seguramente me mostraría más agradecida.

			—Si sales de aquí, no puedo garantizar tu seguridad —afirma, y, aunque no debería, le creo. Su tono ha sido tajante.

			—Mira, no sé qué está pasando y, la verdad, no quiero saberlo, pero a estas alturas solo busco un poco de tranquilidad y tu propuesta de anoche, sinceramente, es demasiado rocambolesca para creérmela —digo con pesar.

			—No hay otra salida —asevera, tan serio que de alguna manera, aunque me cueste aceptarlo, sé que no me miente.

			—Confiar en ti... me pides algo casi imposible, Ezra. ¿Qué garantías hay? Ahora mismo podrías estar planeando mi «venta» a algún ricachón calvo y, para tenerme entretenida, montar todo este teatro.

			—Sí, podría —contesta sin negarlo—. Tú verás si decides confiar en mí o no. Dímelo, hay mucho trabajo que hacer.

			Trago saliva. Apuro el café. Inspiro hondo. Lo miro a los ojos, tan fríos y azules como siempre.

			—¿Y qué diré a mis allegados?

			—Nada. No hablarás con ellos —sentencia.

			Recoge de mis manos la taza vacía, la deposita en el carrito y después se levanta.

			—Está bien, no haré ninguna estupidez. Tienes cuarenta y ocho horas.

			Sonríe sin mucho disimulo.

			—Milena, con un poco de suerte, tendrás que quedarte quince o veinte días más, hasta que lo deje todo bien atado.

			—No lo soportaré —musito suspirando.

			Me llevo las manos a la cabeza y me revuelvo el pelo. Hace demasiado que ni me molesto en peinarme, así que puedo parecer cualquier cosa.

			—Esta vez no estarás sola todo el tiempo.

			—¿Semejante afirmación implica que vendrás de vez en cuando a verme, echarme un polvo para dejarme relajada y después volver a tus cositas de mafioso?

			—Este es mi apartamento y tú mi invitada.

			A buen entendedor...

			Ezra se inclina hacia delante y busca mis labios. Los tengo resecos, pero no me aparto y le doy la bienvenida. Siento la calidez y suavidad de los suyos. Nos besamos de una forma extraña, como si fuéramos una pareja despidiéndose a primera hora de la mañana. La diferencia es que él se marcha a hacer cosas de mafioso y yo me quedo en su cama, como la amante de turno.

			—¿Dejo o no libre el acceso al ático? —pregunta, pegado a mi boca.

			—Sí, por favor.

			 

			21.15
Jueves, 10 de septiembre de 2015
Ático del Ice Star Club

			Cris

			Alguien me zarandea.

			Yo doy un manotazo a ciegas, como no tengo alcohol, porque Ezra me lo ha prohibido, me paso el día durmiendo. Me tiene sometida a un control riguroso y absurdo. Incluso me deja las pastillas exactas, no vaya a ser que me dé por tomar una sobredosis.

			—Milena...

			Vuelven a zarandearme y, gruñendo, me doy la vuelta y me encuentro a Ezra, de pie junto a la cama, con las manos en los bolsillos y cara de pocos amigos.

			—Déjame, tengo sueño —mascullo.

			—Venga, levanta, que te voy a hacer las curas.

			—No me duele nada.

			Es mentira, por supuesto, pero me siento fuera de lugar cuando, cada noche, cuando regresa de sus cosas, insiste en quitarme las vendas, comprobar que todo está bien y ponerme unas nuevas.

			La rutina es sencillamente deprimente. Y lo peor es que no sé cuántos días más me quedan bajo su férreo control. La única diferencia con el anterior encierro es que él duerme conmigo todas las noches, pero eso sí, le he dejado muy claro que no habrá sexo. No quiero que, de nuevo, echar un polvo (o unos cuantos) influya en mi modo de ver la situación.

			Termina de vendarme y me ayuda a levantarme. Caminamos hasta el ascensor y bajamos al apartamento. Al menos, ahora me da el aire durante el día.

			—Ve al dormitorio, te he traído una cosa —dice, y, aunque no espero nada, admito que siento cierta curiosidad.

			Él me sigue y se queda junto a la puerta, a la espera de mi reacción.

			Lo que veo sobre la cama son un montón de bolsas, de esas que solo te dan en las tiendas más exclusivas. Las que mucha gente utiliza para salir de paseo, aunque las lleven vacías, solo para aparentar.

			—No tengo ningún inconveniente en que te pongas mis cosas; no obstante, he pensado que te gustaría tener tu propia ropa.

			—Y de paso hacerme sentir como una puta —remato, y por su expresión deduzco que no esperaba semejante reacción.

			—¿Perdón?

			—Hubiera bastado con que me trajeras mis cosas, no hacía falta comprar bragas de... —miro la etiqueta de unas que tengo en la mano— de ciento veinte euros.

			—¡Joder! ¿De verdad vas a enfadarte porque te he comprado ropa?

			—No me has comprado ropa —lo corrijo—. Esto —señalo todas las bolsas y a punto estoy de lanzárselas a la cara— es la típica actitud de quien quiere dejar bien claro quién manda.

			—Otras agradecerían el detalle —masculla, controlando su enfado—. Aquí hay una fortuna en prendas de vestir.

			—Algo que no recuerdo haberte pedido —le espeto cabreada—. Me has hecho sentir mal, igual que una mantenida. Y más aún cuando ni siquiera me has preguntado.

			—Quería darte una maldita sorpresa —arguye molesto—. Y no pretenderás que te traiga ropa de mercadilllo.

			—¿Cuánto te has gastado?

			—¡Qué importa!

			—Tengo dinero en la cuenta, puedo pagarme mi propia ropa. Si me devuelves el bolso, te paso la tarjeta de crédito y...

			—Milena, no me jodas —me interrumpe gruñendo—. No puedo utilizar tu tarjeta de crédito, dejaría un rastro muy fácil de seguir.

			—¿Y?

			—Estoy intentando protegerte, ya te lo he explicado. Todos los pasos han de ser meditados, o esto se va a la mierda. Mejor dicho, tú te vas a la mierda —añade con ese tono tan amenazante que acojona.

			Claro que me lo ha explicado. Cada maldita noche, mientras cenamos, me recuerda que estoy en peligro, que en cuanto ponga un pie en la calle irán a por mí. Que mis compañeros no podrán protegerme, que se está ocupando de todo, que no puede explicarme más, que confíe en él...

			¡Si al menos me diera más detalles!

			—No me protejas tanto, carajo —protesto—. Me tratas como a una muñeca de porcelana. Tengo capacidad de razonamiento, no puedes organizarme la vida sin contar conmigo.

			—¿Y todo esto por cuatro jodidos trapos?

			—Esos trapos han sido la puntilla, Ezra.

			—No te entiendo, de verdad que no —se queja amargamente, y sale airado del dormitorio.

			Aparto las bolsas de un manotazo y me doy cuenta de que a este paso nos vamos a tirar los platos a la cabeza. Pero Ezra tiene que entender que no puede tenerme en una burbuja, como si yo fuera una inútil.

			Sé qué pretende y no me gusta la idea de cederle todo el control, que llegue un momento en que lo necesite hasta para la tarea más ridícula.

			Me dirijo a la cocina, se ha encargado de servir la cena. Yo sigo con mi atuendo de encierro, ropa deportiva de él. No tengo mucha hambre; sin embargo, termino por sentarme en el taburete, coger un tenedor y picar algo del cóctel de marisco que tengo delante.

			Ezra se sienta enfrente y me mira. Tiene un cabreo de tres pares de cojones, pero me da igual, yo soy quien está ofendida.

			—Y dime, «cari», ¿cómo te ha ido el día en la oficina? —pregunto con tono gilipollas.

			Si su mirada al verme en la cocina ha sido glacial, la de ahora... da miedo.

			Antes de hablar da un buen trago a su copa de agua con gas, a mí me ha servido lo mismo, vuelve a mirarme y por fin dice:

			—Pues muy bien, «cari». Hoy el ingeniero informático ha terminado de revisar todos los equipos y, fíjate, solo mi portátil tenía un software espía.

			Su tono burlón no disimula del todo su malestar.

			—Se me olvidó comentártelo —murmuro disculpándome.

			—¿Cómo lo hiciste? —inquiere, aparentando serenidad—. Apenas has pisado mi despacho.

			—Tuve un golpe de suerte —respondo, y me muevo inquieta en el taburete al recordar cómo ocurrió.

			Ezra arquea una ceja, intuyo que ya ha atado cabos.

			—¿Te sirvo el salmón marinado? —me ofrece, y, no sé, no me gusta su actitud.

			—Sí, gracias —musito con aire un poco sumiso, más que nada porque desconfío.

			—No, las gracias debo dártelas yo, porque no voy a desinstalar ese software. Lo voy a pasar de puta madre jodiendo a tus compañeros.

			Tuerzo el gesto. Esto tenía que pasar.

			—Yo no me arriesgaría —comento—. Sospecharán, Ezra. Ya no tienen acceso a tu móvil.

			Pienso en Eugenia, se ha tenido que dar cuenta, es demasiado lista como para no hacerlo. El problema es que no quiero delatarla, pero tampoco perjudicar a Ezra.

			Él se encoge de hombros, lo que me lleva a pensar que ya ha organizado la forma de devolver la pelota y con intereses.

			Tentada estoy de preguntar si ha averiguado algo sobre mis compañeros, en especial me preocupa Olga. Si continúa trabajando en el Ice Star Club, pueden surgirle problemas, pues mucho me temo que Ezra estará rastreando a sus trabajadores.

			—Ya veo que has tenido un día de lo más interesante. ¿Algo más en tu rutina de mafioso?

			—¿Postre?

			Niego con la cabeza.

			—No tengo hambre.

			—Así no vamos a ninguna parte, Milena. Tienes que estar fuerte.

			Algo que me recuerda a la menor oportunidad.

			—Ya, ya lo sé —protesto—. Aunque me es muy difícil estando aquí aislada. Sigues sin contar conmigo.

			—Tienes acceso al ático —me recuerda, y se levanta para recoger los platos y llevarlos al fregadero.

			—Huy, sí, fíjate. Ropa de marca, piscina privada y todo el día tocándome el higo. ¡La vida soñada de cualquier mujer!

			Evidentemente, mi sarcasmo ni le inmuta, porque replica:

			—Más de una se pasa media vida intentando conseguir lo que tú tienes. No te quejes tanto.

			—¿Perdona? —repongo, y admito que el tono me ha salido un pelín poligonero.

			—Seamos francos, es lo que las mujeres buscan siempre, un hombre que les pague todos los caprichos y vivir del cuento.

			Me froto las sienes.

			—A ver, un momento, que nos estamos embarrando. Las mujeres no necesitamos a un paganini, nosotras solitas somos capaces de ganar dinero y así comprarnos lo que nos salga de los ovarios, Ezra.

			Arquea una ceja.

			—¿No serás una de esas feministas que no se depilan y se visten de hombre?

			—Huy, lo que ha dicho... —musito, controlando las ganas de echarle lo que queda de agua en la copa encima de su arrogancia, a ver si se despeja un poco—. Sí, lo soy. ¿Qué pasa?

			—Tú no eres de esas —dice con tono despectivo—. Vas completamente depilada. Y fea no eres.

			—¡Esto es ya lo que me faltaba por oír! —exclamo, y lo fulmino con la mirada—. Hoy duermes en el sofá.

			—No te lo crees ni tú.

			—Pues entonces dormiré yo —sentencio.

			 

			07.10
Lunes, 14 de septiembre de 2015
Dormitorio de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			Es como poco extraño que todas las noches durmamos juntos sin apenas tocarnos, más allá de un roce o algún abrazo accidental, o eso me gusta creer. Ezra, por supuesto, ha intentado ir más lejos, pero me siento orgullosa de decir que he resistido. Y lo mío me ha costado, porque lo deseo.

			Y me da la sensación de que estoy siendo estúpida.

			Me he despertado hace unos minutos y, como en más de una ocasión, estoy abrazada a él. Enredo de piernas y una mano en el lugar equivocado y por equivocado se entiende inapropiado, pues le estoy agarrando la polla. No podría haberla puesto un palmo más arriba o más abajo, no, justo en el centro.

			Él debe de seguir dormido, aunque ha reaccionado.

			Ahora me planteo dos opciones. La primera, ser una cobarde, fingir que estoy adormilada, apartarme con disimulo y a seguir igual un día más. Ezra se levanta, me trae el desayuno, me da un beso en la mejilla y se marcha a sus cosas. Regresa por la noche, cenamos, me da detalles vagos de cómo va su plan para salvarme y otra vez a la cama, a dormir. Nos damos las buenas noches en susurros y ya está.

			Pero creo que la segunda opción es más valiente. Afrontar la realidad, lo deseo y no solo porque masturbarme en la ducha ya no tenga gracia, sino porque estoy malgastando un tiempo precioso.

			Me dejó muy claro que, llegado el momento, perdería todo contacto con mi vida actual y que él estaba incluido en el lote. No tengo ni idea de cuántos días nos quedan juntos, solo que me he dejado llevar por mi lado más irracional.

			Sí, lo sé, Ezra hace comentarios machistas y su comportamiento va en la misma dirección, pero... pero joder...

			A la porra (otra vez) mis principios, nada de fingir que lo hago de manera inconsciente. Agarro su polla con decisión y comienzo a masturbarlo. Ni cinco segundos me lo permite, pues enseguida me rodea la muñeca con la mano, impidiéndomelo.

			—No —niega seco.

			—¿Por qué?

			No responde y tenemos un problema, porque yo no acepto una negativa. De acuerdo, le he rechazado varios días y tiene derecho a su particular venganza.

			Cambio ligeramente de postura, de tal manera que alcanzo su oreja con los labios. Antes de acariciársela con la punta de la lengua, gimo y él se revuelve. Es evidente que le afecta.

			—Estoy harta de masturbarme en la ducha —susurro—. Preferiría que lo hicieses tú.

			—Haberlo pensado antes de rechazarme de forma reiterada —dice, y antes de que abandone la cama, añado:

			—Pues cómprame un par de vibradores, anda. —Ezra gruñe—. Uno extragrande y otro de doble cabezal.

			—¿Algo más?

			—Pilas alcalinas, por supuesto —me burlo.

			—Milena, deja de restregarte. Es lo que querías, ¿no? Tenerme desesperado por follarte. Cada noche en estos últimos días has utilizado el sexo para tocarme la moral y ahora, no sé por qué, cambias de idea. ¿Esperas que me comporte como un perro faldero ante tus caprichos?

			—Mmmm...

			—Sin olvidar que te pusiste como una fiera porque te regalé ropa y no dejas de darme la tabarra cada noche, durante la cena, para que te cuente más de lo prudente. Algo que no he de hacer si quiero que todo salga según mis planes.

			—Vaya, esto es una negativa y lo demás son tonterías —murmuro, y, lejos de apartarme, me subo encima y le muerdo el labio inferior—. Pero te entiendo, debe de ser agotador tirarte a una de las chicas en el despacho y luego venir aquí y fingir que te intereso. —Suspiro y le doy un beso rápido—. En fin, tranquilo, ya me apaño yo.

			No me da opción a apartarme, enseguida noto sus manos en mi trasero, apretándomelo para que esté más pegada a su erección.

			—Sabes muy bien que desde hace tiempo no me follo a las chicas.

			—Tendré que creerte —susurro con aire guasón.

			—Y sí, me tienes loco, joder. Algunas noches me despierto con tu culo, que hace tiempo que no me follo, apretándose contra mi polla y tentado he estado de ser el que era antes y metértela sin contemplaciones.

			—¿Y por qué no lo has hecho?

			—Porque una vez me dijiste algo así como que era más excitante que te sedujera.

			—Ay, joder, Ezra, no me digas esas cosas... —musito emocionada, porque acaba de confesar (a su manera) que me escucha y en cierto modo me respeta—. Solo por eso, te has ganado la mejor mamada de la historia.

			—Lo dudo, te recuerdo que he estado con muchas mujeres, mucho más expertas que tú —alega serio, aunque lentamente esboza una sonrisa, lo que me da a entender que solo pretende chincharme.

			Le doy uno de esos besos que roban hasta el aliento y él me responde con más entusiasmo que yo. Jadeamos, nos restregamos y, si bien me pasaría un buen rato en esta postura, no voy a olvidar la promesa que acabo de hacer.

			—Ahora vuelvo... —murmuro seductora.

			Ezra se pone cómodo y yo le clavo ligeramente las uñas en el torso a medida que voy descendiendo. Sisea cuando me las ingenio para que su polla queda bien encajada entre mis tetas. Sé que no estoy siendo nada original, pero también sé que puedo hacerlo mejor.

			Lo muerdo a la altura del ombligo y después acaricio la zona con la punta de la lengua. Ezra gruñe y alzo un instante la mirada para encontrarme con sus ojos, siempre tan azules y fríos, no cambian nunca.

			Inspiro hondo y cierro los míos. Utilizo los labios para guiarme y enseguida alcanzo su polla. Recorro la punta, el contorno con la lengua. Sujeto bien la base con la mano y, aunque espera que me la meta en la boca lo más adentro posible y succione, no lo hago; si algo tengo claro es que yo llevo la voz cantante.

			Con cuidado, aunque decidida, utilizo los dientes para arañarlo y el gemido que emite es un gran incentivo. Ya no se muestra tan indiferente, ha enredado una mano en mi pelo y tira de él.

			—Milena, no juegues... —me advierte.

			—Déjame disfrutar el momento.

			—Se supone que quien debe disfrutarlo soy yo y ya te adelanto que vas por un camino equivocado.

			—Yo chupo, yo decido.

			—Vaya mierda de eslogan —arguye.

			Para dejarlo sin palabras, inspiro hondo y me meto su polla lo más profundo que puedo. Creo que nunca he hecho algo así, pero sé que no solo se trata de tenerla en la boca, sino de estimular, así que con la mano le acaricio las pelotas, apretando, arañándoselas.

			—Oh, joder, ahora sí... —gime.

			Me tira del pelo, cuanto más succiono, más dolor me produce, aunque no es un dolor desagradable, sino excitante.

			Él sabe cómo estoy y se las ingenia para meter un muslo entre mis piernas, así, mientras se la chupo, puedo frotarme, aliviando un poco mi necesidad.

			Ezra se retuerce, está reclamando su papel dominante. Cada vez que alza las caderas, me la mete más hondo, casi hasta atragantarme. Intuyo que quiere ser brusco y yo he echado de menos su agresividad.

			—No seas impaciente —lo regaño sin apartarme del todo de su polla.

			—Quiero correrme en tu boca... —dice, arrastrando las palabras—. Llenártela hasta que te lo tragues todo.

			—Mmmm...

			Sé que está cerca, sus gemidos y gruñidos no dejan lugar a dudas. Solo me queda poner el broche. Procuro mover la lengua alrededor del glande, meneársela con la mano y tenerlo lo suficientemente entretenido para que no se percate de la siguiente maniobra.

			Antes de que se corra, algo que va a ser inminente, tanteo su ano con el meñique y empujo hasta que le meto el dedo.

			—¡Milena!

			—Ahora ya puedes correrte... —ordeno.

			Algo me dice que este tipo de sorpresas no le gustan, pero me da igual, yo sigo hasta que se queda quieto, tensa todo el cuerpo y me pone la mano en la cabeza, impidiendo que me aparte y así obligarme a tragarme hasta la última gota.

			Algo que igualmente iba a hacer.

			Cuando me lo permite, suelto su polla y me quedo recostada sobre su abdomen.

			—No ha sido la mejor mamada de mi vida, pero ha estado cerca —susurra al cabo de un rato, mientras me peina con los dedos y le doy un pellizco en uno de los testículos—. Quieta, no querrás quedarte sin echar un polvo.

			—¿Todavía te quedan fuerzas para follar?

			—En un minuto lo comprobarás...

			 

			13.45
Jueves, 17 de septiembre de 2015
Apartamento de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			Cuando oigo la campanilla del ascensor me siento confundida, a esta hora no viene nadie, así que debe de ser serio.

			Se abren las puertas y el primero en aparecer es Ezra, con una pinta tan de mafioso como esta mañana cuando se ha marchado.

			Pero hay una novedad que me hace respirar agitadamente, tras él veo a Aniol.

			Está algo más delgado, aunque tan guapo y morenazo como siempre. James Bond en estado puro.

			Me levanto del sofá y voy directa hacia él para abrazarlo.

			—¿No crees que resulta algo violenta tanta efusividad? —inquiere con sorna Ezra.

			—A ti te veo todos los días, a él no —contesto.

			Aniol mira de reojo a su amigo, sin duda se siente incómodo, porque yo tardo más de lo prudente en soltarlo.

			Nos dirigimos a la cocina y Ezra se encarga de sacar la comida y disponerla sobre la encimera. Mientras, yo acribillo a Aniol a preguntas. Si bien Ezra me ha ido contando cosillas, tengo muchas dudas. Al responderme, Aniol lo hace con cautela, como si antes lo hubieran aleccionado, e imagino quién ha sido el responsable.

			He de reconocer que Ezra a veces me desconcierta, por un lado, está su manifiesto machismo, del que hace gala a la menor oportunidad, y por otro resulta que pone la mesa, la recoge y se encarga de que no me falte de nada. De acuerdo, también puede ser una actitud machista encubierta, no sé, estoy confundida.

			Terminamos de comer y nos ponemos cómodos en el sofá. Mantengo las distancias con Ezra, no me gusta eso de ser una pareja empalagosa, aunque Aniol sabe qué ocurre entre nosotros.

			—Y ahora dadme las malas noticias —digo, porque ambos se han mirado de reojo.

			—Todo está organizado —anuncia Aniol, y vuelve a mirar a Ezra.

			—Pero... —los animo a continuar.

			—Tenemos que sacarte de aquí, del club, de forma segura y al mismo tiempo... —Ezra se detiene. Esto pinta mal.

			—Y al mismo tiempo montar una escena que deje clara su postura —remata Aniol.

			—No os sigo.

			—Es muy importante que a ojos de todo el mundo seas una traidora y Ezra tenga una excusa para echarte a patadas y, por tanto, dejarte expuesta. Que quede claro que ya no gozas de su protección.

			Trago saliva.

			—¿Una traidora?

			—A todos los efectos, sí —me confirma Aniol.

			—En cierto modo lo soy —murmuro, y me pongo en pie. Me acerco hasta las ventanas, ahora sí puedo abrirlas y respirar.

			Soy una traidora, pienso, porque les he fallado a todos.

			—Necesitamos encontrar un motivo para echarte, Milena —continúa Aniol—. Y debe ser creíble, o esto no funcionará.

			—¿Y en qué habéis pensado? —les pregunto, porque doy por hecho que ya saben qué debo hacer, aunque dudan en cómo decírmelo por si no me gusta.

			—Ese es precisamente el problema, que no encontramos la forma —masculla Ezra.

			—Yo he propuesto que...

			—Ni se te ocurra decirlo —lo corta Ezra.

			—Quiero oírlo —exijo.

			—Que... —Aniol se aclara la garganta— accedas a ir a una fiesta y...

			—¡Joder! No quiero que nadie la toque.

			—No te pongas posesivo, por favor —lo reprendo—. Y te recuerdo que soy yo quien decide.

			—Ya empezamos —gruñe.

			—A ver, tranquilizaos los dos —tercia Aniol—. Aquí de lo que se trata es de que encontremos una solución. Llevamos días organizándolo todo y no ha sido fácil.

			Miro a Ezra, se está controlando, pero yo sé que su instinto posesivo (y ridículo, todo sea dicho) no lo deja pensar con claridad. Pensamiento que no compartiré para no enervarlo aún más. ¿O sí? Qué coño, andar con disimulos no es lo mío.

			—Quien va a pringar soy yo, por consiguiente, decidiré yo. Así que la idea de Aniol me parece genial —afirmo, y me siento junto a él, sonriéndole—. Cuéntame el plan.

			—¡Deja de coquetear con él! —exclama Ezra.

			Suspiro y le pongo ojitos.

			—No lo provoques —murmura Aniol conciliador.

			—Ese plan no es factible —dice Ezra—. En primer lugar, porque tendríamos que vigilarte todo el tiempo, algo extraño cuando se trata de una...

			—Prostituta, no te cortes —lo insto.

			—En eso tienes parte de razón —reflexiona Aniol—. Debemos buscar otra forma.

			Y pensar que yo soy la causa de todo esto. No quiero deprimirme; sin embargo, es fácil caer en el desánimo.

			Los dejo un rato a solas en el salón y me voy al baño, porque, además de atender la llamada de la naturaleza, quiero estar sola.

			No consigo hacerme una idea de qué me espera. Lo de romper con toda mi vida me parece demasiado abstracto. Sigo creyendo que lo más sensato sería que regresara con mi gente. Estoy segura de que Jaime movería cielo y tierra para protegerme, igual que mis compañeros. A los que, dicho sea de paso, echo mucho de menos.

			He pensado, a escondidas, mientras Ezra duerme, coger su teléfono para enviarle un mensaje a Eugenia; no obstante, es tan paranoico que lo bloquea y después lo guarda en la caja fuerte.

			También he fantaseado con la idea de birlarle la tarjeta que desbloquea todos los sistemas, así podría escabullirme y buscar a Olga. Ella podría transmitir un mensaje... Pero tampoco me es posible, Ezra lo ha programado todo con mucha inteligencia y no deja a la vista la dichosa tarjeta.

			Y luego está el cargo de conciencia. Sí, sentirse culpable es lo más perjudicial. Siempre lo es y en estos casos mucho más, porque sé que Ezra, contraviniendo su, podríamos decir política habitual, ha decidido salvarme el culo. Y sé que se ha esforzado en ello, así que...

			—Mierda —murmuro, mirándome en el espejo.

			Y no solo me gustaría hablar con mis compañeros, sino también con las chicas. Saber cómo les va. Les he cogido cariño a Olesia e Irenja, y las pobres deben de pensar que soy lo peor, que me he olvidado de ellas...

			¡Espera un momento!

			Salgo del baño escopetada y regreso al salón, convencida de que he encontrado la solución perfecta.

			 

			00.25
Viernes, 18 de septiembre de 2015
Dormitorio de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			—No es no.

			—Es la mejor salida, no seas cazurro. Hasta a Aniol le ha gustado.

			Inspiro hondo, qué paciencia con esta mujer.

			Llevamos discutiendo lo mismo toda la tarde, porque no estoy dispuesto a consentir que Milena se suba a una de las plataformas de baile del club a la vista de todos los babosos, expuesta a que alguien se adelante y vaya a por ella.

			Ahora mismo estamos en la cama, desnudos, y está recostada sobre mi pecho, intentando engatusarme. Sabe lo mucho que me afecta su cercanía y lo utiliza sin ambages.

			—Ezra... —canturrea cual sirena seductora—. Ezra...

			—No vas a convencerme.

			—Al menos déjame intentarlo —susurra, y me agarra la polla.

			Cierro los ojos, si quiere perder el tiempo tratando de hacerme cambiar de opinión... allá ella.

			—Imagina que estamos tú y yo solos en la sala. Imagina que suena la música más sensual que puedas imaginar... —Cada palabra va acompañada de un suave meneo de mi erección—. Bailaría solo para ti...

			La idea de verla subida a una de las plataformas contoneándose al ritmo de la música, mientras yo permanezco sentado a la espera de que acabe la canción para follármela en el escenario, me atrae, no lo niego. No obstante, soy muy consciente de que eso no es posible. Claro que me puedo permitir cerrar el Ice Star una noche para darme ese capricho, aunque aquí la cuestión es bien diferente.

			Gimo cuando me agarra las pelotas y me las aprieta. Igual que la primera vez, cuando debí darme cuenta de que no iba a soltármelas nunca.

			Si en aquel momento hubiera sido más listo... ahora la situación sería muy diferente. Cero problemas, desde luego...

			Cero problemas y cero emociones, pienso y suspiro.

			—Para subirme al escenario utilizaría una de esas bragas carísimas que me compraste... —prosigue zalamera— y caminaría a cuatro patas hasta ti, para quitármelas y lanzártelas, quedándome solo con los zapatos de tacón...

			—Milena... —jadeo cuando se sube encima, a horcajadas, y me clava las uñas en el pecho. No conforme con ello, las arrastra hasta mi abdomen, dejando un rastro invisible que me vuelve loco.

			—Cuando acabase la música... —hace una pausa para sujetarme la polla, colocarla entre sus piernas y dejarse caer hasta metérsela entera— quedaría a tu entera disposición... —otra maldita pausa para gemir— y podrías hacerme cuanto quisieras.

			—No juegas limpio —protesto, y ella me sujeta de las muñecas para elevarme los brazos por encima de la cabeza.

			—He aprendido de ti, querido.

			Es obvio que me estoy dejando llevar. Le permito la actitud dominante porque son circunstancias especiales o porque... joder, me gusta, me excita que Milena lleve la batuta.

			—Eres mala.

			—Por supuesto, soy una chica mala y me voy a salir con la mía —susurra moviéndose con lentitud, cuando yo deseo que se comporte como una fiera.

			—Las chicas malas follan mucho mejor que tú —la provoco.

			—Esto es solo un adelanto, señor Wozniak.

			Se muerde el labio, se toca las tetas y ya, para rematar, gime. Sé que está exagerando, es una forma de provocarme, soy consciente de ello.

			Ahora bien, que de repente se aparte y me deje con la polla en alto, es de lo más confuso, pero entonces Milena se arrastra hacia atrás para poder inclinarse y chupármela.

			—Sigue así... —la animo.

			Sé qué pretende y, lamentándolo mucho, no va a conseguirlo. No permitiré que se exponga en el club, a la vista de todos, por mucho que me la chupe de puta madre.

			Utiliza la lengua por todas partes, incluidas mis pelotas, a las que dedica bastante atención, algo que me hace gruñir y jadear.

			Pero no voy a correrme, no al menos si continúa acelerando para luego frenar en seco. No me estoy quejando, porque Milena le está poniendo empeño.

			Cuando se cansa de chupármela, me da mordisquitos en el abdomen y se endereza para dedicarme una mirada lo bastante intensa como para saber que he tomado la decisión correcta.

			Dejándome aún más perplejo, se da la vuelta de tal modo que puedo admirar su espalda, y se coloca sobre mí, encargándose de que mi polla entre hasta el fondo.

			No tengo por qué mantener los brazos alzados por encima de la cabeza ni quedarme quieto, mientras ella me monta con bastante brío. Estiro el brazo y recorro con la punta de los dedos cada una de sus vértebras. Ella echa la cabeza hacia atrás y eso me brinda la oportunidad perfecta para agarrarla del pelo y sujetarla, antes de hacer mi siguiente movimiento.

			Parece encantarle que le tire del pelo, obligándola a mantener la cabeza echada hacia atrás.

			—Eso es Milena, así, fóllame así...

			Gime con esa desvergüenza y descaro que me vuelven loco, aunque yo sé que aún lo puede hacer con más fuerza, así que utilizo la otra mano y deslizo un dedo entre sus nalgas hasta llegar a su ano y apretar.

			La reacción es inmediata, emite un jadeo de sorpresa, pero también de excitación y sus vaivenes pasan de ser estupendos a sublimes.

			Acompaso su ritmo al de mi dedo, cada vez que ella se deja caer, se lo introduce más profundamente. Noto cómo se tensa, cómo me aprieta la polla. Su orgasmo es tan inminente como el mío.

			Le tiro más fuerte del pelo, más fuerte, hasta que grita, hasta que me suplica que pare, me dice que no puede más. No me molesto en atender sus ruegos, más bien todo lo contrario. Me impulso hacia arriba, suelto su pelo, le saco el dedo del culo y la rodeo con mis brazos para ir directo a sus pezones y apretárselos para que su clímax sea lo más intenso posible.

			—Ezra... —jadea.

			—Ahora ya puedo correrme —murmuro, y le muerdo el hombro.

			Sin soltar sus pezones, por supuesto.

			 

			11.35
Lunes, 21 de septiembre de 2015
Apartamento de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			Ezra me entrega un teléfono. Su cara seria lo dice todo. Ha aceptado mi ruego, una sola llamada, para despedirme de mi madre. Él va a estar presente durante la conversación y después apagará el terminal y volverá a guardarlo no sé dónde, para que no lo puedan localizar.

			Ha aprendido bien la lección.

			Estoy nerviosa, cuando le pedí, casi entre lágrimas, que me lo permitiera, pensaba que se negaría y de hecho así fue. De nuevo esgrimió razones de seguridad. Por suerte, al final he logrado convencerlo, explicándole el estado de salud de mi madre.

			También he acabado por confesarle que, cuando yo desaparezca, nadie se hará cargo de los gastos de la residencia, porque mi cuenta bancaria no es muy boyante.

			—Pon el altavoz —me pide.

			Lo activo y me responde una chica, a la que le doy mis datos. Observo a Ezra de reojo, hace una mueca cuando me identifico como Cristina Líster. Le duele escuchar ese nombre, le suena a traición.

			Pasados unos minutos, en los que ni él ni yo hemos hablado, por fin responden:

			—¿Hija?

			Oigo la voz de mi madre e inspiro hondo dos veces, he de calmarme y que no detecte nada raro en mi tono.

			—Sí, mamá, soy yo, Cristina. ¿Cómo estás?

			Hay días en los que ni recuerda qué ha desayunado ni qué película le pusieron la noche anterior, por eso es un avance que, cuando le han dicho quién llamaba, no se haya negado a atenderme.

			—Aburrida, Cristina, muy aburrida. Me han cambiado la medicación y me encuentro mejor, así que creo que debería volver a casa, contigo y con tu marido.

			Mierda, que mencione un marido no es buena señal.

			—Necesitas cuidados, ahí estás bien atendida, mamá.

			—Tu marido siempre me ha aceptado y creo que eres injusta con él.

			—Mamá... —me quejo.

			—Una mujer no puede estar sola y tú te empeñas en fastidiarle, cuando él se desvive por ti —insiste mi madre—. Estuvo aquí la semana pasada, tan guapo como siempre, preguntándome por ti.

			Mierda, Jaime me está buscando.

			—¿Y qué le dijiste? —pregunto, temiéndome lo peor.

			—Pues la verdad, hija, a un marido no se le miente ni se le niega nada, que después se enfadan y la dejan a una sola.

			Ezra seguramente está de acuerdo con la teoría de mi madre sobre que una mujer no ha de estar sola, aunque lo que mi «marido» le ha debido de sentar como una patada en los huevos.

			—¿Qué más le dijiste? —pregunto de nuevo nerviosa.

			—Que no sabía nada de ti y que si otra vez te había dado uno de esos arrebatos tontos, llevada por los pájaros que tienes en la cabeza, que fuera paciente. Ah, y que le ibas a perdonar.

			La cara de Ezra es un poema. Seguro que después me pide explicaciones.

			—Escucha, mamá, tengo que contarte algo.

			—¿Bueno o malo?

			Suspiro.

			—Bueno, muy bueno —miento, y trago saliva—. Me han ofrecido un trabajo fabuloso y he aceptado.

			—¿Y qué opina tu marido?

			—Es mi decisión —digo, y contengo las ganas de discutir con ella.

			Nuestra última conversación tiene que ser amistosa.

			—No puedes hacerlo sin consultárselo antes, se enfadará.

			—Mamá, el trabajo es fuera del país. Una oportunidad única para mi carrera.

			—¿Vas a abandonar a tu hombre? —replica escandalizada.

			—Es mi vida y él tiene la suya.

			—Qué rencorosa eres, Cristina. Él te quiere, solo cometió un pequeño fallo —me recuerda.

			—Tengo que dejarte, mamá. Por favor, cuídate, ¿vale? Te quiero mucho.

			—Y yo a ti, Cristina, pero me dejas preocupada. ¿Qué voy a decirle a tu marido cuando venga?

			—La verdad —acierto a decir con un nudo en la garganta—. Adiós, mamá.

			—Adiós, hija.

			Corto la llamada y busco algo con que sonarme la nariz. Ezra me pasa una servilleta de papel.

			—Mi madre nos abandonó a Jenica y a mí por ir detrás de un tipo que, además de maltratarla, le robaba el dinero —dice en voz baja—. Nos cuidó mi abuela, hasta que murió y acabamos en un hogar para huérfanos.

			Me seco la nariz sin hacer remilgos.

			—¿Por qué me recuerdas eso? —pregunto, me da otra servilleta y se encoge de hombros.

			—No lo sé... pero si lo prefieres, hablamos de ese marido tan bueno que tienes.

			Detecto celos, algo que no me sorprende.

			—Exmarido —puntualizo.

			—¿El comisario?

			—Qué bien informado estás —contesto—. Y antes de que te vuelvas loco, te informo, le dejé porque lo pillé follándose a otra. Y, sí, le he perdonado, aunque no volvería con él.

			—¿No? ¿Por qué?

			—Por ti —confieso. Ezra se queda inmóvil, no esperaba semejante respuesta—. Y mira qué suerte tengo, ni tú ni nadie.

			—Ven aquí... —me exige, porque es incapaz de decir algo.

			Cuando me acerco, enseguida noto sus brazos rodeándome.

			Ambos sabemos que un abrazo como este sabe a resignación.

			Y a despedida.

			 

			05.15
Martes, 22 de septiembre de 2015
Dormitorio de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			Milena no puede dormir. Yo tampoco.

			Ella está recostada y juega con mi medalla.

			Solo faltan tres días para que todo acabe. Tres putos días.

			He tenido que transigir y aceptar que salga al escenario. Todo se hará un día de mucha actividad, para que la confusión sea mayor y también los testigos.

			Y si ya me jode tener que verla bailar (o intentarlo, porque como bailarina de pole dance deja mucho que desear), además irá escasa de ropa delante del montón de salidos que visitan el club. Le he preguntado qué canción va a usar, pues necesito controlar el tiempo, pero ella se ha limitado a decirme que dura cuatro minutos y diez segundos.

			Admito que siento cierto recelo, pues algo me dice que me enviará algún tipo de mensaje o, a saber, pues es sin duda la mujer más imprevisible que conozco. Espero que por una vez en su vida haga lo que le dicen.

			Todo está listo, organizado. Entre Aniol y yo nos hemos ocupado de que así sea. Por desgracia, Jenica ha quedado fuera, no puedo arriesgarme a que mi hermana, en un arrebato, lo fastidie todo. No se cansa de repetirme que no soporta a Milena cada vez que nos reunimos. Sabe que la retengo en el apartamento, a la espera de que alguien haga una oferta por ella, tal como suelo hacer con las chicas que me crean problemas o que han dejado de ser rentables.

			Jenica sospecha, y no la culpo, que no me quiero deshacer de ella del modo tradicional y que he puesto un precio desorbitado para una mujer que pasa de los treinta años.

			Cuando yo sepa que Milena está a salvo fuera del país, puede que se lo cuente, tampoco lo tengo muy claro. Es mi hermana y hasta ahora no he tenido que verme en la disyuntiva de ocultarle algo como esto. Sí, es cierto que Jenica desconoce algunas de las cosas que hice en su momento para salir adelante, aunque lo sospecha. Simplemente, no ha habido necesidad de mencionarlas. La cuestión ahora es distinta, le he ocultado mis planes de forma deliberada porque no confío en su reacción.

			Y lo más chocante de todo es que esto acabará en tres días, que Milena se irá para siempre y yo volveré a mi rutina, de la que Jenica formará parte.

			Con Aniol es diferente, desde el primer minuto se ha mostrado colaborador y de repente se ha erigido en el mayor defensor de Milena, con la tirria que le tenía al principio.

			Y ya, lo que me tiene cabreado, es que tendré que permanecer en segundo plano, no podré ni salir de mi despacho. La lógica dice que de ese modo será todo más creíble y, sí, no lo niego, aunque me gustaría ser el último en verla.

			—¿Tú tampoco puedes dormir? —pregunta Milena en un susurro y me da un beso en el hombro.

			—Evidentemente no.

			—Eso es porque eres mala persona y tienes cargo de conciencia —se burla en voz baja.

			—Sí, es eso —convengo, porque en el fondo el comentario ha tenido su gracia.

			—Ezra... —musita, y me pongo alerta.

			Algo quiere pedirme.

			Cedí con lo del baile. Acepté que llamara a su madre, al fin y al cabo, la señora está en una residencia y, tras conocer la historia familiar de Milena, decidí darle el capricho. Por supuesto, me cobré el favor y después me contó pormenores de su matrimonio con el comisario.

			Entiendo que a veces un hombre tiene ciertas necesidades, la principal es la variedad y no culpo a su ex por ello; sin embargo, tras conocer bien a Milena, me cuesta entender que prefiriese a otra. Yo no he sido capaz de follarme a ninguna más. Y mira que lo he intentado.

			Sin ir más lejos, ayer. Hice que una de las nuevas viniera al despacho. Le ordené que se desnudara. Lo hizo algo cohibida, pues aún nadie la había instruido. La chica es preciosa, con un cuerpo de escándalo, como no podía ser de otro modo, ya que va a trabajar en el Ice Star Club.

			Y sí, se me puso dura, me acerqué y la toqué, pero las malditas palabras de Milena sobre seducir a una mujer (esa estupidez de que es mejor que ellas estén dispuestas y no que se sometan por obligación) hicieron que me apartara y la rechazara con desdén.

			—Duérmete —le digo y me vuelvo hacia ella para darle un beso largo, intenso.

			—Antes de... irme, me gustaría hacer una cosa.

			—No. Duérmete.

			—¡No sabes qué es!

			—Por si acaso, la respuesta sigue siendo no.

			La oigo inspirar hondo.

			Se mueve, rozándome todo el costado y, a pesar de habérmela follado por delante y por detrás después de la cena sobre la encimera, porque no he sido capaz de contenerme y llegar al dormitorio, ahora mismo estoy pensando seriamente en volver a metérsela.

			—Quiero que me sometas —me pide susurrándomelo al oído.

			—No te entiendo —digo, y, sí, por desgracia, la entiendo muy bien.

			—En una de las salas del sótano. Llévame allí y...

			—Milena, ¿cuántas veces he de recordarte que no voy a permitir que nadie te toque?

			—No tiene por qué ser sexo en grupo —agrega como si tal cosa—. La sala que recreaba el burdel me pareció tan decadente y morbosa...

			Es evidente que no tiene la menor idea de qué ocurre allí abajo. Cree, y no la culpo por ser tan ingenua, que se desarrollan escenas de sexo picante, algo fuerte y poco más, cuando la realidad es bien diferente.

			—Podemos probar esos aparatos tan extraños que hay —insiste.

			—De acuerdo, mañana me encargo de subir una selección aquí y jugaremos —le ofrezco, porque es una opción viable y puede resultar muy interesante.

			—Eso no tiene ninguna gracia —protesta, y me da un pellizco en el costado—. Quiero bajar al sótano.

			Suspiro.

			—Tú no necesitas el dinero —digo para disuadirla.

			—Lo haré gratis, solo por experimentar. Y no tiene por qué haber otros hombres, si tanto te molesta. —Y ya, para lanzarme el anzuelo del todo, añade—: Nunca he estado con una mujer...

			La idea de verla con otra hace que inmediatamente se me ponga dura del todo y en mi cabeza aparezcan imágenes lésbicas que me inquietan y producen curiosidad. Algo extraño, pues para mí no sería ninguna novedad presenciar escenas de ese tipo o participar. Pero estando Milena involucrada...

			—No. Es mi última palabra —sentencio.

			—Ezra... porfa...

			—Que no. Duérmete.

			Lo más sensato, a partir de mañana, será drogarla para que descanse, no me cree problemas y todo vaya bien.

			 

			21.20
Martes, 22 de septiembre de 2015
Sala número 3
2.º sótano del Ice Star Club

			Cris

			—A partir de este momento, harás todo cuando se te ordene sin cuestionarlo. No hay reglas, por tanto, estarás a nuestra disposición el tiempo que se estime oportuno. Queda implícito que no hablarás y, en caso de que lo hagas, primero serás reprendida por ello y segundo, no se tendrán en cuenta tus ruegos. ¿Entendido?

			—Sí —murmuro con un hilo de voz, pues estoy demasiado nerviosa.

			Nos encontramos junto a la puerta, que permanece abierta. Quizá una invitación a replantearme todo esto y volver al apartamento.

			Cuando Ezra ha aparecido a media tarde, yo estaba nadando en la piscina y me ha ordenado salir y acompañarlo. Una vez en el dormitorio, me ha pedido, exigido, que me arreglara. Cuando le he preguntado si íbamos a salir, ha negado con la cabeza y se ha limitado a decir que me pusiera lo que me había dejado sobre la cama. Una camisola negra semitransparente y unos zapatos con unos tacones de vértigo. Nada más.

			—Aún estás a tiempo de decir que no —insiste, agarrando el tirador de la puerta para empujarla y que quede cerrada.

			—Quiero hacerlo.

			Ezra cierra entonces con suavidad, nada que ver con su expresión seria o más bien de cabreo, se acerca y saca de su bolsillo una especie de antifaz color burdeos, supongo que a juego con la decoración de la sala.

			—Llevarás esto en todo momento y no te lo quitarás bajo ningún concepto, ¿entendido? —Asiento y trago saliva—. Si por casualidad se mueve y te permite ver algo, te lo recolocarás.

			—¿Y si estoy atada?

			Gruñe y masculla:

			—Estaré yo pendiente.

			Me cubre los ojos, respiro hondo y me coge de la mano para que lo siga. Además de ir ciega, camino con estos zapatos imposibles. Llevo con ellos puestos apenas media hora y ya puedo decir que son un instrumento de tortura perfecta, porque además van atados con dos tobilleras y de cada una prende una argolla. Estéticamente hablando, quedan muy chulos, pero te destrozan los pies y no te los puedes quitar ni un segundo.

			Supongo que no quieren que ninguna salga huyendo, con estos zapatos sería imposible.

			—Siéntate y espera. En silencio —me dice Ezra con ese tono tan cortante que me excita y pone nerviosa a partes iguales.

			Me ayuda de forma rápida y después oigo sus pasos alejándose. Entrelazo las manos y me quedo quieta, en silencio, tal como me ha indicado.

			Es inevitable que esté expectante y también cautelosa. Soy una novata y él un experto. Juega con ventaja. No hemos hablado sobre lo que va a ocurrir, no le he pedido detalles, ya ha sido suficiente logro que haya aceptado. Confío en que no sea todo lo exigente que estas situaciones requieren y me dé un poco de margen.

			Ahora mismo, puede que me esté observando en silencio. Que me haya dejado sola o que dentro de dos minutos diga que todo se ha acabado y volvamos al apartamento.

			No lo sé, la incertidumbre es un factor más de excitación.

			Estoy desnuda bajo la camisola y aprieto los muslos como si así me aliviara un poco. Más bien nada, aunque es un acto reflejo.

			De repente oigo música, una melodía que me recuerda la sala de espera del dentista. Sí, música de ese tipo anodino, para no ofender a nadie y que la espera se haga menos tediosa.

			Algo me dice que Ezra sigue ahí, mirándome, a la espera de que me rinda. Va listo.

			La melodía sigue sonando, pasan los minutos o los segundos, no lo sé, se me está haciendo eterno.

			No entiendo a qué obedece esto, pero si quiere que dé media vuelta, no lo va a conseguir, estoy decidida a probar lo que sea que se haga aquí.

			Pese a la música, oigo el clic de la cerradura, seguido de unos pasos.

			Me pongo alerta, pues reconozco el sonido inconfundible de unos tacones.

			 

			21.40
Martes, 22 de septiembre de 2015
Sala número 3
2.º sótano del Ice Star Club

			Cris

			—¿Has elegido tú esta música tan horrible? —pregunta una voz de mujer, lo que confirma mis sospechas: Ezra no ha invitado a un hombre.

			Eso no quiere decir que no haya alguno observando.

			—Olvídate de la música, no has venido para eso —replica Ezra cortante.

			—Veamos qué me has traído para divertirme...

			Una mano enguantada me acaricia la mejilla y yo, instintivamente, me echo hacia atrás. Un error, sí, aunque no he podido evitarlo.

			—Es su primera vez —informa Ezra.

			—Vaya... qué divertido —canturrea ella.

			Tiene una voz muy seductora.

			No aparta la mano de mi cuerpo, me acaricia el pecho por encima de la tela. Lo hace de forma suave y me excita. No solo por el contacto, sino por saber que Ezra está mirando.

			—Ponte de pie —exige la desconocida.

			Me tambaleo, porque mantener la verticalidad con estos zapatos es difícil, pero lo consigo.

			—¿Te gusta? —inquiere él.

			—No está mal. Hubiera preferido alguien más joven —responde, y me muerdo la lengua—. Las jovencitas son más manejables.

			—Puedo buscarte a otra —propone Ezra.

			—No hay tiempo. Me conformaré, aunque por lo que te pago...

			Vale, ha vuelto a cobrar por mis servicios. Después se lo echaré en cara. O no. Quizá sea mejor dejarlo correr.

			—¿Por qué has aceptado venir aquí, guapa? —me pregunta ella.

			—Por dinero, como todas —contesta Ezra por mí.

			Yo asiento, es lo mejor.

			—Pues te garantizo que vas a tener que esforzarte para ganártelo —afirma la mujer con bastante arrogancia.

			Me quitan la camisola, dejándome solo con el antifaz y los tacones. Intento mantener el equilibrio todo el tiempo. Vuelven a tocarme, aunque no sé quién es, pues usan un guante. Cuando llega a uno de mis pezones, lo retuerce con bastante saña, lo que hace que termine jadeando.

			—Qué poco aguante —se burla ella.

			La música sigue sonando, al tener los ojos tapados soy más consciente de cualquier ruido.

			—Espero que al menos sepas comer el coño —añade, y trago saliva para no gritar: «¡¿Qué?!».

			—Arrodíllate —susurra Ezra en mi oído.

			Y no solo eso, como no obedezco en el acto, debido a mi confusión, apoya las manos en mis hombros, instándome a arrodillarme.

			No me queda más remedio que adoptar la postura.

			Esto va a ser difícil, muy diferente de lo que yo tenía en mente.

			—A cuatro patas —ordena ella, y tardo en colocarme—. Es un poco lenta, ¿no?

			—Ya te he dicho que es su primera vez.

			De rodillas, espero la siguiente orden.

			Sigo confundida y respiro hondo.

			—¡Vamos! ¡Haz tu trabajo! —exclama la mujer, y me da un sopapo que me deja traspuesta—. Ezra, ¿a esta no la has aleccionado?

			—No he tenido tiempo —responde él cortante.

			En esta postura puedo oler el perfume de la mujer, a fresas, de las caras, seguro.

			—Entonces, es cierto lo que se rumorea...

			Quiero escuchar la respuesta; sin embargo, me acerco y comienzo a acariciarle las piernas a la mujer, para que no vuelva a pegarme.

			—¿Y qué se rumorea? —pregunta Ezra con ese tono entre indiferente y serio que utiliza cuando no quiere hablar de un tema.

			—Que estás encoñado con una de tus putas.

			—¡Ay! —me quejo, porque la respuesta ha sido un azote en el culo.

			—No vuelvas a hablar y haz lo que se te pide —ordena él.

			Esto se me va a hacer muy cuesta arriba.

			La desconocida separa bien las piernas y yo voy besándole el interior de los muslos, confiando en no tener que llegar al final, sobre todo, porque nunca he hecho algo así. Lo admito, me da reparo.

			—¿Estás o no encoñado con una de tus putas? —insiste ella, y me tira del pelo para que deje de perder el tiempo y llegue a su sexo.

			—Me conoces de sobra —replica él, y me da otro azote, esta vez creo que ha utilizado una fusta o algo, porque escuece una barbaridad.

			Contengo la respiración para que no se me escapen las lágrimas.

			—Pues esta necesita que la instruyas como hacías antes, no tiene ni puta idea.

			—Ya no me ocupo de esas tareas.

			No me queda otra que tirar hacia delante. El olor es extraño. A ver, yo solo conozco el mío, de ahí que me cueste, pero al mostrarme indecisa, recibo otro incentivo en forma de golpe en la nalga.

			Y sí, es con una fusta.

			—Tienes una fama que conservar, querido —murmura ella.

			Con cautela, le acaricio los labios vaginales, primero con el dedo. Oigo el primer gemido, bastante débil.

			—Sometiendo a tiernas jovencitas rebeldes eres el mejor —añade.

			Eso ha sonado raro, feo, pero ahora tengo otra cosa de la que ocuparme.

			—Era. Ya no hago esas cosas —insiste, como si le molestara el comentario.

			—Qué pena, si te soy sincera, Bogdanov siempre presumía de que tú eras único a la hora de someter a las jóvenes que captaba su red. No perdonabas...

			Respiro hondo. La desconocida ha mencionado algo que es muy serio, demasiado.

			—Eran otros tiempos —murmura Ezra, y me ha sonado a excusa.

			—Venga, zorra, que no tengo todo el día —me regaña la mujer, tirándome del pelo.

			Tengo que hacer de tripas corazón, esto dista mucho de mi idea de algo excitante. Y ni la desconocida ni Ezra han alimentado mi excitación para que me atreva a esto.

			Es evidente que estoy aquí para su diversión, no para la mía.

			—Métele algo por el culo —exige la mujer con aire desagradable.

			Trago saliva y, con todo mi pesar, saco la punta de la lengua para recorrer el sexo de una desconocida que me está tratando como a una puta.

			Me siento incómoda. No es excitante, no quiero hacerlo y me aparto.

			—No —protesto, pero enseguida me agarran del pelo, tirándome de él para que de nuevo acate las instrucciones.

			Por si fuera poco, siento cómo me introducen un dilatador por el culo. Algo me dice que es el que me regaló Ezra. Suelto un grito de sorpresa y de dolor. No ha sido nada delicado y no ha utilizado lubricante.

			Y ya, lo que me termina de rematar, es cuando me dice con voz amenazante:

			—Haz lo que se te pide.

			Se me llenan los ojos de lágrimas, que no quedan ocultas tras el antifaz. Me las limpio de un manotazo y obedezco. Utilizo la lengua como se me pide, no me preocupa si lo hago bien o mal. Es como pasar un mal trago.

			Soy consciente de que he pedido yo estar aquí y, a diferencia de las chicas que se someten a esto por dinero, yo he sido una ingenua y una estúpida.

			Pero parece que no se me da del todo mal, porque la mujer jadea y no deja de tirarme del pelo. Al mismo tiempo, recibo algún que otro azote, sé de quién.

			Lo que no entiendo es a qué viene tanta crueldad. ¿Qué quiere demostrar?

			—Aparta, no sabes comer un coño —me espeta la mujer y hasta me da un empujón. Jadeo sorprendida y más aún cuando recibo otro azote—. Esta sesión deberías regalármela, Ezra, me has traído a la peor de tus putas.

			—Ya te he advertido que es su primera vez —explica con tono serio.

			Tira de mí para incorporarme, pero lo hace de forma desagradable, como si fuera un fardo y me empuja hasta que caigo en la cama.

			—Túmbate boca arriba, dobla las rodillas y separa las piernas —ordena la mujer.

			Adopto la postura exigida. Me gustaría sonarme la nariz y respirar mejor, pero me aguanto. Ambos se suben a la cama, noto cómo se hunde el colchón.

			Una mano enguantada sube por el interior de mi muslo y, cuando llega a mi sexo, lo manosea sin mucho cuidado. Intento relajarme.

			De repente se hace el silencio, hasta que unos segundos después se reinicia la música, la misma melodía que ha sonado al entrar en la sala.

			El dilatador que llevo en el culo me molesta, no es excitante, como tampoco el burdo intento de ella de masturbarme.

			—Te necesitamos mojada, querida —dice con un tono seductor falso—. O de lo contrario... —me insertan algo demasiado grande, que me deja sin aliento—, sufrirás un poco.

			Es un vibrador, pues enseguida noto el ronroneo. Lo que en otro contexto sería agradable, en estos momentos es una tortura y cuando utilizo la palabra tortura, no es como en esas novelas eróticas que usan el término como sinónimo de algo morboso o placentero.

			Contengo mis quejidos e intento mostrarme indiferente, pero fracaso, mis jadeos no transmiten placer, sino más bien sufrimiento.

			—¿No le vas a meter la polla en la boca para que se calle? —sugiere la mujer, y enseguida noto cómo Ezra se coloca a mi izquierda.

			Me pellizca un pezón, grito, vuelve a hacerlo y después me agarra de la mandíbula para obligarme a acoger su erección en la boca.

			La hija de puta gime cuando casi me atraganto y continúa metiéndome el maldito vibrador. Las lágrimas han mojado el antifaz y seguro que ambos se han dado cuenta de mi malestar, pero lejos de parar, continúan usándome, divirtiéndose conmigo como si yo fuera de su propiedad.

			Soy un objeto, nada más.

			Intento dejar de llorar, convencerme de que esto es una experiencia para saber de primera mano a qué se enfrentan mujeres como Marcia, Olesia e Irenja. O como tantas otras, sometidas a los caprichos de gente con dinero y sin escrúpulos.

			Por fin termina la tortura del vibrador, me cuesta respirar por la nariz, pues la tengo taponada.

			—Chúpala bien, zorra —me grita la cabrona, y comienza a azotarme el clítoris.

			En un acto reflejo, cierro las piernas e intento apartarme, pero me sujetan los brazos y las piernas, inmovilizándome.

			—Estate quieta —gruñe Ezra—. O será mucho peor.

			—Tiene mal genio la puta, ¿eh?

			—Eso parece.

			—Sujétala bien, ya verás como al final se rinde.

			Noto algo rodeándome las muñecas, mientras Ezra me sujeta y cuando me tienen controlada, tiran de mí hasta colocarme de pie. Me clava los dedos en las caderas; es él quien lo hace.

			Lo sé, porque la desconocida me muerde el labio y susurra con aire perverso:

			—Hoy tengo prisa, me esperan para una entrevista, pero te garantizo que en otra ocasión me follaré tu coño con el puño.

			—Ven aquí —pide Ezra impaciente, tirando de mí hacia atrás para situarme entre sus piernas.

			Una mano se cuela entre mis nalgas, liberándome del dilatador anal.

			No me hago ilusiones, sé qué viene a continuación y, por si albergaba alguna duda, ella dice:

			—¿Necesitas lubricante?

			Ezra tantea mi coño, no lo encuentra muy húmedo, por lo que le responde a la bruja:

			—Sí, pásamelo.

			—Oh, qué cuidadoso te has vuelto —se burla ella.

			Huelo el lubricante, es el mismo que hemos utilizado al practicar sexo anal de forma consentida, nada que ver con esto.

			—Métesela ya —ordena la mujer, pellizcándome los pezones—. Quiero correrme.

			Sujetándome por la cintura, Ezra me obliga a sentarme sobre él de tal modo que, sin muchos preámbulos, me penetra por detrás. Me muerdo el labio para no gritar, aunque se me escapa un quejido.

			Luego se echa ligeramente hacia atrás y noto que me colocan algo en los tobillos para mantenerme bien expuesta. Una especie de grilletes, creo, con cuerdas que han debido de atar para que tenga las piernas separadas.

			La mujer se sitúa entre mis piernas y me penetra por delante, al tiempo que me muerde el labio. Ha debido de ponerse un arnés con la polla de plástico más grande que quepa imaginar. Entonces comienzan a moverse, a penetrarme por ambos lados, sin tener en cuenta mis lágrimas ni mis gemidos. Cada vez que se me escapa un lamento, ella me abofetea, me recuerda que soy una zorra y que no tengo ni voz ni voto.

			O peor aún, me cubren la boca con la mano, impidiéndome respirar.

			Ambos jadean, están disfrutando sin preocuparse por mí, por lo que siento o por cómo me están tratando. Como a un juguete que, si se rompe o no gusta, se cambia por otro. Para eso está el dinero.

			Sus gemidos me indican que están cerca de acabar, algo que deseo más que nada, para salir de esta sórdida sala.

			Ella es la primera en correrse y, cuando lo hace, se aparta y le dice a Ezra que me llene el culo de semen, que luego quiere ver cómo gotea. Noto que me liberan los tobillos. Él se vuelve más agresivo, hasta que emite un último gemido.

			Cuando acaba, en vez de sujetarme, me aparta a un lado y caigo en la cama, quedándome en posición fetal, con temor a moverme.

			—Ay, querida, cuánto te queda por aprender en esta profesión —me suelta la mujer con arrogancia.

			—Me encargaré de ello —comenta él, y de repente se apaga la música.

			Yo reprimo las ganas de vomitar.

			—Confío en que así será, me he quedado con ganas de hacerle unas cuantas cosas a esta zorra.

			No me muevo ni un milímetro, ni cuando ella pasa la mano entre mis nalgas para comprobar si Ezra ha cumplido con su parte. Desde luego, esta mujer disfruta de las perversiones más asquerosas, aunque yo me inclino a pensar que más bien está enferma.

			Intercambian alguna que otra palabra en susurros, por lo que no alcanzo a entender qué dicen. Tampoco importa ya.

			Ella se despide de Ezra y por fin oigo el chasquido de la cerradura, seguido de la puerta al volverse a cerrar.

			Entonces él me echa una manta por encima y después me coge en brazos.

			 

			23.50
Martes, 22 de septiembre de 2015
Cuarto de baño principal
Apartamento de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			He tenido que meter a Milena en la ducha a empujones, porque nada más entrar en el ascensor con ella en brazos, se ha revuelto y, sin importarle lo más mínimo estar desnuda, se ha quedado agachada, arrodillada en el suelo, hasta que hemos llegado al apartamento.

			No ha querido ni mirarme a la cara.

			Piensa que me he comportado como un cabrón y la razón no ha sido otra que salvarle el pellejo. De haber mostrado la más mínima deferencia hacia ella, habría quedado en evidencia. Esa loca pervertida no da puntada sin hilo y los rumores sobre mí pueden joderme a base de bien.

			Cuando acepté la alocada idea de Milena de bajar al sótano, fue por una única razón y no, esa razón no era complacerla, sino dejar claro que sigo siendo el de siempre, para acallar rumores. Ahora, mientras le froto la espalda, me doy cuenta de que ha sido un error garrafal.

			Sé que me va a formular preguntas que no quiero responder, porque esa bocazas, de la que no mencionaré el nombre, ha hecho alusiones a hechos de mi pasado. No me arrepiento, no tiene sentido a estas alturas; sin embargo, sé que a Milena sí le importa.

			Cierro el grifo y de nuevo me encuentro con su resistencia. A empujones ha entrado y a empujones la saco.

			—Ya me encargo yo —me espeta, cuando intento secarla.

			Doy un paso atrás y me quedo con los brazos cruzados observándola.

			Cuando acaba de secarse, se pone un albornoz. Me mira de reojo y sale del cuarto de baño. En fin, no me queda otra que seguirla. Intuyo mal rollo.

			Como era de imaginar, se ha tumbado en el sofá. No quiere compartir la cama conmigo, es su forma habitual de proceder cuando se cabrea, y la mía no aguantar estupideces, así que la agarro de la mano (con algo de cuidado, pues sus heridas en la muñeca aún le molestan) y tiro de ella para llevarla hasta el dormitorio.

			—Haz el favor de no comportarte como una niña consentida —la regaño, y ella me levanta el dedo corazón antes de acostarse, dándome la espalda.

			—Vete a la mierda —farfulla, y se tapa.

			—Ahora no me vengas con estupideces, sabías a lo que te exponías, Milena —digo muy serio—. Y, créeme, la mujer de hoy es un angelito comparada con otros clientes. Puedes estar contenta.

			—Oh, sí, lo estoy. Mucho, mira qué contenta estoy. Ja, ja, ja, qué divertido ha sido. ¿Cuándo repetimos? —se burla.

			Resoplo y me quedo acostado boca arriba, no merece la pena entrar en discusiones que no van a llegar a ningún lado.

			—Buenas noches —murmuro.

			—¿Cómo que «buenas noches»? ¿Eso es todo lo que vas a decir?

			—Sí. Duérmete —replico cortante.

			—¡Y una mierda! Además de que me has tratado peor que a una cualquiera... lo que ha dicho esa depravada ¿era cierto?

			—Sí.

			—¿Lo admites? ¿Así, sin más?

			—¿Por qué iba a negarlo? —respondo, cada vez más cabreado.

			Ella se da la vuelta. La habitación está en penumbra, pero sé que me ha fulminado con la mirada. Y enseguida me apuntará con el dedo.

			Si se lo permito es porque... bueno, ya no merece la pena buscar una explicación.

			Con ella nada ha funcionado bajo los parámetros habituales de mi forma de proceder, así que ya ni me molesto.

			—Joder, Ezra... —se lamenta, pinchándome con el dedo—. Eres despreciable y, en vez de esconderlo, lo admites como si nada.

			Inspiro hondo.

			—¿Serviría de algo arrepentirme? No, hice lo que se me pidió, sin cuestionarlo.

			—Hablamos de seres humanos, de mujeres, maldita sea.

			—¿Y?

			—Que no te comprendo, de verdad que no.

			—Ya te lo he dicho más de una vez, yo no he sido simplemente un malote de película —murmuro, deseando dar el tema por zanjado, aunque sé que Milena va a insistir, por eso le doy un golpe bajo—. Y por si te lo estás preguntando, Aniol era tan bueno o mejor que yo adiestrando putas.

			La oigo inspirar profundamente.

			—¿Y alguna vez os encaprichasteis de la misma mujer? —inquiere, y noto el sarcasmo.

			—No —respondo lacónico.

			—O sea, que no te has tirado a su mujer —prosigue con el mismo tono.

			Me doy cuenta de que fue un error hablarle de Jana y de su historia. Gilipolleces que hace uno después de echar un polvo. Estupidez que no volveré a cometer. Milena ha sido una excepción.

			—No hubo necesidad. Y antes de que lo preguntes, cuando alguna nos gustaba a los dos, la compartíamos y punto.

			—Qué pragmático —se burla—. Así se aprende a hacer tríos, ¿eh?

			Cambio de postura y me coloco de lado. Le acaricio la mejilla y me percato de que está llorando. Maldigo entre dientes. Nada está saliendo como he planeado.

			—Milena, no presumo de mis actos —miento para que se tranquilice, porque sí hubo un tiempo en que recibía encantado los halagos de la gente con la que me rodeaba—, pero ocurrió y no puedo borrarlo.

			—Es que... —hace una pausa para secarse las lágrimas y sorber por la nariz—ahora mismo te detesto con todo mi ser. Y me odio a mí misma por no salir huyendo.

			—No puedes huir —le recuerdo—. No saldrías viva del club.

			—Es una forma de hablar, Ezra.

			—Será mejor que olvides esta noche.

			—Quiero hacerlo —susurra.

			—Y olvida también todo lo que ha ocurrido desde que nos conocemos —añado.

			—Dudo mucho que lo consiga.

			 

			08.10
Viernes, 25 de septiembre de 2015
Dormitorio de Ezra
4.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			Mientras termino de abrocharme la camisa observo a Milena y pienso que drogarla estas dos últimas noches para que duerma ha sido la mejor decisión. De no haberlo hecho, conociéndola, habría pasado las noches en vela, formulándome un sinfín de preguntas que para mí, y por extensión para ella, siempre es mejor no responder. Ya le contado más de la cuenta, es la persona que, aparte de mi hermana y de Aniol, más sabe de mí y de mi pasado.

			Y nunca es bueno que alguien sepa tanto, pues, llegado el caso, podría usarlo en mi contra. Si lo sabré yo.

			Quizá he sido descuidado, o me he dejado llevar porque sé que todo se acaba.

			Hoy todo se acaba. Ha llegado la despedida. En silencio, la miro dormir, desnuda en mi cama.

			Dentro de unas horas comenzará la función y si todo sale según lo previsto, mañana Milena estará lejos y a salvo.

			Yo soy un actor de reparto, un figurante, no puedo interferir, solo seré un observador.

			Me inclino para cubrirla con la sábana, pese a que en el dormitorio hace una temperatura agradable. Aprovecho para darle el último beso, en el hombro.

			Si ella no fue tan combativa, tan curiosa y, sobre todo, tan inquisitiva, esta noche, lo mismo que la anterior, habrían sido muy diferentes.

			Tampoco puedo quejarme, pues antes de que cayera dormida en mis brazos, he procurado dejarla satisfecha, en toda la extensión de la palabra. Aunque admito que también me hubiera gustado llevarla fuera, viajar con ella y no tener que estar siempre encerrados en mi apartamento.

			Es una lástima y un deseo que no se cumplirá.

			La miro una vez más, no me canso de hacerlo.

			Saco de la cartera la tarjeta que da acceso a todas las puertas del edificio, la que en teoría ella me habrá robado para escapar y salgo cabizbajo del dormitorio.

			No debería afectarme tanto, pero me siento hecho una mierda y sin ningunas ganas de enfrentarme a mis obligaciones habituales. Algo que no me queda más remedio que hacer, he de comportarme como si no supiera nada.

			Me detengo un instante junto al sofá, donde está la ropa que va a utilizar para su escapada. Lentejuelas doradas, botas militares y mucho maquillaje.

			Si todo va como hemos planificado, luego tendrá un arma semiautomática y un espray antivioladores.

			Salgo del apartamento.

			Mirar atrás es innecesario, sé muy bien qué dejo.

			Y también que no volveré a encontrarlo.

			 

			16.35
Viernes, 25 de septiembre de 2015
Camerinos
1.ª planta del Ice Star Club

			Cris

			Olesia casi se ha caído de culo al verme entrar. Ha gritado y hasta ha llorado al verme. Cuando se ha repuesto de la sorpresa, me ha abrazado.

			Yo me he aferrado a ella, también con lágrimas en los ojos, arriesgándome a estropear mi maquillaje. Hemos estado un buen rato abrazadas, llorando.

			Ella tenía que salir a escena y por eso nos hemos separado. Mientras se arreglaba, le he mentido diciéndole que acababa de volver de viaje. Que he estado fuera por trabajo.

			Ella me cuenta cómo han ido las cosas por aquí. Irenja no está porque se lesionó y, debido a una discusión con la hermana de Ezra, su puesto en el club pende de un hilo. Por lo visto, Jenica la trata bastante mal. No me extraña, de casta le viene al galgo, como suele decirse.

			Me duele fingir con Olesia, igual que me duele utilizarla, porque, de forma involuntaria, va a ser un peón en esta farsa que comenzará en menos de quince minutos.

			—¿Estás segura? —me pregunta cuando le anuncio que voy a bailar—. Mira que la última vez te sacaron a rastras. Y arriesgarte de nuevo...

			Me coloco detrás de ella y le froto los hombros mientras termina de maquillarse ante el espejo.

			—Tranquila, sé de buena tinta que el jefe hoy está fuera —miento de nuevo.

			—Ya, pero si Jankiel te ve...

			—He elegido hasta la canción perfecta —la interrumpo, porque sé que el jefe de seguridad estará ocupado hasta pasadas las cinco, Ezra se ha encargado de ello.

			—Bueno, pues venga. En cuanto yo termine, sales tú, ¿de acuerdo?

			—Sí, muy bien —contesto, y de nuevo nos abrazamos. Para no ponerme más tontorrona de lo habitual, le pregunto—: ¿Qué canción vas a bailar?

			—Chicas malas, por supuesto. No veas qué éxito tengo, me saco un buen dinero.

			—¡Me alegro tanto, Olesia...!

			Ella se despide lanzándome un beso y yo me quedo sola en el camerino. Me quito el chándal, hago una bola con él y acaba en un rincón. Me miro en el espejo, llevo un biquini de lentejuelas doradas, bastante discreto en comparación con los que usan las chicas, y en vez de zapatos de tacón, botas de estilo militar.

			Cumplir la primera parte del plan ha sido relativamente fácil. Al despertarme, he encontrado junto a la mesilla la tarjeta que desbloquea las puertas del Ice Star Club, que en teoría le he birlado a Ezra para escapar. Utilizar el ascensor privado ha sido lo más lógico, pues así he evitado cualquier encuentro.

			Sin embargo, ha sido muy duro despertarme sola en la cama. Esperaba una despedida diferente, difícil, pero diferente. Ezra se ha marchado en silencio.

			Y yo no me explico cómo he podido dormir tan profundamente como para no haberlo oído. No negaré que antes de caer redonda disfruté de lo lindo. Vaya que sí. Me folló sin contemplaciones y yo a él. No hubo espacio para la indecisión.

			Llegó cuando estaba anocheciendo, yo estaba tumbada en la cama balinesa de la terraza, desnuda tras haber nadado un buen rato. Estaba refrescando, aunque no tenía ganas de cubrirme. Lo oí acercarse, caminando despacio hasta la cama. Me miró y, en vez de saludar, se dejó caer de rodillas, me sujetó de los tobillos y me separó las piernas.

			Antes de que pudiera reaccionar, tenía su boca pegada a mi sexo, besándome y lamiéndome tan hábilmente que me corrí en menos de tres minutos.

			Después de batir su propio récord, pensaba que nos quedaríamos quietos, pero no, Ezra se desnudó, o más bien le arranqué la ropa y, entre sorbo y sorbo de cava, me dispuse a recorrer todo su cuerpo con la lengua. A mitad del camino, él me interrumpió y me pidió entre jadeos que me sentara en su cara, que quería comerme de nuevo el coño y, claro, tampoco era cuestión de oponerse, así que me adapté a las circunstancias y acabamos haciendo un sesenta y nueve de manual.

			Pero ninguno de los dos parecía saciarse, de modo que bajamos al apartamento, cenamos algo rápido y nos fuimos a la cama, donde de nuevo follamos, quizá de forma más clásica, aunque igual de intensa.

			Puedo afirmar que estas dos últimas noches han sido lo mejor que he experimentado en mi vida, algo que jamás esperé sentir, y al mismo tiempo no he podido evitar la amargura de saber que existía una fecha de caducidad para todo aquello.

			Su despedida ha sido insuficiente, al menos es la sensación que tengo. Después de todo lo que hemos vivido, de lo intenso que ha sido, esto se acaba de la forma más anodina. Claro que, si llego a estar despierta, ¿cómo habría reaccionado?

			Justo cuando estoy retocándome el maquillaje, entra Marcia y presiento enfrentamiento. Ya contaba con ello. Me fulmina con la mirada y al pasar por mi lado me empuja al más puro estilo matón.

			—Zorra... —murmura.

			—Gracias por todo, Marcia —replico, y ella me mira sorprendida.

			—Mira, guapa, si crees que voy a darte las gracias, puedes esperar sentada. Vas de mosquita muerta, pero yo sé la verdad. Quieres engatusar al jefe, aunque otras mejores que tú lo han intentado. El día que te echen a patadas, me voy a reír con ganas.

			Es evidente que esta mujer es rencorosa al cien por cien. No voy a entrar al trapo.

			—Que te vaya bien —le digo a modo de despedida.

			Inspiro hondo y salgo del camerino. No voy a las plataformas, sino hasta el tipo que controla la música y presenta a las chicas. Me mira con cara de desagrado. Le voy a cambiar la programación, pero sabe quién soy y ni rechista. Supongo que el olor a maría explica que todo le resbale.

			Olesia está a punto de acabar su actuación. La sala no está llena del todo, aunque sí lo suficiente como para que haya testigos. Eso quiere decir que Ezra se ha encargado de ello, contraviniendo los planes iniciales que hizo junto con Aniol.

			Cuando regreso al camerino, me cruzo con uno de los camareros, que aprovecha para tocarme el culo. Este imbécil no sabe con quién se la juega. Lástima que hoy no puedo salirme del guion, que si no...

			—A triunfar, nena —me dice Olesia.

			Le dedico una sonrisa, espero haber disimulado bien la tristeza por tener que dejarla así. Ni siquiera he podido sincerarme con ella.

			Camino hasta la plataforma. Doy la espalda al público y, llevando las manos hacia arriba, me agarro a la barra, lo que hace que mi culo sea el centro de atención.

			Comienza la música, las primeras notas de No me importa nada hacen que me mueva lentamente, balanceándome a derecha e izquierda.

			Susurro la letra cuando me vuelvo para quedar de cara al público.

			Los más babosos ya están en primera fila, comiéndome con los ojos; no obstante, cada uno de mis movimientos son solo para él, lo mismo que cada palabra que susurro.

			Mi coreografía es bastante pobre, facilona, ni un movimiento arriesgado, como hacen las otras chicas; sin embargo, funciona. Los tíos son así de simplones, un poco de carne y venga, a aullar.

			Pasan las tarjetas por delante del lector, traduciendo su entusiasmo en euros. Le pedí a Ezra que lo recaudado se lo diera a las chicas.

			De reojo veo entrar a Jankiel en la sala, se fija en mí. Ya ha vuelto, como estaba planeado. Esboza aquella media sonrisilla de pervertido que da asco. Incluso hace un gesto obsceno tocándose el paquete, pero por encima de todo están sus obligaciones, así que da media vuelta y abandona la sala.

			 

			17.03
Viernes, 25 de septiembre de 2015
Despacho de Ezra
3.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			Sigue siendo la peor bailarina que nunca haya pisado el Ice Star. Aun así, soy incapaz de apartar la mirada del monitor. Me fijo en sus labios, cómo pronuncian cada palabra de la canción, que escucharé más tarde a solas y espero que menos tenso, porque todo haya salido bien.

			Jenica entra en el despacho y me mira de forma extraña, sé el motivo, o mejor dicho, los motivos, pues llevamos varios días hablándonos lo justo.

			—Nos han interceptado dos camiones más —me informa—. Los dos que iban hasta arriba de estiércol.

			Esbozo una sonrisa, me lo estoy pasando de fábula puteando a esos cabrones que intentan pillarme. Me estoy resarciendo a lo grande.

			La semana pasada fue un envío de verdura podrida y la próxima... depende de mi humor, que preveo que será bastante cabrón.

			—¿Se puede jefe? —interrumpe Jankiel, asomando la cabeza.

			Le hago un gesto para que entre y pongo mala cara por molestar.

			—¿Cómo te va, Jankiel? —pregunta mi hermana.

			A él le sonríe.

			Yo miro el monitor, ahora no puedo perder el tiempo con conversaciones de cortesía.

			—¿Qué ocurre? —le espeto.

			—Un problema, Ezra...

			Me enseña su tableta, donde veo a Milena con sus lentejuelas doradas, bailando.

			—¿Se ha escapado? —inquiere Jenica.

			—Eso parece —le confirma mi jefe de seguridad.

			—Se supone que la tenías controlada —dice mi hermana con retintín.

			—Deshazte de ella —ordeno.

			Jenica y mi jefe de seguridad se miran como si no dieran crédito a mis palabras.

			—Eh... ¿seguro, Ezra?

			—Eso he dicho. El procedimiento habitual, no quiero volver a saber nada de ella, ¿entendido?

			—De acuerdo, se hará como tú digas —contesta Jankiel, y da media vuelta.

			—Por fin vas a actuar —dice Jenica, una vez a solas—. Pensaba que ibas a venderla.

			—Nadie ha pagado el precio —murmuro.

			—Ya, claro... Acéptalo, esa mujer ha sido lo peor que te ha pasado en la vida. Has sido demasiado benevolente con ella. En cuanto Jankiel haga su trabajo, verás cómo te olvidas.

			—Déjame solo, por favor.

			Jenica se marcha y yo puedo volver a prestar atención al monitor. Milena ya no está en la plataforma, así que conecto la cámara del garaje.

			Han pasado los cuatro minutos y diez segundos de la canción.

			Ahí están, Jankiel la lleva a rastras y se detienen junto a Range Rover...

			 

			17.08
Viernes, 25 de septiembre de 2015
Garaje
1.er sótano Ice Star Club

			Cris

			—¡Deja de tocarme las tetas! —le grito al jefe de seguridad, porque ya van cuatro veces que ha metido la mano dentro del top de lentejuelas desde que me ha sacado a rastras del escenario para llevarme al garaje.

			—Es solo un aperitivo, zorra —me espeta, y me aprisiona contra la carrocería de un todoterreno.

			El único que hay, para que obligatoriamente me tenga que llevar a él.

			Mi Jaguar está junto a la puerta, listo para salir.

			—Me haces daño.

			—Y más que te voy a hacer, jodida puta. Llevo mucho tiempo esperando esto. Te dije que ocurriría —masculla e intenta romperme el top.

			—Quítame las manazas de encima.

			Algunas lentejuelas salen disparadas, pero la tela resiste, lo que hace que Jankiel gruña y me agarre del cuello, apretando hasta dejarme sin aire.

			—¿Pensabas que te ibas a librar? ¿Que ibas a ser diferente del resto de las chicas? Follarte al jefe no te da inmunidad.

			Esto formaba parte del plan en cierto modo, pero necesito que me meta dentro del vehículo ya.

			—Dudo mucho que sepas qué hacer con una mujer, excepto decepcionarla, claro.

			—No sabes lo que dices...

			Levanto la rodilla, mi intención no es clavársela en los huevos, aunque ganas no me faltan, sino hacer que reaccione y, para espolearlo un poco, añado:

			—¿No te preocupa que nos vea ya sabes quién a través de las cámaras?

			Afloja la presión de su mano, lo que me permite respirar, porque tonto no es. Una cosa es que tenga que sacarme del club y otra meterme mano sabiendo que hay testigos, o, mejor dicho, un testigo. Aunque supongo que, por desgracia, es la tónica habitual con la chica de turno. Si a un tipo como Jankiel le apetece manosear a una, ¿qué más da lo que opine ella, si al fin y al cabo es mercancía de usar y tirar?

			Sujetándome con sus manazas de la muñeca, abre la puerta trasera del coche y me empuja dentro. Acto seguido, se me echa encima e intenta besarme. Yo giro la cabeza a un lado, aunque no me resisto, dejo que se confíe mientras tanteo con la mano la alfombrilla hasta encontrar el espray.

			Cuando lo localizo, quito la tapa y se me escurre de los dedos. Jankiel me baja el top, liberando mis pechos, y acto seguido comienza a chupármelos. Hasta se le cae la baba. Qué asco.

			Controlo los nervios, muevo la mano tanteando la aspereza de la alfombrilla, hasta que por fin encuentro el espray. Vale, tranquilidad. Con la yema del dedo me aseguro de que la boquilla está en la posición correcta y levanto el brazo para rociar a este cabrón. Espray a mansalva.

			Jankiel grita y empieza a dar manotazos, uno me alcanza en la nariz, espero que no me la haya roto. Aprovecho el desconcierto para palpar por encima de su culo hasta localizar el arma semiautomática que lleva. Hay otra por si acaso en el Range Rover, pero es mejor desarmar a este cabronazo.

			He practicado con una igual que me entregó Ezra, así que, con rapidez, quito el seguro y la amartillo para apuntar a este cerdo cabrón.

			—Aparta, hijo de puta —digo en tono amenazante.

			Como no obedece inmediatamente, le golpeo con la pistola y él continúa soltando palabrotas. Se aparta, pero no lo suficiente para liberarme, así que lo empujo y también levanto la pierna para hacer más fuerza.

			Consigo soltarme y él, que aún se frota los ojos, sale caminando hacia atrás del Range Rover. Por si acaso, como está a mi alcance, le arreo otra patada, esta vez acierto en su estómago. Me subo el top, o lo que queda de él, para cubrirme las tetas.

			Arrastrando el culo, salgo del coche y le apunto con el arma.

			—Abre el maletero, ¡vamos!

			—Y una mierda.

			Ya contaba con su negativa, así que aprieto el cañón contra su sien para que sepa que voy en serio.

			—Métete dentro, pedazo de mierda —digo, remarcando cada sílaba. No quiero disparar; no obstante, la idea es que él crea que soy capaz de hacerlo.

			—Puta...

			—Que sí, que vale, lo que tú digas. ¡Dentro!

			A regañadientes, obedece y yo lo empujo. El tío es un armario y a lo mejor no cabe, pero yo bajo la portezuela y si le pillo una pierna, que se joda.

			Nada más cerrar, él aporrea desde el interior y me suelta una retahíla de insultos, o eso creo, porque algunos ni los entiendo.

			No he de perder ni un minuto en ir hacia mi coche; sin embargo, se me ocurre una última perrería. Cojo las llaves del Range Rover, cierro con el mando y después lo tiro al suelo para pisotearlo con ganas, hasta que todo él —chip, pila y carcasa— queda hecho migas.

			Una estupidez, porque seguro que tienen otro mando de repuesto.

			Me dirijo al Jaguar, la puerta está abierta y las llaves en el contacto. Veo una sudadera marrón en el asiento del copiloto, junto con el mando que abre la puerta del garaje. Según el plan trazado, la sudadera no debía estar. Seguro que ha sido cosa de Ezra.

			Arranco, pulso el mando, maniobro y el portón se levanta.

			Una vez fuera, piso el acelerador y, cuando me incorporo al tráfico, lloro. No sé si de rabia, de alivio o de todo un poco. También grito muy fuerte, como una histérica.

			Casi me salto un semáforo, he frenado en el último segundo, provocando los bocinazos de otros conductores. Mi nivel de adrenalina está disparado, necesito controlarlo para poder seguir adelante.

			En cuanto el semáforo se pone verde, avanzo un poco hasta encontrar un espacio donde aparcar y poder respirar.

			Llevo tanto tiempo sin ver gente, sin oír el ruido de la calle, que lo miro todo igual que un ermitaño que sale de la cueva tras años recluido.

			Ahora tengo que dirigirme al punto de encuentro, sin embargo... la tentación de huir, de ponerme en contacto con Jaime y que mi ex solucione esto, es muy fuerte.

			Ezra se ha tomado muchas molestias, es cierto, y también me ha explicado hasta aburrirme los peligros de no seguir sus instrucciones. Que si hay muchos corruptos en la Policía dispuestos a todo por ganar dinero, gente de la que jamás sospecharía, que si tarde o temprano me encontrarían... Y que la única solución es «morir».

			Joder, qué maldito dilema.

			¿Y si les envío un mensaje a mis colegas para que al menos sepan que estoy bien?

			El coche lleva un localizador, Ezra y los demás enseguida sabrán que me he movido.

			Mierda, mierda, mierda...

			¿Qué carajo hago?

			 

			17.22
Viernes, 25 de septiembre de 2015
Despacho de Ezra
3.ª planta del Ice Star Club

			Ezra

			Debería respirar aliviado tras ver salir el Jaguar de Milena, pero nada más lejos de la realidad, ahora solo tengo ganas de matar a alguien con mis propias manos. Y ese alguien tiene nombre.

			Permanezco sentado en mi despacho, vigilándolo todo a través de las cámaras, tal como debo hacer, aunque el cuerpo me pide acción. Ver cómo ese cabrón de Jankiel le metía mano me ha soliviantado y cuando esto acabe tendré que ocuparme de él.

			Tamborileo con los dedos sobre la mesa, si de mí dependiera, ahora mismo bajaría al garaje, sacaría a ese cabrón del maletero y le patearía la cara; sin embargo, tengo que quedarme aquí sentado. No puedo perder la concentración.

			—Tu puta del ático se ha escapado del club —anuncia Jenica.

			—¡¿Cómo?! —exclamo poniéndome en pie, y doy un golpe en la mesa con tanta rabia, que no he de fingir, pues estoy al límite, que mi hermana se sobresalta.

			—Lo que oyes. Ha conseguido salir del club, algo que ya te advertí que ocurriría. Te has empeñado en protegerla y mira el resultado —me recuerda con bastante mala leche.

			—No es momento de reproches, Jenica —le advierto.

			Aniol entra en el despacho, seguido de Jankiel, aún con los ojos enrojecidos. Lástima que tenga que seguir el guion.

			—Lo siento, Ezra —se disculpa Jankiel—. Esa perra es más lista de lo que pensaba...

			Respiro hondo.

			—¿Sabes cuáles son las consecuencias de tu negligencia? —le espeto.

			—Ezra, no le culpes —lo defiende mi hermana.

			—¡Joder! Solo tenías que sacarla del club y deshacerte de ella —mascullo.

			—¿Y qué hacemos ahora? —pregunta Jenica.

			Miro a Aniol y este comenta:

			—Puse un localizador en su coche. Solo debemos seguirla.

			—Yo me encargo —se ofrece Jankiel.

			—Ni hablar. Ya la has cagado bastante —le espeto—. Que se ocupe Aniol.

			—¿Seguro? —dice mi hermana y me da la sensación de que sospecha algo.

			—Jankiel no puede conducir, mira sus ojos —le hago notar a Jenica—. Que vaya a que lo curen, no se vaya a quedar ciego.

			Me importan una mierda sus ojos, es más, nada me gustaría más que se quedara ciego. Sería el principio perfecto de la tortura que le espera por haberse extralimitado.

			Sé que más de una vez se ha aprovechado de alguna de las chicas, pese a que he sido tajante al respecto, no porque me importen ellas, sino para evitar problemas, pero ver con mis propios ojos su comportamiento con Milena... La ha tocado y eso no se lo perdono.

			—Voy contigo —propone Jenica.

			—No, mejor quédate aquí e intenta sonsacar a las chicas, por si ellas saben algo —le ordeno y mi hermana frunce el cejo.

			—Está bien —accede, dedicándome una mirada suspicaz.

			—Y tú haz lo que tengas que hacer —le digo a Aniol.

			—¿Carta blanca? —pregunta mi amigo.

			—Sí —sentencio.

			Aniol da media vuelva y sale del despacho.

			—Ezra, cuando la encuentren, quiero ocuparme de ella. Esa zorra no se me vuelve a escapar —me pide el imbécil que tiene los días contados.

			—Dudo mucho que vuelvas a verla —afirmo—. Aniol no falla. Y ahora, lárgate.

			Una vez a solas, Jenica camina hasta la ventana. Como siempre, viste de forma sobria y elegante.

			—No te veo muy afectado —murmura sin mirarme.

			—Créeme, en estos momentos iría personalmente en su búsqueda y la traería de los pelos —replico, y no miento.

			Si pudiera, desde luego Milena seguiría aquí conmigo. Encerrada en mi apartamento, protegida y cuidada.

			—Por cómo te has esforzado en ocultarla, es evidente que no es una más —afirma, y se vuelve para mirarme a la cara.

			Jenica sospecha, estoy seguro. No es la primera vez que me cuestiona, ni será la última. Aunque me jode bastante, no puedo reprenderla. Ella nunca me lastimaría de forma consciente, de ahí que esta situación me reconcoma por dentro. Llevo fatal ocultarle la verdad.

			—No te confundas, Jenica. Ella no significa nada para mí. Ninguna mujer es lo bastante importante como para cambiar mis hábitos —asevero.

			—Ya... pero algo ocurre, a mí no me engañas, Ezra. Solo espero que puedas asumir las consecuencias.

			—Tranquila, no habrá consecuencias —digo.

			Ella niega con la cabeza.

			—Eso es lo que tú crees, lo que quieres creer. Todos nos hemos dado cuenta, aunque te esfuerces en negarlo. Una mujer te ha cambiado.

			—¿A ti también te ha cambiado una mujer? —replico, y sé que es un golpe bajo.

			—Si así fuera, no lo negaría —dice entre dientes, enfrentándose a mí.

			—¿Por eso has escondido a tu amante? —pregunto, porque ya sé de quién se trata.

			Por casualidad oí a dos camareros del club hablar de la relación entre mi hermana e Irenja. Y no me privé de preguntar para sonsacarles toda la información. Era un secreto a voces, incluso otra de las bailarinas, Marcia, se mostró encantada de darme detalles. Debí deshacerme de ella tras el incidente con Milena, porque, si bien no me extrañó que intentara seducirme, me molestó que soltara palabras tan cargadas de veneno.

			La versión oficial es que Irenja está lesionada. De momento, con la fuga de Milena he estado más pendiente de que eso salga bien y no he tomado cartas en el asunto, pero las voy a tomar.

			—No quiero que la toques —masculla Jenica, porque, en cuanto supe que era Irenja, la amenacé con venderla y también sabe que si chasqueo los dedos, la chica deberá pasar por mi despacho.

			—¿Vamos a pelearnos por una mujer? —planteo con ironía, haciéndole daño, lo sé.

			—Nunca pensé que fueras tan cabrón, Ezra —sentencia, y se marcha.

			Mejor, si continuamos esta conversación, terminaríamos diciendo palabras de las que después resultaría casi imposible desdecirse.

			Ahora es mejor esperar a que Aniol llame.

			 

			17.48
Viernes, 25 de septiembre de 2015
Carretera
Término Municipal Benahavís

			Cris

			Cuando paro el motor, veo a James Bond apoyado en uno de los árboles, con cara de mala leche. Llego unos diez minutos tarde y en este enrevesado plan no se puede perder ni un minuto. No obstante, yo he necesitado ese rato para pensar.

			Sentada en el coche, agarrada al volante, he considerado los pros y los contras de seguir adelante. He tenido en mi mano la posibilidad de ir en busca de mis compañeros, de contactar con ellos y que me sacaran de esto. Y no lo he hecho.

			—Llegas tarde —me espeta Aniol al verme bajar del Jaguar—. ¿Algún problema?

			—Solo de conciencia —murmuro.

			—Pues ya es tarde para arrepentimientos —me recuerda.

			—Lo sé.

			Me entrega una pequeña mochila gris y las llaves de un coche.

			—Hay un sendero —me señala la dirección—, camina por él hasta encontrar la piscina municipal. En el aparcamiento verás un Toyota Yaris gris, con el depósito lleno y en la guantera las instrucciones.

			Asiento.

			—¿Cómo me vais a «matar»? —pregunto con un hilo de voz.

			No negaré que siento cierta inquietud. ¿Y si todo esto es una trampa? ¿Y si el coche que me espera tiene una bomba adosada? ¿O alguien, en cuanto me ponga en marcha me saca de la carretera?

			—No te preocupes por eso —contesta lacónico.

			—Yo no estoy muy puesta en eso; no obstante, creo que necesitáis un cadáver.

			—Está todo previsto. No hagas más preguntas —zanja la conversación, y alza un brazo.

			Cuando creo que va a tener un gesto tierno conmigo, como acariciarme la mejilla, me arranca la cruz y se la guarda en el bolsillo de la chaqueta.

			—¿Por qué me la quitas?

			—Ezra te lo dejó muy claro, no debe haber nada que te relacione con tu identidad. Nada —dice muy serio.

			—Es muy importante para mí —me quejo, y él niega con la cabeza.

			—Nada —repite.

			—Desde luego, contigo es imposible. ¿No cedes nunca, ni un poquito?

			—Te estoy salvando el pellejo.

			—Eso ya lo sé.

			—Venga, no debemos perder más tiempo —me indica con su seriedad habitual.

			—De acuerdo, me voy, pero que conste, si las circunstancias hubieran sido otras...

			—¿Sí?

			—Te habría seducido —afirmo, y Aniol esboza media sonrisa.

			—Lo dudo, Milena.

			—Es una pena, la verdad.

			Doy un paso atrás y otro y otro. Sé que el tiempo es fundamental, por eso le sonrío con tristeza y me doy la vuelta para emprender el camino que me ha indicado.

			—¡Espera!

			Lo miro por encima del hombro. Aniol en dos zancadas me alcanza y me advierte:

			—Ni una palabra de esto, ¿entendido?

			—¿Qué pasa ahora?

			Como en las pelis, cuando la chica está en peligro, me acuna el rostro y, dejándome patidifusa, con esa mirada de James Bond que impresiona y acojona a partes iguales, acerca su boca y yo cierro los ojos y siento sus labios.

			¡Me está besando!

			Y cómo besa...

			—Jo-der... —musito cuando se aparta.

			—Y ahora haz lo que te he dicho y sigue las instrucciones al pie de la letra.

			Se da la vuelta y camina decidido hacia el Jaguar, se monta, arranca y se larga.

			Qué bien besa.

			No podré llevarme nada material, pero sí unos cuantos recuerdos.

			 

			11.58
Sábado, 26 de septiembre de 2015
En un avión
Punto indeterminado sobre el Atlántico

			Cris

			Hace una hora más o menos que hemos despegado y me quedan cuatro y media más hasta llegar a mi destino. Uno que no he conocido hasta que he ido al mostrador de coches de alquiler a devolver las llaves del Toyota Yaris gris.

			Desde ayer a las seis de la tarde que cogí el coche, hasta ahora, han pasado demasiadas cosas. Eso sí, he seguido el plan sin pestañear y mira que en la cabeza tenía una vocecilla un tanto cabrona que me decía todo el tiempo: huye, vuelve con los tuyos.

			Sin embargo, no lo hice y aquí estoy, rumbo a una isla.

			Yo imaginaba que me buscaría un destino más lejano, pero no, en el billete de avión lo ponía bien claro.

			Decir que estoy nerviosa y me siento rara es una forma muy suave de describir cómo me siento en estos momentos.

			Cierro los ojos, es inevitable que ahora, una vez que he conseguido salir del país, repase todas las etapas desde que abandoné el apartamento de Ezra hasta este momento.

			El baile, las lentejuelas, la huida del club, el beso de Aniol, las dudas, la caminata hasta el coche, el trayecto hasta un hotel de carretera, cortarme la melena y teñirme de morena, la noche en vela, más dudas, ver amanecer, conducir hasta el aeropuerto, recoger una pequeña maleta con lo justo, abrir el sobre con el billete de avión, el miedo a ser descubierta al pasar el control de pasajeros y, lo más chocante, un pasaporte a nombre de Cristina Perestrelo, tarjetas de crédito y mucho dinero en efectivo (no he sido capaz de contarlo).

			Ni un solo recuerdo de mi vida, Cristina Líster ya no existe. Ni la cruz me han permitido traer. ¿A quién le puede importar una mísera cruz de las que habrá cien mil réplicas?

			Aún me queda la duda de cómo será mi muerte, si encontrarán un cadáver o si simplemente me darán por desaparecida. Esto último me jodería bastante, porque no hay nada más doloroso que la incertidumbre.

			En el avión me han dado unos cuantos pañuelos de papel, porque, a pesar de que llevo unas gafas de sol tamaño careta de soldador, se nota que he llorado y que me es difícil contener las lágrimas.

			Menos mal que no tengo a nadie a lado, así me evito tener que disimular o responder a preguntas incómodas. No hay nada que jorobe más que el típico buen samaritano que se preocupa por los problemas de un extraño. A ver, si alguien va en un avión llorando, parapetado tras unas gafas de sol, es evidente que algo malo le ocurre. ¿Qué necesidad hay de ahondar en la herida preguntando?

			Este va a ser sin duda el vuelo más atormentado de mi vida, o de mi nueva vida, porque en el billete figura un destino bastante idílico, aunque no tengo claro si será mi residencia definitiva.

			Tengo dinero, nueva identidad, un peinado horroroso y lo peor es que solo pienso en él, en Ezra. En sus fríos ojos azules y en sus palabras, tanto las que me hacen sentir única como las que me asquean. En sus manos, que logran excitarme como nadie lo ha logrado y que al mismo tiempo son capaces de causar daño.

			Me reafirmo en lo que un día dije de él, que es como un cóctel de frutos secos. Cuando abres la bolsa, te prometes que solo te comerás lo que te gusta y tirarás a la basura esos garbanzos tan duros que meten para rellenar. Y al final te sorprendes acabando con todo, lo bueno y lo malo.

			Y justo ahora me traen unos frutos secos y ya mis lágrimas brotan de manera escandalosa, tanto que otros pasajeros me miran. Ser el centro de atención es lo que menos me conviene ahora.

			—Señorita, ¿se encuentra bien? —me pregunta un asistente de vuelo en portugués.

			—Pues no —farfullo—. ¿Puede traerme algo fuerte?

			—¿Qué desea?

			—Arsénico.

			—¿Perdón?

			—Lo que tengan...

			Me sueno la nariz y después me acaricio el cuello, donde debería llevar mi cruz. Ni un solo recuerdo, me recalcó Ezra una y otra vez. Aunque a lo mejor sí me he llevado algo sin que él haya podido evitarlo.

			—No, gracias —le digo al asistente de vuelo cuando me trae una bebida—. No puedo beber alcohol.

			El tipo pone buena cara, aunque seguro que piensa lo peor de mí. Yo me coloco ambas manos sobre el vientre. No dejo de llorar, pero si lo pienso un poco, a lo mejor debería ser de alegría.

			 

			11.05
Martes, 29 de septiembre de 2015
Informativo cadena local
Término municipal de Benahavís

			Ha sido hallado un cuerpo sin vida en la carretera de acceso a la autopista. Fuentes policiales nos informan de que se trata de un varón de unos cuarenta años, de complexión fuerte. Hasta que se realicen las pruebas pertinentes, no conoceremos la identidad del fallecido.

			 

			14.08
Miércoles, 30 de septiembre de 2015
Informativo cadena local
Término municipal de Benahavís

			Las autoridades ya han facilitado la identidad del cadáver encontrado ayer. Se trata de un hombre de nacionalidad polaca, cuyas iniciales son J. X. afincado en nuestro país desde hacía tiempo. Trabajaba como jefe de seguridad del Ice Star Club. Fuentes policiales afirman que las pruebas apuntan a que se trata de un ajuste de cuentas, ya que, según la autopsia, el cadáver presentaba un único orificio de bala en la frente...

			 

			10.01
Lunes, 19 de octubre de 2015
Informativo cadena de radio local
Término municipal de Benahavís

			Avisados por unos excursionistas, efectivos de la Guardia Civil han sacado esta mañana del embalse de Guadalmina un vehículo marca Jaguar, en cuyo interior han encontrado el cadáver de una mujer en avanzado estado de descomposición.

			Los restos han sido trasladados para su identificación, aunque según algunas fuentes no oficiales, podría tratarse de un ajuste de cuentas.

			 

			14.11
Martes, 20 de octubre de 2015
Informativo cadena televisión local
Término municipal de Benahavís

			En relación con el hallazgo en el día de ayer de un cadáver dentro de un vehículo en el embalse de Guadalmina, fuentes policiales nos confirman, tras realizar las pruebas de ADN, la identidad de la mujer. Se trata de la psicóloga de la Policía Cristina Líster. Sus restos presentaban signos de ahogamiento y un disparo en la sien, por lo que se ha iniciado una investigación para aclarar los hechos. Se pide la colaboración de los ciudadanos.

			 

			20.10
Martes, 20 de octubre de 2015
Informativo cadena televisión local
Término municipal de Benahavís

			Nos han llegado nuevos datos sobre el caso del embalse de Guadalmina. Según declaraciones a este medio de comunicación del comisario Jaime Saravia, se van a dedicar todos los medios para buscar a los que él considera los asesinos de una compañera. El comisario, además, manifestó que para él, a título personal, la muerte de Cristina Líster supone un duro golpe. Sus compañeros también han publicado en sus perfiles de redes sociales mensajes de condolencia.

			Hemos preguntado sobre las informaciones, aún sin confirmar, que apuntan a que Cristina Líster trabajaba de incógnito en una misión y que, al ser descubierta, acabaron con su vida, pero no nos han querido dar más datos.

			 

			09.04
Jueves, 22 de octubre de 2015
Informativo cadena radio local
Término municipal de Benahavís

			Antes de pasar a la información meteorológica, les damos nuevos datos sobre el atroz crimen, así lo han calificado las autoridades, de la agente Cristina Líster. Murió a causa de un disparo y después intentaron disimularlo tirándola al embalse dentro de su coche. Los rumores sobre un posible ajuste de cuentas van en aumento, pues este método suele ser muy utilizado por bandas ilegales. Hay incluso quien apunta ya a un conocido empresario, afincado en Benahavís, de nacionalidad polaca, con quien se relaciona a la víctima.

			 

			14.25
Jueves, 22 de octubre de 2015
Informativo cadena televisión autonómica

			El caso de la señorita Líster, que apareció muerta dentro de su vehículo el pasado día 19, ha tomado un giro inesperado. Unas trabajadoras de un club de Benahavís han expresado públicamente su tristeza por la pérdida de la psicóloga, lo que ha desatado las especulaciones sobre la relación que tenía Cristina Líster con el establecimiento. Una de las bailarinas ha concedido una entrevista, indicando que la psicóloga se hacía llamar Milena Arregui y que mantenía una relación personal con el dueño del Ice Star Club. Fuentes oficiales no han querido hablar del asunto, alegando que la investigación está en curso.

			 

			20.30
Viernes, 23 de octubre de 2015
Informativo cadena televisión autonómica

			Esta mañana, agentes de la Policía han irrumpido en el Ice Star Club y han detenido a su dueño, Ezra Wozniak, como sospechoso de la muerte de Cristina Líster. Las investigaciones llevadas a cabo desvelan que una unidad especial, de la que la fallecida formaba parte, estaba investigando al detenido. El comisario Saravia, que está al frente del caso, ha declarado que llevará ante la Justicia a los responsables del asesinato de su compañera, con la que además mantuvo una relación personal.

			El detenido ha pasado a disposición judicial y, tras una breve declaración, en la que solo ha respondido a su abogado, el juez ha decretado prisión provisional sin fianza, acusado del homicidio de Cristina Líster.

		

	
		
			Segunda nota de la autora

		

		
			Ya está.

			Tal como advertí, he sido incapaz de arreglarlo.

			La relación entre Ezra y Milena (Cristina) es imposible, asumidlo ya.

			¿De verdad esperabais un final feliz?

			¿El mafioso y la policía juntos?

			La situación es irreversible, él ha sido detenido y ella está «muerta», tal como ambos acordaron. Bueno, seguramente Milena (Cristina) nunca conocerá todos los detalles y viceversa, Ezra jamás sabrá que ella sí se ha llevado algo sin su permiso.

			En cualquier caso, se acabó. 

			A cada uno le queda una vida por delante y la complicada tarea de pasar página.

			No insistáis, no hay arreglo posible.

			Vuestra ingenuidad es preocupante.

			Hacéoslo mirar, por favor.

			Respecto a las incógnitas que he dejado deliberadamente sin solucionar, tenéis permiso para especular a vuestro antojo.

			¿Jaime le ha dado una paliza a Ezra antes de detenerlo?

			¿Qué error cometió Ezra para que lo acusaran?

			¿Aniol ha dejado los negocios «chungos»?

			¿Qué ha pasado con las chicas del club?

			¿Irenja y Jenica por fin están juntas?

			¿Será la hermana de Ezra la nueva jefa?

			¿Qué ha sido de los compañeros de Cristina?

			¿Eugenia y Julio han llegado a más?

			¿Olga sigue con el novato?

			Y lo más importante, ¿en qué isla se esconde Cristina?

		

	
		
			Referencias a las canciones

		

		
			Stay with Me, [image: ] 2014 Capitol Records, un sello de Universal Music Operations Limited, interpretada por Sam Smith.

			Elastic Heart, [image: ] 2014 Monkey Puzzle Records, bajo licencia exclusiva para RCA Records, interpretada por Sia.

			Waiting for Love, [image: ] 2015 Avicii Music AB, bajo licencia exclusiva para Universal Music AB, interpretada por Avicii.

			Ain’t No Other Man, [image: ] 2006 Sony Music Entertainment, interpretada por Christina Aguilera.

			Uptown Funk, [image: ] 2014 Mark Ronson bajo licencia exclusiva para Sony Music Entertainment UK Limited, interpretada por Bruno Mars.

			Dark Horse, [image: ] 2013 Capitol Records, LLC, interpretada por Kate Perry.

			Try, [image: ] 2012 RCA Records, un sello de Sony Music Entertainment, interpretada por Pink.

			La bambola, [image: ] 2000 Sony BMG Music Entertainment (Italy) S.p.A., interpretada por Patty Bravo.

			Chicas malas, [image: ] 2001 Sony Music Entertainment (Holland) B.V., interpretada por Mónica Naranjo.

			Happy, [image: ] 2014 Columbia Records, un sello de Sony Music Entertainment, interpretada por Pharrell Williams.

			I Could Be the One, [image: ] 2012 Avicii Music AB, interpretada por Avicii y Nicky Romero.

			Un hombre de verdad, [image: ] 1984 Grabaciones sonoras originales indicadas en cada tema. Publicado por Parlophone Music Spain, S. A., interpretada por Alaska y Dinarama.

			Love the Way Yoy Lie, [image: ] 2010 Aftermath Records, interpretada por Rihanna & Eminem.

			Perra enamorada, [image: ] 2000 Sony Music Entertainment (Holland) B. V., interpretada por Mónica Naranjo.

			No me importa nada, [image: ] 1989 Publicado por Parlophone Music Spain, S.A., interpretada por Luz Casal.

		

	
		
			Biografía

		

		
			Nací en Burgos, lugar donde resido. Soy lectora empedernida y escritora en constante proceso creativo. He publicado más de veinte novelas de diferentes estilos y no tengo intención de parar.

			Comencé en el mundo de la escritura con mucha timidez, y desde la primera novela, que vio la luz en 2011, hasta hoy he recorrido un largo camino.

			Si quieres saber más sobre mi obra, lo tienes muy fácil. Puedes visitar mi blog, https://noe-casado.blogspot.com/, donde encontrarás toda la información de los títulos que componen cada serie y también algún que otro avance sobre mis próximos proyectos.

			Facebook: https://www.facebook.com/noe.casado.9

			Instagram: https://www.instagram.com/noe_casado_escritora/
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